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P R O L O G O  

Por Lucio MENDIETA Y NÚÑEz 
Doctor en Derecho 

Director del Instituto de Inves- 
tigaciones Sociales de la Univer- 

sidad Nacional de México. 

EMILE SICARD es, sin duda una de las figuras más interesantes y valiosas de 
la sociología francesa moderna. Su personalidad de sociólogo tiene varias 

orientaciones que la integran de modo singular: es un investigador de campo 
en el sentido de que ha realizado y realiza estudios directos sobre las realida- 
des sociales en los lugares mismos que requirieron y requieren su atención; es 
un teórico de la sociología porque especula brillantemente sobre sus temas 
principales y es un maestro de perfiles socráticos por cuanto vive rodeado, 
siempre, de un grupo de jóvenes de diversas nacionalidades que se especializan 
en las ciencias sociales en los centros de cultura universitaria de la ciudad de 
París, y a quienes forma en la disciplina sociológica mediante enseñanzas y dis- 
cusiones apasionantes. 

En todo momento es un expositor que incita la atención de los oyentes, lo 
mismo en el seminario que en la conferencia, en la cátedra o en canversa- 
ciones con una sola persona, pues siempre está dispuesto a entregar generosa- 
mente su pensamiento y se caracteriza porque examina los temas de que trata, 
con extraordinaria lucidez, en todos sus aspectos y detalles, con lógica impla- 
cable y con gran originalidad. 

Esta entrega suya a la especulacióii, a la exposición oral y a la investiga- 
ción de campo, es, me parece, la causa de que la producción escrita de Emile 
Sicard no sea extensa y de que, por ello mismo, no sea tan conocida como me- 
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XII Los Paises en Vías de Desarrollo 

rece dentro y fuera de su patria; pero cada día se abre paso en el mundo de la 
cultura a fuerza de trabajo y de dedicación sincera y apasionada a la Sociología. 

Conocí a Emile Sicard, en el Congreso Nacional de sociología que se 
reunió en la ciudad de Morelia el año de 1955 bajo los auspicios de la Univer- 
sidad Nicolaíta y del gobierno del Estado de Michoacán. Vino a México res- ~ 
pondiendo gentilmente a una invitación que le hice en nombre de la Asociación 1 ' 
Mexicana de Sociología y su actuación académica como congresista resultó ex- 
traordinariamente brillante. Su estancia en México fue, entonces, muy corta; 
apenas hubo tiempo de trabar con él un conocimiento superficial; pero sufi- 
ciente para 'que quienes le tratamos nos diésemos cuenta de sus cualidades 
intelectuales y de su sencillez y modestia cautivadoras, pues lejos de presentarse 
como sabio que llega en plan de conquista y de magisterio a un país latinoame- 
ricano, como suelen hacerlo algunos magnates extranjeros de la inteligencia, él 
fue siempre compañero - atento, comprensivo y cordial. 

Más tarde, tuve la oportunidad de confirmar y de ampliar estas primeras 
impresiones sobre Emile Sicard, en París, enldonde me atendió con exquisita 
cortesía y me proporcionó la oportunidad de exponer mis temas y de cambiar 
ideas en una mesa redonda, con sus discípulos, en la Escuela de Altos Estudios 
y efl conversaciones privadas, unas veces con él, otras en compañía de intelec- 
tuales destacados y de alumnos de su predilección, en acogedores restaurantes 
por los boulevares de la gran ciudad. 

Fue entonces cuando logré.que aceptara venir a México a dictar una serie 
de Conferencias, en el Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad 
Nacional, y a realizar investigaciones personales de campo en diversas regiones 
del país para documentarse a fin de escribir una obra que nos hará saber cómo 
percibe un sociólogo francés la realidad social de nuestra patria. 

Resultado de las conferencias sustentadas por Emile Sicard, en la Uni- 
versidad Nacional, es este libro editado por el Instituto de Investigaciones so. 
ciales. Libro que revela con exactitud, las cualidades de expositor sistemitico 
y apasionante del autor, a las que ya nos hemos referido. 

El tema que aborda, se refiere a 10s llamados países sub-desa r ro l~ad~~  que 
es uno de los más serios - problemas del mundo en la actualidad. Ese tema ha 
merecido la atención de Sicard desde hace muchos años. En el Coilgreso de 
sociología Rural de Morelia, presentó un brillante estudio para exponer SU 

$ 

criterio sobre la discutida designacióil, que tiene un sentido marcadamente pe- 
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yorativo, y para demcistrar qiie 1-10 corresponde a las diversas situaciones qiie 
ofrecen los pueblos que aún no alcanzan su completo desenvolvimiento si los 
comparamos con los modernos Estados de cultura occidental. 

En el estudio aludido propone Sicard la denominación de países en vías de 
desarrollo para atenuar, así, la significación un tanto denigrante de "subdesa- 
rrollados" y porque efectivamente, dentro de aquella denominación, cabe toda 
una gama de situaciones diversas. 

A nosotros nos parece también que el término de subdesarrollados, es 
contrario a la realidad social de los países a los que suele aplicarse, con un 
criterio principalmente materialista, puesto que se considera como tales a 10s 
que no han alcanzado el grado máximo de industrialización, de mecanización 
en sus actividades productivas. 

Considerando el término aludido en función de la industrialización, sola- 
mente puede ser aplicado correctamente a ciertos grupos humanos que en di- 
ferentes partes del mundo permanecen al margen de la civilización moderna; 
pero no de modo general a los países mismos en donde habitan esos grupos. 

¿Puede decirse, correctamente, desde el punto de vista sociológico que 
México, por ejemplo, es un país subdesarrollado por el hecho de que entre los 
integrantes de su población hay grupos indígenas que viven al margen de la 
cultura y de la civilización occidentales, cuando el resto de aquella población 
dispone de grandes fábricas, de prósperas industrias, cuando existe en la Re- 
pública una extensa red de caminos asfaltados, de ferrocarriles, de líneas de 
aviación, de telégrafos, de comunicaciones marítimas y cuando la cultura en SUS 

más altas expresiones alcanza signos brillantes? Indudablemente que no. Por 
eso nosotros hemos propuesto que se cambie la denominación de "países sub- 
desarrollado~" por la más exacta de países en donde hay grupos de población 
insuficientemente desarrollados desde el punto de vista de la cultura y de la 
civilización occidentales. 

Hemos propuesto, además, que se establezca un tipo ideal de pleno desa- 
rrollo a la manera metodológica de Max Weber y que se elabore una escala 
para medir el grado de acercamiento de todos los países del mundo 3. ese tipo 
ideal. Así se vería que no pocos de los que hoy con orgullo etnocentrista se 
dicen desarrollados, están aún lejos de alcanzar el equilibrio entre el progreso 
material y el moral. que es la esencia del verdadero desarrollo. 

EI concepto que proponemos para sustituir a l a  denominación peyora- 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



, . . . . - . . . 

XIV Los Paise~ en Vim de Desmrollo 

tiva de "países subdesarrollados", se habla de "grupos de población insufi- 
cientemente desarrollados" y se agrega "desde el punto de vista de la a l tura  
y de la civilización occidentales" porque el concepto de "desarrollo" está ne- 
cesariamente en función de una escala de valores que varía de una sociedad a 

En un pequeño pueblo indígena de México por ejemplo, hallamos que'los 
jóvenes se casan a los catorce años, no hay prostitución, no se cometen delitos, 
los matrimonios y las uniones libres dan origen a familias estables en las que 
se desconocen la separación o el divorcio de los cónyuges; la solidaridad fami- 
liar del tipo de "familia tronco" según la clasificación de Le Play es absoluta. 
Todos los habitantes de ese pequeño pueblo indígena son religiosos y viven 
una vida sencilla. 

En cambio, hay muchos pueblos civilizados en los que la industrialización 
ha alcanzado sus máximas expresiones; pero allí es frecuente la embriaguez, la 
delincuencia en todas sus formas, el tráfico de drogas heroicas, la disolución de 
la familia por el divorcio y otras calamidades sociales de la cultura y de la 
civilización occidentales. 

¿Cuál de estos dos tipos de pueblo está subdesarrollado? La respuesta 
sólo puede darse en función de una escala de valores previamente adoptada. 

Como la sociología moderna, producto de la cultura de Occidente, lo es 
-en forma más inmediata- de su desarrollo industrial, no ha logrado librarse 
de la impronta ideológica del industrialismo y, por ello, la escala de valores 
que aplica para dividir a los pueblos en desarrollados y subdesarrollados está 
dominada por un criterio materialista. Así, se considera que un pueblo está 
subdesarrollado cuando no dispone de un sistema de ideas y de un equipo iris- 
trumental suficiente para dominar a la naturaleza a fin de obtener de ella 10s 
máximos beneficios. 

Y ahora que el mundo se reparte en dos grandes ideologías: democracia 
capitalista y comunismo, los paises capitalistas consideran como una necesidad 
y como un deber procurar que todos 10s pueblos llamados subdesarrollados se 
pongan al parejo de la civilización moderna para evitar infi i traci~n~s comu- 
nistas, para formar un frente único ante el comunismo. 

Y es aquí en donde se presenta el problema de cómo iniciar y acelerar el 
desarrollo de los pueblos llamados subdesarrollados. Porque la industrialila- 
ción de esos pueblos mediante la organización e11 ellos de grandes industrias y . 
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la introducción de todos los adelantos mecánicos de la civilizacióii moderna no 
basta pues se ha comprobado que son insuficientes por sí mismos para trans- 
formar el modo de ser íntimo de las gentes, sus ideas, sus prejuicios, sus cos- 
tumbres ances trales. 

En México, por ejemplo, se observa que muchos indígenas usan como me- 
dio de transporte el ferrocarril, el autobús, el avión; pero cuando descienden 
de estos modernos vehículos, vuelven a sus humildes jacales, a sus pueblos a 
seguir su mismo estilo de vida fuertemente influído por la cultura precolonial. 

Es, al confrontar estos hechos indudables, cuando se piensa en llamar en 
auxilio de los planes de desarrollo a la sociología con objeto de ver si es posible 
descubrir los mecanismos del cambio social y de la aculturación a fin de lograr 
que 10s pueblos llamados subdesarrollados acepten plenamente los beneficios 
de la industrialización, comprendiéndola. 

Y para esto es necesario, ante todo, llevar a cabo investigaciones y estudios 
sobre los pueblos que se encuentran en estado de insuficiente desarrollo, desde 
el puaito de vista de la cultura y de la civilización occidentales, para hallar 10s 
caminos lógicos que deben seguirse a fin de acercarlos a esa cultura y a esa 
civilización. Esto, a su vez, está obligando a la moderna sociología a revisar sus 
posibilidades y sus métodos y es dentro de esta revisión que debe considerarse 
la obra de Emile Sicard que hoy ofrece al público, en este volumen, el Institu- 
to de Investigaciones Sociales de la Universidad Nacional, bajo el sugerente 
rubro "Los Países en Vías de Desarrollo. Hipótesis y Procedimientos para SU 

Aprehensión Sociológica". 

Se trata de un libro, como deja entreverse por el subtítulo, de carácter 
metodológico, didáctico y a la vez polémico por cuanto el autor al exponer sus 
puntos de vista sobre los procedimientos que debe poner en práctica el soció- 
1060 cuanido realiza investigaciones en los pueblos llamados subdesarrollados, 
hace una crítica aguda del error que cometen ciertos investigadores al preten- 
der aplica; métodos, fórmulas, teorías propias de los países desarrollados a 
medios sociales que por ser esencialmente diferentes no responden a esos mé- 
todos, fórmulas y teorías. 

Partiendo de esta base, Emile Sicard formula nueve postulados, no en for- 
ma dogmática, sino después de analizar profundamente y en sus diversas fases 
y aspectos, cada una de las cuestiones que comprenden, con apoyo, además, en 
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XVI Los Pdí.se.r en JTícls de D~J-'lwollo 

su experiencia, en sus propias investigaciones que llevó a cabo-en los países es- 
lavos de Europa. 

En esta breve presentación no nos corresponde a nosotros hacer una ex- 
plicación, siquiera fuese esquernhtica de los nueve que constituyen 
la médula de la obra, porque los despojaríamos de la riqueza analítica y con- 
ceptual que los avalora. Por lo demás, el propio autor en sus "Notas Limina- 
res", se encarga de hacer una síntesis de sus teorías para facilitar, en el lector, 
la cabal comprensih de su pensamiento expuesto a lo largo de más de tres- 
cientas páginas trabajadas con honrada y apasionante convicción. 

En esta época en que la rapidez con que se operan los cambios sociales en 
el mundo (bajo la presión demográfica, de ideologías y de circunstancias eco- 
nómicas) exige de los científicos sociales rápidas soluciones, la investigación 
social cobra singular importancia y especialmente cuanto se refiere a los méto- 
dos y Por eso esta interesante y bien meditada obra del emi- 
nente sociólogo francés Emile Sicard, que trata de esclarecer esos procedimien- 
tos y métodos, es indispensable a los estudiantes que se especializan en Socio- 
logía y a los sociólogos que la cultivan con el propósito de dotarla de eficaces 
principios en los que pueda basarse una política tendiente a resolver los pro- 
blemas lancinantes de la humanidad, en esta hora que parece crucial de su 
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I N T R O D U C C I O N  

P ROBABLEMENTE sea necesario, al principio de una obra como esta, de cierta amplitud 
(y de una obra pasablemente especializada en cuanto al tema que aborda) explicar 

las condiciones de aparición y elaboración de este trabajo. En seguida, hay que presentar 
algunas de las posiciones, algunos de los puntos de vista (en el sentido más literal de 
la fórmula) que son nuestros en sociología y, en fin, hay que dar, por lo menos en sus 
lineamientos generales, diversas definiciones esenciales para la comprensión de este 
trabajo. 

Este trabajo, en primer lugar es la coronación, por, lo menos momentánea, de una 
cooperación que nos honra y que, desde hace seis años, seguimos con el Instituto de In- 
vestigaciones Sociales de la Universidad de México y con su eminente director, el pro- 
fesor Dr. Lucio Mendieta y Núñez. Es la coronación, por lo menos parcial, de nuestra 
primera ponencia a un Congreso Mexicano de Sociología (el de Morelia, Michoacán, 
celebrado en 1955), en donde hablamos de la "necesidad de establecer una categoría 
intermedia entre las de  los paises altamente desarrollados y las de los paises subdesarro- 
llados". Era necesario establecer esta ~Iasifícación detallada y el Dr. Mendieta y Núñez 
nos la ha pedido varias veces, pcro el hecho de que la necesidad de esta clasificación 
jerárquica sea evidente no la hace posible inmediatamente, con lo cual la clasificación 

< < 
queda por hacer. Por 10 menos aquí. Y esta es la explicación de nuestra fórmula - co- 
ronamiento pa rc i a l " ,  pues sólo se proponen las condiciones de esta clasificación. 

Este trabajo es también la coronación de una serie de discusiones con los asistentes 
a 10s Seminarios que el Dr. Lucio Mendieta y Núñez y el Dr. Pablo González Casa- 
nova nos pidieron, de acuerdo con el gobierno francés, para que se celebraran en la 
Universidad Nacional Autónoma de México en 1959. ESOS asistentes han sido prepara- 
dos magníficamente por esos dos notables centro; de enseñanza y de investigación de 
la sociología que son la Escuela de Ciencias Políticas y Sociales y el Instituto de Inver 
tigaciones Sociales. 

En el estilo mismo de la obra, se nota que las ideas que contiene han sido ex- 
Puestas oralmente, pues hemos querido conservar en estas páginas lo esencial de la 
forma que tenia el  Seminario, incluyendo principalmente, en el texto mismo, las pre- 
guntas siempre' opodunas, siempre precisas y llenas de enseñanzas para un europeo, 
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2 Los Países en Vjas de Desarrollo 

que nos fueron hechas por los investigadores o por los jóvenes colegas del Instituto o 
de la Escuela. Gracias a estas preguntas, el curso ganó mucho; eran demasiado valiosas 
para que fueran excluidas del texto escrito. 

Solamente el título de la obra ha sido modificado con relación al titulo del semi- 
nario. Ya no se- trataba, después de la exposición oral de 1959, por lo menos en el 
título, de hipótesis. Pero, en el curso de la presentación, no se podían dejar de rela- 
cionar los procedimientos sugeridos con un número casi igual de hipótesis. Los proce- 
dimientos de  aplicación de un método, no son simples recetas; no tienen valor ni efi- 
ciencia más que dentro del cuadro del método adoptado y de las hipótesis presentadas. 
Y, lo que parecía que se prolongaría a través de todo el curso, no parece como tal a lo 
largo de la serie de capítulos. Demasiados títulos, en la literatura actual, engañan ver- 
daderamente sobre el contenido del libro, para que nos arriesguemos a correr el mismo 
peligro. Así, hasta en el título, hemos hecho mención ,de la noción de "hipótesis" que 
está ligada, para nosotros, a una sana concepción y a una aplicación fructuosa de los 
procedimientos. Estas hipótesis, según el caso, los temas y los capítulos, han sido liga- 
dos directamente a la presentación de los procedimientos o bien, las hemos expuesto 
totalmente con anterioridad a la elaboración de los procedimientos. Todo ha dependido, 
en la mayor parte de los casos, de la sencillez o de la brevedad y de la casi evidencia de 
la hipótesis o, al contrario, de la complejidad, de la longitud y del carácter incierto de la 
misma. 

Esto habia sido lo que se habia presentado a la experiencia del auditorio en el 
curso de 1959. ¿Por qué, entonces, habíamos de considerar que lo que habia sido indis- 
pensable en el diálogo oral, no lo sería ya en el diálogo escrito? ¿Debería ser condenado 
el lector a realizar un esfuerzo más grande que los oyentes? 

Esta misma preocupación por lograr una comunicación lo más exacta posible entre 
el autor y el lector es la que nos ha llevado, en esta Introducción, a presentar algunas 
posiciones, algunos puntos de vista generales sobre lo que es, por una parte, nuestra 

y, por la otra, nuestra concepción teorética de los países llamados "en vías 
de desarrollo". 

Desde luego, el lector podrá percatarse de que somos partidarios, en la investi- 
gación, de una explicación para las sociedades humanas y no de una comprensión de estas 
sociedades. Las ciencias humanas son ciencias de la misma categoría que las ciencias 
naturales y no admitimos la fórmula que es ya casi clásica en algunos medios actuales: 
Die N,attCr erkjüren wir, das Seelelzleben zrerstehen wir (La Naturaleza la explicamos 
y la vida del alma la entendemos). W. Dilthey tiene otros motivos para la gratitud 
de los socióiogos, sin que nos sintamos obligados a admitir, cualesquiera que sean sus 
formas momentáneas, la posición comprensivista en su integridad. Queremos mencionar 
la larga discusión que a este respecto tuvo lugar en el Instituto de Investigaciones SO- 

ciales, en reíación con la exposición oral de estas ideas, a fin de  demostrar el carácter 
esencialmente discutible, de nuestra posición explicativa. NO podemos insertar aquí 
esta discusión, pero sí queremos recordarla, pues ha dado a ese gran sabio que es el 
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Dr. Lucio Mendieta y Núñez, la ocasión para un admirable acto de rara probidad inte- 
lectual, comparable al del Lucien Levy Bruhl, en sus "Carnets". No podíamos dejar de 
mencionar aquí un acto de tal altura moral. 

Al adoptar una posición de sociología explicativa, recordamos más a Durkheim que 
a Dilthey, lo mismo que en la posición de una sociología experimental, de la cual K. 
Marx no quedaría excluido. No insistiremos más sobre esta contraposición entre la 
sociología teorética con base filosófica, la sociología empírica y la sociología experi- 
mental; un voluminoso artículo de la Revista Mexicnjza de Sociología, que lleva por 
título este tríptico, ha precisado ya ampliamente nuestra posición. Y no será en un 
ensayo sobre las sociedades en vías de desarrollo, en el que abandonaremos la hipótesis 
de una similitud de condicionamiento metodológico entre el trabajo del especialista en 
Ciencias de la Naturaleza y el trabajo del especialista en Ciencias del Hombre, y parti- 
cularmente en Sociología. 

El hombre-en las sociedades- está demasiado ligado, íntimamente, a la natu- 
raleza: depende demasiado de ella en todos sus actos; se une demasiado al medio natural 

que consideremos que la experimentación, condición natural del trabajo del físico 
o del biólogo, no sean también, la condición esencial ,del trabajo del sociólogo. El 
hombre que está en posibilidad de provocar 10s hechos físicos, jno está igualmente en 
posibilidad de  disponer los hechos sociales? Desde luego; pero el que estudia Biología 
humana no dispone en mayor cantidad de hechos biológicos humanos y, sin embargo, 
experimenta: la medicina le ofrece diariamente hechos y condiciones que no ha creado 
y gracias a las cuales puede proseguir sus experimentos. Los hechos sociales, la vida 
misma, en su forma normal o patológica, ofrece cotidianamente al sociólogo los mismos 
hechos, que él no tiene más que aprehender. Los ejemplos mismos del país "en vías 
de descolonización", a del "país cn vías de desarrollo", son pruebas a este respecto. 
En vista de la edad aún escasa de la sociología-hecho al que no se le concede sufi- 
ciente atención-, un determinado número de hechos sociales, característicos de esta 
fase de la evolución del hombre en sociedad, no ha podido ser observado mientras duró 
el período colonial, y cuando no se consideraban como dignos de ser observados e inves- 
tigados más que los hechos sociales de los países a los que se llama actualmente alta- 
mente desarrollados. El desarrollo de la sociología y el comienzo de su período de ma- 
durez coincidieron con las posibilidades de observación y de experimentación de las 
sociedades "en vias de desarrollo", y esta coincidencia ofrece justamente al sociólogo y 
a la sociología experimental, hechos que la historia ha creado para él, y en variedades 
numerosas, gracias a la aplicación extensa del método comparativo que se encuentra 
esencialmente en la base del método experimental (¿qué sería la experimentación sin 
la base de In  comparación?). Así está en ~osibilidad de ensayar una verdadera experi- 
mentación. 

Nosotros vamos a recurrir, en toda esta obra, a los hechos: el hecho colonial en si 
mismo, la industrializaci~n, el problema de las clases sociales y muchos otros que han 
llegado a su madurez y a fijarse anteriormente, en el momento en que 10s sociólogos 
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4 Los Paises eu V h s  de Desa~rollo 

del país, gracias a los cuales se estudian estos hechos, hubieran podido estudiarlos. ¿De 
cuántos hechos, idénticos en su esencia a los hechos de los países altamente desarrolla- 
dos, pero que se encuentran aún en su fase inicial, no nos ofrecen posibiIidades de estu- 
dio, los países a los que se considera en vías de desarrollo? La investigación sociológica 
en los países considerados como en vías de desarrollo es quizás, por esta ratón, una de 
las oportunidades para completar el método sociológico experimental y, eventualmente, 
la última oportunidad de la sociología para separarse, tanto de la filosofía como de la 
acción social, en una apreciación justa de los dominios de la historia (el pasado), de 
la política (el futuro) y de su propio dominio (lo contemporáneo). 

En cuanto a las consecuencias de la fórmula común para poner en duda la posibi- 
lidad de una objetividad de las ciencias del hombre y contribuir a rechazar el método 
experimental, que es: "El físico no está dentro de la física, pero el historiador sí está 
dentro de la historia", se prestan a dos observaciones: la prhzercl, que, en cuanto a la 
objetividad, sería indispensable que uno se atuviera a un esfuerzo constante de objeti- 
vación sin considerar jamás como lograda la objetividad total, cuya imposibilidad se 
admitiría. La objetividad aquí, no es sinónimo de imparcialidad, sino de separación, tan 
completa como sea posible, del elemento observado y del observador. Ahora bien, este 
esfuerzo constante de objetivación es también indispensable hasta en los procedimientos 
técnicos utlizados sea por el físico o por el sociólogo. Y no vemos ninguna diferencia 
en la naturaleza de este esfuerzo cuando se realiza en la investigación sociológica (apar- 
te de la simple diferencia de grado, que se encuentra también a medida que se pasa al 
interior de las ciencias de la naturaleza o sea de la Física a la Química y de la Química 
a la Biología); diferencia de grado que prosigue a medida que se pasa de la Biología a 
la Sociología, para no entrar en más detalles de clasificación que los elementales que se 
encuentran en la clasificación de Augusto Comte. La segunda observclción sería la si- 
guiente: que las incidencias metafísicas, filosóficas y humanas del descubrimiento en 
Física pueden no ser menores que las incidencias de los descubrimientos de la Socio- 
logía en sus tres dominios. Sería interesante encontrar un pensador que admitiera, por 
una parte, que las posiciones tomadas respectivamente por L. de Broglie y por A. Einstein, 
relativas a la indeterminación y a la determinación en física, no tenían ninguna inci- 
dencia metafísica y, por otra parte que, cualquiera que sea la objetividad de  cada una 
de su posición respectiva en la materia, no había sido influida por sus posiciones 
filosóficas. Cuando se pronuncia la fórmula de la "libertad del átomo", es de la liber- 
tad del hombre de lo que se habla en el fondo. 

A estas dos observaciones se agrega una consecuencia; a saber: que el separar fun- 
damentalmente 10s métodos de las ciencias de la naturalea y de  las ciencias del hombre, 
es establecer en principio la discontinuidad d e  la realidad, en el momento preciso en 
que las ciencias intermediarias ligan sin discontinuidad las diversas grandes disciplinas, 
por medio de una división d e  la investigación en partes casi tan minúsculas como serían 
las cuerdas que sostienen el arco de circulo, cuando se llega hasta el límite en que las 
diversas cuerdas se confunden con el círculo mismo. Y, para ligar estas discusiones teó- 
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ricas can las investigaciones que van a ser abordadas en esta obra, ¡que se pruebe que la 
desnutrición, fenómeno biológico, no tiene ligas ni incidencias con el desarrollo, fenó- 
meno cultural, económico y sociológico! 

En cuanto a que el método experimental general deba ser adaptado insertándole 
procedimientos impuestos por la materia objeto de la observación, es algo que sería ab- 
surdo discutir. Los procedimientos de aprehensión de la realidad física no son los 
procedimientos de aprehensión de la realidad química, y estos últimos son también dife- 
rentes de los procedimientos de aprehensión de la realidad biológica. Entonces, ¿por 
qué cuando se necesita una simple adaptación a las diversas formas de una realidad, que 
comprende la biología humana, se exige, no una adaptación de los procedimientos, sino 
una reestructuración del método (pues la "comprehensión" es, en muchos de sus puntos 
de vista la inversión de la explicación) a partir del instante en que se pasa a la Socio- 
logía? Sobre todo, después de haber admitido que la Psicologicl depende de la utiliza- 
ción del método experimental directo. ¡Como si, en psicología, el hombre, su libertad 
y su destino, no estuvieran en juego! 

¿Solamente por motivos a los que se califica de éticos, los sociólogos no podrían 
disponer del método de experimentación? Nosotros no aceptarnos este falso principio, y 
menos aún, por cuanto que, según se notará en el curso de esta obra, pensamos que la 
sociología tiene como finalidad, por su proximidad con la política, la organización cien- 
tífica de los grupos humanos. 

Es cierto que, por el contrario, las ciencias del hombre y singularmente la socio-: 
logía no disponen aún del aparato conceptual indispensable para la elaboración de una ' 
verdadera ciencia. Pero esto no es de asombrar. Un aparato conceptual puede tener 
dos orígenes: 1.-Origelz dedc arriba, si se puede decir así, u origen filosófico, y 2.- 
Origen por Id brzse, origen a travl.3 de la experiencia u origen experimental. Y ¿no es 
cierto que la sociología, en sus comienzos, no sólo utilizó, sino que abusó de la concep- 
tualización de origen filosófico, con una vana pretensión a la estabilidad de 10s con- 
ceptos y con la ilusión de universalidad de esos mismos conceptos? Mientras una ciencia 
no ha llegado a un cierta grado de perfección -las matemáticas utilizan conceptos esta- 
tables y universales- le resulta imposible fondear en los conceptos invariables y dotados 
de una generalidad que tiende a la universalidad. 

Nadie pretende que la sociología haya llegado a un grado elevado de perfección. . . 
NO tanto a causa de la complejidad de la realidad humana, objeto de  SU estudio, como 
a causa -volvemos a insistir una vez más sobre este punt* de SU carácter reciente, 
dentro del cuadro general de aparición de las ciencias. 

Esto nos lleva, en esta introducción, a indicar las condiciones de empleo de un 
determinado número de vocablos, usados en el curso de esta obra. Sin la menor pre- 
tensión a la universalidad ni a lo  estable. . . , sino solamente con el fin de  que no se 
interponga algún contrasentido en la comunicación que tratamos de establecer con el 
lector, y deseando rolamente aportar una parte muy modesta para la edificación de la 
conceptualización sociológica, 
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Los Países et2 Vías de Desarrollo 

Así es como hemos sido llevados a utilizar los dos vocablos de "civilización" y 
"cultura", en una acepción muy próxima a la de Thomas Mann, para quien "la cultura 
equivale a la verdadera espiritualidad, en tanto que la civilización quiere decir mecani- 
zación". Y, sin entrar en ninguna discusión, séanos permitido notar solamente que 
toda civilización, como su propio nombre lo da a entender, es un fenómeno urbano y, 
por lo tanto, un fenómeno en el que el artesanado, la técnica y después la industria, han 
desempeñado sucesivamente un papel preponderante. El civilizado es, según la &ep- 
ción corriente, quien sabe servirse de un utensilio, utilizar una técnica precisa; el a l t i -  
vado es, más bien, el que, por la acumulación de conocimientos, frecuentemente empí- 
ricos, se alza hacia un pensamiento sin acción directa sobre la naturaleza, pero que 
establece, por sus mismos conocimientos, que son desinteresados, un lazo a través del 
tiempo, gracias a un pensamiento que no conoce ningún limite temporal, puesto que 
(sencillo ejemplo que será desarrollado en el curso de esta obra) la nacionalidad, ade- 
más de las diversas formas de la nación, al mismo tiempo que se prolonga en el tiempo, 
está hecha de cultura. No  hay necesidad de materialidad ni de técnicas para que el 
hombre se perpetúe en el marco de su nacionalidad, Por medio de una infinidad de 
recurrencias entre las dos nociones, cosa esta que tenemos que precisar, puesto que es 
la objeción habitual. El es probablemente en este punto en donde nos alejaremos de 
Thomas Mann. 

Además, probablemente sea necesario indicar que entendemos la nacionalidad esen- 
cialmente como el hedio y la cosa de una comunidad de origen, de lengua, de estructuras 
mentales, de tradiciones y de costumbres anteriores, o más exactamente, fuera de la 
conciencia que marca el paso de la nacionalidad a la nación. No  es necesario para 
nosotros, que las comunidades que forman la nacionalidad hayan sido tocadas por un 
fenómeno de conciencia individual o colectiva. Cuando este fenómeno aparece, la na- 
cionalidad, sin dejar de existir, se funde con la nación. 

Pero este término de "nación", tiene contenidos tan divenas que nos hemos visto 
obligados a utilizarlo en diversos sentidos, lo que implicaba, si no se quería caer en 
confusión, el uso de diversas calificaciones. Así es como hemos empleado la fórmula 
de "nación-cantón", para designar este conjunto de la nacionalidad que en el curso de 
la historia, efectivamente, ha adquirido conciencia de su personalidad, ha formado even- 
tualmente en otros tiempos naciones de extensiones restringidas con una probable estruc- I 

turación estática o paraestática y que después se han extinguido en los países que nos 
interesan, la mayor parte de las veces bajo el impacto de la colonización o de cualqlliec 
otro cataclismo histórico, pero que se sobreviven. "Persistencia" corriente, y que es una 

i t  de las más importantes, en el seno de una nación contemporánea en sus estructuras, por 

1:: más que también ella esté en proceso continuo de integración, en el seno de la cual, 
las "naciones-cantones" desempeñan el papel de padidos- 

El término de "nación-cantón" ha sido utilizado por nosotros en una acepción idén- 
8 i 

tica -porque también el fenómeno era idéntico- al que le dimos en nuestros trabajos 
1 '  
l I  sobre los países eslavos, ya se trate de trabajo La zadrr/ga ~ ~ ~ ~ ~ s ~ u v c z  en la evotr/cióu d./ 
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grupo doméstico, o de nuestra obra Estudios de Sociología y de Derecho eslavos. Y h 
Academia Francia o la Academia de Ciencias Morales y Políticas, al aceptar estas dos 
obras, probablemente hayan concedido derecho de ciudadanía en el vocabulario francés 
y en el vocabulario científico a este neologismo científicamente necesario. 

La forma en que usamos el término "país", puede parecer más discutible y menos 
merecedora de la aprobación académica. Para nosotros aquí y, en general en muchos de 
nuestros textos, el "país" representa, a la vez, la tierra y los hombres, englobados, unos 
y otros, en la estructuración económica y política. Era necesario encontrar un vocablo 
que se opusiera al término corriente de "territorio", en la acepción colonial y colonia- 
lista, en la cual solamente cuenta la tierra y no los hombres de esa tierra, de ese terri- 
torio; hacia falta también un vocablo que se opusiera al término "región", que es a la 
vez demasiado exclusivamente geográfico y de un diámetro que es generalmente derna- 
siado restringido, y que se opusiera también al término "zona", de un diámetro dema- 
siado vasto y que, en nuestro texto iba a abarcar a muchos países, en vías de desarrollo. 
Además, en la ponencia presentada en Morelia, de la que dijimos que esta obra era 
uno de los resultados, empleamos ya el término "país", en el sentido previsto. N o  había 
razón válida para hacernos cambiar esta terminología que, puede ser, en otros aspectos, 
discutible. 

La fórmula "en vías de  desarrollo" exige también algunos comentarios prelimi- 
nares. N o  vamos a definir aquí el término "desarrollo". Las disputas son aún dema- 
siado vivas en el terreno científico (y singularmente entre los economistas) para que 
intentemos una definición cientifica. Eso por una parte. Considerar que la expresión 
"en vías de desarrollo" se opone a la expresión "industrializado" o "altamente indus- 
trializado", equivale a suponer que la industrialización es una, pero solame?zte una, de 
las condiciones del desarrollo; sería negarse a considerar, en el desarrollo, a los valores 
agrarios, de los que indicamos, precisamente en nuestra ponencia de Morelia, cuál es la 
importancia, en relación con una clasificación de los países en vías de desarrollo. ESO 
por otra parte. Nosotros tenemos siempre en cuenta la importancia de los valores agra- 
rios. Por lo tanto, hemos empleado el término "desarrollo", en su sentido más común, 
más empírico, referente a una evolución progresiva, a partir de los brotes iniciales, even- 
tualmente ocultos, pero dotados de una vitalidad intrínseca, de un dinamismo intenso, 
que la situación actual debe hacer cada vez más potente. Esta acepción es, en todo caso, 
esencialmente sociológica; es decir, sintética y total y no solamente económica, y 10s 
elementos culturales, lo mismo que los ético-políticos, entran en este concepto en el 
mismo plan que los elementos de civilización y de economía. 

Finalmente, definir de una manera científica (y si no es más que aparentemente 
científica, entonces pseudo-científica) el término "desarrollo" al principio de una obra 
que, precisamente, trata de aportar nuevos elementos para la comprensión de los países 
en vías de desarrollo, en forma de hipótesis y de procedimientos de aprehensión de esta 
realidad específica, y que trata, primeramente, de indicar cuáles son los países en vías 
de desarrollo, nos parecería (como parecerá a nuestros lectores) invertir el orden de 
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Los Países en- V í a  de Desarrollo 

los factores: "poner -si se nos permite la fea expresión- la carreta delante de los 
bueyes". 

Al lado de estas precisiones referentes al vocabulario, con una tentativa provisional 
y totalmente local de conceptualización, se encuentra otra cuestión que es posible que 
se nos proponga y que, rebasando la forma de expresión, llega hasta el fondo mismo 
de la obra. 

¿A pustj, de qzé momeltto de su evolirNón, es consh?el.ado por nosotros, un  país, 
'omo en vim de demrollo? Ya hemos admitido, en conjunto, que no f o A a n  parte de 
esta categoría los países a 10s que se llama O se puede nombrar "en vías de descoloniza- 
ción", categoría que probablemente haya de ser la primera de  nuestra futura clasificación 
de los diversos países, en cuanto a su desarrollo ( o  categoría Número 11, si nos vemos 
obligados a admitir que la categoría 1 está formada por los países que son coloniales 
en el momento presente). Si el hecho colonial persiste, por una parte, y si los países 
colonizadores, ensayan, a fin de conservarlos mejor como territorios, ciertas mejoras. 

Sin embargo, en diversas partes de este libro, se encuentra: 1.-un sentido 
de  la fórmula "país en vías de desarrollo", en que no se incluye a los paises que son 
actualmente coloniales y 2.-un sentido amplio de la misma fórmula, en el que sí se 
incluyen dichos países. En este punto es donde surge la cuestión de fondo, a partir 
de  la comprobación del hecho de que todos los países en vías de desarrollo han SU- 

frido un período, más o menos largo, de colonización. Todos los países en vías de desa- 
rrollo han pasado por el hecho colonial. 

Si se desea, un día, establecer una clasificación general de los países que están alta- 
mente desarrollados, se necesitará comenzar la clasificación por la base elemental y llegar 
hasta las fuentes del desarrollo escaso (puesto que es necesario, por una vez, llamarlo 
por su nombre) y, al llegar a las fuentes, llegar también a la causa fundamental de 
esta situación: el hecho colonial. De ahí la necesidad, por lo menos en diversos pasajes 
de este estudio, de un sentido más amplio para la fórmula, "país en vías de desarro- 
110"; de un sentido que comprenda también a los países en vías de descolonización, 
considerada la descolonización como fase transitoria, cuyo término no es el alto desarro- 
uo, sino más bien, la vía hacia el desarrollo. Fase de duración variable, según las cir- 
cunstancias, pero generalmente bastante larga, puesto que va ligado a ella ese hecho 
nuevo que es el semicolonialismo. 

~ ~ t a s  son las precisiones, de forma O de fondo, que debemos aportar a esta intro- 
ducción, Sin embargo, se hace necesaria otra explicación. En varias ocasiones nos hemos 

obligados a hacer más de una alusión a 10s países eslavos 0 históricamente eslavi- 
zados, como eran antes de la revolución de  octubre de 1917 o de las revoluciones de los 

44-48. qué? la primera razón, aparentemente subjetiva, es que somos de 

los pocos sociólogos que los hemos conocido, tanto antes de esas revoluciones como 
durante dichas revoluciones y después de dichas revoluciones, y que los hemos conocido 
"sobre el terrenou durante más de 15 años. Y, por 10 menos, antes de dichas revolu- 
ciones, estos países eslavos e históricamente eslavizados, se sikaban (aunque el vocablo 
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no había sido inventado aún en esa época) en la categoría de los países en vías de 
desarrollo. En cuanto a la razón que no es subjetiva, se refiere a que afirmamos que las 
estructuras socio-económicas, socio-culturales y, desde diversos puntos de vista, socio- 
políticas de dichos países, en este período, presentan analogías notables con las de los 
países que se consideran actualmente, en la órbita capitalista, como en vías de desarrollo. 
Así pues, ya no se trata de considerar que algunos países se encuentren aún en vías de 
desarrollo -argumento habitualmeiite teñido de racismo- porque su población sea eslava 
aquí, africana allá, asiática más allá, o mestiza en otras partes del mundo. LO que se 
debe hacer notar es que los países eslavos e históricamente eslavizados estaban en vías 
de desarrollo en el momento mismo -eventualmente a causa de eso- en que salían de 
una dominación que, no por estar situada en el interior de Europa, tenia menos carácter 
colonial, y pasaban por una fase de semicolonialismo, como lo explicamos en nuestro 
estudio de la Revirta de Poljtica Eco~zóinica de Roma. 

Hay necesidad d e  precisar con más exactitud por qué, aparte de la existencia de 
notables persistencias, como las que se encuentran en los actuales países extraeuropeos 
en vías de desarrollo, hemos sido llevados a tomar como base de comparación precisa- 
mente estos países, sus tradiciones, sus costumbres y su situación general. Necesitamos 
proponernos eventualmente la cuestión: "Por 10 que se refiere a la evolución de 10s 
países en vías de desarrollo, ¿las mismas causas pueden producir los mismos efectos 
si se producen en las mismas condiciones? 

Estas son las breves consideraciones que debemos al lector y que son las mismas 
que presentamos a nuestros oyentes de los seminarios, cuando las pidieron hace un año, 
antes de que llegaran al contenido y al fondo de  esta obra. 
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NOTAS LIMINARES 

Q U I ~ S  sea necesario presentar aquí algunas páginas destinadas a indicar cuáles son 10s 
postulados que nos sirven de punto de ~ar t ida .  Dar al lector algunos puntos de 

vista de orden epistemológico. Se nos excusará el que pretendamos dar en algunas pá- 
ginas una especie de Filosofía de la Investigación Sociológica, por una parte y, por otra 
-y en esto necesitamos todavía más la bondad del lector- el que pensemos que es qui- 
zás necesario presentar los marcos lógicos de un pensamiento muy modesto y que sigue 
estando aún, incesantemente, "en vías de hacerse". . . 

Pero, los marcos sociales del pensamiento de un autor no son fatalmente los de 
los lectores; sobre todo, cuando los océanos les separan entre sí y, en la misma forma en 
que a nuestra llegada a México, hemos tenido que adaptarnos a una forma original y 
nueva de pensar, en la misma forma, quizás sea necesario que un autor de la Vieja 
Europa les pida a sus lectores de lengua española ese mínimo de adaptación que condi- 
ciona la comprehensión. 

Más aún. Nuestras ciencias experimentales -incluyendo a la Sociología- son hipo- 
tético-deductivas tanto como inductivas y, por ello mismo, es probable que los postu- / 

lados básicos sean cada vez más necesarios. . . 
Es en esta perspectiva, que se desdobla en la fe  en un trabajo esencialmente colec- 

tivo en materia de investigación, como, mediante estas pocas @ginas liminares que 
pueden parecer exorbitantes, quisiéramos hacer el intento de facilitar la comunicacibn 
entre nosotros y nuestros lectores. 

Si se someten a examen las condiciones mismas de la investigación, y si se admite 
-sin reducir por ello a la Sociologia a simple descripción empírica- que existen tres 
niveles de investigación : .-nivel descriptivo, 2.-nivel clasificatorio y 3.-nivel ex- i 

plicativo,' podrá admitirse también bastante fácilmente: que el tercer nivel apenas si se 

Maurice Duverger, Méthodes des Sciettces S o e e s ,  P. U .  F. París, 1961. El autor reinserta 
así en una Metodología de conjunto el hecho descriptivo que hasta entonces había sido indebida- 
mente separado y relegado a un sistema monográfico que constituía, igualmente, en forma indebida, 
una totalidad. Nosotros hemos planteado, desde 1943, la necesidad de describir antes de clasificar 
y explicar, por ejemplo, en nuestras dos obras La Zadruga sud-siave dans I'évoir/riotz d/¿ grorrpe 
domestriqrre y La Zadrrrp &zqs lillé,wiuye serbe, 1850-1912. Ophrys. Paric, 1943. Obra pre- 
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12 Los Países eiz Víd~  d e  Desa~rol lo  

alcanza, incluso cuando se trata de hechos sociales observables en los países industriali- 
zados en donde ha nacido la Sociología (y una Sociología nacida esencialmente de la 
observación de estos hechos, y de estos hechos Únicamente); que, por lo que se refiere 
a esos mismos hechos, en estos mismos países, si bien se aborda en forma. considerable 
el nivel de la clasificación, aún no se cubre suficientemente y que, en muchos casos, 
por lo que se refiere a esos mismos países, sólo se ha alcanzado el nivel de la descrip- 
ción y a menudo se le ha superado. Podrían darse fácilmente algunos ejemplos muy 
sencillos: la nación, la clase, los grupos de presión. La nación -la modalidad europea 
de la nación- explicada. La clase -en su modalidad europea- que dispone más o 
menos de una tipoIogia; el grupo de presión -en su modalidad europea- descrito 
apenas. 

Es ese un hecho suficientemente general como para que no pueda dejar de consi- 
derársele en la elaboración de un método y, más aún, en la aplicación de ese método, de 
dczxerdo can tma diversidad de p~ocedimientos a seres sociológicos que fatalmente tienen 
que ser diferentes de acuerdo con la evolución histórica de los diversos países. De ahí 
a decir que, en el caso de los países en vías de desarrollo, nos encontramos, por lo que 
se refiere a los diversos seres sociológicos -sea particulares de dichos países o sea del 
mismo orden que los de los países industiializados-en el nivel descriptivo, en tratán- 
dose de investigación, no hay más que un paso. Y ese paso debe darse. 

No  se trata -y ello es evidente- de emitir un juicio de valor -y un juicio peyo- 
r a t i v w  en relación con las investigaciones sociológicas realizadas en los países en vías 
de desarrollo por los sociólogos de estos mismos paises. Concédasenos la gracia y el 
honor de no creer que confundimos el estado de Ia mnterin por mzalizar., que no estaría 
-aunque no fuera sino a consecuencia de las secuelas de la colonización- sino en el 
primer nivel del análisis sistemático, por una parte, y el valor. científico de hombres qrre 
je lanzafz a este dizilisis sistemático, por otra parte. 

Y tanto la Colección de Ensayos Sociológicos, dirigida por Lucio Mendieta y Núfiez, 
corno la mayoría de los trabajos que han realizado tanto él como sus colaboradores 
muestran la forma en que este eminente Sociólogo mexicano se ha percatado de esta 
necesidad de comenzur por la investigación en su nivel a?z&tico de desn,$ciój7, Esen- 
cialmente descripción: los diversos trabajos sobre la Universidad, sea que se trate de la , 
obra de Roberto Agramonte o de otros autores en esta Colección; Los I n d í g e ~ ~ a  Mexi- 

miada por  la Academia Francesa con el Premio H a l ~ h e n ,  1944. Y Georges Gurvitch, al citarnos, 
ya sea en su Trailé de Sociologie O ya en Sus Determhifrne~ S ~ C ~ ~ U X  et Liberté Humai7ze habla de  
las "bellas descripciones1' que hacemos de este hecho, mal conocido hasta entonces. A partir 
de  1954, pasarnos a la introducción de este procedimiento monográfico-comparativo en el Método, al 
elaborar nuestra comunicación para el Decilnosexto Congreso del Instituto Internacional de Socio- 
logía, reunido en Beaunne, Francia. Procedimiento siempre válido, Para todo ente sociológico, pero, 
más particularmente válido, en tratándose de seres sociol6gicos aún desconocidos o mal conocidos 
científicamente tales como los que se encuentran en 10s países en vias de descolonizaci6n o de 
des;i~ollo, en donde deben ser entonces prioritarios e incluírseles en el conjunto analítico, 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Notas Linzinares 1 3  

canos de  T I J X P ~ ~ ,  [alijco, de Roberto de la Cerda Silva; El Problema Agrclno de México, 
El Derecho Precolonial, El Sistema Agrario Constitzlcional, Las Clares Sociales, de Lucio 
Mendieta y Núñez; Periodisino Politic0 d e  la Reforma ea la Ciudad de México, 1854- 
1961, de María del Carmen Ruiz Castañeda; Ele?neztos Eco?zó??zico-Sociales del Capitaiis- 
mo e n  los Estados Unidos d e  Ainérica, de  Massimo Salvadori, para no citar sino algunos 
títulos de esta notable y perdbrable colección. Esencialmente descriptivas, la mayoría de 
las comunicaciones a los Congresos Mexicanos de  Sociología, tan fielmente organizados 
por Lucio Mendieta y Núñez y reproducidos en los Estudios Sociológicos. 

¿Habrá que mencionar - e n  el mismo marco de país que igualmente está en vías 
de  desarrollo- la denominación misma de un Instituto de Sociografía: el Instituto de 
Sociografía y Planeación de la Universidad Nacional de Tucumán, Argentina, del que 
tenemos el honor de ser corresponsales para Francia? Y, en otra área cultural, que cO- 

rresponde igualmente a un conjunto de  países que estaban por entonces en vías de desa- 
rrollo, obras innumerables, tales como las de Anton Stefanek, Zaklady Sociogrcrfie Slo- 
uenska, Bratislava, 1944, que presentan una descripción de Eslovaquia muy comparable 
a la obra de Mario Monteforte Toledo sobre Guatemala (México, 196o), así como otros 
muchos ejemplos que no  podríamos mencionar. 

Es que se trata, siempre, de  presentar un hecho antes d e  intentar clasificarlo y 
explicarlo, al mevos bajo ciertas cofzdiciones, que son, pl-ecisut?zente, las p e  co~zstit~rye?? 
el objeto central de  esta obra. Posición menos "gloriosa" que las tentativas de explica- 
ción inmediata o las investigaciones de  conjunto de leyes generales, pero posición que 
es, simultáneamente, más útil a la investigación y que corresponde mejor a las necesi- 
dades prácticas y lógicas de un conjunto de investigaciones necesarias para cualquiera, 
pero más particularmente para los entes sociológicos de los paises en vías de descoloni- 
zación e incluso en vías de desarrollo. Más práctica, pues, en el desarrollo de un Insti- 
tuto de Investigación, ¿qué podría hacer la primera generación que fuese mejor que la 
presentacióz brindada a las siguientes generaciones de investigadores de un balance, de  
un estado de hecho, de z ~ ? z  ?nostrn??zieuto de sitios? 

Y es a las generaciones siguientes, a la gejzeraciów sigtrielzte de hombres como Oscar 
Uribe Villegas, a las que corresponde el deber de presentar expiicaciotres o de intentar 
tipologías -Causació~z en  la Vida  I~ztes?zucio~al, Anotacio?zes para u77a Tipologia Socio- 
patológica-; a la generación de hombres como Pablo González Casanova que ha in- 
tentado explicaciones concretas -la Ideología No~teurnericaiza sobre lai I?ruer~ione~ 
Extrarzjer~, El Don, 1 i~ i  Inuei.siones Extrarzjeivs y la Teoría Social- e investigado las 
técnicas sociales -Estudio d e  la Técfzica Social. Las dos generaciones del Instituto de 
Investigaciones Sociales de la Universidad Nacional de México han captado bien esta 
necesidad y este ritmo. 

Más una lógica, también, pues no podría dejar de considerarse una lógica interna 
de los acoi~tecit>lie>zios que le impone una Iógica a Ia investigación. Podrá verse, en estas 
páginas liminares cómo, en el conjunto de estas "Hipótesis y Procedimientos", estima- 
mos en alto grado indispensable, en materia de investigación -en materia de  nacimiento 
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14 Los Países en Vias de Desarrollo 

de las hipótesis o de aplicación de los procedimientos- el "apegarse" siempre a la ló- 
gica interna de los aco?ztecimietzto~: el acontecimiento no permite que se le force; no 
está aquí en un determinado momento y allá, en un sitio totalmente diferente, en otro 
momento determinado; no deja que se le coloque, posteriormente, en un cuadro o marco 
tipo -que no podría ser sino artificial-; se enczestra ya desde el momento mismo de 
SU aparición, en un marco o, mejor, pues precisa que salgamos de esta imagen del con- 
tinente y del contenido, está hcorporado al marco, teje el marco al mismo tiempo que 
se teje él mismo y eso de una manera natural, que se trata de descubrir precisamente, en 
forma lenta, por aproximaciones sucesivas; que se trata de descubrir y no de crear. 

Pero, en un orden de trabajo, se trata de describir antes de explicar e incluso antes 
de clasificar. "No poner el arado delante de los bueyes". 0, por lo menos, en una e s  
pecie de monografía comparativa -;sí, el acoplamiento de los dos términos hace gritar, 
pero ello no empece para que el acoplamiento sea indispensabJ.e!- es necesario que no 
se desdeñe la descripción, la presentación, al mismo tiempo que se esbozan una clasifi- 
cación y una explicación. Es cosa de buscar cuál es la proporción que deben guardar 
entre sí estas dos preocupaciones; sin embargo, debemos subrayar aquí que la presenta- 
ción no puede ser puramente descriptiva y jcuántas tentativas de clasificación o de ex- 
pIicación han pecado debido a que no se había hecho una enumeración de los fenómenos 
correspondientes, o a causa de que se hacía una explicación "en el vacío" a consecuencia 
de una falta de descripción completa! 

De ahí que nuestro ppl'her postttlndo esté constituido -en estas "Hipótesis y Proce- 
dimientos de Trabajow-por el reconocimiento de la tzecesidad absoluta ftie hay de rea- 
lizar uiz unáli~is en el nivel descriptivo, antes de emprender cualquier otro esfuerzo. Y 
necesidad que si siempre es ineludible, lo es mbs particului.mente en los PaíJes en vins 
de descolonización y desarrollo. 

Se necesita, igualmente, con respecto a esta primera fase -de descripción y, más 
precisamente, de descripción monográfica analítica de tendencia comparativa y no acu- 
mulativa de hechos- que no quede el investigador en un puro nominalismo, por una 
parte y sean cuales pudieran ser los motivos agradables o las motivaciones honradas 
de un espíritu europeo, en una asimilación entre 10s entes sociológicos de los países en 
vías de desarrollo (y con mayor razón entre 10s propios de 10s que están en vías de des- 
colonización) y los entes de 10s países industrializados. 

A modo de simple ejemplo, diremos que no vemos cómo las "clases" sociales de los 
países en vías de desarrollo pueden o podrían llegar a ser asimiladas -en sus caracterís- 
ticas analíticas concretas, elementales y fundamentales- a las "clases" sociaIes de los 
países industriali2ados. Tampoco se nos ocurre cómo podría ser asimilada la "Nación en 
vías de hacerse" a partir de múltiples nacionalidades y en el nivel de las fronteras exte- 
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1 riores de los países en vias de descolonización, con esa otra "Nación" de Estados que 
actualmente son uninacionales. Y, tampoco vemos cómo podrían asimilarse entre sí la 
"familia" campesina establecida sobre la base de una economía de circuito cerrado, que 
comprende un cierto número de generaciones, y un cierto número de líneas colaterales, 
y esa otra familia, campesina, de  modalidad conyugal, cuyas condiciones domésticas 
están separadas integralmente de las condiciones económicas establecidas en circuito 
abierto. Y así sucesivamente. . . 

Presos de una concepción más o menos errónea del progreso de sus pueblos; inca- 
paces de ver el progreso en todo lo que no sea una esperanza de identificación -a p 1 ~ 0  
más o menos largo y sobre todo a corto plazo- de los entes sociológicos de los países 
en vías de descolonización o de desarrollo y los de los países industrializados; con la 

N tendencia a querer ver como algo ya realizado estas asimilaciones, numerosos sociólogos 

1 de estos países' intentan descripciones, clasificaciones y explicaciones puestas en fun- 
ción de su mentalidad. 

Numerosos sociólogos que no se han desembarazado de una mentalidad de colonia- 
lismo intelectual -de imperialismo intelectual- realizan, por motivos diferentes de los 
que animan a los primeros, una asimilación del mismo género. 

Por diversos motivos -de clase, nacionales, de escuela- unos y otros se encuentran 
intelectual y afectivamente satisfechos de tales asimilaciones. Y ese es u72 hecho dificil- 
mente discutible. 

Afortunadamente hay casos -aunque raros- de quienes se rehusan a realizar esta 
asimilación abusiva. Eso ocurre cuando -ejemplo encomiabl- Lucio Mendieta y Nú- 
ñez, en oposición con la inmensa mayoría de los sociólogos europeos, .introduce elemen- 
tos particulares propios de los paises en vías de desarrollo en la definición y la descripción 
que hace de la clase social. Con lo cual no cede, en forma alguna, a la cowiente ~ i m i l a -  
toriu. Y ,  con ello, sale del nominalismo habitual, de un simple psitacismo que permite 
el que se discutan vocablos que tienen un contenido conceptual que corresponde a un 
área o a una era cuíturaí, pero que resultan extraños para el contenido conceptual de 
una observación analítica descriptiva de hechos sociológicos específicos por algunos 
de sus caracteres y, en ocasiones, por algunos de sus caracteres fundamentales, en el 
caso de los países no industrializados. 

Pero, cabe constatar, desgraciadamente, que en millares de investigaciones refe- 
rentes a los entes sociológicos en los países en vías de desarrollo, nos hemos reducido, 
en materia de comparación, a un puro nominalimo en cuyo seno, uno de los elementos 
por comparar corresponde adecuadamente a un contenido conceptual subtendido por el 
vocablo, en tanto que en el caso del otro elemento por comparar no queda sino el cara- 
pacho del vocablo, vaciado de todo contenido real. 

En efecto, en un número demasiado grande de casos, cuando se trata de entes socio- 
lógicos que corresponden a paises en vías de descolonización O de desarrollo, izo traba- 
jamos sino co>r palabrar: familia, nación, clase, para no citar sino unas cuantas. El 
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16 Los Paises e12 Vías de DesarroZZo 

contenido conceptual de e~ tos  vocablos es el de  los prtíses i?zdustrializados o, por lo me- 
nos, el de países en los que se ha trabajado sobre ellos sociológicamente en primer 
término; o bien, de países que, dentro de una ciencia alzexa-el Derecho o la Historia, 
por ejempla- han proporcionado una conceptualización y una definición jurídica o his- 
tórica y no una conceptualización y una definici6n hechas a partir de  una abstracción 
salida del ser observado sociológica y no jurídica o históricamente, o bien del ser,que 
habría que observar en un lugar determinado. 

prelación en las investigaciones, el origen europeo de una definicidn, [a priori- 
dad desde cuulquiev pmto de vista que se co?zsidere, de una cielzcia anexa y más avan- 
zada que la Sociología no son cualidades pclra fuizdamentdt. la trnsposición y la &mi- 
/ación abusiva habituales de estos conceptos y de estas defiuiciones a otra área ctrltural. 

Este sería el segundo de los postulados que habría que utilizar y que utilizamos. 

Incluso, si bien es cierto que, en determinado momento de la investigación se nece- 
sita de una transposición como ésta, la misma debería seguir siendo un simple punto de 
partida, y lo mismo podría decirse de la asimilación. 

Y el detestable y peligroso hábito de hacer tales transposiciones y asimilaciones y 
quedarse en ellas, no alcanza únicamente a la investigación sociológica en paises en vías 
de desarrollo o en vías de descolonización. Así, por ejemplo, los "grupos de presión" 
existen en Francia como en América y, más particularmente, en los Estados Unidos de 
América y quizás en ellos más específicamente. La nacionalidad de los mismos, si así 
puede decirse, y quizás su origen, son americanos y, más particularmente, estadouniden- 
ses. La sociología estadounidense ha hecho avanzar mucho su estudio, que ha superado 
ya, en e1 análisis sistemático, el puro nivel de la descripción, pues alcanzan el de la clasi- 
ficación e incluso quizás el de la explicación. A más de esto, probablemente haya sido 
la Ciencia Política, naciente pero prioritaria sobre la Sociología en este terreno, la que 
haya dado la definición -su propia definición- en la misma forma en que el Derecho 
en unas y la Historia en otras materias han sido los que han impuesto sus respectivas 
definiciones a un determinado ente sociológico. La sociología francesa, por lo que se 
refiere a ellos, no ha superado el nivel de la descripción sociológica, pero cuando se ha- 
bla de estos "grupos de presión" y se hace con frecuencia indebidamente en el nivel 
de la clasificación y de la explicación, y cuando - c o s a  más grave aún- se quiere actuar 
sobre ellos, en la política práctica, a partir de datos que se dicen sociológicos y surgidos 
de observaciones que se suponen hechas en un lugar determinado -Francia-, en reali- 
dad en lo que se está pensando y a lo que se hace referencia es al modelo conceptual 
americano. Et decalaje es fatal, y sus coizsecue??cias son de~a~trosas, en lo intelectd,  en 
lo sociológico y m lo politico. 
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¿Daremos otro ejeriil)io de esta indebida transposicihn y de esta apresurada asiini- 
lación? Y jejemplificaremos ciertas consecuencias políticas prácticas igualmente desas- 
trosas? Si, pero no ya en la transposición de  un ente sociológico surgido de un pais 
industrializado hacia otro país igualmente industrializado, sino por lo que se refiere a la 
transposición de uno de dichos entes de un país industrializa'do a un país en vías de des- 
colonización y de desarrollo. Nos referimos a la clase social. 

Sea que se trate de las definiciones de fiíarx, de Schmoller, de Pareto, de Max 
Weber, de Schumpeter, de  Halbwachs o de Sorokin, ha sido de la observación de un 
estado de  hecho, tnl Y covzo se presmtaba efz los países i~zdz~stridizrrdos, de donde surgió 
el concepto o las definiciones generalmente admitidas de "clase" social. Países indus- 
trializados, período del Capitalismo triunfante, fase de la lucha de clases que tiene por 
marco esencial el marco nacional. 

¿Cómo admitil; entonces, que en los países en vías de descolonización o de desnn.0- 
Izo, no industrializados, colocados fuera del período del capitalismo triunfante, y en 
una fase histórica en que la lucha de clases no  está situada ya únicamente en el marco 
nacional puesto que desborda sobre la perspectiva de una división de  naciones ricas 
y de naciones pobres, la Sociologill actual, en esos mismos países en vías de descoloni- 
zación o de  desarroIlo, adopte la o las defitziciones ~1ir~ida.s de observacio~2es hechds e12 
otros sitios, en otro período y e12 otra fase? ¿Cómo pensar que, en la aplicación política 
práctica de los datos sociológicos en estos paises en vías de descolonización O en vías 
de desarrollo, pueda preverse o exigirse la misma actitud de parte del proletariado-y de 
un "proletariado" que no corresponde sino lejanamente con la definición europea e in- 
dustrializada del proletariado- en tanto que este proletariado o simili-proletariado, lejos 
de  poseer estructuras mentales de contrato, de derecho y, por tanto, de exigibilidad por 
la fuerza, tiene, por el contrario, estructuras mentales propias del don, de la concesión 
y, en consecuencia, del respeto cluc no supone exigibilidad por la fuerza? 

Con base en datos sociológicos que, finalmente hay que considerar como falseados 
O como falsos, la Política exige de dicho "proletariado" una actitud que es la de un 
proletariado de pais industrializado, en cuanto la Política cree que tiene que habérselas 
con ese proletariado, por lo cual entrevé perspectivas falsas que conducen a la catástrofe, 
porque no se trataba sino de un concepto vacío, sino de  una palabra más o menos hueca, 
de un simple caparacho de vocabulario tomado en préstamo al extranjero. Ocurre 10 
mismo con la Nación, con la Familia, etc. 

En lugar de dar como simple hipótesis una afirmación de existencia de un gmpo 
similar, demasiados trabajos parten de la identificación admitida con tanta certidumbre 
como imprudencia, entre el grupo o el hecho por estudiar, y el gmpo, el hecho, el ente 
sociológico ya estudiado. 

Nuestro tercer postulado, en estas "Hipótesis y Procedimientos" consistirá en recu- 
~ d r ,  necesariamente, y por lo menos en el punto de  partida del proceso de investigación, 
especialmente en tanto se permanezca en el nivel descriptivo, cunlquier ihtificrrciótz del 
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Los Países en Vius  de DesawoZlo 

gr.21~0 por. eitiidiar. y del grrrpo eitrtdiddo, recubierdos et2 foirnu mdr o r)zeizor aLttsiVa por 
el mi~nro vocablo, en crJaBto cowespmden a á ~ c m  cultwnles que son diferentes. 

Es que, frecuentemente, la impronta de las categorías de una disciplina vecina que, 
por su parte, tiene mucho tiempo de establecida, ofrece - c o m o  ocurre con el Deredlo 
y el Derecho europeo occidental, de inspiración romana- marcos conceptuales completa- 
mente hechos y que, en clpniiencicz -pero sólo en apariencia- resultan adecuados. ' 

Ahí se encuentra uno de 10s dramas de la Sociología en general: en el manteni- 
miento, por encima de un punto de partida frecuentemente indispensable pero no por 
ello menos provisional y que hay que considerar como tal del modo más absoluto, de 
una denominación y de una conceptualización -cuando  no se trata de una definición- 
que no son específicamente nuestras. 

"Toda investigación científica, tanto en las ciencias sociaIes como en las ciencias 
físicas, se realiza en el interior de marcos conceptuales. Implica, en primer término, una 
cierta clasificación de los hechos, una tipología más o menos precisa. Implica, en se- 
guida, el que se elabore una idea más o menos clara de los fenómenos estudiados y de 
sus relaciones mutuas; que se definan en beneficio suyo, 'teoría', 'sistemas', más o 
menos hipotéti~os".~ 

Eso es evidente. Y hay que sacar de ahí las consecuencias precisas. A saber: que 
los mw.cos concepdudes de ciencias antiguas que ya los tienen, permiten el arrdnque, pero 
no deben servir sino para la puesta en marcha de la nueva disciplina o de la nueva 
investigación; que, en segundo término, la tipologíu más o menos precisa que sirva de 
punto de partida deberá, y deberá de hacerlo en la forma más rápida posible, buscar 
precisión y, además, ser modificada en función de nuevas observaciones; que, en tercer 
lugar, las "teorías" y los "sistemas" más o menos hipotéticos, no deben ser dados el] 
tal forma por ciertos, sino ser reemplazados por "teorias" que probablemente no sean 
más ciertas sino que probablemente también serán hipotéticas, pero que r.--hc~úycín sido 
establecidar dentro de la pesspectiva de la nueva cie~cia infieri y 2.-estarán ba~adm en 
nt/eudi. obseruacio??es. 

Como que, en lo que se refiere a la Sociología de los países en vías de descoloni- 
zación o de desarrollo, nos encontramos frente a comportamientos mentales exactamente 
opuestos. En lugar de hacer un reemplazo de 10s marcos conceptuales, de las definicio- 
nes, de las "teorías" y de los "sistemas" de la Ciencia que sirve de plinto de partida -y 
que no es, en el mejor de los casos, sino una ciencia anexa de la Sociología-, existe una 

que puede ser o puede no ser deliberada, Pero que es una actitud casi constante, 
favorable a la utilización de marcos conceptuales, de definiciones, de "teoríasw, de "sis- 
temasw perfectamente inadecuados, ya que se les usa "tales cuales"; ya que se les usa 
inmodificados o tras sujetarlos a una adaptación mínima. 

Y cuando se trata de los países en vías de descolonización o de desarrollo, el 
asunto es m u h o  más grave que cuando se trata, Para volver a tomar nuestro ejemplo, 

( / I  \ u. Duverger, Méjhodes  de^ Scjeltces Sociales, P. U. F., París, 1961, p. 322. 
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de los "gmpos de presión" observados en América y simplemente transpuestos a Fran- 
cia, en el estudio sociológico de gmpos franceses similares, de entes sociológicos que 
corresponden a estructuras de países en vías de desarrollo y no, como en el ejemplo 
precedente, a estructuras de países industrializados, pero a los que se aplican categorías 
obtenidas de la observación de hechos propios de estos últimos. 

Y, la postura identificadora es mucho mis indebida cuando el ente sociológico hn 
aparecido en una sociedad "en v í n ~  de descolonización" o "en vías de desarrollo", que 
dispone de su lengua autóctona, la cual atribuye un nombre preciso a este ente socioló- 
gico; en una sociedad que dispone frecuentemente de su propio Derecho -incluso con- 
suetudinario o principalmente consuetudinario- pues, en tales casos, partimos, en ma- 
teria de marcos conceptuales y permanecemos dentro de una denominación surgida de un 
Derecho escrito, extranjero; de un Derecho extraño a estos seres nuevos o nuevamente 
estudiados que no corresponde sino de lejos a las realidades observadas. 

Así, por ejemplo, desde hace tiempo hemos exigido y finalmente hemos impuesto 
la denominación de zm!rlcga para designar a la comunidad domésticc~económica de los 
eslavos del sur. Excluimos con ello cualquier otro término alemán -Gemeinderschaft- 
o angla-sajón -Joi~t  commuízity- o incluso cualquier expresión francesa -communatl- 
té tdsible-, con los cuales se designaba a la Zadruga: Como que, al través de esos 
términos se introducían: u+n contenido conceptual, marcos conceptuales, modos de clasi- 
ficación y quizás hasta de definición, que falseaban peligrosamente la comprehensión 
real del hecho por estudiar. 

Y si bien nuestro rechazo para asimilar las denominaciones no carecía de importan- 
cia por sí mismo, no por ello era menos, en el fondo, tan sólo signo y pretexto. Signo 
externo de  la forma en que se era arrastrado fatalmente hasta entonces y que hacía que 
a partir del término, del vocablo, vaciado de toda substancia conceptual, se asimilase la 
reaIidad de dos cosas -de múltiples cosas- esencialmente diferentes. Pretexto, al rehu- 
sar incluso la palabra extranjera a estructuras sociales y mentales, para rehusar también los 
marcos conceptuales en los cuaIes estaban insertadas, tras estudios serios sobre la Gemei~í- 
derscbaft, la Joint Community o la commuizduté tnisible, pero con anterioridad a un 
análisis completo de la Zad~wga misma, en cuanto esta Zudvrdga no era estudiada por 
ella misma y en sí misma, sino que era examinada sólo mediante una asimilación apre- 
surada y abusiva. 

Y se nos perdonará esta pretensión, pues a partir de este rechazo nuestro, fue PO- 

sible salir, por lo menos momentáneamente y con vistas al análisis (a partir de una 
visión que no era sino sincrética pero que era original) de  las asimilaciones que habían 
falseado la primera visión de la Zadrzga. Antes de  nuestros estudios, se hablaba de 
"Zadrugn sudeslava". En seguida nos fue posible reintegrar progresivamente a la zndril- . 
gn no sólo al sistema sudeslavo, sino al esluvo, con el tránsito de lo más próximo hacia lo 
más remoto, a La vel'ka rodiiza eslovaca, al rodinny ízédil checo, a la nagjcralád de los 
magiares eslavizados -y descubrir una eslavización sociológica de 10s magiares en las 
costumbres campesinas elementales, que era negada hasta entonces, en tanto que se ad- 
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20 Los Países en Vias  de Desnr~ollo 

mitia una eslavización lingüística patente en un 30% de vocab~os eslavos presentes ,en 
el Hfingaro-; a la rodovcrya familjia de los rusos y de los ucranianos. A consecuencia 
de ello, mediante la utilización del mismo procedimiento, asentado en una misma hipótesis 
sacamos a la inokojtilza de su indebida asimilación con la familia conyugal, y descubrimos 
una forma no sudeslava d e  esta misma en la otcvskya familya de los rusos y de los 
ucranianos. 

N o  fue sino después cuando pareció posible, en proporciones limitadas y en una 
perspectiva histórico-económica general, buscar la aproximación -y no la asimilación- 
de la Zadruga, de la Joilzt Community, de la Gemeinderschnft y de la Cornnzrt~aruité tnisi- 
ble. Por lo  menos, una aproximación con elementos similares. Así se marcaba una cuasi- 
identificación en el marco de un área cultural. Al mismo tiempo se impedía la identifi- 
cación entre entidades idénticas sólo en apariencia. 

Entonces, pero sólo entonces, fue posible salir de lo artificial, desde el ángulo de 
la clasificación y por tanto de la conceptualización y de la definición conceptualizadora, 
para alcanzar lo natural y, por tanto, lo fundamental: la clasificación natural. 

Pero antes había hcrbido necesidad de rechazar los marcos concept~r.:!es estnblecid~~ 
con anterioridad y ejz fotrna itzdebidd. 

Se nos perdonari el que demos así como modelo una forma de peiisar que es nues- 
tra, pero que tiene la ventaja de haber tenido éxito, bajo la forma de  nuestro cicnrto 
postutado, o sea el que se refiere a la necesidad de techazar los c~crrcif.os o mnrcos con- 
ceptuales surgidos de tiitn observnción hecha en los países i7~dustrializador y establecidos 
por la Sociologia de eJos mismos paises, criando se trata de forma sociales de  sereJ 
sociológicos que h ~ y  qc/e ob~ervrfr etz los paises m2 vías de desarrollo o en v í a  de des- 
colonizació,n. 

Porque los Balcanes de la fase de la Zadr-ugd, la Rusia de la fase de la Rodovay 
fa?9ilya, la Hungría de la fase de la Ngjcsatád, la Eslovaquia de la fase de la Vel'ba 
~.odil~a, la Bohemia de la fase del Rodipznj nedil constituyen todas un área cultural 
propia, extraña a las áreas culturales de la Europa industrializada, pues eran regiones en 
pleno semicolonialismo.s 

3 Sobre estos problemas, véanse nuestras obras Y artículos. La bibliografía correspondiente, 
casi completa hasta 1958, figura en 172telnfltjonule~ Lexjcon Sozio!ogen, Stuttgart, 1959. No 
agregaremos, en efecto, sino el hecho desarrollado en "Alcuni problemi sociologici dello sviluppo 
economico dei popoli slavi", Rivista d i  Politira Econo78ica, Ronla, 1953, en donde se señala que 
los pueblos eslavos, con anterioridad a las revoluciones de '17 Y de '44-48, eran estrictnn~ente 
seini-coloniales y conservaban numerosas persistencias de sus culturas tradicionales. Y existen, indu- 
deblemente, paises que actualmente se encuentran en situaciones estrictamente compar;ables a las de 
los paises eslavos de entonces. . . 
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Notas Liminares 

Se hubiese necesitado avanzar más en el rechazo de los nuevos conceptos, de los 
marcos conceptuales superfetados al rechazar incluso el vcxablo Zadruga aportado por 
Karadiíi: al iniciar el registro de estas formas sociales, o por Bogigit, para adoptar, de 
inmediato, las formas de 7teotletye?za ku tam de bogata kuta,  de bratska opcti~za, de ori- 
gen no científico o literario, sino campesino y que, por el mismo carácter analítico de 
los vocablos, introducía en la realidad sociológica incluso antes de que se realizara cual- 
quier abstracción. Pero, el área cultural de que se trata estaba ya en la fase semicolonial 
y no en la fase de descolonización bruta y primaria. 

Pero, en eso, nos encontramos frente a uno de los dramas de la descolonización que 
no se evocan sino en raras ocasiones: se trata de ausencia de marcos conceptuales suscep- 
tibles de subtener un vocabulario científico y definiciones no  empíricas que correspondan 
a estructuras mentales y de otro tipo de los paises colonizados o en vías de ligero desa- 
rrollo. Drama que sería demasiado largo desarrollar aquí, a no ser por lo que se refiere 
a su consecuencia en relación con la investigación sociológica; a saber, que nada válido 
puede establecev~e verdaderamente si~z el einpleo de procedimientos particulares apropia- 
dos a las estructuras, a las instituciones, a los hechos sociales observados en los paises 
en vías de descolonización o de desarrollo. Admitir. la idetttidad de hechos observados en 
l~ t z  p a í ~  -O en ztna vegiólz- e?? vias de  desar.i.olto y  hecho^ sociales observnbles en tm 

pdj -o e?? ?t??n regiÓ?z- e?? e~tcrdo i?zdz~.ft,.in1, e5 plantear como ~zecesaria~ las ~ e ~ ~ e k d s  
i7ztelectzrales de la colo~ziznció~z. Y estas secuelas no querenios admitirlas como necesarias. 

Y esto no sólo por ideología, sino también, evidentemente, porque es indispensable 
ir al fondo del problema de Método, cuya solución deberá prolongarse en la aplicación 
de los Procedimientos. 

"Un método ¿puede determinarse a Priori e independientemente de su aplicación? 1 
¿Puede formularse anticipadamente y servir de programa de operaciones que no co- 
mienza sino una vez que las reglas del método han sido formuladas? O bien {no tiene 
valor útil y no puede ser descubierto sino en una operación efectiva de la que no es ' * 

sino una especie de esquema más o menos simplificado? H e  ahí un debate doctrinario 
muy importante, que divide a los teóricos del conocimiento, pero que se refiere, en prin- 
cipio al menos, a la formación de la idea de método más que a su significación". 

"Sin embargo, de este debate resultan ocasionalmente ciertas distinciones en la no- 
ciGn misma de método: es así como, de acuerdo con la segunda de las dos opiniones 
indicadas, un método constituye un objeto realmente distinto de sus aplicaciones, en 

' 

tanto que para la primera no es sino una abstracción que no tiene, fuera de las opera- 
ciones del pensamiento sino una existencia puramente verbal; por consiguiente, en la 
primera hip6tesis, la dirección regular seguida por el pensamiento puede definirse con 
independencia de cualquier materia, en tanto que en la segunda, se refiere siempre a 
la relación del pensamiento con una cierta materia".* ¿Habrá que decir que es a la se- 
gunda concepción de método a Ia que nos adherimos en el caso? NOS rebelamos contra 

4 A. Lalande, Vocabulaiue Technique et Critique de la Philosophie, Ed. Socikté Francaise de 
Philosophie, P. U. F., París, 1956. Art. "Méthode", pp. 623-5. Observación de M. Bernes. 
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22 Los Paises en Vías d e  Desarrollo 

cualquier determinación apriorírtku, y es a una determinación apriorística a la que damos 
valor si es que adaptamos a seres sociológicos específicos de los países en vías de 
desarrollo o de descolonización, marcos conceptuales salidos de un área industrialitada, 
sea la que fuere, puesto que entonces, el método es "independiente de su aplicación. 
Y esto nos parece comparable a la pretensión que quisiera hacer funcionar no importa 
qué cerradura con no importa qué llave". 

Nos r e h u ~ m o s  a hacer "comenzar Ias operaciones" -intelectuales y de descubri- 
! 

miento- "después de qtíe han sido formuladas de reglas del método", lo que significa 
una pasividad casi total -e imposible- en el trabajo de investigación (que no consis- 
tiría en otra cosa que en aplicar un cierto número de reglas formuladas po; otros dis. 
tintos del investigador) siendo así que el investigador no puede contentarse con útiles 1 

proporcionados por otros, sino que tiene que fabricárselos él mismo. 
Pero admitimos, en cambio, que un método no tiene valor sino "en una operación 

efectiva de la que no es sino el esquema", e insistimos en la fórmula: operación efec- 
tiva, o sea, actividad esencial del espíritu del investigador, que comporta de un modo 
conconzitmrte el análisis del objeto y la manera de analizarlo. Nos r.eh~csa,zos a consi- 
derar el método como "una abstracción. . . que no tiene sino una existencia. . . verbal". 
Nos rehusamos a considerar que un pensamiento pueda "definirse con independencia de 
cualquier materia", para admitir, de una vez por todas, que "hay siempre una relación 
entre el pensamiento y una cierta materia". 

Este conjunto de proposiciones sobre el método constituirían ~zzíe~t~-o quinto -y 
fundamental-postuldo básico. Con los corolarios indispensables que se refieren no 
sólo al Método en general, sino a los P~.ocediazientos, y que también se refieren a esta 
necesidad de vincular la investigación de los P~.ocedinzientos a un conjunto de Hipbtesis: 
de donde el subtitulo "Hipótesis y Procedimientos" de trabajo, necesarios para la apreheil- 
sión sociológica de los "paises en vías de desarrollo", dado al conjunto de nuestro tra- 
bajo. 

Porque no se ve cómo una forma de pensamiento aplicable al Método teórico y 
más o menos abstracto no había de serlo al tratarse de los procedimientos prácticos 
y concretos destinados a la aplicación misma del Método. En la misma forma en que 
es del objeto o, mejor, de la materia, de 10s entes socio~Ógicos (globalmente) de donde 
ha jurgido el Método, en esa misma forma, es de 10s diversos objetos particulares, de 1 
los elementos de la materia, de 10s diversos entes sociológicos especiales de donde han 

surgido los diversos procedimientos. 
No quisiéramos simplificar hasta el extremo Y correr así el riesgo de deformar o de 

ridiculizar un conjwito de proposiciones que reposan sobre bases epi~temoló~icas ciertas 
y probadas, pero, una vez hecha esta reserva, nos Parece posible decir que este conjunto 
de proposiciones pura y simplemente al buen sentido: "El movimiento se 
demuestra andandoH. "Sólo forjando nos volvemos herreros", Pero, para nosotros, 
es observando el fenómeno, es teniendo una primera visión del fenómeno, y de un fe- 

l 
nórneno particular; es aprehendiendo, incluso de un modo más 0 menos empírico, el 
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1 Notar Limimzres 2 3 

fenómeno como pueden aparecer los procedimientos que hay que poner en práctica para 
conocer mejor, pues esto no se puede lograr separando al fenómeno de los procedi- 
mientos que, en estas condiciones, resultarían exteriores al mismo. Materia por annlizar, 
málisis y procedimientos adecuados  forma^ ij?z todo. Y este seria ,?zlrestro sexto postn- 
lado que nos serviría de punto de partida y que entrañaría el plmtea?ziento inicial de 
írn cierto nlimero de hipótesis. 

Puede preguntarse: "¿Cómo observar el fenómeno? ¿cómo tener una primera visión 
1 del fenómeno particular, sin poseer, previamente, el útil -10s procedimientos- ade- 
1 cuados para esta primera visión, para esta aprehensión inicial?". . . ¿De qué sirven -res- 
1 pondemos- los procedimientos, si no sirven para analizar?. . . 2Analizsr qué? Analizar 
I ese conjunto confuso, pero real, que nos hace percibir el momento rilzoeético inicial y 
I primordial de toda investigación. . . 

¿Habrá necesidad de precisar que en la marcha sincrética inicial e indispensable 
para toda construcción sintética final, al través del análisis, existe siempre y necesaria- 
mente visión de conjunto confusa y comprehensiva de un todo complejo? ¿Que hay 
también reunión fáctica de ideas y de tesis de  origen dispar y que no parecen compati- 
bles sino en cuanto no son concebidas claramente? N o  concedemos máxima beligerancia 
a esta primera fase ni la consideramos la más bella de todas: reunión artificiosa de 
ideas y de tesis de origen dispar, falta de claridad, compatibilidad puramente aparente, 
visión confusa. . . Pero, la primera visión no es, no puede y no debe ser sino eso, pues 
si no, se cne en el apriorismo, en los marcos conceptuales exteriores a los objetos parti- 
culares, en un conjunto que, ciertamente n o  es artificioso, en tesis de origen único, en 
una visión precisa que ya es explicativa. . . en cuanto que esos marcos conceptuales 
son los del Derecho y los de la Historia y no los de la Sociología, y en cuanto que esta 
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tesis o esas tesis de origen único y abstracto, son precisamente tesis -pero tesis exteriores 
a ~--!-1n~ía y más aún, al ser sociológico global o particular- y no ya hipótesis. . . 

Pues, entonces, lat 7-o serviría la investigación? N o  estaría por hacerse, sino que 
ya estaría hedia, pero por simple Ll--=-posición de marcos extraños a la disciplina; 
extraños a1 área cultural; por asimilación e 1Qcn+;ficación abusivas e indebidas. ¿Ha- 
brá que volver a decir que todo conocimiento-y ~ ~ r t i ~ ~ I ~ r  todo conocimiento 
nuevo y toda investigación verdadera- es "análisis entre dos =;ntesis" o, más precisa- 
mente, visión sincr.ética, ntzálisis y visiófz silztética? ¿No hay que decii gile sin una obser- 
vancia particularmente estricta de  esta secuela, no hay investigación? D e  al11 la necesidad 
-mencionada ya- de rechaar cualquier conocimiento por simple asimilacr~n y, por 
tanto, de ahí la necesidad subsecuente de u;ra ntultiplicidad de hipótesis de trabajo y de 
base; que son las que nos hemos esforzado por dar en esta obra sobre "Hipótesis y Pro- 
cedimientos". 

¿Tomaremos un ejemplo fácil! Es el de los Estados federales del rmndo entero. 
LOS hay de Europa, los hay de América, verosímilmente los habrá en Africa. Dejemos 
de lado los futuros Estados federales africanos, pues no sabemos lo que harán: sí se 
establecerán siguiendo el modelo europeo o el americano, si serán resultado de la pro- 
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yección jurídica o de un análisis sociológico previo a su juridización, Pero, bajo ei ~ c ,  
mino global y juridico de Estado Federal, se ocultan dos realidades: una realidad europea 
y una realidad americana. ¿Estado Federal europeo? Establecido sobre la base histórica 
de naciones y de Estados que han tenido ya una existencia, una vida independiente, real o 
ficticia; establecido sobre la base étnica de nacionalidades fijadas por la Historia a tierras 
claramente delimitadas; establecido sobre la base lingüística de dialectos -de lenguas- 
cada uno de los cuales tiene su área determinada que corresponde a las nacionalidades ' 

de base y a los límites geo-históricos; establecido sobre todo lo que se quiera, pero no 
sobre la base-ni siquiera en la U. R. S. S.- de la inmensidad de los territorios del 
Estado Federal. N o  hay más que contemplar un mapa político-adminiitrativo de 10s 
Estados federales europeos para ver el corte, el dentado de las fronteras, y basta ver un 
mapa etnográfico para ver que a cada unidad federada le corresponde una masa etnográ- 
fica, lingüística e histórica. 1 

l 
La visión de los Estados federales de tipo americano -Estados Unidos de América, 

Brasil, Argentina y, por lo menos parcialmente M é x i c e  pone de manifiesto en forma 1 
inmediata, una forma de Estado federal que tiene características completamente opuestas 
a las que acabamos de enunciar como propias de la forma de Estados federales europeos. 
i? son, sin embargo, Estados Federales, pero colocados en lnr marco conceptual, utz 
apd)*ato con.ceptual, c l m  y zíiricanzen.te jwia?cos y tro sociológicos. 

Si nos mantenemos en la pura definición jurídica tenemos, ciertamente, una defi- 
nición precisa; nuestras ideas no son, ciertamente, confusas ni dispares, pero son extrañas 
a la S ~ i o l o g í a  así como también son, al mismo tiempo, una simple transposición de una 
tesis válida para una cierta área cultural, pero inválida en el área cultural objeto de nues- 
tra investigación. Si rechazamos totaImente la tesis jurídica -resultado de un análisis jurí- 

dico posterior a una visión sincrética jurídica- caemos, ciertaincnte, en lo indetermi- I 

nado, en 10 dispar y en 10 confuso, o sea en lo contradictorio propio de ]o ~ : ~ ~ ~ l ' ~ l C o :  
pero nos encontramos -entonces y sólo entonces-, frente a sormlgueo de hipótesis 
en Ias cuales lo jurídico deja poco d POCO SU  ti^ i~ 10 sociológico; d l  precio de una 
engañosa asimilación que rechazamos. filialmente hemos abordado lo que apenas si 
sería exagerado designar como 19 sociológico ~ O ~ Z ~ Z L J O ,  pero y / t~o .  Y subrayamos adecua- 
damente. poco a poco SP realiza un despojo de  lo jurídico básico y se pasa del simple 
conocimiento vu1e2r y de la denominación cómoda y el conocimiento no científico 
-desde el ánglilo de nuestra disciplina- a la concephialización esencial -y, finalmente, 

\ 
socio1~gic2. NO se trata de partir de cero, de una tabrrh t;lra brutal, sino de hacer un 1 

despojo progresivo de las estructuras mentales que nos son propias -puesto que el len- 
guaje jurídico es también nuestro- pero que deben ser reemplazadas por estructuras 
mentales nuevas: las de nuestra disciplina. 

Se dirá: "proyección hacia lo desconocido; abandono de un terreno sólido y puesto 
a prueba para transladarse a un territorio incierto, hipotéfico y lleno de lagunas, y de 
trampas". Ciertamente, pero ese terreno es, por una parte, sociológico y, por otra, está 
abierto precisamente al descxbrimiento. Y es a una investigució~z a la que nos dedi-. 
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, camos. Nos consagramos al establecimiento de una ciencia viva de investigación y no a 

1 la conservación y a la difusión de una ciencia muerta, de enseñanza. Toda itlvestigación 

i abandono de u n  ter.reno sólido, colz vistas d sdlfo pie hay qr~e  ddr en Io desco~zocido. 
0 no es t ~ ~ z r o ~ t i g ~ ~ i ó ~ ~ .  

Y, de este ejemplo fácil, de características referente a la diferencia entre 

1 el Estado federal de tipo europeo y el E;siado federal de tipo americano, podemos 
pasar a considerar ejemplos más complejos, más difíciles: los mismos que analizamos 
en esta obra: el grupo dom6stira-económico, la nación-cantón, la clase social. I 

El grripo doméstico y dotl~éstico-econó~izico, abusivamente considerado, denominado, 
estudiado como una "familia". La ~zacióa-cantón específica de los países en vías de desa- 
rrollo y más aún de los países en vías de descolonización a la que se le pasa totalmente 
por alto si se considera sólo que la nación, hasta los limites esteriores del Estado, ya se 
encuentra hecha en los países en vías de  desarrollo o, más aún, en vías de descoloni- 
zación, en tanto que no llega a realizarse sino cuando se sitúa en un Estado industriali- 
zado, y que depende de  "comunicaciones" -en los diversos sentidos de este término- 
que permiten la fusión de  las nacionalidades "cantonales". La clcrse social, abusivamente 
asimilada, en demasiados estudios relati1.0~ a les países en vías de desarrollo y, más 
aún, en vías de descolonización, a la clase social de los países industrializados, en tanto 
que 1.-en los países que nos interesan, la mentnlidad es una mentalidad de don y de 
concesión; en tanto que 2.-las solidaridades, lejos de franyuear las fronteras nacionales 
estatales en una sana aplicación de  la famosa fórmula "Proletarios de todos 109 paísca, 
uníos" son solidaridades que no pasan del diimetro alrlPano, burgo 0, cuando más, 
de la ciudad; en tanto que ).-la i A r 9  da cAig~~ilidad por la fuerza, es dinámica en un 
Sentido cnnrr-+o, -J  ~ririisadora dc las acciones, pues esta idea de fuerza es contradictoria 
de la de  respeto, fundamento de las sociedades coloniales. Y podría continuarse indefi- 
nidamente la larga e interminable lista de estos ejemplos. 

Acabamos de hablar de  hormigueo de hipótesis. Este hormigueo es indispensable, 
incluso si resulta difícil de realizar; incluso si no resulta fácil hacer surgir estas hipó- 
tesis y hacerlas surgir en conexiórz dhecta con los procedimientos que hay que utilizar 
con vistas al descubrimiento, sin solución de conti~zrridud: silz discontilauidad entre la 
hipótesis y el procedimiento y la hipótesis generadora. Y es esto lo que nos ha llevado 
a trafar conjuntaineate en esta obra y a mencionar co.njrintmeitte en el título de esta 
obra "Hipótesis y Procedimientos", indisolublemente unidos, y que deben de seguir 
estándolo. 

Podrá decirse : ¿de dófzde tonzar esas hipótesis con mzf elncióv a l a  investigación? ¿De 
dónde tonzau estas h$ótesis fuera de u n  conocivzie~zto de  los hechos misnzos? y ¿cómo 
colzoceu esos hechos sin disponer previamnrte de  procedimiento^? E4 efecto, es precisa- 
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26 Lor Paírer en V í u r  de DerurroZZo 1 
I 

mente ahí donde se encuentra una de las contradicciones posibles, apare?ttes; i;ro que 
no son sino aparentes. 

Habría que salir de una vez por todas de una psicología atomirada que *r=enta 
como cortados por un precipicio infranqueable (y por lo mismo comn oeparados) los 
diversos psiquismos, en su trabajo lógico y epistemologico. No  hay, psicológicame~te 
hablando, un antes y un después. No hay, en la aplicación concreta de la marcha exps  
rimental: observación, hipótesis, experimentación, leyes. Incluso, aunque no se admita 
fundamentalmente una psicología de la forma o una psicología fenomenológica, cabe, 
de todos modos, no mantenerse en la atonzizrlcjó?z psicológica de las escuelas del siglo m, 
sino salir de ella. Es de un modo complejamente co?zco?nitante como se presentan nues- 
tros psiquismos y como actúan unos sobre otros, y es de una manera complejamente 
concomitante como cabe hacer fttnciorsar hipótesis y procedimientos. 

Porque la aprehe?zsió~z sincrética de u n  hecho es, a causa de su misma 
de confusión de múltiples puntos de  vista, generadol'a de  hipótesis y ésta5 n su vez 
grtzevddoras de los piocedimehztos apropiados para hdcer salir al inVe5tigdov de (a 

confusión iaicial. Porque, en el instante mismo en que se presenta el conocimiento sin- 
crético, no hay vacío en el espíritu; este está demasiado "lleno" -si se nos permite 
esta expresión en relación con conocimientos que se encuentran en el puro grado de la 
opinión. Quien aborda una investigación, no estci ignordnte de todo: tiene un cierto 
conocimiento de lo que va a investigar y este conocimiento debe surgir del hormiguear 
dc hiphfesis. El investigador no parte -y nadie parte jamás de ahí- de cero. ¿Dónde 
se encuentra Punto LcLu ec~ir i tu?  Ilusión, ilusión que ha hecho mucho mal a !a 
investigación al colocar como básica la I U F ~  .i- --+arilidad al mismo tiemFo que la falsa 
noción de este cero psíquico. . . La visión sincrética es, por el cuii~i~.:-  <,, ,,,, el 
contrario) hormiguear de ideas. ¿Por qué no utilizarlas? ¿cómo creer que se dejarán 
situar a la sombra de un cero ficticio?. . . Esas ideas verosímilmente tendrían que ser 
falsas, en caso de existir, y es imposible aniquilarlas, nadizarlas, en el sentido sartriano 
del término. 

Quizás también se diga: eJte hormiguear de  ideas -y de ideas falsas- re~eselr ta 
uiz I.ieqoJ eiz cua,vto puede desde el priizcipio inducir a error a la irtvestigación, col2 lo 
cual reru/ta el remedio -su utilización- peor pe la enfernzedad detiuncida; peor que 
su rccbao: su '~~~iquilamientoJ JIL ?zadización. Por una parte, su nadización es imposible; 
por otra parte creerse que el resultado de cualquier investigación científica sea 
10 verdadero? De creerse ¿no llegaríamos en el dominio científico a la utilización de una 
noción de lo verdadero que sería comparable a la noción de Verdad de la Metafísica? ¿No 
llegaríamos a la verdad en cierta forma absoluta? ¿Se estimaría que, por un maniqueismo 
dentífico, es posible encontrarse algunas veces frente a una Verdad, por una parte, y 
otras ante una Falsedad, por la otra? Q ¿se admitiría, por el contrario, que en cualquier 
idea, sea la que fuera, no existe una parte de verdad (incluso en aquellas que, aparen- 
temente son o parecen ser de 10 más falso?) ¿No se percibe que querer partir de lo 
verdadero es negar la idea misma de investigacibn? 
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, Notas Ljminares 

Entonces, ese hormiguear de ideas - e s e  hormiguear de hipótesis- reIativas a los 
1 1 hechos; estas proposiciones no verificadas (no verificadas aún) deben ser utilizadas. 
1 

I lwo nos hacemos ninguna ilusión, pues entre las numerosas hipótesis emitidas en 
esta obra - q u e  algunos considerarán "demasiado numerosas" mientras nosotros pensa- ' mor que "no son suficientemente numerosas"- probablemente haya un cierto número 
-e incluso un gran ~z~ílízero- de hipótesis falsas. Y falsas no sólo en apariencia, sino 
en realidad. 

A pesar de reconocerlo así ¿hemos consignado tales hipótesis y hemos querido pro- 
pagarlas?. . . Las hemos escrito, sí, y no vemos inconveniente en que sean propagadas 
tal y como van a serlo por ese magnífico instrumento de difusión que es el Instituto 
de Investigaciones Sociales de la Universidad Nacional de México, por el mundo entero. 
Pi.imerame?zte, porque en la más "falsa" de todas las ideas hay ya un mínimo de verdad 
dentro de la perspectiva de un.relativismo que debe animar toda investigación. En se- 
gu~zdo tér??zNto, porque la parte faIsa de toda idea sirve, en la contradicción interna que 
presenta, para hacer nacer, en el investigador misrno, una idea contradictoria. Eít tercer 
lugar; porque el argumento de autoridad y la posición dogmática han sido relegados a 
la Edad Media, y la parte falsa de cada idea, señalada por el. lector y los investigadores 
especialmente, hará que aparezca en ellos una posibilidad de contradicción. En cua~to 
término, estas ideas "falsas", estas hipótesis lzo so72 sino eso: hipótesis, y no se presentan 
ni se consideran sino como hipótesis. En quimto lugar, todas estas hipótesis, "falsas" y 
"verdaderas" no son aquí sino medios para hacer que surjan procedimientos; y, no por 
tener un procedimiento un origen epistemológicamente erróneo es él, de por sí, inutiliza- 
ble. En sexto lugar porque, de todas maneras, la historia de la investigación revela que ha 
progresado más la ciencia a partir de ideas iniciaImente "faIsas" que por medio de una 

- - 

simple contemplación del hecho que no había salido de un aura cualquiera que lo ilumi- 
naba (que lanzaba sobre él incluso una mala luz), puesto que, de acuerdo con la "pun- 
tada" tradicional: "Hay que dejar hablar a los hechos. . . aunque la desdicha es que los 
hechos no hablan". . . 

Con este hormigueo cofzexo y complejo de hechos e hipótesis previa a toda inves, 
tigación f ~ c t j f e r a  ¿qué hay que hacer? ¿cómo zltilizarlo si no es destruyendo, en u n  
segundo estadio, por lo  menos, erte tejido mixto de lo "ueudadero" y de  b " fds0 '2di  
hechos y de ided conjuizta~? Y es precisamente ese nuestro Séptimo postr,lado, particu- 
larmente válido en la investigación que se haga sobre los paises en vías de desarrollo y 
en los países en vías de descolonización. 

Este postulado consiste en que la creación científica que es inicialmente del marco 
de lo imaginario, por ese mismo hecho, supone el que se pulverice el conjunto de cono- 
cimientos anteriores a eIIa. 

Regla general de toda creación artística, moral y científica, y regla que debe serlo 
de oro para el descubrimiento científico en países en vías d e  desarrollo o en vías de 
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28 Los Países en Vías de Desurrollo 

inconscientemente, voluntaria o involuntariamente, desinteresada o interesadamente- se 
han esparcido en relación con los países del "Tercer Mundo". 

Apenas si, en este sentido, se ha salido de la etapa correspondiente al "Viaje 'de 
Marco Polo" que presenta a las creaturas de los paises descubiertos como a seres si- 
tuados en el limite de la animalidad y de la humanidad y como seres que estarían vero- 
símilmente más próximos de la primera que de la segunda. . . 

Apenas si se ha salido -y se ha salido mal- de este conjunto fabuloso. . . Y se ha 
salido de ahí en diversos grados, en manto se ha tratado o bien del enfrentamiento de 
los intelectuales del Nuevo Mundo a 10s autóctonos o bien de un enfrentamiento de 10s 
inteIectuaIes del Viejo Mundo a la población del Nuevo en su conjunto. 

Casi no nos atrevíamos a escribir estas líneas; pero, con todo, ¿quién sería capaz 
de desmentirlas ? 

Por lo mismo, todavía hoy, en 1962, quedan por destruir errores considerables, 
i?zcluso e72 fzuestrcrs propia estl*uctuvas mentales. Y es difícil reducir a categorías esos 
distintos errores; más aún, elaborar una lista exhaustiva de las categorías de que se trata. 

En el marco de la investigación sociológica de los paises en vías de desarrollo o 
en vías de descolonización podemos captar múltiples errores; los primeros, tienen que 
ver con la misma viJ-ibn del rzz~12do; los segundos se refieren a la misma ifzvedigdcióil 
sociológica. Con la visión del mundo y, por tanto, con las teorías; con la investigación 
sociológica y, consiguientemente, con los marcos. 

Visión del mundo y, por tanto, teorías explicativas. Ninguna de las establecidas 
para Europa -determiniSrno geográfico, determinismo racial, determinismo histórico, 
explicación espiritualista- sea que se trate de Ratzel, de Gobineau, de Vacher, de La- 
pouge y de Chamberlain, de Mam y de  Engels, de Durkheim. . . y que han sido esta- 
blecidas en el marco de las observaciones europeas, es totalmente aplicable a la inter- 
pretación de hechos no europeos. 

Y no son aplicables, no porque se trate de hechos europeos en cuanto tales, sino 
porque se trata de aplicar esas teorías a hechos que -contra lo que ocurre con los hechos 
europeos- se encuentran en grados diversos, bajo formas diferentes, desde ángulos dis- 
tintos, dentro de perspectivas diferentes, en conexión con el hecho colonial. 

puede dejar de  constatarse, con un cierto asombro-y quizás debiéramos decir 
un cierto espantou- que la inmensa mayoría de los sociólogos -sea cual fuere su 

origen y sea cual fuere su orientación- si bien pueden condenar (y condenan) formal- 
mente el hecho colonial, no llegan hasta el punto de sacar de esta condenación la conse- 
cuencia epistemológica final y necesaria. A saber: que el hecho colonial ha introducido 
-sea nial fuere el siglo, sea cual fuere la forma- en el colonizado, un elemelato colasti- 
tr/tivo que si no es indeleble y toca la naturaleza misma del hombre si, por lo menos, 
es difíc;l de borrar, hasta tal punto que -en las décadas que interesan a la investigación 
sociológica-, ha llegado a ser casi   ara natural. 

El "Tercer Mundo" aparece, en esta hora, frente a Europa, no sólo como epifeno- 
rnena1mente diferente, sino como fundamentalmente diferenciado, de tal manera que la 
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Notas Limiaarer 2 9 

Tierra, la Raza, la Historia, la Conciencia y las Representaciones Colectivas no pueden 
entrar en el marco de la explicación para desempeñar en él el mismo papel que desem- 
peñan, a partir de las teorías europeas, en la evolución sociológica de los europeos. 

El ratzeliano, el partidario de Gobineau, el marxista, el durkheimniano -antes de in- 
tentar incluso el paso al nivel explicativo de su t r a b a j e  tienen que proceder a realizar 
una destrucción total o casi total de su visión europea del mundo. 

Destrucción, inversión, rompimiento y pulverización de estos marcos mentales de 
explicación; lo cual no significa rechazo ni del conjunto de las teorias ni de cada una 
de estas teorías explicativas en particular, sino necesidad de aplicar a las teorías mismas 

1 que entrañan una visión del mundo, el proceso corriente, habitual, tradicional, de toda 

l marcha creadora, que antes de ser positiva y constructiva es, obligatoriamente, negativa y 
destrzccto~a. 

1 Y, esta pulverización jamás la realizan los investigadores que trabajan sobre el 
"Tercer Mundo". ¿Diremos que en esta obra sobre "Hipótesis y Procedimientos" hemos 
intentado esta pulverización? Ciertamente. ¿Que no hemos tenido éxito en la empresa? 
Eso es algo de lo que cabe dudar. Por lo menos, lo hemos intentado, con vistas a una 
nueva construcción: la que proporcionará una visión que tome en consideración, quizás 
por primera vez, el hecho colonial en toda sus direccioner posibles y no solamente en un 
dominio restringido o en otro igualmente restricto. 

Este rechazo de un conjunto de explicaciones europeas de los hechos sociológicos 
-hipótesis metodológica y nada mas, al menos por el momento- consideramos que 
no constituye sino el primer paso de una marcha más amplia, y que debe conducirnos 
a una nueva explicación, válida para el "Tercer MundoJJ en cuanto tal, o sea, a una 
nueva explicación. Explicación que será válida ahí en donde las secuelas del hecho colo- 
nial no se han extinguido, y en tanto no se hayan extinguido. 

Pero ¿quién podría afirmar que los continentes que han sufrido la colonización 
contemporánea -o sea la colonización que abarca de los siglos m a xx- no ven cómo 
se proJo?zga czzín en  ellos la serie de seczcekas i~zte~.mi7zab/er y dificiles de borrar? Y esto, 
incluso en aquellos países a los que posiblemente habría que colocar en la cima del bajo 
desarrollo, en el límite de la industrialización, por lo menos en algunas de sus regiones, 
y en dominios diversos y variables. 

Entonces, sobre la base de las Grandes Teorías explicativas que acabamos de enu- 
merar a título de ejemplo, cabe construir una nueva Teoría explicativa, válida para estos 
conhnenter. Cosa que -no lo disimulamos- no hemos hecho en esta obra "Hipótesis 
y Procedimientos", y ello por varias razones. . . En primer término, porque esas grandes 
teorias -del durkheimnismo al marxismo- han tenido por padres a hombres con los 
que no  sería propio compararse. . . En seguida, porque estas grandes teorías explicativas 
han sido fruto de una intensa cooperación en el tiempo y en el espacio. Finalmente, 
porque estimamos que no nos encontramos sino e72 In fase de "pla~tteamiEírto" de estm 
teorías en su aplicación al Tercer Mundo. En la fase de tanteo explicativo; es decir: 
en la fase experimentalmente destructiva y denegadora y, por tanto, en la fase en la 
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cual las explicaciones proporcionadas en tal forma se hacen pasar por una criba; enca- 
minada por tanto, dicha fase, a eliminar aquello que no es aplicable al Tercer Mundo; 
a conservar lo que, eventualmente, puede serlo -al menos momentáneamente- o aque- 
llo que puede ser utilizado tal y como se encuentra. 

Es esto lo que hemos hecho. Y es eso mismo lo que puede darle a esta obra una 
apariencia de amplio eclecticismo que no negamos, aunque dicha apariencia nos pakezca 
frecuentemente desagradable. Pero, ¿es que puede p~etmderse algo distinto de  mzn expli- 
cacióiz rnomevzthrea y ft/?rdada en u72 eclecticis?no consciente y voluntdrio? ¿Pueden tenerse 
tales pretensiones (más particularmente en materia sociológica) cuando la materia de 
estudio y de investigación no ha pasado de la observación descriptiva y cuando, además, 
son pocos los hechos que han sido definidos en forma aceptable y no se tiene ninguna 
explicación perfectamente válida y adaptada a la materia de que se trata? 

Puede verse fácilmente que, en nuestras tentativas de explicación nos hemos inspi- 
rado considerablemente en el marxismo. Y es probable que, de entre todas las grandes 
teorías explicativas haya sido ésta la que menos hayamos pulverizado. Es posible que de 
él hayamos retenido los elementos más consistentes y las estructuras mentales más 
y ello ya porque hayan sido ellas mismas las que más hayan resistido o porque nuestra 
constitución mental nos haya impedido lograr su pulverización. ¿Quiere decir esto qiie 
tenemos razón? Claro que no, pues nos parece que el marxismo es fundamentalmente 
un método y no un dogma y, por lo mismo, en cuanto método, debería de ser adaptado 
a la materia por estudiar. Y es posible que no lo hayamos adaptado suficientemente. . . 
Porque nos parece fundamental admitir que si el marxismo representa la clave perfec- i 
tarnente adecuada al conocimiento de un mundo industrializado en el cual los elementos 
económicos y materiales -los elementos de civilización en el sentido de Thomas Mann- 
son predominantes si no son los únicos motores, esta misma clave debe ser modificada, 
y su manejo debe ser diferente cuando se trata de un mundo que no llega sino parcial- \ 
mente a la industrialización, que no la alcanza sino en medida muy limitada y en el 
cual la ideología y el mito, los elementos éticos y espirituales, los elementos de Cultura 
-también en el sentido de Mann- son predominantes, cuando no son cuasi-únicos. 

Se dirá entonces: "¿Estas 'Hipótesis' y estos 'Procedimientos' no  proporcionan, 
por tanto, Teorías explicativas y, menos aún, una Teoría explicativa?" Como que no se 
trata de una obra intitulada "Hipótesis y Métodos" y, menos aún, "Teoría para la '8 

aprehensión s o c i o ~ ~ g i ~ a  de 10s paises en vias de desarrollo". Estimamos, por nuestra 
parte, que en primer término hay que pasar por el nivel de la observación descriptiva, y 
hemos quefldo en esta obra a esta decisión, 10 que no significa que, de paso 
-y de ello se percatará el lector indudablemente- no haya de lanzarse un anzuelo hacia 
la definición, la clarificación y la explicación. Con todo, estos otros niveles diversos no 
entran en nuestros propósitos inmediatos. 

Lo que, por el contrario, nos parecía más kmdiatamente indispensable era mes- 
tionar un + , v a t a  que @?focase la h?~e~t@cjón  misma, h i72uedigaciÓ,z en st4 

sentido inmediato y, de hecho, la investigación de 10s hechos caracterLrticos de 10s 
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países en vías de desarrollo o en vías de descolonización. Y ahí, la "pulverización" ba- 
sada en un juego conexo de hechos y de procedimientos destinados a su aprehensión 
en el marco de nuevas hipótesis de trabajo, podía avanzar mucho. Fractura de la noción 
jurídica de Estado, fractura de la noción étnica de nación, fractura de la noción econó- 
mica de clase social, fractura de  la noción psicológica de don, puesto que hemos liere- 
dado, en sociología y en estas materias, un conjunto conceptual que no nos es propio; 
que nos ha sido útil al principio; que no  por ello es menos necesario reemplazar. Y 
esto tanto más cuanto que esta noción jurídica de Estado es esencialmente europea, en 
la misma forma en que son europeas las nociones de "nación", de "clase social", de 
"don". ~ u r o ~ e a s  e industrializadas, si nos atreviésemos a decirlo así, en una formula- 
ción que quizás sea demasiado elíptica. Pero fractura que, en este nivel de la investi- 
gación -el de la observación descriptiva, en el trabajo creador puede de inmediato (y 
debe también) no ser únicamente negativa y destructora, sino positiva y constructiva 
desde luego. Con una condición, que consiste en que de la observación bruta, en vista 
de la observación bruta y por la observación bruta, nazca inmediatamente el aparato de 
investigación -los Pfocedimiento~- que permitan una mejor observación. 

Así surge nuestro Octavo posttilado o sea el que afirma que: es de la nzateria por 
observar y de su observación misnza (que forman zilz todo, en virttid del sexto postulado) 
como nace el marco conceptual irzcSispensable para el erttidio de esta niaterin y, específi- 

; cameae, el marco sociológico. 

El problema de la conceptualización, que preocupa tanto a la mayoría de 10s sació- 
I O ~ O S  calificados y en ocasiones a los más eminentes, no está resuelto -y ello es eviden- 
te- en la sociología. Esto no significa que no se hayan hecho múltiples tentativas desde 
el principio de nuestra disciplina y por los nombres mayores de nuestra ciencia. Eso no 
significa menos que nos encontramos siempre en vísperas de una verdadera conceptua- 
lización socioZógica. O mejor, que nos encontramos frente a una conceptualización for- 
mal, surgida de las sociologías llamadas formalistas. Trátese de Max Weber o de von 
Wiese, no entrevemos siempre sino abstracciones; pero la Sociología no es la filosofía 
o, por lo menos no  debía serlo, así como tampoco una filosofía política o social. Es 
inútil insistir en la crítica hecha al formalismo sociológico tan frecuentemente, y es esto 
lo que la refuerza, sin resultados positivos y constructivos. O mejor, igualmente, nos 
encontramos frente a un préstamo que la Sociología toma no ya de las filosofías, sino 
de las ciencias de desarrollo más avanzado que la nuestra cuyos cuadros o marcos con- 
ceptuales adoptamos, conscientemente o no (trátese del Derecho, de la Historia, de la 
Etnografía). Conscientemente o no.  . . y por desesperación. Pues es evidente que 1.- 
nuestra disciplina, por una parte, no recibirá en definitiva el sitio que se le debe en la 
escala de las Ciencias y, por otra parte, 2.-no progresará verdaderamente ni alcanzarh 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



1 

Los Pajses en Vías  de Desarrollo 

realmente los hechos sociales sino hasta que disponga de una conceptualización sui gé- 
neris. N o  es menos evidente que la Sociología de origen europeo, en cuanto presenta 
al menos hechos europeos y que se relacionan con un mundo industrializado, ha utili- l 

zado conceptos que ha tomado en préstamo de las ciencias anexas que acabamos de 
mencionar o de algunas otras como la Economía y la Geografía. Y' que volver rápida- 
mente sobre tales o cuáles conceptos que han entrado a formar parte de las costumbres 
-si es que así podemos decirlo- y del lenguaje, abandonarlos y reemplazarlos' por I 

otros nuevos -sociológicos-pero eventualmente, menos perfectos que los que se exi- 
I l 

giría abandonar, representa un trabajo delicado y de gran aliento. 
N o  nos parece menos evidente el que es ahí, en donde está la raiz de un hecho, ' 

donde cabe hacer que fiazca Z L U ~  c ~ ~ ~ c e ~ t t ~ a I i z ~ N Ó n  verdaderamente sociológica. Y nume- 
rosos hechos del mundo industrializado han sufrido un desarrollo demasiado grande 
como para que sea posible volverse hacia su raíz. En cambio, el Tercer Mundo, en vías l 

de desarrollo o de descolonización, presenta un cierto número de hechos -véase por 
ejemplo, nuestro capítulo sobre las trazas, persistencias, resurgencias conservadas en SU 

fondo, a pesar de una evolución superficial- y al menos ellos podrían dar materia para , 
una conceptualización sociológica, tanto más fácil cuanto que no entraría en compefencia 
con un aparato conceptual ya establecido y que tiene sus títulos de nobleza. 

La conceptualizacióil de estos hechos particulares del Tercer Mz~ndo podría, de este 
modo, 1.-servir de modelo a las investigaciones que se refirieran a la conceptualización 
sociológica sin herir hábitos ya adquiridos y formas de pensar ya establecidas; 2.-cons- 
tituir un primer arsenal de conceptos sociológicos; 3.-tomar un sitio en el vocabulario 
general de la Sociología por lo menos en lo que se refiere a estos hechos del Tercer 
Mundo que se encuentran aún en el nivel de la investigación observadora; y +-esta- 
blecida una sistemática para tales hechos, la misma podría quizás extenderse a hechos 
del mundo industrializado. 

Tales son los postulados anexos sobre los que establecemos la necesidad de co- 
??zefzzar en materia de conceptualización sociológica, por los becbos sociales de los países 
en vífi de descolonización. En este dominio, así como en el del estudio genético ini- 
ciado por la raíz de un fenómeno, posible en los países en vías de desarrollo o de des- 
colonización, el Tercer Mundo nos parece que debe desempe~ar un papel considerable 

el perfeccionanzie~zto de la Sociologia. 
Aún es necesario que se tenga el valor de rechazar determinada conceptualización 

etnográfica corriente en estas zonas del mundo, comenzando-por ejempl-por el 
concepto de "primitivop' y, por otra parte, ver que no hay verdadera abdracción cienti- 
fica -y no decimos filosófica- si no page del hecho mismo. Hay que admitir, final- 
mente, que es e» la apr.ebe>isión misma del hecho donde pincipia la conceptual&ón 
cieiZiifica y, en el caso, la conceptualización sociológica. Entonces es a una co7zceptua- 
lización co~ncomitnrzt~ de la apercepción mima del hecho hacia la que nos inclinamos 
en estas "Hipótesis y Procedimientos". Esto plantea un problema de principio: el de 
los conceptos variables; forma que adoptamos puesto que, evidentemente, su estabili- 
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Notas timinares 3 3  

zación no puede conseguirse sino en una sociedad estabilizada y no en sociedades "en 
vías de desarrollo", por definición. 

 conceptualización concomitante a la apercepción misma del hecho? ¿Anterior a una 
Sociología general? Ciertamente, pues "es un contrasentido querer que la Sociología 

1 general o sistemática sirva de b t roducc ih  a la Sociología concreta, al análisis experi- 
mental de los hechos, pidiendo m seguida a ésta, una "verificación""a "verificaciónJ', 
si se emplea este término, no puede hacerse en realidad sino por una nzarcha del espíritu 
que vaya incesantemente del hecho al concepto y del concepto al hecho: del hecho mal 
analizado aún, a un concepto provisional, considerado como tal; de éste a un hecho más 
analizado y aclarado o iluminado por el concepto provisional, para volver a un con- 
cepto más preciso aún que aclarará nuevamente el hecho, y así sucesivamente, hasta el 
fin de la observación, que debe conducir, entonces -pero sólo entonces- a un con- 
cepto más y más rigorizado, sin que por ello haya de ser considerado como intangible, 
a la manera de los conceptos filosóficos, o casi intangible a la manera de los conceptos 
pedidos en préstamo a las ciencias anexas, más formadas que la nuestra. 

Proceso eminentemente dinámico y situado fuera del empirismo estéril; proceso 
también eminentemente psicoIógico y que requiere de una disciplina ejercida en todo 
momento; proceso, en vista del cual no hay ningún "procedimiento", a no ser el de la 
necesidad de realizar con posterioridad a toda observación y a cada observación en par- 
ticular, de tipo analítico, una "formulación" de la observación misma, y una doble 
definición del hecho, por una parte, genética y por otra parte, analítica elementaLO 

Definiciones han de ser éstas que, por lo menos en un principio, no pueden con- 
formarse en modo alguno al modelo clásico de la definición en lo que se refiere a su 
brevedad y que constituye un canon de inspiración filosófico-matemático. Pero jno cabe 
asombrarse aquí también de que se quiera que adoptemos inmediatamente y a priori, una 
forma que no es nuestra? El ser matemático y -si esto puede decirse- el ser filosó- 
fico, el ser metafísico, son simples; en cambio, el ser sociológico es complejo. La defi- 
nición matemática, la definición metafísica pueden ser simples en cuanto corresponden 
a objetos simples; ligada al hecho sociológico y a su característica esencial de comple- 
jidad, la definición sociológica no puede ser sino compleja. Llegada al grado de per- 
feccionamiento casi total al que ha llegado hoy en día, la Matemática puede permitirse 
-si así puede decirse- el lujo de la breyedad; no tiene ya que explicar, en-el seno 
de una definición, ninguno de los elementos o de los conceptos incluidos en la misma. 

5 De buena gana citamos el Manuel de Sociologie de Armand Cuvillier, P. U. F., París, 1950. 
T. 1, p. 180, para mostrar la forma en que, tratándose de un Manual, esta noción es corriente y 
hasta qué grado, sin embargo, se viola continuamente. . . 

6 Se nos excusará el que citetnos aquí las dos definiciones -una estática, la otra dinámica- 
que damos de la zadruga en nuestra Z&ga sud-slaue.. . antes citada; pero estas definiciones ver- 
daderamente sociológicas rechazan cualquier conceptualización extraña a la Sociología y son, por 
ello, las que nos han permitido captar el fenómeno tanto en SU movimiento como en su génesis, 
así como situarlo en la génesis de otros fenómenos dependientes, y hacer entrever, por ello mismo, 
el lugar que le corresponde dentro de una clasificación. 
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34 Los  Países en Viits de '~esar roZZo  

La de la Filosofía es abstracción pura, abstracción de lo abstracio -y no abstracción de 
lo c o n c r e t e  abs-tracción a partir de un abstracto de primer orden, y no abs-tracción a 
partir de lo concreto, para precisar mejor el sentido del término "abstracción". La Filú- 
sofía, habida cuenta -además- de su antigüedad y su nobleza, situada por encima 
de la Naturaleza y por encima del hecho natural no tiene' ya-"Filosofía y, poi lo 
tanto, Metafísica o lo que está más allá de la naturalezaw- que extraer -&S-trahere- 
sea lo que fuere, de la naturaleza y, por tanto, no tiene que extraer, sea lo que fuere, 
del Hombre, parte de la naturaleza. La Filosofía puede, por lo mismo, darse asimismo 
el lujo de la brevedad: la anti@edad de sus conceptos y su carácter teórico se lo per- 
miten. Y en muchos puntos, en la actualidad, la matemática se aproxima a la filosofía, 
en la misma forma en que, por algunos datos, lo hace la física matemática. De este 
modo, no puede verse en fortna alguna cómo podría iizteiztar la Sociología hacer mza 
imitación -y, forzosamente una mala imitación- o, mejor aún, cdmo podría caricatu- 
vizar la definiciógz matenzática o la concept?~alización filosófica, aunque, por desgracia, 
haya intentado hacerlo. 

A estos argumentos de orden teórico, por. otra parte, habría que agregar que la 
Filosofía y la Matemática presentan sus definiciones o sus conceptualizaciones sobre el 
plano de la Ciencia de enseñanza, de u n  conocimiento más por divulgar que por ter-  
feccionar, en tanto que la Sociología, y singularmente la Sociología de los paises en 
vías de desarrollo o de descolonización -y, para nosotros más especialmente aún, aquí- 
debe de mantenerse en el plano de 1a.investigación y en el plano de ujza ciencia qrre se 
hace y no sobre el de una ciencia ya hecha. 

Las definiciones sociológicas tendrán que ser, así: múltiples, largas, surgidas de 
los hechos y ligadas a ellos. Definiciones múltiples de acuerdo con los puntos de vista. 
Definiciones quizás largas, puesto que, fatalmente, en este grado de desarrollo de la 
investigación, tienen que ser analíticas. Y definiciones que tienen que surgir obligato- 
riamente de la observación experimental de los hechos; definiciones ligadas a estos he- 
chos, íntimamente y, por tanto, conceptualización inmediatamente experimental desde 
el nivel de la primera aproximación, como lo indica el vaivéjz incesante de la cosa al 
espíritu y del espíritu a la cosa, tal y como indicamos anteriormente. 

Es ahí en donde aparece nuestro ziltimo postulado, e2 noveno, que afirma que: las 
@ o l ~ g ~  europea o son tjPoIogía~ "ideales" O son tipologías que han sjda establecida 
i?zicamente con base en hechos europeos y en térnzinos de un aparato conceptual europeo. 
O, m c h o ,  son ligeras y casi Inexistentes. O han sido tomadar en préstamo de las cien- 
c i a ~  anexas. Por lo cual, en esta obra sobre "Hipótesis y Procedimientos", convidamos 
a la elaboración de una tipologia inclaso firovisiond, pero extra!& de los hechos, estric- 
tamente adaptada a la experiencia, que se ~ef ieea a 10s hechos del Tercer mrmdo y que 
no descuide jamás la existencia del hecho colonial, desprendibndola de lar ciencim anexdr 
4 la Sociologia. 
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. , 

Y, ahí también, es imposible separar los momentos de la observación anaiítica, de 
la definición conceptualizadora y de la clasificación. Esto es evidente para nosotros y 
casi constituye un lugar común tanto para nosotros como para otros.. . Las ciencias, 
a partir del momento en que revisten un aspecto fundamentalmente experimental, si- 
guiendo, en conjunto, un orden de desarrollo similar (si no idéntico) marchan de lo 
artificial a lo natural: la Biología ha conocido clasificaciones artificiales, antes de llegar 
a las clasificaciones naturales, y algo parecido ha ocurrido con la Química. Clasifica- 
ciones artificiales y, por tanto, fundamentalmente erróneas, pero también, en el fondo, 
Útiles en la práctica. Y evidentemente hay que intentar una limitación de sus papeles, 
pero esas clasificaciones no pueden eliminarse de golpe. ¿Por qué habría de cons- 
tituir una excepción la sociología, siendo así que todas las ciencias experimentales han 
pasado por ese estadio? Y ¿por qué una excepción en favor de la sociología en tanto 
que las otras disciplinas se encontraban frente a hechos más diferenciados entre sí que 
los entes sociológicos? El carácter - q u e  algunos designan como "arnorfismo"- de 10s 
fenómenos sociales (que aunque ha sido algunas veces exagerado en las presentaciones 
que de él se hacen no tienen menos realidad), aunque no fuera sino a consecuencia de 
la dificultad que tenemos, en el estado actual de nuestros "procedimientos", para captar 
sus "formas", seria y es un carácter que no podría y que no puede facilitar la clasifi- 
cación tipolótica. Pero, la dificultad que hay en Sociología no es más considerable que 
la que hnbo en Zoología o en Botánica, en cuanto a distinguir los elementos esenciales 
y los elementos secundarios en ln constitución de  u n  ente sociológico, a condición die 
que se acepte ver con claridad que toda tipologia comporta: 1.-por una parte, en sus 
principios, una cierta porción de artificialidad que se trata seguidamente de reducir en 
una perspectiva natural, y que toda tipologia, s.-por otra parte, está ligada a un área 
cultural o a un marco de civilización o, dicho en otra forma, que no es necesario que 
la sociologia, vuelta hacia la metafísica y convertida en una especie de Meta-sociología, 
intente, a prjori, una definiciótr de1 Hombre, una investigacióvz sobre Za naturaleza del 
Honz bre en sí. 

Y es ahí en donde nuestra posición con respedo a 10s países en vias de desarrollo 
O de colonización debe mostrarse como más eficiente, tanto para el estudio de estos pai- 
ses como para la Sociología en general. 

En nuestras "Hipótesis" y nuestros "Procedimientos" no  nos referimos jamás a tal 
O cual definición o a tal o mal tipo, establecidos ya en un marco europeo o industria- 
lizado y considerado como "desarrollado" -y ¿por qué no decir "perfecto"?-con 
vistas a la inserción de uno u otro de los entes sociológicos observables en los países en 
vías de descolonización o en vías de desarrollo-¿por qué no decir, entonces, "imper- 
fectos'- en dichas definiciones o en dichos tipos? Muy por el contrario, nos parece 
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36 Los Países en Vjas  de Desarrollo 

que la investigación en el Tercer Mundo debe tomar como base de una tipologia, la 
siguiente regla: Los hechos del Tercer Mundo son distintos de  los hechos de la zona 
indust~ializdda. "Distintos", lo cual no significa "inferiores a", sino simplemente "dife- 
rentes de". N o  confundamos la Sociología con la Moral, y tecbacemos, en efecto, de la 
clasificación, cualquier tendencia vaIorativa. TaGoco hay que buscar, por lo menos 
inicialmente, si los hechos del Tercer Mundo son susceptibles de dar, en su evolución, 
algo que se aproxime a los hechos que parecen "desarrollados" fuera de esta zona. Sólo 
hay que captar, en una zona dada, que es la del hecho colonial y la de sus secuelas, 
hechos específicos de dicha zona, y ver, en el interior de la misma, cuáles son las 
falsificaciones posibles: las tipologías institucionales, las tipologias relacionales, las tipo- 
Iogías funcionales, pues no es este lugar para discutirlas; pues verosímilmente, estas 
diversas bases tipológicas tendrán que elegirse en función de los diversos entes socioló- 
gicos observados. Pero lo que nos parece cierto, es que hay que establecer una tipología 
por zonas y, en cuanto el hecho colonial cubre una superficie considerable del universo 
y es característico del período actual, por lo menos en sus consecuencias, podría carac- 
terizar una amplia parte del universo humano. Los hechos de esta zona y de este periodo 
son distintos de los hechos del mismo período aparente de una zona que no ha sido 
colonizada (la Europa occidental) y que, por el contrario, ha sido colonizadora. 

Pues no hay necesidad de llegar hasta un análisis completo, para observar dos he* 
chos: el de  la colonizaciól?, por una parte, y el de un decdaje en el tiempo (que no 
representa necesariamente un retardo). A partir de la visión sincrética que el investi- 
gador obtiene de su cultura personal que gira en torno de un mínimo de especialización, 
percibe que estos dos fenómenos, de los cuales uno se centra en el espacio y el otro en 
el tiempo, están ligados entre sí y son funcionales uno con respecto a otro; forman una 
especie de continuo espacio-temporal. A partir de ese momento jcómo querer y, sobre 
todo, cómo se ha de poder buscar el establecimiento de una tipología única que com- 
prenda seres que no están ni en el mismo espacio, ni en la misma duración, que perte- 
necen a dos mundos, a dos universos? Es este un conjunto (que se Ilamará "zona" o 
"área") pero que constituye, de hecho, un mundo aparte, desde el punto de vista del 
Occidente europeo. A menos que no sea el Occidente europeo el que esté, por el con- 
trario, a punto de convertirse en un mundo aparte. Y en un mundo mi7zoritario y que, 
por 10 tanto, desde el ángulo de una clasificación que se quisiera que no fuese jerár- 
quica o valorativa, es secundarjo en cuanto al número de hechos por clasificar. Que, 
por consiguiente, no deberia de imponer 'sus marcos conceptuales y sus tipos, siempre 
más o menos "idealesv y formales, sino que deberia de ver en qué y cómo son defor- 
mados y difícilmente insertables sus propios hechos; 1.-en relación con la z o m  mayo- 
ritcmia y, a.-finalmente, dentro del conjunto. Y es ahí donde cabe mencionar que el 
decalaje de los dos grupos de hechos y, por tanto, de 10s dos gmpos de tipos, no signi- 
fica retardo de uno con respecto al otro o de éste con respecto a aquél. No es sino en 
función o del espíritu colonialista e imperialista O de la mentalidad racista como se 
identifica lo "diferente" con lo "inferior" o con lo "superior"; no es sino en función 
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de una mentalidad ética, de valores, en todo caso, y no en función de una mentalidad 
científica como se hacen tales identificaciones. 

Estas posiciones generales nos han llevado, en estas "Hipótesis y Procedimientos" 
a rechazar csdquier tipologia "ideal": 1.-en cuanto anterior a la experiencia y, por 
tanto, en cuanto establecida fuera de ella; 2.-en cuanto fundada en una filosofía y 3.- 
en cuanto se presenta como una abstracción de una abstracción previa y no como una 
abstracción lograda a partir de hechos concretos; establecida a partir de una cierta filo- 
sofía gravada por los dos defectos siguientes : el ser originalmente comprehensiva, por 
una parte, y el de ser fatalmente de origen europeo -y, por tanto "industrializado"- 
por otra parte; una filosofía que prefiguraría una "naturaleza" humana construida a 
Prior/i y, por tanto, un concepto filosófico tanto más peligroso cuanto que es muy a me- 
nudo la simple "naturaleza" del hombre del marco de la industrialización y del desarrollo 
la que es considerada como "elevada"; naturaleza humana falsa en si y que entraña una 
valoración de sus características y una clasificación jerárquica de sus valores. 

Asimismo, nos hemos visto llevados a rechazar-a no ser porque la consideremos 
eventualmente a título de elemento de comparación- tudd tipología establecidu con base 
efz el n~záli~is de los puros hechos europeos e ijzdustrializados: 1.-porque la caracterís- 
tica esencia1 de los países en vías de descolonización o de desarrollo es, precisamente, 
la ausencia, no sólo de una industrialización generalizada, sino, sobre todo, la ausencia, 
incluso en sus regiones industrializadas, de un género de vida que dependa de esta 
industrialización, y también la ausencia de un conjunto cuItura1 establecido sobre la rup- 
tura consagrada por el hecho colonial; 2.-porque una de las características fundamen- 
tales de los países en vías de descolonización o de desarrollo es la de presentar -contra 
lo que ocurre en los países industrializados- un conjunto de "trazas", de "persistencias", 
de "resurgencias" que tienen aún su propio dinamismo interno-fenómenos que se en- 
cuentran ausentes en los países industrializados y que pueden servir muy ampliamente, 
en tanto existen, para hacer entrar el punto de vista genético en cualquier clasificación, 
institucional, relaciona1 o funcional; 3.-porque todo país en vías de descolonización o 
de desarrollo, por el hecho de no estar "industrializado", representa un conjirnto culttt- 
ral de tipo agra,io, de  múltiples facetas, tal y como lo quiere la diferenciación cultural 
esencial, por una parte, y ve sur elementos de cjuiliznción - e n  el sentido de Mann, que 
hemos vuelto a tomar, completándolo- irrtimumente Ijgador con los múltiples elmentor 
culturaler, en tanto que, en las z o n a  ffindr~rtrializadas" se hu estnblecido una cmsura~ 
que se acentúa cada vez más, entre cultura y ciuilizaciótt, a menos que la civilización, 
esencialmente unificadora no entrañe una misma unificación de las culturas. 

Las posibler tipologínr actuales, por lo que toca a los países en vías de descoloni- 
zación o de desarrollo, probablemente no sean sino provisiondes, y nosotros no hemos 
querido aludir, en nuestras investigaciones de "tipos" a otra cosa, sino a "tipos" provi- 
sionales. En cuanto se trata de simples tentativas de establecimiento de estos tipos y no 
de una proclamación de un tipo definitivo, en el estado actual de nuestras investigaciones 
(siendo esa la razón subjetiva). En cuanto, asimismo, son provisionales y más provisio 
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38  Los Países en Vías  de Desu~rollo 

nales que cualquiera otro de los posibles, puesto que han surgido de observaciones 
hechas en países "en vías de desarrollo" y, por lo tanto, en transición y, por ello mismo, 
de forma provisional (siendo ésta la razón objetiva). 

Este carácter provisional ¿es específico de las tipologías salidas de observaciones 
hechas en la antigua zona del hecho colonial? o jeste carácter provisional es esencial a 
cualquier tipología, por lo menos hasta tanto no se ha llegado al establecimiento de\ las 
clasificaciones naturales? ¿No se quiere ver el que en ninguna parte, y sea cual fuere la 
materia de que se trate-si se exceptúa hasta cierto punto la Filosofía-, en toda cien- 
cia, en todo caso, no ha habido jamás clasificación artificial definitiva? ¿Por qué espe- 
rarla, entonces, en Sociología? ¿Podrá decirse igualmente, que el carácter provisional de 
una clasificación y el grado de provisionalidad de la misma está ligado con la vitalidad 
de  evolución del fenómeno observado y que, de este modo, las clasificaciones surgi- 
das de  observaciones hechas en países en vías de descolonización o en vías de desarrollo, 
tienen todas las oportunidades para ser m h  provisiodes que aquellas otras que proce- 
derían de los países "industrializados" que se supone han llegado a un desarrollo tal 
que no permite (con excepción de las revoluciones científicas y técnicas de envergadura) 
esos bruscos saltos que la naturaleza, por lo demás, no realiza? ¿Querrá verse igualmente 
que las clasificaciones, a más de su problemática reconstitución de un orden del universo 
-visión filosófica de la noción de tipologia-, son, para nosotros, esencialmente, medios 
de trabajo -visión científica de la noción de tipología? Y que, en cuanto medios de 
trabajo, son asimismo procedimientos y, en cuanto tales, deben adaptarse más o menos 
a la forma móvil que tratan de encerrar en sus marcos. 

Todas estas posiciones nos llevan a responder a la pregunta esencial que se pre- 
senta entonces a nuestro espíritu: ¿Por qué ijztentm clárificuciones antes de definir los 
 objeto^ por claificar? ¿por qué, siendo esta obra de "Hipótesis y Procedimientos" esen- 
cialmente un trabajo de metodología práctica de la investigación sociológica en los países 
en vías de descolonización o de desarrollo, haber intentado, incluso, al tratarse de ob- 
servaciones, elaborar, de un modo concomitante, cierta tipología? Porque cuando se trata 
de cuadros y de  marcos, se puede hacer el marco después del cuadro-sin que por 
ello se elija el marco sin tener en consideración el cuadro. Cuando se trata del marco 
y del cuadro, el artista hace el cuadro, y es otro artista (o incluso un artesano) quien 
hace el marco sin que por ello deje de haber con todo, un mínimo de entendimiento 
entre 10s dos técnicos; porque, decimos, se puede, entonces, en el caso de las c o m ,  con- 
siderar que hay dos momentos: uno para el cuadro y otro para el marco. Pero, cuando 
se t a t a  de conceptos y no de cosas; cuando se trata de hechos sociales que son -vease 
Durkheim- algo que se debe "considerar como cosas", que se debe tratar, por una per- 
manente objetivación, "como cosas", pero que no son tales, no se puede actuar en dos 
momentos separados, distintos. Y, asimismo, porque el hecho no puede ser totalmente 
distinto de 10s procedimientos con vistas a su observación. Del mismo modo, 
la clasificación, incluso en caso de  que haya de continuar siendo artificial y provisional, 
no puede ser separada del rqultado de la observación del hedio realizada por los procc- 
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Notas Liminares 

I dimientos adecuados. Así, proseguimos hasta la clasificación esta marcha alternada del 
espíritu y probablemente sea necesario proseguirla hasta la explicación, y esta cima - q u e  
implica el estudio de las grandes Teorías- sobrepasa el marco de "Hipótesis y Procedi- 
mientos" y, por lo tanto, el marco de esta obra. 

¿Habrá qué agregar dos últimos argumentos en favor de esta tentativa de clasifi- 
cación, de tipología concomitante a la investigación y a la aplicación de "procedimien- 
tos" de investigación? El primero sería el de que, para nosotros, la tipología y la clasir 
ficación son, por igrral "procedimientos", y que es necesario mantenerlos en el estado 
de "procedimientos" si se quiere permanecer en un plano científico y no abordar -¡con 
cuánto riesgo!- el plano de la Filosofía. Y ¿quién podría negar que la menor clasifi- 
cación, que la más provisional de las tipologias sirve indudablemente para conocer mejor 
lo conocible? El segundo argumento -ique, ay, no es sino el fruto de un razonamiento 

1 ad absurdum o el resultado de una casi-desesperación!- es el siguiente. Frente al fraca- 
so de las tipologías ya intentadas, y que suponen en su inmensa mayoría dos hombres, 
el investigador y el filósofo, que suponen dos momentos -el de la observación y el de la 
clasificación que se presentan como la acción sucesiva, separada, anterior y posterior 
-una y otra- del enmarcador y del pintor, del artesano y del artista, ¿por qué no ensa- 
yar otro método? ¿por qué no rehusarse a seguir una marcha que no ha sido sino clau- 
dicante, intentando la unificación de lo que hasta ahora no han ,sido sino dos fases 
del conocimiento, dos momentos de la Ciencia? 

Tales son los modestos postulados que nos sirven de punto de partida y que quizás 
permitan comprender mejor esta obra de "Hipótesis y Procedimientos". Posición que 
podía sorprender: el que esta obra trate, al mismo tiempo del fondo de ciertas cuestiones 
y simultáneamente, quiera hacer surgir ciertos "procedimientos" gracias a unas "hipó- 
tesis". . . Tratamos el fondo de cirtas cuestiones; pero si lo hacemos no tenemos la 
pretensión de tratarlo a fondo. Nos parece, en efecto -en cuanto se trata de hechos 
sociales-, que es imposible colocar en un cajón el "método", los "procedimientos", 
como podría hacerse con ciertos "modos de empleo" de cualquier ingrediente, y en otro, 
las "cosas" o aquello que hay que considerar como tal y recíprocamente. . . Si el deps-  
tador o gourmet no tiene derecho a penetrar a la cocina para ver la forma en que el 
cocinero prepara el plato que saborea, el lector, cuando se trata de hechos humanos, 
tiene derecho de saber por qué alquimia mental ha llegado el autor a sus conclusiones. 
El cocinero tiene derecho, como todo artesano, a sus secretos de fabricación; el investi- 
gador no disfruta del mismo derecho. . . 
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CAPITULO PRIMERO 

AS necesidades teóricas de una verdadera investigación sociológica en general, lo L mismo que las del caso particular de los países que se encuentran actualmente en 
vías de desarrollo, imponen algunas precisiones indispensables sobre la terminología. 
Singularmente en relación con estos términos: "métodos", "técnicas" y "procedimientos". 

La confusión que reina actualmente sobre el contenido conceptual y sobre las 
condiciones de empleo de estos tres términos, debe ser liquidado totalmente, tanto en 
lo que se refiere a la posición general frente a la Sociología, como en particular frente 
a la Sociología de los pueblos que se encuentran actualmente en vías de desarrollo. 

No insistiremos sobre las generalidades teóricas referentes al método, pues ya ex- 
plicamos en la introducción que nuestro método, el método de la sociología, es experi- 
mental; indirectamente experimental, si es que hay que establecer una distinción con 
las ciencias de la naturaleza; pero esencialmente es exper.imejztal. 

En consecuencia, no propondremos un método de investigación para los pueblos 
en vías de desarrollo. El método está en función del objeto, pero no de los diversos 
elementos de este objeto y de la ciencia. Y, los pueblos que se encuentran actualmente 
en vías de desarrollo no tienen una naturaleza distinta de la de los pueblos que ya pa- 
saron esta etapa. 

Dos clases de argumentos se oponen al empleo del vocablo "método" para designar 
el conjunto de operaciones necesarias para el conocimiento sociológico de estos pueblos. 
La primera se refiere a la propia noción del método. La segunda se refiere a los pue- 
blos en cuestión. Finalmente se reúnen los dos tipos de argumento. Si el método se en- 
cuentra siempre en función del objeto de investigación, no puede variar sino a partir 
del momento en que se está frente a objetos diferentes, y diferentes por rti nafurulezu 
y no solamente por su cualidad o grado. Esta proposición nos parece que debe estar 
en Ia base de toda discusión epistemológica relativa a la investigación, de cualquier 
naturaleza que ésta sea. 

Si admitimos que 10s países y los pueblos que están actualmente en vías de desarrollo 
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42 Los Pdses en Vias de Desarrollo 

necesitan, para su conocimiento científico, de un método particular, esto implicaría que 
estos países y estos pueblos son de naturaleza distinta a la de los países y pueblos que ya 
pasaron esta fase. La proposición es grave, puesto que se relaciona con una concepción 
racista de la humanidad. Probablemente resultaría superfluo decir que, aunque no sea 
más que por este motivo, la rechazamos. Pero resulta indispensable sacar algunas con- 
clusiones de este rechazo. 

Es cierto que los países y los pueblos que actualmente se encuentran, en diversos 
grados, en vías de desarrollo, han pasado en su mayoría (también en diversos grados) 
por una fase colonial más o menos larga y más o menos marcada y han salido de ella 
en diferentes momentos de su historia y de la historia general de la Humanidad. Es 
cierto que los países y los pueblos que están actualmente en vías de desarrollo han sido 
marcados -todos, en diversos grados- por el hecho coIonial, tanto en su desarrollo 
económico como en su equipo técnico e industrial, lo mismo que en su evolución psico- 
lógica. Hay ciertos conjuntos de índices (en la mayoría de los casos negativos) que les 
son propios, que nos explican el periodo de estancamiento que.10~ caracteriza, y que 
les quedan ligados de una manera más o menos durable. No es uno de los menores 
crímenes de la situación denominada en general "hecho colonial", el haber marcado en 
esta forma a un número enorme de pueblos, y haberlo hecho con marcas demasiado 
profundas. El día en que se emprenda el estudio sociológico del hecho colonial, no se 
deberá hacer a un lado la investigación de las huellas negativas dejadas por el coloni- 
zador tanto sobre los pueblos como sobre los países colonizados y es muy probable que 
se descubra que las huellas dejadas sobre los pueblos tienen un carácter más indeleble 
y son más difíciles de borrar en todo caso, que las dejadas sobre los países. El drama 
de una pavte importalzte de la humanidad ha quedado incrita en estar huella. 

Pero seria caer en una concepción racista de la humanidad admitir que, cuales- 
quiera que sean el valor y la amplitud de estas huellas, la parte de la humanidad que 
las lleva incrustadas en su psiquismo individual y colectivo, forma una clase especial de 
humanidad aparte. 

Admitir que es indispensable un método especial para el conocimiento científico 
de la parte colonizada o ex colonizada de la humanidad, es admitir que esta parte de la 
humanidad es de una naturaleza especial, en relación con aquella otra parte de la humani- 
dad que no ha sufrido el hedio colonial. Probablemente de una clase inferior y con- 
denada por el carácter "natural" de estas huellas a permanecer inferior en tanto lo sea, 
cosa que, por otra parte es difícil de demostrar, pues un fenómeno natz~rat es esencial- 
mente un fenómeno invariable e irreversible. 

Si insistimos sobre este conjunto de proposiciones es: por r<na parte, porque se oye 
hablar, con demasiada frecuencia, de la necesidad de métodos especiaks para el eshdio 
sociológico de los pueblos actualmente en vías de desarrollo y, por otra pmte, para indi- 
car así la necesidad absoluta que hay, en cuanto punto de partida de un estudio socio- 
lógico y de una experiencia política, de postular la identidad de la naturaleza humana. 

iNo nos encontramos achialmente frente a dos actitudes, tan falsas, vna c ~ m o  ~ t r a *  
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i Necesidades de  zlna Investigación Sociológica 4 3 
l 
l frente a los pueblos que están en vías de  desarrollo? Una los considera naturalmente 
1 marcados con índices negativos. Otra los considera, no menos naturalmente, dotados de 
1 índices positivos. 
I 
I Si los sabios, y particularmente los sociólogos, admiten la necesidad de métodos 

/ especiales para la investigación referente a los países que están en vías de desarrollo, 
conscientemente o no, llevan agua al molino racista y proporcionan argumentos a la teo- 
ría de la desigualdad funciorial de las razas y de los piieblos. Nosotros no queremos 
ser de ellos. 

Por el contrario, el hecho de que, dentro del marco de un solo método-en este 
caso el método experimental indirecto-, las diferenciaciones aportadas por la historia 
en el fondo mismo de los psiquismos humanos de las estructuras mentales y las estruc- 
turas económicas, por una parte, y por la otra, las necesidades de investigación de dichos 
fenómenos específicos de un grupo de pueblos y la ignorancia que se refiere uniforme- 
mente a este grupo de pueblos, exijan el empleo (en el marco de un mi~mo método) 
de procedimientos o técnicas especiales, directamente ligadas con la situación concreta de 
este grupo de pueblos en el mundo, es cosa que nos parece no  solamente útil, sino 
indispensable. 

Esto no presenta ningún inconveniente ni contra-indicación, ni desde el ángulo de 
la ética general, ni desde el de  la deontología particular del sociólogo, ni desde el de la 
epis temologia. 

Nb es adoptar una posición racista, querer adaptar a una situación concreta (y 
en consecuencia momentánea) las técnicas generales, los procedimientos generales de una 
disciplina. Quien dice "situación concreta y pasajera" no implica para nada carácter 
natural y por lo  tanto inmutable, salvaguardando en esto los principios de la ética. 

N o  es violar las reglas de la deontología sociológica pedir la adaptación de proce- 
dimientos y técnicas al estudio de poblaciones que se encuentran actualmente en vías de 
desarrollo, aunque esta adaptación deba hacer aparecer en caso extremo, técnicas y pro- 
cedimientos nuevos, no empleados aún en el estudio de los pueblos que no participan 
de esta categoría (la de encontrarse actualmente en vías de  desarrollo). ¿Quién podria 
decir que la sociología de  los pueblos a los que en la actualidad se llama altamente desa- 
rrollados ha empleado todas las técnicas y todos los procedimientos indispensables para 
su perfecto conocimiento? Además ¿quién podría afirmar que las técnicas y los proce- 
dimientos empleados en el estudio de  los pueblos que actualmente se encuentran en vías 
de desarrollo, no permitirán la aprehensión -entre los pueblos "altamente desarrolla- 
dos"- de fenómenos desconocidos o mal conocidos? 

A título de  ejemplo diremos que nos parece que la sociología de "lo que está 
haciéndose" (elemento indispensable para el conjunto de nuestra disciplina) en donde- 
quiera que se aplique, tiene mucho que ganar (para provecho del conocimiento socio- 
lógico del conjunto de la humanidad) con el empleo -entre los pueblos que están ac- 
tualmente en vías de desarrollo-- de procedimientos y técnicas que no se han empleado 
aiin. Y esto -por la sencilla razón de que e l  fenórneiro eir movimifnfo er ntár vhible 
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44 Los Países en  Vías  de Desarrollo 

entre los que están evolucionando (evolucionantes) que entre 10s que ya evolucionaron 
~evo~ucionados) A pattir del instante en que un procedimiento o una técnica de aprehen- 
sión de la realidad social es universalmente utilizable, la deontología sociológica queda 

satisfecha. 
¿Podría decirse que, desde el punto de vista de la epistemología, la multiplicación 

de y de técnica dentro de un mismo ~ ' ~ % o d o ,  10 transforma en una es- 
pecie de monstmo y que dicho método carece de unidad y sufre por lo tanto de cdntra- 
dicción interna? Serfa interesante ver cuántos especialistas de las ciencias de la naturaleza 
utilizan procedimientos que, eventualmente: 1.- SO^ de 10 más contradictorio; 2.-han 
sido tomados muchas veces de las disciplinas vecinas; 3.---que son renovados siempre 
se&n las necesidades de la investigación. Y ver cómo no por esto se les acusa de aban- 
donar el método experimental directo y de transformarlo en un monstruo lleno de con- 
tradicciones. 

No nos dejaremos arrastrar por la falsa querella nacida con respecto a la psicología 
que no por utilizar los procedimientos y técnicas más diversos, deja de constituir un 
conjunto coherente y lógico, dotado de un método general que no teme, y con razón, 
utilizar los procedimientos llamados de "primera persona" y la introspección, en el 
mismo nivel que los procedimientos y técnicas relacionados con la experimentación di- 
recta e indirecta. 

Lo mismo podemos decir del método experimental indirecto de la sociología, que 
no exige para él otra cosa que lo que es comúnmente admitido y utilizado, sea por las 
ciencias de la naturaleza o por una de las ciencias humanas: la psicología. 

A los procedimientos y técnicas utilizados en la actualidad por la sociología se les 
podría preguntar por qué y para qué exigen en el estudio sociológico de los pueblos 
que están en vías de desarrollo nuevos procedimientos y nuevas técnicas. El argumento 
es, en principio, válido. Por 10 menos, aparentemente. Si la sociología de los comienzos 
pudo, con cierto éxito, estudiar a los primitivos, así como un determinado número de 
fenómenos ligados a esta etapa de la humanidad (como la prohibición del incesto) y 
si la sociología actual -aunque con menos felicidad- quizis ha podido presentar un 
panorama científicamente establecido de 10s pueblos flmados .altamente desarrollados, 
¿Por qué reclamar nuevos medios de acción para el estudio sociológico de 10s países 
que actualmente se encuentran en vías de desarrollo? 

Nuestra respuesta será doble. Por una parte, la sociología contemporánea utiliza 
procedimientos y técnicas que no empleaba la sociología en sus ~ o m i e n 2 ~ ~ ;  prKedimien- 
tos y técnicas que corresponden a 10s problemas que presentan á~tuatrnent~ las sociedades 
industriales y en beneficio de las sociedades industriales.' No se estudia el trabajo des. 
migajado como se estudió el totem. Por 10 tanto, para los países que se encuentran 
actualmente en vías de desarrollo, es necesario que el sociólogo descubra, para eshidiar- 
los, procedimientos y técnicas de un nuevo género, pues -y éste será nuestro segundo 
argumento- un país en vías de desarrollo no ha tenido investigación sociológica en los 
períodos anteriores ni ha sido estudiado jamás. 
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46 Los Pahes en Vims de Desarrollo 

blemente sea de escasa importancia y es probable que la disputa no sea sino terminolb- 
gica, Personalmente, adoptamos con más gusto el vocablo "procedimiento". 

diremos que el término "técnica" nos. parezca demasiado "americano" o "nor- 
teamericanow. Si exactamente a las necesidades no se le habría de rechazar 
cualquiera que fuera olor Pero, las técnicas sociométricas nos han enfriado 
un poco y parece que, dentro de la concepción general, indican un conjunto de medios de 
estudio bien definido. No que se produjera una confusión entre estas técni- 

cas muy especializadas y el.conjunto de medios de estudio y de interpretación de la rea- 
lidad social que vamos a proponer. 

En un orden diferente, bastante próximo, teniendo en cuenta el carácter bastante 
matemático de las técnicas sociométricas, no quisiéramos, por lo menos actualmente, 
utilizar el témino "técnica", por querer reservar -dentro de una metodología general 
científica- este vocablo para las técnicas industriales derivadas de la matemática y 
cuyas normas son esencialmente mensurables. Y aunque pensamos que una ciencia no 
es verdaderamente ciencia, sino hasta que es capaz de ser expresada matemáticamente, 
la sociología está lejos de haber llegado a este grado de perfeccionamiento. Cosa que 
nadie podría reprocharle, teniendo en cuenta su edad. 

Diremos también que el término "técnica" indica, en el pensamiento francés, un 
conjunto de medios ya adquiridos, dotados de una estabilidad por lo menos relativa, 
verdaderamente experimentados, dotados de una precisión que los medios que vamos a 
proponer están lejos de haber adquirido. 

Finalmente, nos parece que el término "técnica" pertenece más a aquello que se 
podría denominar la acción social, que ciertamente se deriva de la sociología, pero que 
se aplica más a la acción que al pensamiento científico, 

Por tanto, es el término "procedimiento" el que nos proponemos emplar. Y 
pensamos hacerlo entrar en el vocabulario de la investigación sociológica de los paises 
que están actualmente en vías de desarrollo, por lo pronto, y después, probablemente en 
el vocabulario sociológico general. 

Es cierto que, por lo menos en francés, el término "procedimiento" no carece de 
cierta coloración peyorativa. Bastaría evocar la fórmula "procedimientos sucios3' o *'pro- 
cedimientos dudosos". Si se quiere eliminar esta carga afee-iva, con más valor en el 
terreno moral que en el científico, las incertidumbres y las inestabilidades que supone a 
veces el término "procedimiento", lo mismo que su carácter esencialmente múltiple 
("procedimientos", usado más que "procedimiento") veremos que estos inconvenientes 
aparentes se transforman fácilmente en ventajas. Pues, contrariamente, por 
una "técnica" que supone precisión, determinación, especi&ación, exactitud, los pr@ 
cedimientos que vamos a proponer no snn más que muy poco precisos, paco determi- 
nados, Poco específicos; eventualmente generadores, si no de inexactihides, por 10 
menos sí tan sólo de aproximaciones. Y preferimos presentarlos como tales, por 

se encuentran a6n en su .etapa experimental. Cuando hayan pasado con éxito 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



I sus pruebas, siempre habrá tiempo para encontrar un término más preciso. Y (por qué 
no recurrir entonces -pero solamente entonces- al término "técnicas" ? 

Una vez dilucidado el problema de la terminología, nos parece necesario tratar, 
en primer lugar, los dos procedimientos que están relacionados más con el estado de 
espíritu necesario para aprehender la realidad social de los países que se encuentran 
actualmente en vías de desarrollo que con los medios materiales de aprehensión. Que- 
remos Hablar de la visión de lo "contemporáneo" y, por lo tanto, de su cálculo, por 
una parte y, en intima vinculación con esta visión prioritaria de lo contemporáneo, de la 
investigación de lo que está en vías de hacerse. 

Se notará, como cuestión previa que, respecto a los paises que se encuentran ac- 
tualmente en vías de desarrollo, más que en ninguna otra parte de la realidad social 
de la humanidad, nos encontramos evidentemente dentro del marco de lo contemporáneo 
y de lo que está en vías de hacerse. 

Ya hemos visto que esta realidad social no ha sido abordada por la investigación 
sociológica en la época clásica de la sociología. Por lo tanto, para nosotros es, en el 
sentido más general del término, "contemporánea", tanto en el sentido general de este 
término, como en el sentido científico que le damos. 

Se notará también que se trata de una realidad social que está haciéndose, que se 
encuentra en movimiento evolucionante, sobre una base estructurada de una manera 
especial y que la aceleración del movimiento es mayor, mientras el país se encuentra 
más cerca del punto en que se separan la fase colonial y la fase de liberación. Que, en 
consecuencia, ninguna de las técnicas ni de los procedimientos que permiten la aprehen- 
sión de una estructuración estabilizada o en movimiento restringido, como la de 10s 
países llamados altamente desarrollados, resulta aplicable, en la proporción en que esta 
forma de aprehensión de la realidad sociológica sirve para los países altamente desarro- 
llados, pues en todas partes se encuentra movimiento hacia lo que aún no es; hacia 10 
que los sociólogos clásicos apenas vieron y apenas ven, respecto a íos países que se en- 
cuentran actualmente en vías de desarrollo. 

Finalmente, se notará que lo que la sociología debe tomar como punto de partida, 
no es una historia alejada en el tiempo y que tendría que sufrir fatalmente una ruptura, 
que le imponen las destrucciones de las estructuras de la fase colonial y las destrucciones 
de documentos de esa misma fase, sino un pasado más próximo, que limite con lo 
contemporáneo, en el sentido que vamos a indicar. Muy próximo, pero sin tocar en 
10 contemporáneo, y que la sociología debe tomar como punto de llegada, no un cono- 
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Los Países en Vías de Desarrotto 

cimiento especulativo y teórico que no tendría ligas exclusivas, ni con la fase precolo- 
nial, demasiado alejada para ser, por si misma instructiva, ni con la fase colonial en 
sus momentos finales - c o n  la cual necesita, en vista de las perspectivas de indepen- 
dencia política y económica y por lo tanto, de liberación social- romper casi en forma 

Se notará, igualmente, que la sociología de los países que se encuentran actual- 
mente en vías de desarrollo supone, más que cualquiera otra investigación sociológica, 
una i~zversión de la marcha tradicional del espít+tu. Ya no se trata de partir de un 
comienzo supuesto y dependiente -en su carácter arbitrario- del descubrimiento y la 
elaboración de documentos, para caminar hacia un presente. Ese es el camino tradi- 
cional del historiador, valido en caso dado para los sociólogos en sus investigaciones 
relacionadas con los países llamados altamente desarrollados y que por lo tanto disfm- 
tan, en su conjunto, de un acervo de documentos (y decimos solamente "que quizás 
sea válido"). Pero, de lo que se trata para el sociólogo es de partir de lo que es 
aprehendible en el presente y de marchar hacia un pasado relativamente próximo, por 
una parte y, por la otra, hacia un futuro casi inmediato. 

Una vez expuestos estos preámbulos, ¿qué es lo contemporáneo en la materia 
sociológica de los países que se encuentran actualmente en vías de desarrollo? Sería 
caer en exageración, al mismo tiempo que en la abstracción, decir que lo "contemporá- 
neo" es stritto senm, lo presente: un presente estrictamente puntual y, como tal, abs- 
tracto y no susceptible de aprehensión. No sucede nada que sea científicamente aprehen- 
dible en el instante presente, aunque teóricamente, la aprehensión de dicho instante sea 
una perspectiva que se contemple para más tarde, cuando el método de la sociología 
se haya afinado y se hayan precisado los procedimientos o técnicas. 

Lo contemporáneo es, estrictamente, lo que existe en diversos grados en el mo- 
mento preciso de la investigación y, por lo tanto, está en función de la materia misma 
de la investigación. Llegarnos así a una forma de presente puntual que hemos visto 
que, científicamente, no es aprehendible y, por lo tanto, a una simple acumulación "que 
no es ciencia" y a una restricción sociográfica de la sociología, o a un sistema de mono- 
grafía~ a la manera de Le Play, sistema que -por lo menos en el estado actual de la 
sociología- debe ser sobrepasado por la monografía comparativa. 

Segunda acepción de lo contemporáneo: el conjunto de hechos de los que el 
investigador puede haber sido testigo. De hechos sobre los cuales habría podido teóri- 
camente organizar una investigación por encuesta, si no desde el momento de su propio 
nacimiento, sí por lo menos, en concreto, desde SU nacimiento para la investigación 

o desde aquel en que surgen para él 1a.s posibilidades que presente dicha 
investigación. 

Esta acepción nos lleva a una tercera concepción posible de 10 contemporáneo; el 
conjunto de hechos entre 10s cuales y nosotros no hay en el tiempo, sino un solo inter- 
mediario, que sea l a  de dicho intermediario en relación a la del 
investigador. 
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S o Los Pais,es en Víus  de Desarrollo 

ejercen una influencia exclusivamente libresca; las influencias sufridas directamente y, 
finalmente, 3.-la de los acontecimientos. 

Se descubre entonces que estas influencias contemporáneas, aumentan notablemente 
lo contemporáneo en el sentido etimológico y, por Otra parte, hacen entrar dentro de lo 
contemporáneo aquel acontecimiento al que no separa de nosotros más que un solo in- 
termediario. Por estas influencias, son contemporáneos del hombre de 50 años 10s 
acontecimientos de la segunda mitad del siglo XIX. Y nos parece que es en esta acep- 
ción en la que la sociología debe entender lo contemporáneo. 

La aplicación de esta definición a las investigaciones relacionadas con los países que 
estb actualmente en vías de desarrollo, no hace más que confirmar esta necesidad. Si 
se admite que el investigador que tiene la responsabilidad, directa, o en función de di- 
rección, de una investigación, ya es de edad de 40 a 50 años, se ve que: A.-si es so- 
~iét jco,  es contemporáneo de la revolución de octubre de 1917 y ha conocido, directa o 
indirectamente, los años inmediatamente prerrevolucionarios (por ejemplo, la revolución 
de 1905) e'indirectamente por lo menos (con lo cual entendemos gracias a un solo inter- 
mediario) el período de transición de fines del siglo XIX; B.-si es mexicano, habrá 
conocido directamente (y por lo tanto, será contemporáneo) de la revolución de 1917 y 
hasta de la de 1910, lo mismo que indirectamente, pero no históricamente, una parte 
considerable del porfiriato y, en su complejo psicológico estará ligado al siglo XIX, 
gracias a las influencias intermediarias que ya hemos enumerado; C.-SI es cub&zo, ha- 
brá conocido directamente la ocupación yanqui de 1917 y recordará los últimos años del 
coloniaje. 

Se pueden encontrar las mismas ligas en el interior de lo contemporáneo, para 
cualquier investigador de la misma edad, con respecto a cualquier hecho situado dentro 
de cualquier perímetro de la tierra, pero, más especialmente para el conjunto de los 
paises que están en vias de desarrollo. Decimos, "especiar y no "únicamente1', porque, 
después de haber admitido que esta investigación sociológica cmtempodnea es más 
válida y más fácil de explicar para la sociología de estos países, también es cierto que 
esta posición es sostenible en gran parte para la investigación dirigida hacia todos 10s 
países. Nb hay una sociología especial de los países que están en vias .de desarrollo, 
pero esta sociología debe permitir repensar los procedimientos y técnicas aplicable~y 
d e n t r o  de1 cuadro del método experimental- al conjunto de los hechos sociales. 

Todo esto, tanto más cuanto que si lo contemporáneo, así definido, se opone al 
presente o a lo actual abstractamente delimitados, se opone también a un pasado al que 
pudiera considerársele abusivamente como muerto; al pasado próximo, en el cual se 
sitúa una de las ramas del compás cuyo ángulo delimita la materia de la investigación 
sociológica, ya que tiene partes de este pasado próximo en el presente. Y, esto por 

razones, dos de las cuales son particularmente evidentes. Priinere. la lentimd 
de las transformaciones y segunda la lentitud de la aparición de esas transformaciones 
en nuestro espíritu. 

Nunca Se piensa suficientemente en la lentitud de las transformaciones (especia'- 
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mente las que conciernen al hecho social), que hace que aún en el. caso de una transforma. 
ción de carácter revolucionario, ésta permanezca durante mucho tiempo, en su núcleo, 
incambiada, como antes. El conjunto de las revoluciones conserva, de buen o mal grado, 
una parte notable del contenido del hecho social revolucionario; hay resurgencias, dentro 
del mismo marco revolucionario, ¡trazas del pasado! Con mayor razón se observa esta 
lentitud en la transformación del hecho social dentro del marco de la simple evolución 
histórica. Probablemente no sea necesario entrar en detalles, y los ejemplos de esta len- 
titud de transformación y de las resurgencias posibles de las características prerrevolu- 
cionarias en los países de la América Latina. Y esto quizás también en México, que ha 
conocido transformaciones revolucionarias y que se presenta como uno de los países que 
actualmente están en vías de desarrollo, aunque se presente situado en la cima de la 
pirámide formada por los países latinoamericanos. México está sometido a un ritmo de 
transformación acelerado, ya que, tomando su dinamismo, tanto de 'los hechos revolu- 
cionarios recientes, como de la presencia de técnicas industriales iguales a las de los 
países llamados altamente desarrollados, resulta evidente que el ritmo de transformación 
real y funcional es: 1.-mucho más Iento en muchos de los demás paises latinoamerica- 
nos, 2.-más lento aún en el período colonia1 de 10s países africanos o asiáticos que se 
están independizando, y 3.-todavía más Iento -a pesar del propio hecho colonial- 
en los territorios coloniales. ' 

Esta proyección del pasado hacia el presente nos parece una de las características de 
la invéstigación sociológica, por lo menos en tratándose del pasado próximo, en su re- 
lación con el presente dentro de lo contemporáneo en general, y más en los paises que 
se encuentran actualmente en vías de desarrollo. 

Pero, sobre esta semipermanencia del pasado en el presente se enfoca otra lentitud 
de transformación que resulta particularmente importante desde el punto de vista so- 
ciológico: la lentitud de la aparición, en nuestro espíritu, de estas mismas transformacio- 
nes del hecho social. La adquisición de esta conciencia es, por fuerza, extremadamente 
lenta. Tardamos mucho en darnos cuenta de las transformaciones sufridas por la rea- 
lidad social que nos rodea, y no podría ser de otro modo, pues es muy raro que la so- 
ciología esté capacitada para operar una verdadera y rápida objetivación, puesto que, en 
la mayoría de los casos, se encuentra en el seno mismo de esta realidad social sobre la 
que debe trabajar. Nuestras estructuras mentales deben sufrir una continua transforma- 
ción, con la misma rapidez, si se puede decir, que las transformaciones ocurridas en la 
realidad social; y se puede decir -además- que es muy raro que un hombre vea sus 
estructuras mentales propias evolucionar, transformarse y completarse, a partir de la 
edad en que él estima que su transformación se ha completado y ha alcanzado la per- 
f ección.. 

Así como el pasado se prolonga sobre el presente, debido a la lentitud de las trans- 
formaciones de la realidad social, esta lentitud se ve agravada por la lentitud da la apa- 
rición de estas transformaciones en nuestras estructuras mentales, cualesquiera que sean 
10s esfuerzos de  un determinado número de personas para acelerar esta aparición. Así 
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pues, lo contemporáneo se opone al pasado muerto, y se presenta como una ráfaga de 
vida. 

Lo contemporáneo, como ráfaga de vida, cano esencialmente viviente, nos parece 
entrañar, como principal consecuencia, su oposición con lo pasado, el pasado lejano, el 
verdadero pasado, objeto del conocimiento histórico. Nos hace regresar a la intezpreta- 
ción corriente y psicológica, diremos etimológica, de la noción del pasado. ¿El ~ & a d o ?  
Lo que es o lo que ha pasado. En ambos casos, se trata de algo que ha desaparecido y 
que no se conoce más que por los documentos. El pasado, psicológicamente hablando, 
no es lo que se ha visto ni tampoco lo que, sin grave solución de continuidad, puede 
ser ligado directamente con el presente; el pasado es lo que, por una parte, nos es ex- 
traño y, por la otra, está muerto. 

Las fórmulas corrientes del lenguaje común denominan también pasado a lo que, 
por lo menos aparentemente, no tiene ningún lazo con nosotros. Y, por lo tanto, lo que 
ha entrado en lo histórico. Y, es en la contradicción interna que se presenta entre lo 
contemporáneo como cosa viva y la noción de la historia contemporánea, en donde se 
encuentra la dificultad para nuestras propias y habituales estructuras mentales, para con- 
siderar como de base sociológica lo contemporáneo, pues la historia, bajo pena de des- 
truirse fatalmente, no es otra cosa-si así se puede decir- que una cosa muerta: 
cosa del pasado en su sentido perfecto y, en todo caso, cosa no viviente, 

Aunque haya error de terminología en la fórmula "historia contemporánea" .y aun- 
que, de hecho, haya una contradicción en los términos, en el interior de dicha fórmula, 
no por eso es menos cierta la imposibilidad de modificarla en el pensamiento corriente, 
y - c l a r o  está- también en el pensamiento científico. 

Siempre es fatal que dos ciencias próximas, complementarias y recíprocamente 
anexas, se vean agobiadas por estas dificultades de vecindad. Lo mismo sucede, desde 
otro ángulo, con la bioquímica y la química orgánica, por ejemplo, como con la física y 
la quimica en su doble calificación cualitativa y cuantitativa. Y hay que conformarse 
con su vocabulario. . . aunque algunas observaciones resulten probablemente indispen- 
sables. Además, resulta abusivo querer prolongar sin cesar hacia el presente y aun hasta 
ciertos límites de lo contemporáneo, la historia llamada contemporánea; abusivo tanto 
en 10s términos, como en el fondo mismo, pues a partir del momento en que el 
o casi todo el conjunto de la documentación histórica queda prisionera de la documen- 
tación oral de testigos vivientes, ya ?,o noJ e~zco?ltraamor dentro del te,r.erro de invejtigd- 
ción del docume~zto característico de la historia, r i ~ o  en la encue~ta que caracteriza a la 
sociología, 

Así como hay una tendencia histórica que ha querido y quiere todavía, hacer "his- 
toria sin hechos" yéndose derecha hacia una filosofía de la historia, más que en direc- 1 
ción de la propia historia, así hay también una tendencia que, aburivamente -en nuestra 
opinión- trata de prolongar cada vez más lo histórico hacia el presente, o, por lo menos 
hacia el interior de lo contemporáneo viviente. Que se presenten estos testimonios como 
documentos "para servir a la elaboración de la historia", es aceptable; pero que se quie- 
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ra sacar inmediatamente una enseñanza histórica y calificar dicho trabajo de labor his- 
tórica, es cosa que no nos parece posible. En la mayoría de los casos, los documentos 
utilizables son de orden sociológ:co y las conclusiones que se pueden sacar de ellos, lo 
mismo. 

Pero, aun admitiendo que se quiera y que se pueda acercar cada vez más lo histó- 
rico hacia lo contemporáneo, hay un límite que no se podría traspasar: el de la posibi- 
lidad misma de disponer de documentos, que frecuentemente son fundamentales, pro- 
tegidos por las exigencias políticas, para evitar su divulgación y utilización completas. La 
noción del carácter histórico, no es solamente una necesidad de orden metodológico y, 
por lo tanto, si no modificable, por lo menos, si susceptible de interpretación y amplia- 
ción o reducción. N o  es solamente una necesidad de orden psicológico y social que 
impone, para el sostenimiento mismo de un orden social e inter-psicoIógico, su respeto. 
En muchos casos, es también una necesidad de orden legal. La ley protege el secreto de 
cierto número de hechos politicos que están a punto de convertirse en históricos, pero 
que no lo son aún. Y si la ley, que protege este secreto y este carácter, es dueña de 
levantarlo, esto lo hace dirigida por imperativos pol'ticos, para los cuales la impar- 
cialidad y la objetividad no tienen ningún sentido. Al levantar el secreto y reducir 
las restricciones sobre algunos documentos, los coloca ferozmente sobre otros. La 
sociología, que se inspira menos en los hechos políticos como tales que en las repercusio- 
nes de dichos hechos sobre la sociedad puede, sin peligro y sin pretender el estableci- 
miento definitivo del hecho en sus características históricas, utilizar el testimonio di- 
rectamente, en el marco de la encuesta, precisamente porque se trata de algo viviente. 

Sin embargo, todavía hace falta ir más lejos en nuestro análisis. Por más cerca que 
se quiera estar del presente en la historia, siempre quedará un margen entre el momento 
presente y el pasado más próximo, que no está en lo histórico y que es lo contemporá- 
neo en sentido estricto, que es solamente susceptible de las encuestas socioIógicas. Y 
cuando decimos, "quedará", deberíamos decir "queda", pues nunca se ha insistido bas- 
tante sobre este fenómeno. Existe un momento del tiempo que, si no se dedica a la in- 
vestigación sociológica, y por no haberlo dedicado a dicha investigación, q w d a  sin 
Posibilidad de aprehensión científicd. Es lo contemporáneo en sentido estricto. D e  
hecho, nadie parece escandalizarse ni prestar la debida atención. La política, se dice, 
con frecuencia, se construye sobre las enseñanzas de la historia, de la historia hasta su 
límite más contemporáneo. Es cierto, pero, hasta este límite, impuesto precisamente por 
la imposibilidad de  estudios históricos el momento presente y del pasado más próximo; 
punto totalmente pasado y totalmente muerto, y que, aziiz esth epz movimiento. 

¿Habrá que hacer una aplicación particular, a la categoría de  los paises que están 
en vías de desarrollo, de las conclusiones a las que acabarnos de llegar? En todo caso, 
no será más que una aplicación más particular de: esta posición. Para los paises llamados 
altamente desarrollados, para los cuales estas conclusiones serán igual y particularmente 
válidas, será simple cuestión de grado. Hemos observado la lentitud de las transforma- 
ciones en los países que actualmente se encuentran en vízs de  evolución. La p r v s i c i ó n  
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p e d e  parecer contradictoria, pero no lo es, pues si en estos paises, las ciudades y todo 
e l  conjunto de la población urbana, van a un ritmo acelerado, este sector es minoritario, 
y la industrialización no se realiza más que lentamente; si la clase intelectual urbana 

constantemente vuelta hacia el futuro, la clase campesina está particularmente liga- 
da a sus estmct-ras mentales, económicas, sociales y políticas tradicionales y está! cons- 
tantemente vuelta hacia el pasado. Si las comunicaciones -en todo el sentido del tér- 
mino- ]~  mismo psicológicas que materiales, son fáciles y rápidas en el sector urbano 
intelectual e industrializado, en cambio son difíciles y lentas en el interior del sector 
agrario, por una parte, y entre el sector urbano y el agrario por otra. El analfabetismo, 
la multiplicidad de dialectos y el monolingüísmo corresponden, en el plano intelectual, ' 

a la falta de caminos, de puentes y de vías férreas en el plano de las comunicaciones ma- 
teriales. La alta cultura, nacional y cosmopolita de los intelectuales del país que se 
encuentra en vías de desarrollo, tiene por contrapartida, la ignorancia y la cultura regio- 
nal de las masas campesinas. Mientras los primeros utilizan el avión, los segundos se 
sirven todavía de los medios de transporte animal y humano. La ruptura entre estos dos 
sectores es casi total, y la osmosis se ha interrumpido casi entre las masas grandemente 
mayoritarias y la élite de alto vuelo, pero infinitamente minoritaria, y todo desde los 
niveles y las formas de vida, es contradictorio entre estos dos grupos. 

La lentitud con que han aparecido en el espíritu del hombre del país en vias de 
desarrollo las transformaciones que también son lentas en la realidad, es particularmente , 
notable, y no podría ser de otro modo. Esta transformación general en el mundo, que ' 
comprende también a los paises llamados altamente desarrollados, ha sido adquirida en 
la segunda categoría de países por el hecho mismo de la ruptura que hemos señalado en- 
tre las d a  comunidades, la de los intelectuales de cualquier grado que sean, por una 
parte, y por la otra, la de la masa, sobre todo campesina, pero también industrial, que se 
encuentra más o menos al nivel de la mano de obra, ya que la especialización rara. 
Cuando muho, cada quien no se da menta sino de las transformaciones de su propio 
P P o ,  es d ~ i r ,  del gmFo que le queda más próximo, aunque ahí la objetivación es 
más delicada. En la masa, la adquisición de conciencia de las transformaciones es casi 
igualmente imposible a causa de la lentitud misma de dichas transfomaCiones y de la 
falta de una verdadera ruptura entre el ayer y el hoy; de la falta de un dioque psicoló- 

gico, mientras que en la élite, esta misma adquisición de conciencia es también casi I 

igualmente difícil'por el motivo opuesto: la rapidez misma de los cambios de lar que 
cada uno, de por si, no marca un momento particular de la evolución. La masa vive 
en la costumbre, la élite en el automatismo. Ni una ni otra cirninstancia resultan favo- 
rables para la adquisición de la conciencia. Se viven las transformaciones, pero no 
son contempladas en el sentido estricto y objetivo de este término.. ? 

A esto se debe agregar el aislamiento de los países que se ericuentran en vías de 
desarrollo en relación con el mundo: aislamiento entre los gmpos del mismo país; de 
la América Latina con relación al Asia; de Asia con relación a Africa y de ésta con la 
América Latina. Aislamiento también de estos países con respcto a Europa, -aun a 
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la parte occidental- pues los intercambios de sabios son raros e inciertos y las comuni- 
caciones de masas inexistentes, y mucho más con respecto a la Europa oriental. Separa- 
ción de los dos bloques ideológicos que es más patente entre los paises que se encuen- 
tran en vías de desarrollo que entre los de Europa oriental y occidental. ~os'paises gne 
están actuahente en víar de desm~ollo vive92 eiz 147z capelo, individualmente, o en grupos 
del mismo índice y de la misma categoría. Cuando las moradas carecen de puertas y 
ventanas, no puede menos de desarrollarse una forma de aislamiento colectivo, y este 
solipsismo colectivo comprende una vida sobre sí mismo y la imposibilidad de comu- 
nicación y de adquirir conciencia. Estas características corresponden al mundo moderno 
en general, comprendiendo también a los paises altamente desarro11ados, pero son más 
marcadas en los países que están en vías de desarrollo. 

Y aún hay más. Lo contemporáneo es una "ráfaga de vida". N o  se presenta un 
sector muerto en lo contemporáneo. Pero la presencia de la costumbre, de la tradición 
y del hábito en estado latente y endémico en el desarrollo de lo  contemporáneo lo hace 
ser un conjunto menos movible de lo que debiera, y la falta de movimiento en estas 
tradiciones y costumbres las arrastra más rápidamente hacia lo pasado y lo histórico. 
Las masas se complacen en conservar sus costumbres, los intelectuales las repudian, las 
niegan, quieren destruirlas, en lugar de animarlas y hacerlas contemporáneas, es decir, 
vivas. La historia contemporánea, para los intelectuales tiene un diámetro disminuido 
por la rapidez de las transformaciones que afectan a su sector y también por la lentitud 
de la transformación del sector campesino. 

La Revolución de 1910 en México, es ya perfectamente histórica para la burguesía 
evolucionada y la categoría intelectual; ¿y esta misma revolución de 1910 ó la de 1917, 
han tratado de animar fuera de la costumbre ancestral a las masas analfabetas? 

Lo contemporáneo es en los dos casos, de un diámetro mínimo, aunque por razo- 
nes diametralmente opuestas. Razón de más para aprehenderlo rápidamente por y en el 
método sociológico que proponelnos, si se está dispuesto a admitir que en todas partes, 
en los paises altamente desarrollados y en los que están aún en vías de desarrollo, aun- 
que bajo formas diferentes, lo contemporáneo es la fnre de ~.emcimieiztor pflpetuor y, 
metodológicamente, la fase de aprehensión científica de esor p e r p u o ~  r"~cnnienf0~.  

A partir del instante en que se acepta considerar lo contemporáneo como la fase de 
los renacimientos perpetuos y de su aprehensión, la sociología ya no puede prescindir 
de estudios del movimiento y no puede dejar de ser el momento científico de los estu- 
dios de las estructuras vivientes y, por lo tanto, el momento de las encuestas en diferentes 
fases. Nos encon$ ^os, de la manera más perfecta, en "lo que está haciéndose". Nos 
encontramos, co d i  lo indican las mismas palabras, en la evidencia, casi en el truismo; 
pero, probablemente haga falta insistir aún sobre esta evidencia: tratar d e  crear la con- 
ciencia de la misma, Lo evolucionado aparece en grado infinitamente menor como algo 
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que, estando "haciéndose" incesantemente, aunque él mismo "se haga" a pesar del par- 
ticipio pasado con que se la designa; pero, lo "evolucionante" -a menos que las pala- 
bras no tengan sentido- ¿qué otra cosa puede ser, si no es esencialmente "lo que está 
haciéndose"? Es esta una característica que no ha sido valorizada, aún, en este terreno, 
y cuyas consecuencias no se han sacado. 

Hemos didio que la contemporáneo-fase de los renacimientos perpetuos y d t  su 
aprehensión- es el momento de los estudios de movimiento. El error de la sociología, 
hasta el presente, es no haber visto sino muy mal, esta necesidad de seguir científica- 
mente el movimiento de una estructura viviente, paso a paso. La sociología ha tenido 
sus razones para esto, y-podríamos 'decir, fácilmente,- sus excusas. En su búsqueda 
de lo primitivo-por lo menos en sus comienzos- se apegaba evidentemente a lo es- 
table, ya fuera lo estable a causa de su detención en su proceso de desarrollo o se viera 
inve~ido en este mismo proceso. En busca de un estudio especifico de  la sociedad pasa- 
da, en un periodo más reciente, trabajaba solamente can los datos históricos, etnográfi- 
cos y jurídicos que le daba el pasado, haciendo historia, historia etnográfica, historia del 
derecho, sobre sociedades muertas, que ya no tenían ningún movimiento. En un periodo 
más reciente, la sociología se dedicó a investigaciones sobre sociedades actualmente vi- 
vas y, por lo tanto, dotadas de movimiento; pero, por una parte, ha conservado su mé- 
todo, sus técnicas y procedimientos fijos más allá de las fases precedentes y, por lo tan- 
to, fijados en la historia; por la otra, ha dirigido sus esfuerzos principales hacia las so- 
ciedades altamente desarrolladas, evolucirnadas, equipadas y que, por lo tanto, han lle- 
gado-si no a una etapa definitiva, puesto que nada es definitiv* por lo menos a 
un estado en que el movimiento está dotado de una aceleración relativamente débil, 
puesto que estos países ya están evolucionados, desarrollados, equipados y, por lo tanto, 
perfeaamente terminados. Este esfuerzo ha sido realizado por sociólogos salidos de 
dichos países Y que por lo tanto, consideran que las sociedades estudiadas son verdade- 
ramente instibcionales, en el sentido mejor estabkido, estable, de este término, y por 
10 tanto, han sido estudiadas en su presente momificado sobre los restos del pasado, más 
que en su devenir. La noción de "estructura" ha tomado en el conjunto de la swiologia 
reciente, el atractivo de lo fijo, de lo cuajado -lo fijo, lo majad- de las instituciones 
y las estmcturas de los países desarrollados, llegados al más alto grado de desarrollo, o, 
si quisiéramos precisar diríamos: "llegados al más alto desarrollo poribje~>. 

Las estructurar, de cualquier grado, son por el contrario, en los países que re en- 
cuentran en vías de desarrollo, esencialmente vivas; están animadas de un doble dina- 
mismo: propio de su forma intrínseca, por una pne, específica de la civilización exte- 
rior a ellos, por la otra. La sociología del movimiento debe ser, pues, la de los paises 
que están en vías de desarrollo. Posteriormente, cuando s a  aplicada a los países alta- 
mente desarrollados, también se verá que estos paises, aunque dotados de un movi- 
miento más debil, no están estabilizados. Y no están estabilizador aunque sus revolucio- 
nes, generadoras del movimiento evolutivo, sean más antiguas y de menor dinamismo 
que las de los paises en vías de d$~3iroll~,  eli los que las fases revoiucionarias son en SU 

. . 
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mayor parte: o contemporáneas o actuales y, están "en el momento de hacerse". $6- 
mo ignorar que, en la práctica, la sociología de  los países en vías de desarrollo, es, en 
diversos grados, una sociología del movimiento revolucionario y, por lo  tanto, de revi- 
sión y reconstrucción de estructuras? 

"Lo que está haciéndose", característico de todo hecho sociológico, de todo grupo 
social -en donde quiera que se encuentren situados en el espacio y en el tiempo y en 
cualquier fase evolutiva que se esté, con relación al principio del movimiento- tam- 
bién es característico de toda institución. Contrariamente a lo que, en la mayoría de 
10s casos, se ha querido ver de  institucional en la base de la sociología, aun cuando se 
haya concedido un cierto dinamismo a lo institucional. Y aplicamos bien la palabra 
"conceder", pues en el pensamiento corriente, lo institucional está sólidamente ligado 
a la estabilidad. N o  hay más que ver el vocabulario ideológico-político: "se reforman 
las instituciones"; es decir, que se les da, desde el exterior, otra forma; "se revisan las 
instituciones"; es decir, que se les destruye, exteriormente, para reemplazarlas, ex,terior- 
mente, por otras. Toda institución está sometida a la acción de un demiurgo exterior; 
no se transforma y no tiene que transformarse, y no tiene ni siquiera que ser transfor- 
mada. ¿No  está basado el orden político, económico y social en la estabilidad de las 
instituciones? Mientras más 110s dirigimos hacia lo desarrollado, lo equipado, lo evolu- 
cionado, más cerca nos encontramos, tanto del conservatismo del poder, del conserva- 
tismo de las situaciones adquiridas, del conservatismo de los intereses como de las 
civilizaciones muertas, de las fases primitivas de la sociología y como d e  las civiliza- 
ciones en vías de estabilidad, de los equipados, evolucionados y desarrollados. 

¿Queremos decir que las paises que están en vías de desarrollo no conocen un poco 
esta estabilidad y este conservatismo? ¿Que mientras más cerca se encuentra un país del 
principio de su desarrollo, más alejado está de esta concepción de lo institucional en su 
estructura? ¿Que así, en diversos grados, todos los países que están actualmente en vías 
de desarrollo, exigen, en vista de su estudio sociológico, un método y procedimientos o 
técnicas susceptibles de atrapar el movimiento: no lo institucional o la estructura por una 
parte y el movimiento de la institucitn y de la estructura por la otra, sino lo institucional 
y la estructura en movimiento? 

Porque lo institucional estabilizado, la estructura muerta, son temas de  la política 
práctica, fuera del tiempo revolucionario. Y, los paísei que están en. vías de desarrollo 
no están fuera del tiempo revolucionario, pues lo institucional estabilizado y su estrudu- 
ra muerta, son 'algo que pertenece a la historia, y los países que están en vías de desarro- 
110 están escribiendo, mejor aún, están haciendo historia, referente a la mptura, a la 
aprehensión, al hiatus que los ha alejado de la fase de no desarrollo, ligada habitual- 
mente al hecho colonia1 que han sufrido, pues esta estructura y lo institucional estabili- 
zado, pertenecen a un derecho concebido fuera de una legislación perpetua, en el senti- 
do activo de este término; a un derecho que no conoce jurisprudencia. Pero, mientras 
más se acerca un país en vías de desarrollo a su fase inicial de desarrollo, menos ~ u e d e  
tener un . . derecho . .  . . .  que no vaya acompañad0 de una continua transformación legislativa y 
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de jurisprudencia, y más se encuentra, por el ~01ltrari0, en plena legislación y en plena 
jurisprudencia. 

La aplicación de estos principios generales a diversos Estados altamente desarrolln- 
dos, por una parte, y a los que están en vías de desarrollo, por la otra, resulta tanto más. 
fácil, cuanto que no son sino la expresión, en fórmulas simples, de resultados de &ser- 
vación general. 1 

Es común oír decir que, en su fase inicial, un país en vías de desarrollo, presenta 
un aspecto más o menos anárquico, y -más corriente aún- que mucho después de su 
iniciación, un país vive jurídicamente sobre la solución -perpetuamente sujeta a re- 1 
consideración- de las aplicaciones sucesivas a los casos particulares. También es co- 
rriente ver que un pais en vías de desarrollo se organiza en una forma, federal y por lo 
tanto, en Ia que el derecho escrito, en su parte general, debe adaptarse sin cesar a las I 

diversas costumbres regionales y tomarlas muy en cuenta. La primera fase del desarrollo 
o de la evolución, es una fase, tanto más viviente cuanta que no es aún institucional y el I 

derecho está formado por múltiples jurisprudencias. En la segunda fase esta jurispruden- l 

cia múltiple cede sitio a una legislación eventualmente desordenada, pero extremada- 
mente activa. La nación o, -mejor dicho, las naciones- están en vías de estnidurarse 
jurídicamente como Estado, pero dentro del marco de una legislación en movimiento, de 
un Estado que frecuentemente adquiere fases múltiples, a veces contradictorias, por lo 
menos aparentemente. Solamente más tarde, en las fases tres y cuatro es cuando estos 
paises, ya más desarrollados, alejados de la fase revolucionaria inicial, ven cómo se 
estabiliza, se afirma y se unifica su derecho. La Última fase, que es aquella en la que 
generalmente se encuentran los paises altamente desarrollados, ve aparecer unas insti- 
tuciones casi endurecidas, en las que el carácter vivo se borra cada día más ante una 
política práctica que no tiene en cuenta los tiempos revolucionarios y cuya caracterís- 
tica institucional es la conservación del poder, de las situaciones adquiridas y de los 
intereses "legítimos", hasta que una nueva fase revolucionaria destruye las instituciones. 
También se encuentran aquí los Estados que viven de su historia y en los que la nación 
está fuerte y uniformemente integrada. 

Así vemos donde se sitúan 10s países que se encuentran en vías de desarrollo: en 
las primeras fases que acabamos de mencionar, según su grado preciso de desarrollo gene- 

1 
ral, de unificación de las estructuras estatales y de integración de la nación. México se en- 
cuentra probablemente en una de 1 s  últimas fases: una de las que más se aproximan 
al alta desarrollo. En 10s Estados que están actualmente en vías de la institucionalización 
estatal en Africa occidental, central O ecuatorial, lo institucional está mucho menos en- 
durecido y lo "que está haciéndose" es mucho más visible, y también es mucho más 
necesario aprenderlo en un estudio sociológico. Pero entiéndase bien: en nin&n caso 
-ni siquiera para los paises más próximos al alto desarroll* el sociólogo debe dejar 
de tomar en cuenta "lo que está haciéndose" y debe partir siempre de lo rntemporá- 
neo para ir, progresivamente, hacia un pasado próximo. Aunque no sea uno por una 
razón: porque 1.-aún en los Estados altamente desarrollados 2.-mb en los &dos ve 
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están más próximos al alto desarrollo 3.-mucho más evidentemente, en los Estados 
que apenas están sobre el camino del desarrollo y, en fin, 4.-al máximo en las regio- 
nes que forman los territorios coloniales y los ex territorios coloniales, se conocen en todos 
(aunque en diversos grados) sectores y zonas de desarrollo diferente. Por lo tanto, todo 
estudio sociológico, de todas las regiones del mundo, no puede hacerse como conviene a 
lo contemporáneo, sino sobre la base de encrdestas mzíttiples y escnlo~zadas en  el tiempo, en 
varios sectores que representan, con mucha frecuencia, diversas fases de desarrollo. Lo 
contemporáneo y lo "que está haciéndose" solamente pueden conocerse sociológicamente 
en esta forma. 

La visión prioritaria de lo contemporáneo y la investigación dinámica de lo que 
se está haciendo deben ser, según decíamos anteriormente, dos actitudes espirituales 
que resultan difíciles de adquirir, pero que son indispensables para la investigación 
sociológica en regiones que están en vías de desarrollo. Estas actitudes de espíritu 
pueden ser calificadas, sin vacilación, como procedimientos o técnicas; sin embargo, 
están muy próximas y condicionan, en todo caso, la aplicación de los procedimientos 
o técnicas indispensables, por lo  cual es como si hubiera, entre sociología y política, una 
oposición del mismo orden que la que existe entre la sociología y la historia. Opo- 
sición en el tiempo: la sociología o ciencia de lo contemporáneo, frente a la historia, o 
ciencia del pasado humano y la política, ciencia y arte al mismo tiempo, de la organi- 
zación del futuro. La investigación sociwlógica de un pais en vías de desarrollo tiende 
especialmente a proporcionar a los que deben organizar políticamente su futuro, las bases 
de una política científica. 

Y, puesto que se trata de procedimientos, no vacilaremas mucho en decir que dicha 
investigación, en un pais en vías de desarrollo, especialmente, es casi imposible sin 
la elaboración de un Atlas geo-~ocíológico de las regiones que sostienen los países en 
vías de desarrollo, lo mismo que sin la elaboración simultánea de un Atlm histórico 
fociológico, de esas mismas regiones. Eventualmente, sin la elaboración de un Atlas 
jurídico sociológico de  esas mismas regiones, a menos que su realización sea posible 
dentro del marco mismo del Atlas histórico sociológico. 

Vemos que es difícil ser más exigente en materia de representación grdfica desde 
el principio. También es cierto que puede sorprender tener que formular estas exigeo- 
cias: tan triviales nos parecen y, jsu utilidad es evidente! Pensamos, en efecto, que 
metodológicamente, existe una cierta prioridad que debe darse a la geografía como 
conjunto de procedimientos de investigación, tanto como en cuanto ciencia y quizás 
más que como ciencia, y que esta prioridad no es artificial, sino que proviene de la 
estabilidad del espacio, en relación con e1 tiempo, por una parte y, por la otra, de 
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la facilidad de la presentación geográfica, en comparación con todas las demás repre- 
sentaciones gráficas. De ahí nuestra exigencia de diversos órdenes, como primer proce- 
dimiento -quizás aún elemental, pero no por eso menos útil y, es más-, indispensable 
para el establecimiento de la primera fase del método experimental: la observación, 

Entendámonos bien. No  pedimos como un preámbulo de la investigación socio- 
lógica de los países que se encuentran en vías de desarrollo, el establecimiento, ,por 
los geógrafos, de esta serie de atlas. Ni siquiera del primero, del Atlas geo-sociológico. 
Son los sociólogos quienes, al mismo tiempo que realizan sus observaciones, deben for- 
mar este atlas, resultado simultáneo de su observación y medio de proseguirla mejor. 
No se trata, para nosotros, de un Atlas general de los países que están en vías de desa- 
rrollo, sobre el cual trabajarían los sociólogos, pues el tiempo apremia. Se trata de la 
representación gráfica, tan completa como sea posible, hecha desde el doble punto de 
vista de la geografía y de la sociología, en sus perspectivas etnológicas y folklóricas, 
de los diversos sectores que la observación permita establecer y que-ya se sabe- 
constituyen para nosotros la base de toda observación sociológica, como aquella de que 
se trata, tanto de los países altamente desarrollados como de los otros sectores que de- 
ben -recordémoslo- presentar las características siguientes, dentro del marco de una 
determinación no solamente geográfica, sino científica, es decir, basada en disciplinas 
múltiples. Ser de extensión media, fácilmente localizables, fáciles de estudiar y que 
formen un todo. Estos primeros procedimientos, si son válidos dentro del conjunto 
de la observación sociológica, son más especialmente utilizables y, con mayor facili- 
dad, en relación con la observación de los países que están en vías de desarrollo, 

En efecto, los países llamados "altamente desarrollados" disponen de fronteras 
con determinaciones múltiples y dotadas de una cierta fijeza; no conocen, sino desde 
un punto de vista estrictamente etnográfico, las franjas de a l tura  y menos aún, de 
civilizaci6n. Gxmdo existen, estas franjas son ligeras e imperceptibles, sin consecuen- 
cias netamente válidas en las relaciones entre los pueblos, mientras que entre sectores 
científicamente determinados de los paises que están en vías de desarrollo, estas franjas 
son múltiples, netamente precisadas, de una mezcla extremadamente apretada y que 
permite, así, a la vez, la comparación, puesto que son indicio de relación y de los 
vínculos entre los diversos sectores. 

El limes romanas no era una línea fronteriza sin extensión, sino una superficie de 
contacto y de fricción. La frontera de 10s países llamados altamente desarrollados es 
convencional y eventualmente arbitraria, y frecuentemente ha destniido disminuido 
estas diferencias. Estos mismos países permiten el desarrollo de una especie de socio- 
logía nacional que representa un sector de base. Permiten, desde luego, una visión 
de conjunto, y apenas si permiten en su seno la existencia de regiones datadas de índices 
diferentes de aceleración de la historia. Y, aún ahí donde se encuentran las 
risticas de índices diferentes apenas si propician en grado mínimo la falta de visión 
de conjunto Y la posibilidad de una sociología "nacional-cantonalt1, de franjas que unen 
Y separan a 10s gmPm estáticos, y aunque todo país ''altamente desarro~lados' posee re- 
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giones "subdesarrolladas", estas características son menos claras que en la categoría a 
la cual nos referimos. 

Otra cosa muy distinta sucede en los países que están "en vías de desarrollo". Sus 
fronteras son relativamente recientes y en muchos casos no han sido fijadas defini- 
tivamente; la existencia, bajo diversas formas, de una especie de nomadismo, las vuelve 
inciertas y con frecuencia ilusorias. Estos países poseen, a la vez, "franjas" exteriores 
frente a otros Estados del mismo orden o de un orden diferente, y franjas internas 
que unen y separan geográfica, históricamente, las "naciones-cantones". Su sociología, 
tanto a consecuencia de las diferencias regionales de evolución o simplemente de 
capital naturaleza y, a consecuencia de las diferenciaciones etnológicas, es solamente 
regional. Su configuración impone visiones parciales y múltiples. Presentan índices 
múltiples y frecuentemente localizados de aceleración de la historia. En estos países 
nos encontramos frente a un conjunto de "naciones-cantones" y en raras ocasiones en 
presencia de una nación definitivamente integrada y definitivamente unificada. Los 
 sectores es", científicamente determinados, así, no son puntos de vista espirituales, ni 
construcciones metodológicas; corresponden a una realidad "nacional"; a lo que 1Ia- 
mamos "el cantón" para diferenciarlo, puesto que es realmente distinto, de la nación 
-Estado, uninacional o, incluso multinacional, pero integrado. 

Ahora bien, las representaciones gráficas y especialmente las cartográficas de que 
disponemos de  los países en vías de desarrollo, o no existen o han sido hechas con 
relación al Estado o tienen características estrictamente geográficas, cualquiera que sea 
el ángulo geográfico desde el cual hayan sido enfocadas; o son de calidad muy discutible, 
pero nunca-o muy raras veces- se han hecho en función de las diversas disci- 
plinas científicas y menos aún desde el punto de vista total y sintético de la socio- 
logía, que agrupa en un solo pensamiento, las bases geográficas, arqueológicas, etno- 
lógicas, antropológicas, jurídicas, lingüísticas y literarias indispensables para la defi- 
nición de un pueblo. 

N o  puede haber una observación sociológica, verdaderamente utilizable, desde el 
punto de vista de la experimentación, y menos aún para el establecimiento de una ley 
-o aunque sea de reglas tendenciales- sin que se registren inmediatamente sobre un 
mapa las observaciones, primero preliminares y sencillas y posteriormente complejas, 
hechas dentro del marco de las diversas "naciones-cantones" que nos presentan las 
determinaciones geográficas, los componentes étnicos y lingüísticos, y las diversas con- 
diciones de la evolución histórica. 

El Atlas geo-sociológico es indispensable un poco desde el punto de vista de los 
procedimientos, como una tabla de presencias, de ausencias y de diferencias, a la ma- 
nera de Bacon y, a la vez, como medio de investigación y primera finalidad en relación 
con un desarrollo ulterior del estudio sociológico, aunque no sea más que para el esta- 
blecimiento de leyes o de simples reglas, válidas no para los grandes conjuntos, sino 
para sectores reducidos, únicos que la sociología actual puede pretender conocer; tanto 
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para estos sectores de características contemporáneas Como para las estructuras en movi- 
miento, que presentan estos "sedores" en sus características vitdes. 

Si la Geografía, que gira principalmente sobre 10 "contemporáneo" stricto seltsfl 

o sobre un cierto presente pwtual, debe gozar de una prioridad en la investigación, 
por su manera de presentar puntualmente los datos necqarios para nuestro estudio 
sociológico de los paises en vías de desarrollo, y debe también proceder a la formación 
prioritaria de un Atlas geo-sociológico, el Atlas histórico-sociológico no es menos nece- 

1 

sario, y debe formarse casi simultáneamente con el primer atlas. Entendámonos bien , 
sobre el término "histórico-sociológico". N o  se trata realmente de un atlas histórico, I 

en el sentido tradicional del término. No se trata de un atlas que tenga la pretensión de 
l 

remontarse inmediatamente a los comienzos de la historia de la región, lo que conlle- 
varia inevitablemente una interrupción, un hiatus, en relación con la observación hecha 
sobre el terreno. Se trata de un levantamiento de base cartográfica en el cual, partiendo 
del espacio abarcado en el momento de la investigación, se hará el intento de remon- 
tarse progresivamente y sin interrupción aparente, en la investigación de lo histórico, 
pero dentro del marco estricto de lo contemporáneo, que ya hemos definido stricto y lato 
sensus. Nos encontramos siempre dentro del terreno de la observación; pero nos intro- 
ducimos en la noción del tiempo: de una duración localizada y relativa, ya que la 
noción de duraciones múltiples ha sido introducida más por el hombre que por el 
investigador. A la noción de "sector" se agrega aquí, en este Atlas y en esta etapa 1 
de la observación, la noción y el procedimiento de la "fase"; de las fases múltiples y 
concurrenciales, situadas prioritariamente en lo contemporáneo y que alcanzan en caso 
dado, -a condición de que no haya interrupción- a lo histórico y al pasado muerto, 
pero sin que este fin sea necesariamente alcanzado. 

En este Atlas histórico-sociológico, las fases serán estudiadas con relación a los 
grandes períodos de la historia, pero sin que, aun en la proximidad de lo contempo- 
ráneo tengan que confundirse obligatoriamente con ello. Estas fases serán concéntricas 
con respecto a los grandes períodos; serán fatalmente múltiples, por lo menos en el 
desarrollo de la observación, aunque en muchos casos una fase corresponderá a un 
sector, al principio de la observación; serán susceptibles de ser clasificadas por catego- 
rías y no sólo cronológicamente, por ejemplo, en relación con el grado de complejidad ' 

de las estructuras presentadas en las diversas fases y, en caso dado, en los diversos 
sectores correspondientes. 

Esta noción de "fase" es considerada por nosotros como válida para el conjunto 
de la investigación sociológica, aun para 10s paises altamente desurollados; aunque es 
más difícil de establecer en la práctica para estos países. Los países altamente deiarro- 
Ilados, ya no tienen, por decirlo así, Historia local al nivel de lo contemporáneo; están 

situados generalmente, aun por lo que se refiere a los hechos sociale, las grandes 
periodizaciones de la historia. En la mayoría de los casos hay una historia nacional 

en el nivel estatal que tiende a hacer desaparecer el estudio por cantonal*' Y 
por f aes  concéntricas a la periodización histórica. Está sometida a una visión 
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1 

1 ! de conjunto, en general y, por lo menos relativamente, está dotada de un solo índice de 
aceleración de la historia. l ,  I 

Todo esto, evidentemente en principio y no en lo absoluto, y posiblemente se i ' podría dasificar sociológicamente a los países altamente desarrollados en función de la 
presencia entre ellos de estas características; algunos se encontrarían en la cúspide 

1 l de los países en vías de desarrollo. Esto quiere decir que probablemente el empleo de 
1 

1 10s procedimientos pensados para el estudio sociológico de los países en vías de desa- ' l 
rrollo, sería posible m u t d j ~  mutmdi.r, y dentro del marco de simples adaptaciones, al 

( estudio sociológico en general. 
1 1  

Pero el sistema de "fases" puede utilizarse de manera más perfecta y es más nece- 
sario, por lo que se refiere a los países en vías de desarrollo. Ellos tienen aún una 1 1 evolución y una historia nacionales "~rntonales'~ con componentes y direcciones múl- 

1 / tiples, que se sitúan dentro de períodos internos múltiples. N o  todos ellos tienen his- 

1 toria nacional, si no es en sus comienzos y en la etapa de lo contemporáneo. N o  están 
, sometidos a una visión política de conjunto: están dotados de índices múltiples y dife- 

1 1 rentes de aceleración de la historia, con relación a los sectores cantonales, y esto nos 
l ' 

I 
parece muy importante y justificaría, por sí solo, el sistema de  "fases". ¿Será necesario ' , poner ejemplos de estas diversas características, que son tan evidentes? Se tendrá para 
el establecimiento de este segundo Atlas el recurso a las mismas ciencias anexas que 

, para la formación del primero, y el Atlas histórico-sociológico podría, en última ins- 
tancia, incidir en lo histórico a fin de evitar, en lo posible, que se formara, no de una 
manHa e~trictamente obligdoria-una ruptura, un vacío con relación al período his- 
tórico de estos sectores cantonales, teniendo que comenzar, y e ~ t o  ~í obligatoriamente, 
con el establecimiento y el informe de las fases más próximas al observador, que no 
tienen separación entre ellas. En lo posible, ningún rompimiento con lo histórico pero, 
si nos es dado intentar la introducción del neologismo: Historitación interna de lo 
contemporáneo. 

Desearíamos insistir un poco más sobre esta idea y sobre esta fórmula. Ya hemos 
dicho que no pensamos en una sociología histórica. Ni  siquiera puede pensarse en ello. 
Solamente pensamos que la concepción clásica de las relaciones entre la historia y la 
sociología en general y más exactamente en el caso de los países que están en vías de 
desarrollo es falsa, por la presencia de vacíos, de separaciones, de hiatus de diversa 
amplitud, en el interior de la historia y entre lo histórico y lo contemporáneo. LP 
sociología, en materia de historia, necesita, en primer lugar, de la historia próxima; 
de la descripción de un pasado cercano; de una historización de lo contemporáneo y de 
una aplicación eventual del método histórico, a partir de sus principios y no a partir 
de un comienzo arbitrariamente establecido. 

se trata de  regresar a la historia contemporánea en su definición clásica, sino 
de seguir, progresivamente, por una aprehensión científica de carácter especial, un 
hecho, a partir de su estado actual y en principio puntualmente presente hasta el 
momento de su unión con un pasado cada vez más lejano, o-más exactamente- 
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cada vez menos próximo. Sin embargo, esta fase contemporánea no podría contem- , 
plarse sin análisis y por una especie de aprehensión mmediata fundada sobre lo vivido, 
fuente constante de error. Vivir un hecho y conocer un hecho representan dos posi- ~ 
cienes muy diferentes, demasiado opuestas para que sea posible confundirlas o para con- 
siderar que el hecho vivido es susceptible de aportar a la, ciencia lo que le apopa el 
heho  conocido. Lo contemporáneo debe ser, pues, analizado con relación al espacio 
con relación al tiempo y, quien dice analizado, dice al mismo tiempo arreglado en 
categorías, situado en un sector, situado en una fase, entendiéndose bien que por una 
incidencia de la relatividad de las ciencias humanas, dicha fase puede ser representada 
por algún sector y su contenido, y recíprocamente. 

Si decimos "historización de lo contemporáneo", debe entenderse con ello sólo 
comparación con el conocimiento histórico, y no identificación de procedimiento. Si 
decimos historización de lo contemporáneo, queremos decir con esto, colocación en una 
categoría; reducción del conjunto a un determinado número de hechos, lo más ele- 
mentales que sea posible, aunque se nos acuse de atomización de la realidad. Situación 
de estos hechos en diversos sectores. Situación o asimilación de estos sectores en una o 
en varias fases, pero dentro del marco de los procedimientos de investigación sociológic~. 
y no del análisis histórico. Frecuentemente hay, a la vez, identificación y oposición del 
testimonio histórico y de la encuesta sociológica y, por lo tanto, una cierta confusión entre 
uno y otro. Situado en lo contemporáneo, el testimonio de la encuesta no puede ser más 
que directa o indirectamente oral y, en todo caso, está fuera de la iniciativa personal de 
esta encuesta. Situado en lo contemporáneo, el testimonio de la encuesta no puede ir 
más allá de 10 viviente, cualquiera que sea la generación de esto viviente con relación al 
hecho estudiado y al investigador y esto, ya lo hemos visto, va más allá de la investigación 
en 10s paises que se encuentran actualmente en vías de desarrollo. Situado en lo contem- 
poráneo, el testimonio de la encuesta no puede ser conservado para una utilización poste- 
rior: el hecho de que cada testimonio queda muerto ya en el momento de esta utili- 
zación. En cambio, este testimonio debe permanecer vivo, en contraposición con el 
testimonio histórico que, por este mismo hecho, está destinado a la elaboración ulterior 
de la historia, quedando relevado de la inmovilidad y de la muerte. 

Así pues, la historización de lo contemporáneo (es decir, si queremos reformar la 
fórmula de definición), la ordenación cronológica, lógica o genética importa poco por 
el momento, pero la ordenación de 10s hechos que componen lo contemporáneo y no su 
conservación (no podríamos decir, "puesta en conserva", aunque este sea el fondo de 
nuestro pensamiento), de esto contemporáneo, el análisis que le sigue y el orden que 
se deriva del mismo; en vista de un estudio histórico posterior sí importa. 

El testimonio de la encuesta sociológica "se come caliente9', pero en su sentido 
histórico "se sirve frío", si se nos perdonan estas comparaciones que no son de 
científico. Es en relación con estos hechos contemporáneos, en primer lugm, con rela- 
ción a datos que tocan el pasado próximo, pero aún vivo, por lo menos a titulo de ver 
tigios, de supervivencias, de residuos, (y de entre estos términos, el que mejor nos pa- 
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rece es el de "supervivencias", porque en este vocablo permanece el concepto de vida) ; 
de un pasado próximo, hecho por lo menos de "supervivencia", en seguida; en relación, 
en última instancia, con los hechos definitivamente pasados y suficientemente muertos 
para merecer la definición de históricos -y nos referimos al extremo inferior de la 
vertical de representación- es como debe formarse el Atlas histórico sociológico, a me- 
dida que progrese la observación. Porque 10 mismo que en el caso del Atlas geosocioló- 
gico, no se trata, por motivos teóricos y por razones prácticas, de comenzar por estable- 
cer este Atlas y de utilizarlo ,después. N o  estamos en un plan didáctico --que es en el 
que sirven todos los Atlas generalmente, sino en un plan de investigación. Este segun- 
do Atlas, será, como el primero, medio y fin. 

Anteriormente hablamos ya, sin insistir y con cierta vacilación, de un tercer Atlas 
jurídico-sociológico, del que estudiaremos la utilidad. Podemos decir que su necesidad 
es una necesidad Iógica. La geografía, ciencia anexa a la sociología, en sus diversas 
formas, nos ayudará para la formación del primer Atlas. Como ciencia anexa a la so- 
ciología, la historia con su derivación etnológica, en el límite de la geografía humana 
y de la historia, en el diámetro proto-histórico, se encargará de la formación del segun- 
do Atlas. El Derecho, con su derivado o con su ángulo de costumbres en el' doble 1í- 
mite de la historia y del folklore de origen geográfico, se encargará de la formaciún de 
este tercer Atlas. Esta motivación Iógica nos parece casi suficiente. Pero, aquí estudia- 
mos procedimientos y no un método; procedimientos concretos y no un método teórico 
dotado de una Iógica estricta. 

Si somos partidarios de un tercer Atlas jurídico-socioIógico, es porque-en lo con- 
creto- puede ser difícil realizar levantamientos suficientemente detallados de las for- 
mas jurídicas o "prejurídicas", junto con los levantamientos por hacer en los Atlas an- 
teriormente mencionados. Eventualmente podríamos colocarlo en una segunda posicióil, 
inmediatamente después del Atlas geosociológico. Los hechos antropológicos, lo mismo 
que los económicos -contenidos, entre otros, en el primer Atlas- encuentran sus for- 
mas concretas y ya algo estabilizadas en las formas costumbristas, las cuales no pueden 
ser clasificadas sino en lo jurídico y no - c o m o  se hace con demasiada frecuencia- en 
lo folklórico, o en una forma primaria de etnología o antropología cultural. Por otra 
parte, si se admite que el Atlas histórico sociológico, debe abarcar esencialmente las es- 
tructuras de la manera más dinámica posible-puesto que se trata de estructuras vivas 
y en movimient* tendremos que considerar que, por motivos a la vez de orden ló- 
gico y de realización práctica, hay que considerar como necesario este tercer Atlas. El 
será el que hará aparecer el carácter vivo de las persistencias. Será él el que haga apa- 
recer, por complementos continuos, "lo que está haciéndose". Si se quiere considerar 
aún que lo Institucional sigue siendo base de la Sociología, este Atlas será el que quite 
su carácter de muerto e inmóvil a lo institucional de forma clásica, para transformarlo 
en lo institucional en movimiento. 
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* 
* * 

Procedimientos que se aplican a una forma de espíritu; procedimientos que se 
aplican a los medios prácticos de presentación y de animación de la realidad soc iqob-  
servada; procedimientos aplicables a la forma misma de conceptualizar y de expresarse. 
A estos últimos nos vamos a referir. D e  hecho, se aplican también a la manera de de- 
finir y por lo tanto, de comenzar una clasificación. 

¿Forma de expresarse? ¿Contra qué consideramos que es necesario luchar? Tanto 
en Sociología en general, como particularmente en lo que se refiere a la sociología de 
10s paises que están en vías de desarrollo. Contra el abuso que se hace generalmente de 
la asimilación designativa de un hecho social, de un grupo social, de  una estructura SO- 

&al, de cualquier fenómeno observado en un país en vías de desarrollo, con la desig- 
nación de un hecho social, de un grupo social, de una estructura social, ya conocida por 
Ia observación en los paises altamente desarrollados. La tendencia a este abuso es ge- 
neral y patente. 

Podríamos dar ejemplos numerosos y precisos referentes a la asimilación de la 
Zadruga sudeslava eslávica con la comunidad francesa, aunque en casi todo (en las 
estructuras, en las condiciones históricas de aparición, en los elementos fundamentales 
que componen estas dos formas sociales) estos dos grupos son totalmente diferentes. 
En todo, excepto en las apariencias exteriores. Para tomar un ejemplo más cercano a nues- 
tras preocupaciones actuales, es indispensable seguir llamando ejido a la forma primaria 
de esta comunidad doméstico-económica y no  ceder a la tentación de  establecer una 
asimilación designativa con alguna otra forma que se haya observado entre los pueblos 
altamente desarrollados. Y lo mismo sucede con el calpulli, y lo  mismo con el nyllu, 
en su forma de comunidad boliviana o, más generalmente, amer-india; o con la marca, 
de las mismas comunidades en el sentido de la porción de territorio sobre el que el 
ayllu ejerce su soberanía. ¿Para qué asimilar, para qué traducir, si se quieren conservar 
en la forma lo  más precisa posible las fórmulas Ilacta marra o nrarcn par/,? ¿O la divi- 
sión preincaica del ayllu en hatzan saya y hurilzsaya? 

El ayllu camayoc es el jefe del ayllu, encargado de dirigir los trabajos de  la comu- 
nidad y el principio de SU autoridad está encarnado en el concepto y el término de 
camacbicuc. Arturo Urquidi indica que esta terminologia es una palabra quechua que 
representa al jefe o a la persona capaz de dar Órdenes. ¿Es el equivalente exacto del 
jefe de la comunidad? idel jefe de la Zadruga o Staresina o Domacin? o ¿del jefe 1 
la canunidad que se encuentra en Hungría y que se denomina Nagyasalad? Se neceri- 
taría que en todos estos casos, además de las similitudes en lo referente al gmpo socio- 
doméstico y S O C ~ O - ~ C O ~ Ó ~ ~ C O ,  tuvieran el mismo sentido 10s c-ceptos de dirección; 
que 10s derechos del jefe fueran los mismos (estrictamente los mismos) cosa que no 
sucede, Sobre un hecho grave: el de la distinción entre poder de administración y podes 
de dis~osición, pues es este Último el que comprende el deredio de separar, en nombre de 
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la comunidad y sin su control estricto, toda o parte de la tierra y de los bienes in- 
muebles. 

La asimilación del domncin y del staresina, en los grupos doméstico-económicos 
eslavos, no es posIble en todos los tiempos y en todos los lugares, precisamente en 
función de la variación -según los mismos tiempos y lugares- del contenido concep- 
tual de la dirección. En el conjunto, el jefe de la comunidad doméstico-económica 
eslava es el administrador rei fmiliavis,  el administrador, el gerente, y no tiene poderes 
de disposición, y aunque este es el contenido más cercano del término domacin, apo- 
yado sobre la domacinstvo, como el ayllu camayoc se apoya sobre el camachicuc, en 
algunas regiones eslavas o históricamente eslavi~adas, la denominaicón de staresitza, 
para designar aparentemente al mismo personaje, contiene también poder, o cierto po- 
der de disposición. Hay más, el staresina (etimológicamente, el antiguo, el viejo) en 
una comunidad doméstico-económica eslava, se reconoce como jefe, precisamente a 
causa de su edad. Son su ancianidad y las cualidades ligadas a la misma, lo que lo de- 
signa. En estas comunidades, y especialmente en Servia, no hay elección, designación 
por Ios miembros de la comunidad, y aunque el término staresina se conserva en el 
lenguaje común del grupo, en algunos lugares el jefe es llamado domacin, que significa 
"la elección", y en este caso, la designación es perfectamente real y no se aplica obliga- 
toriamente al más anciano, sino al más capaz para administrar. Que el que sea recono- 
cido como el más capaz, sea de hecho, el más viejo en la mayoría de los casos, no im- 
pide que la motivación de la elección no sea la ancianidad, en sí misma, sino la 
ancianidad como garantía de capacidad y de capacidades. Numerosos miembros de las 
comunidades, elegidos como jefes, son sacados de las generaciones más jóvenes. La 
asimilación staresina-domacin resulta, pues, difícil, y si se intentara con el jefe de la co- 
munidad occidental sería particularmente peligrosa. ¿Cuál no sería, pues, el resultado 
de la asimilación domacirzstvo camachicz¿c y domacin- a y l k  camayoc? 

Se podría proseguir con la lista, muy numerosa, de estas seudosemejanzas. La za- 
druga es una comunidad doméstica arcaica, situada dentro del marco de las huellas o 
persistencias. La zadruga es también la cooperativa de forma general gidiana, pero 
con restos de zadruga arcaica. La zadruga es, finalmente, la cooperativa de forma 
koljotiana. N o  se ve en forma alguna que la comunidad occidental siga el mismo 
camino de evolución, y menos que continúe existiendo en una forma concomitante bajo 
estas formas diversas. Toda asimilación resulta imposible. 

Hay necesidad de insistir, si se aborda la sociología de México, sobre los diversos 
contenidos conceptuales del término "ejido" y sobre su forma arcaica, 10 mismo que 
sobre sus diversas formas contemporáneas. 

En el lenguaje corriente, hecho de pseudosinónimos, la asimilación resulta even- 
tualmente posible, pero no en el lenguaje científico de una disciplina que también está 
"haciéndosew: la Sociología y especialmente la sociología de los países que están en 
vias de desarrollo. La sociologla, en sus comienzos y bajo la influencia jurídica de sus 
orígenes, ya trastornó suficientemente las condiciones de comprehensión con el vo- 
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cable latino gens y con todas las seudoasimilaciones que se han querido hacer con él* 
Y se continúa trastornando estas condiciones. ¿NO se lee, bajo la firma de un autor ; 

muy documentado y competente, "El ayllu es simple y kmunente la gens pemana"? l 

Las dos formas sociales no son contradictorias evidentemente, pero tampoco son idénticas, ! 
y no pueden serlo. 1 

l 

Debemos, pues, por lo menos al nivel de la investigación y también al de la'ense- 
ñanza -siquiera en la superior- conservar en el texto los términos originarios, sin 
tratar de darles traducciones que no simplifican sino en aparlencia y que introducen 
una gran rnbigüedad en un dominio que no la puede tolerar. ¿Quién podrá traducir 
convenientemente, si no es con una peyífrasis o una verdadera definición, sirvi-nayq o 
tincunacispa, de las culturas nacionales peruanas o andinas? 

Podrá alegarse que la posibilidad de crear neologismos, produce una manera incom- 
prensible de expresarse fuera de un público que no sea de especialistas, una creación de 
categorías implícitamente establecidas. No pensamos así en modo alguno, Y los inconve- 
nientes serían menores para un verdadero conocimiento de los países que están en vías 
de desarrollo para la expresión y la comunicación. 

El neologismo-si se quiere uno ceñir a su definición esencial- es la creación, a 
partir de una forma lexicogdfica o gramatical existente, de otro vocablo, y de otro 
concepto, perfectamente inexistente. Las formas de expresión del psicoanálisis o del 1 
existencialismo tales como el "yo" el "ello", el "superego" o la libido, en el sentido 
freudiano, o el "en si" y el "por si", y otras muchas que hay en la actualidad, revelan 
un verdadero neologismo. Estos términos no existían lexicológica o gramaticalmente, en 
su forma innovada, en la lengua de origen, y menos aún .en las lenguas de traducción; 
han formado nuevas maneras de expresión de la idea correspondiente y han sido des- 
abiertas Por el primero que se sirvió de este término o de estos términos correspon- 
dientes a la idea nueva. Además, aun en este dominio de las ideas, numerosos con- 
ceptos designados ahora por formas nuevas han sido mocados y casi inventados por 
los autores anteriores y a causa de este "casi", los autores filosóficos han estimado nece- 
sario crear un neologismo a fin de expresar íntegra y exactamente su pensamiento. 

ES mucho más discutible calificar de neologismos términos tales como l.odimn#, 
??edil, zdrgg@, tzagyzJaIad, inokostina, entre 10s eslavos o 10s históricamente eslavizad~s, 
o tales como ejido, aylln, marca, ayllucamayoc, camachicuc, rirvhauy, tincunac~~p.?< 
entre los arner-indios, lo mismo que otros términos asiáticos o africanos, pues no i e  . 
trata aquí de algo que no exista, de algo que, en lo absoluto del pensamiento o en lo 
concreto de la vida, no haya sido descubierto O inventado: se trata de realidades vi- 
vientes que han dejado huellas; que tienen aún supervivencias; de algo que, para men- 
cionar los ejemplos dados, los sociólogos de 10s países altamente desarrollados ignoran 
porque no 10 han descubierto en ellos; y esto, porque dicha forma social de la realidad, 
en dichos pa'ses, no existe. NO se trata, verJaderamente, de un neologismo, y la acü- 
sación de abuso del neologismo no tiene valor. 

iImposibilidad de comprensión para el autor o el lector que no sea especiali~ado? 
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El argumento nos parece de poco peso y cargado o bien del deseo de dar una solución 
perezosa a las dificultades, o de una situación deficiente de la ciencia sociológica en lo 
que se refiere a la aprchensión de los paises que están en vías de desarrollo. Dejemos 
de lado la solución de facilidad, pues aún si (cosa de la que somos partidarios) en 
los comienzos de la investigación se trata de atacar al mismo tIempo lo que está cerca 
y lo que es fácil, no  puede suceder lo mismo al término de la investigación, y la 
designación de un hecho social se encuentra inevitablemente situada en el término, 
aunque sea relativo, de una investigac:ón, Lo que sucede es que la investigación está 
mal situada y que se debe considerar que es al mismo tiempo, ciencia de enseñanza. Es 
probable que, en vista de la enseñanza y de la ciencia que lleva su nombre, una ciencia 
fataImente ya muerta, relativamente estabilizada haga, en la mayoría de los casos, asi- 
milaciones indispensables, aunque sean un poco inconvenientes y que se esté más 0 

menos obligado a utilizar términos simples y aproximadamente significativos, hablando 
desde el punto de vista conceptual; aceptándolos de buen o mal grado. Pero, esto no 
sucede en la ciencia de investigación, viva, renovada, dinámica, que no puede vivir, 
sin destruirse a sí misma, de asimilaciones con lo conocido. Esto es más aplicable 
cuando se trata de hechos sociales situados en los países en vías de desarrollo; -igno- 
rados voluntariamente o no- por los sabios de los países llamados "altamente desarro- 
llados" en el momento preciso en que éstos establecen sus conceptos, sus vocablos, SUS 

definiciones y sus categorías, lo mismo en sociolog'a que en otras ciencias. Sobre la 
base de lo que hay en materia etnológica, histórica o jurídica -es decir, en materia 
de las fuentes de la tradicional- o sobre las observaciones hechas en su 
propio medio o en ,medios heterogéneos -coloniales en la mayor parte de 10s casos- 
a través del prisma de las categorías europeo-occidentales, de las categorias de 10s "países 
llamados altamente desarrollados". 

Un nuevo rnuter.ial de obseivució~z, formas Izuevus de expresnrse, si no se quiere 
que las categorías ya fomadas, vengan a encerrarse, por un sencillo procedimiento acu- 
mulativo de los hechos desconocidos en el momento en que se han puesto en acción 
estas categorías, y diferentes, por fuerza, del contenido natural de dichas categorías. 
Por el momento, al menos, aun cuando los especialistas sean los Gnicos que puedan 
seguir fácilmente un texto o conferencia, el argumento no puede servir para negar 
validez al empleo de términos nuevos -relativamente- que correspondan a hechos que 
son también nuevos. 

Se dirá que el empleo de 10s términos, "zadruga" y "ejido", "calpulli" y "bratozs- 
tina", tienen el peligro de que se formen categodas indebidas, aparentemente nuevas, 
cuando las clasificaciones ya establecidas permiten, por la asimilación de la designació?, 
que se inserten en ellas 10s hechos y su contenido conceptual, descubiertos en los 
países que están en vías de desarrollo. Es cierto que existe este peligro, pero jes serio? 
Si se parte de la idea de una conceptualiración a prior', estable, definitiva, que no 
variaría en ningún cae, que llevara igualmente definiciones del mismo orden, catego- 
rías de clasificación y categorías mentales del mismo género, además de temas de esta 
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conceptuali~ación, seguramente que habría un peligro en el uso de los vocablos. nuevos; 
la asimilación debe hacerse inmediatamente, cualesquiera que sean los errores en que se 
incurra, puesto que nos encontramos frente a una forma de lo absoluto, en la apli- 
cac:ón de estas categorías. Pero, la conceptualización, en nuestra opinión, es algo 
eminentemente posterior, inestable, nunca definitivo, que puede variar sin cesar, en 
función, precisamente, de los descubrimientos de hechos nuevos, que debe ser dialéc- 
tica; entonces, el peligro de las categorías indígenas, nacidas de los vocablos nuevos , 
no es ya peligro, sino necesidad absoluta del perfeccionamie~zto de ln ciencia. 

Por lo menos en el nivel de ciencia de investigación, los vocablos nuevos deben 
designar hechos nuevos que aún no han sido estudiados, sino que están "en vías de 
ser estudiados"; que no  han podido antes de este estudio, definitivo y perfecto-si 
es que alguna vez se puede lograr que sea así- ser clasificados definitivamente en las 
antiguas categorías y, por lo tanto que no han podido ser denominados en una forma que 
corresponda obligatoriamente a estas clasificaciones. 

D e  hecho, estas tres acusaciones, nos parece que tienen otra falta; dejan de con- 
siderar (como en la zadruga y la comunidad occidental) lo que no son sino los carac- 

naturales, clasificaciones naturales, fundadas en las categorias reales, científicamente 
establecidas de los elementos que se iban a clasificar, y estas clasificaciones naturales 
son las que la sociología debe elaborar actualmente. Hay más, finalmente; adoptar 
los vocablos designativos ya admitidos, hacer las asimilaciones que frecuentemente son 
necesarias para la introducción de hechos nuevos o recientemente descubiertos, a las ca- 
tegorías antiguas, resulta un verdadero imperialismo de las categorías. Y esto quiere 
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CAPITULO SEGUNDO 

Los PA~SES EN VÍAS DE DESARROLLO COMO EJEMPLO DE LA NECESIDAD DE 

APREHENSI~N INMEDIATA DE LO CONTEMPORÁNEO EN SOWOLOG~A 

S 1 10 contemporáneo debe, para nosotros, ser considerado como la base de la materia 
esencial del estudio sociológico en general, se presenta como el único punto de 

partida posible que se ofrece al sociólogo que quiere realizar sus trabajos sobre los 
países que están en vías de desarrollo. Pues existe una imposibilidad teórica y práctica 
de fijar un comienzo para estos países. O 

En efecto, ¿cómo se presenta la noción de "comienzo"? Hemos visto ya que se 
trata de una noción histórica y nosotros no tenemos intenciones de hacer el oficio de 
historiadores. N o  volveremos a insistir sobre esta exigencia metodológica general, ya 
que aquí solamente queremos aplicarla a la sociología de  los países que están en vías 
de desarrollo, en donde es aún más clara que en otros puntos. 

Efectivamente, la noción de comienzo supone, a partir de este principio, una evo- 
lución sin laguna, sin detención, sin inversión y sin integración en una historia ex- 
tranjera. Sin laguna, por que si la hay, si hay un vacío histórico, jcómo seria posible 
no considerar limite superior de esta laguna como el comienzo? De todos modos, 
sería arbitrario, La historia de la Edad Media en Europa, durante mucho tiempo, hizo 

esta especie de negro en el cual no sucedió nada, desde el fin de la 
antigüedad hasta principios del Renacimiento. Si se hace comenzar la historia de 
la Europa occidental en el Renacimiento, no por esto se sale uno de lo arbitrario y de 10 . 

a p"ori, y esta posición ya ha sido -en Europa- suficientemente nefasta, histórica Y 
~o l i t i cament~  hablando, para que se quiera perseverar en este error. O bien, se hace 
necesario proyectarse científicamente más allá de esta laguna y entrar en relación con 
el periodo precedente, que desde el punto de vista teórico, es Suficientemente cmocido; 
Por ejemplo, el fin de la para no salir de nuestra comparación. Pero, en- 

tonces, ¿cuál es la justificación epistemológi~a de esta liga hacia 10 desconocido? La 
cadena no puede ser más que teórica, especulativa y arbitraria, caer sin cesar en la le- 
yenda, relacionarse Eon la pequeña historia o la novela, sin contar con lo que fatal- 
mente vendrá a acomodarse en este llamado vacío l~istórico y que, más aún que la 
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cadena, que eventualmente puede haber sido construida en forma racional, caerá en 
lo legendario y lo romancesco, a menos que la ideología no lleve a una construcción 
subjetiva de deformar la inteligencia y tanto la interpretación de lo anterior, 
como de lo posterior. La cadena establecida directamente de la Antigüedad al Rena- 
~rniento, por encima de la Edad Media -desconocida- ha sido causa de que, durante 
mucho tiempo, se constmyeran un francés, un italiano o un alemán, salidos dirgta- 
mente de la Antigüedad. Esta concepción no ha dejado de imprimir huellas indelebles 
hasta en las mentalidades achiales y en las interpretaciones sociológicas que se han dado. 

Ahora bien, la Europa occidental disponía (aún en el momento en que no se 
quería tomar en cuenta la laguna entre los conocimientos de la Edad Media, en que 
se podría establecer una cadena más racional que construida de los hechos históricos) 
de un mínimo de documentos; de monumentos en número insuficiente, de valor des- 
igual, de interpretación más o menos delicada, pero que generalmente no se encuentran 
en 10s países que están en vías de desarrollo y que sirven de liga entre el momento 
presente o lo contemporáneo tal como lo hemos definido, por una parte, y el comienzo 
supuesto de su historia, por la otra. 

Se podrían tomar, uno después de otro, todos los países que se encuentran actual- 
mente en vías de desarrollo, en cualquier parte de la tierra que se encuentren, y siempre 
se vería que entre lo contemporáneo y lo histórico queda una laguna más o menos i 

'i 
extensa, más o menos profunda, situada habitualmente en el momento del estableci- 
miento del hecho colonial, pero que también puede encontrarse situada en otros pe- 
ríodos, aunque siempre necesitaría la construcción de una cadena sin hechos, o de 
hechos insuficientes en número y de certidumbre dudosa, que dan ocasión para que I 

se presenten todas las construcciones ideológicas. Aún más que para la Europa occi- 

dental en el período en que se ignoraba la Edad Media y su contenido histórico, la l 

cadena que debe tenderse entre las dos orillas del hiatus tendría elementos imaginarios , 
\ 

e ideológicos y, la sociología de los países que están actualmente en vías de desarrollo 
-por tener el deber de servir al establecimiento de una política científica-, no puede 
aceptar estos riesgos. 

Una evolución histórica que no hubiera sufrido-no ya en el conocimiento, sino 
en los propios hechos humanos- ningún periodo de detención, sería una justificación 

. eventual de la aceptación de una noción de "comienzo", de "principio". Pero, siempre 
a condición de que el conocimiento histórico no falte, de que su esquema haya sido 
elaborado ahí, lo cual nos lleva d e s d e  el punto de vista metodolÓgic- al problema 
anterior. Pero cabe ir más adelante. Casi no hay país que esté en vias de decarrollo 
-más aún, no hay ninguno de estos países- que no haya sufrido un período de deten- 
ción en su desarrollo. 

I 
Todo período colonial, toda fase de dominación extranjera, aun fuera del hedio 

colonial clásico, lleva aparejado un estancamiento que si no es una detención en el 
desarrollo en' el sentido absoluto del término, no por eso deja de representar una cierta 
ivernaci6n de las costumbres, de las tradiciones, al mismo tiempo que una 
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Lo Cojztemporáneo ,en Sociología 7 3  

sensible del único medio de  transmisión de las costumbres, tradiciones y hábitos colec- 
tivos, de la tradición oral. 

Probablemente sea cierto que la dominación extranjera, algunas veces, sirve a la 
sociología en cuanto conserva las formas de vida anteriores a la conquista; por lo 
menos, en algunos casos que no se pueden generalizar. Por ejemplo, es probable que 
haya sido posible encontrar en los Balcanes, hasta fines de la primera mitad de este 
siglo, una civilización comunitaria correspondiente a una situación socioeconómica pro- 
pia de la Edad Media europea, gracias a la forma en que los otomanos congelaron las 
ifistituciones tradicionales de los eslavos, que eran anteriores a la conquista. 

Tampoco es imposible, aunque probablemente sea poco general el hecho de que, 
en grados inferiores, el mismo fenómeno de conservac:ón de hechos sociales deteni- 
dos en su desarrollo en función de su propio dinamismo interno, pueda encontrarse 
fuera de los Balcanes eslavos y de la dominación otomana. Pero, la dominación oto- 
mana puede ser considerada particularmente como sui géjzeris, por una parte, y los 
países que están en vías de desarrollo en el período actual, en general, no han sufrido 
esta dominación, sino una dominación que corresponde al hecho colonial general del 
siglo XIX,  por la otra. Se podrían mencionar, siempre en relación con la zadruga sudes- 
Iávica, las transformaciones impuestas a su dinamismo propio por las oficinas de la 
corte de Viena en las regiones que, dominadas igualmente, no estaban bajo el otomano 
conservador. Y, con relación a la zadruga eslovaca o al roditznj ~zedíl, &eco, las trans- 
formaciones igualmente extrañas a su dinamismo interno, impuestas por el reino de 
Hungría o por el Imperio Germánico. 

Este género de detención en la evolución de las estruch~ras sociales (socio-econó- 
micas, s ~ c i o - ~ ~ l t ~ r a l e s  y socio-políticas, más particularmente) en función de su propio 
dinamismo interno, puede ser generalizado, bajo diversas formas. Lo que fue cierto . 
bajo el marco de una dominación otomana, austríaca, húngara o germánica y en una 
Perspectiva que se relaciona con el semicolonialismo, más que con un verdadero colo- 
nialismo, no puede aplicarse, como veremos que ha sido aplicado al régimen colonial 
que1 si no ha creado, por lo  menos sí ha condicionado favorablemente el subdesarrollo. 

A partir de este momento, ya no es posible reconocer un verdadero comienzo, 
un verdadero principio de las evoluciones respectivas de los pueblos que se encuentran 
actualmente en de desarrollo. En lugar de un comienzo, no se encuentran ahí más 
que bifurcaciones históricas diversas. 

Además, el estancamiento no se presenta solo. ES corriente decir que puede haber 
Progreso o reacción, pero jamás conservación. También es cierto que toda detención 
lleva aparejada una inversión, más o menos clara-aunque ~610 sea m~mentánea-del 
Sentido de la historia. Inversión relativa e inversión absoluta. Inversión relativa Por 
el hecho de que, frente al progreso, o más bien a la progresión del d~minador  y de 10s 

que se le asimilan, desnacionalizándose, los que quieren permanecer fieles a 
las estructuras mentales y a las estructuras tradicionales, no pueden menos que estar 
retrasados, 
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74 Los Paises en Vias  de Desarrollo 

En las fases de evolución libre, una estructura social original, que obedezca a SU 

dinamismo propio, no sigue estática; su transformación es constante y generadora de 
formas nuevas que, frente a las estructuras sociales extrañas, puede marchar menos 
rápidamente que antes, pero no retroceder visiblemente. En cambio, en las fases de 
evolución dominadas por el colonizador, la regresión es patente con relación a la rapi- 
dez de evolución del colonizador y de sus asimilados; se trata de una inversión rel~tiva. 

Pero, eso no es todo; las estructuras sociales y las estructuras mentales de los pue- 
blos colonizados, privados de su propio dinamismo interno integral tienen la tendencia, 
no sólo a un retardo relativo con relación a las de los colonizadores o los dominadores 
y sus asimilados, sino a concenrrarse sobre ellas mismas, a retornar a una especie de 
statu quo ante, a retrasarse de cuaIquier manera, a reaccionar ante el progreso del am- 
biente, extraño a ellas, haciéndose no sólo conservadoras, sino retrógradas. N o  
avanzar, puesto que se lo impiden los colonizadores; no pudiendo permanecer en el 
estado en que están o en que se encontraban en el momento de la conquista-porque 
una sociedad y sus estructuras no son nunca totalmente estáticas y siempre se encuentran 
fatalmente haciéndose o deshaciéndose -por la naturaleza misma de las cosas, las es- 
tructuras mentales y sociales de los pueblos sometidos no tienen ante ellas más que un 
solo camino: el del retroceso. 

Los ejemplos de estos movimientos retrógrados son numerosos en la historia de 
los pueblos sometidos; la scblachta polonesa, en el período de los Partagos, frente a la 
dominación de los invasores extranjeros, con los que se negaron a asimilarse, invirtió 
la dirección de su dinamismo propio, destinado a convertirse en elemento motor del 
país; regresando a una concepción pasada de su propio papel nacional. Frente a esta 
inversión, y cualquiera que sea su carácter, relativo o absoluto-lo mismo que frente 
a un período de detención, como en el caso de las lagunas, no  es posible lanzarse en 
busca de un comienzo. Cualquier regreso a las fuentes no es posible más que cuando 
no hay pérdida de la corriente, más que cuando ésta no sufre un compás de espera, 
más que cuando frente a en cataclismo, no se la obliga a retroceder por su camino. Y ,  
en el caso de los pueblos que se encuentran actualmente en vías de desarrollo, se ha 
producido una de estas tres catástrofes o se han producido las tres. 

N o  habría un retorno posible a las fuentes, una aprehensión posible de un co- 
mienzo, un verdadero principio, más que si la historia de los pueblos sometidos no hu- 
biera sido integrada en una historia extranjera: la del dominador. ¿Hay una historia 
polaca de la época de los Partagos? ¿Una historia servia del periodo otomano? Además, 
esta integración histórica significa también ruptura, detención e inversión; significa 
también extrapolación. Dentro del marco ruso, austríaco o germánico, se coloca más 0 

menos arbitrariamente la historia de la nación polaca. Y la integración es aún mucho 
más clara en el caso de los pueblos sometidos a una dominación colonial, de forma 
moderna o contemporánea; las dominaciones coloniales aportadas por la Europa de1 
siglo Xvi al siglo xx. Probablemente sea inútil insistir sobre este punto, pues la historia 
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-para ser verdadera historia- debe ser un bloque, y debe descansar sobre una base 
nacional, ya sea que la nación se caracterice geográfica, etnográfica o políticamente. 

Vemos fácilmente que, para el conjunto de los pueblos que actualmente se eficuen- 
tran en vías de desarrollo, la búsqueda de un comienzo histórico, a partir del cual 
poder construir una sociología, es ilusoria; que el retorno a las fuentes, si no es una 
imposibilidad, por lo menos está erizada de dificultades casi invencibles; y que lo 
menos que se puede decir es que la localización de este comienzo sería perfectamente 
arbitraria, a menos que se admita-pero jsobre qué bases?- que dicha fase histórica 
se encuentra definitivamente terminada. 

En efecto, la noción de "comienzo", para ser utilizable en sociología supone: 1.-o 
bien que se ha alcanzado definitivamente una fase; 2.-o bien que la investigación his- 
tórica referente a un conjunto de civilización, ha llegado a su apogeo; 3.-o bien, por 
lo menos, que se dispone inmediatamente de un conjunto suficiente de documentos, 
susceptibles de ser elaborados rápidamente por un personal suficientemente especiali- 
zado, para que el sociólogo pueda-en un punto dado- disponer de sus enseñanzas. 
Debe entenderse bien que estas tres condiciones son de valores decrecientes y que sólo 
Ia primera es totalmente satisfactoria. 

Es verosímil la posibilidad, por ejemplo, de hacer, a partir de un comienzo, una 
sociología de Macedonia o de Grecia, siempre a condición de que se pueda considerar 
-cosa probablemente posible- que el conocimiento histórico de la Grecia antigua está 
suficientemente adelantado, si no totalmente agotado. Y lo mismo respecto a la Mace- 
donia de Alejandro. Es que ahí se dispone, no sólo de un comienzo, sino también 
de un fin: de un punto de llegada. El período de las ciudades griegas está terminado, 
y 10 mismo las conquistas militares y políticas de Macedonia. La ruptura (que mientras 
no se llega a una terminal, impide el retorno a las fuentes porque entonces habría 
que construir arbitrariamente este comienzo, sin poder percibir el otro lado de la ba- 
rranca) queda cerrada. Y tenemos otro ejemplo en Roma, su historia y los estudios 
~ ~ c i o l ó g i c ~ s  que pueden desarrollarse en torno de ella. Probablemente nadie considere 
-sin sonreír- a los griegos de  la Grecia achial, como a descendientes de los atenien- 
ses, ni a los macedonios de Bulgaria, de Yugoeslavia o de Grecia actual, como descen- 
dientes de los soldados de Alejandro, así como tampoco se considera a la nación italiana 
como a la heredera directa de Roma. 

Pero, antes de la muerte de una civilización y de la desaparición biológica de una 
raza en una multitud de mezclas ¿puede considerarse que es una fase histórica definitiva- 
mente cerrada? ¿Y, por lo tanto, puede percibirse ahí el comienzo y e1 f in? La pre- 
gunta lleva en si misma su respuesta en lo que se refiere al conjunto de paises que 
están actualmente en vías de desarrollo. La fase colonial abrió en su historia un hiatus; 
introdujo l apnas ;  ha significado una especie de detención; evenhialmente, ha sido 
causa de una inversión; ha transportado a su historia fuera de ella misma; todo se ha 
detenido dentro de este desarrollo excéntrico, y se necesita establecer la liga con el pe- 
ríodo que precedió inmediatamente a la introducción del período colonial. ¿Cuál 
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el pueblo, actualmente en vias de desarrollo, que admite que la civilización y más aún 

En el momento en que los pueblos latinoamericanos aseguran la unión con sus orí- 
genes indígenas, dedicándose a la investigación cientifica de sus orígenes culturales 
indios-considerando que el problema del indio es esencialmente su problema-, en el 
momento en que los pueblos africanos hagan resurgir sus imperios pasados y hagar? 
de lo negro una característica cultura que desborde el Africa; en el momento en que 
los pueblos asiáticos extirpen ,hasta sus más profundas raíces la cultura extranjera lle- 
vada por la colonización europea, deberá admitirse que el conjunto de estos pueblos, 
naciones e imperios no son en nada comparables en el plan de las realidades, -así como 
sobre el plano de la investigación- a Roma, Atenas o Macedonia antiguas. 

Su historia no está terminada, y el lazo de la sociologZa y de la historia, en esos 
pueblos, no puede ser del mismo orden que el que une a la sociología y la historia 
en el estudio sociológico de Roma, Atenas o Macedonia. Necesitan procedimie?ztos es- 
pecíficos, técñicas particular& de aprehensión de la realidad, que no contienen la f i j ~ i -  
ción de un conzienzo, pesto que no hay posibilidad de asignarles utz fitzd. 

La segunda exigencia epistemológica que permitiría la investigación eventual de 
un comienzo, por lo que se refiere a los paises que se encuentran actualmente en vías 
de desarrollo, es completamente ilusoria: se trata de la presencia de un conjunto de 
cbcumentos que permita la elaboración de una historia suficientemente completa par3 
llegar a este comienzo. Ahora bien, es seguro que, si para los paises que han alcan- 
zado su desarrollo, estamos casi en situación de disponer, desde luego, deoun conjunto 
de documentos que, en rigor, pueden permitir la investigación sobre un "comienzo", en 
tanto que la situación de su investigación histórica si no ha establecido ya un final, 
puede eventualmente ir a la par con la investigación sociológica en la investigación 
de lo contemporáneo en su conjunto, los países que están actualmente en vías de desa- 
rrollo no disponen de un conjunto de documentos susceptibles de remontarse a 
principio-sea el que fuere- y tampoco pueden lograr que su investigación histórica 

vaya a la par de la investigación sociológica en el estudio de lo contemporáneo. 'i 

Nadie se asombrará si decimos que los países que están en vías de desarrollo, por 
el momento no pueden fundar sus esperanzar de investigación histórica sobre la pre- l 
sencia concomitante de un conjunto de documentos, rápidamente explotables, y de un 
conjunto de investigadores suficientemente calificados, para sacar, de estos dwumentos, 
los conocimientos históricos de los que tiene necesidad inmediata la s~ io log ia ,  en su 
labor de fundar una política cientifica. 

Por otra parte, no solamente para los paises que están en v í a  de desarrollo, sino 
para la casi totalidad de los países - c o n  excepción, probablwente, de los del oriente 
de Europ- existe esta doble laguna que no permite la utilización en sociología de un 
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"comienzo", científicamente establecido, sobre el plano histórico. Con esto, volvemos 
a las discusiones teóricas que presentamos al principio de esta obra. Los laboratorios 
de historia, casi en todas partes, se vislumbran para un futuro más o menos remoto, y no 
serán realizados, verdaderamente, más que cuando la Historia, al Psicología, la Socio- 
logía y eventualmente la Biología en su parte humana, se hayan fundido en una Ciencia 
del Hombre. 

Una vez sentadas estas bases de discusión, queremos repetir que no se trata para 
nosotros (como ya lo vimos en el capítulo anterior) de separarnos, de cortarnos de la 
historia, sino, por el contrario, de ir a su encuentro, sin hiatus y sin proyección arbi- 
traria hacia atrás, hacia el pasado. Lo que nos hace rechazar-particularmente en el 
caso de los países que están en vías de d e s a r r o l l e  la noción de "comienzo", es que 
dicha noción -incluso especialmente en el estudio histórico de dichos paises- impone 
hiatus, rupturas, ya se trate de detención, inversión o integración a una historia extran- 
jera, lo cual está en la naturaleza misma de la evolución de estos países en vías de 
desarrollo. Probablemente sean necesarias algunas precisiones: referentes a casos parti- 
culares; referentes a los hechos concretos; relativos a las proposiciones precedentes, en 
primer lugar y, después, a la situación de la historia en dichos países. 

- .  

Decir que una historia, a partir de un "comienzo", presenta grandes lagunas, nos 
Parece algo plenamente evidente. ¿Cuál es el valor del conocimiento histórico que te- 
nemos de la evolución de Dsahomey anteriormente a la conquista? 20 de Madagascar 
antes del tratado de  Protectorado? Y, sin embargo, no hace falta más que remontarse 
hasta fines del siglo m. ¿O de los pueblos indígenas de América anteriormente a la 
conquista y por lo tanto, al siglo xvi? ¿O de todos los demás territorios colonizados 
entre el siglo xvi y los principios del siglo XX? Se ha llegado al acuerdo de admitir 
que estos pueblos no son susceptibles de aprehensión científica más que por el canal 
de otras ciencias distintas a las estrictamente históricas; por ejemplo, la etnología, el 
folklore, la arqueología, la epigrafia. La mayor parte de los países que están en vías 
de desarrollo son -por 16 que se refiere a la fase anterior al establecimiento del hecho 
colonial- objeto de estudio de las ciencias anexas a la historia y, más exadamente, 
anexas a la sociología y no son, o son débilmente, objeto de estudios directa y es- 
trictamente históricos. 

Decir que la historia de estos países ha sufrido un compás de espera, corresponde 
a una de las fórmulas empleadas frecuentemente para designarlos. Equivale eso a lla- 
marlo~ 'paises momentáneamente detenidos en SU desarrollo". N o  sólo nos sorprende, 
por una parte, que la mayoría de los especialistas admita el que se puedan caracterizar 
estos paises por una fómula que contiene el témino "detención" y la idea de estanca- 
miento momentáneo, sino que, por otra parte, nos admira el que estos mismos especia- 
listas no  quieran sacar de la misma fórmula que ellos han creado, la consecuencia meto- 
dológica y epistemológica correlativa sobre la forma misma que puede y debe revestir 
la historia de estor paises; a saber, la imposibilidad de contemplar una forma de bis. 
toria idéntica a la que se utiliza p a n  10s países que no "han sido momentáneamente 
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detenidos en su desarrollo". Además, esta otra consecuencia: la necesidad de encontrar 
una posibilidad para no saltar un período, el período de detención. 

~1 estancamiento con que, según ya vimos, cubrió la dominación otomana de 10s 

siglos x v ~  al xx a los pueblos balcánicos constituye el menor daño que ~ud ie ron  sufrir. 
Por una especie de momificación, las estructuras del pueblo dominado se conservaron. 
La colonización europea de los siglos XVI al siglo xx fue más, allá que el dominio cto- 
mano en este terreno: no sólo momificó, sino que -en general- arrancó y destruyó. Y, 
cuando no pudo destruir, deformó y, en conjunto, invirtió -relativa o absolutamente- 
como ya vimos. 

Los términos de designación de los pueblos colonizados son bastante elocuentes y 
marcan una forma de gradación en la adulteración e inversión: "salvaje", "primitivo", 
"no civilizado", "degenerado". "Salvaje" y "primitivo" no hacen más que marcar una 
situación, aunque el primer término sea común al hombre y a los animales; el tercer 
vocablo indica un atraso en relación con una calificación privilegiada; el cuarto indica 
la inversión del curso de la historia. N o  hace falta más que ver las representaciones 
gráficas de los hombres que habitan las tierras recientemente descubiertas para darse 
cuenta de la forma en que los primeros colonizadores, y después sus sucesores, han 
considerado a estos seres humanos. Para ellos, se trataba de seres extraños o monstruosos. 

Por otra parte, esta idea general corresponde a la mayoría de los conquistadores 
o dominadores, aunque la manifiesten desde lo alto de una tribuna parlamentaria: "Los 
eslovacos no son hombres", es expresión que podría servir de guía a cualquier estudio 
sobre la colonización. Entonces, estos seres extraños y monstruosos "que no son hom- 
bres", ¿cómo podrían ser conocidos históricamente, de acuerdo con los mismos proce- 
dimientos que para los civilizados, capaces de una evolución histórica en línea recta, 
sin detención, sin ruptura o hiatus, sin inversión? 

Como el colonizador solamente ve "seres extraños y monstruosos" a los que, ade- 
mis, les retira sus características de hombres; como los trata como seres salvajes y 

La integración histórica de 10s pueblos dominados o colonirados nos parece, tam- , 
bién, evidente y, por lo tanto, es asimismo clara la imposibilidad de tratar histórica- 
mente "lo colonizado" en la misma forma que "lo no colonizadow que ha disfrutalo I 

de un desarrollo histórico autónomo. ¿Ha habido una historia eslovaca dentro del im- 
perio austro-húngaro? ¿Una historia húngara antes del tratado de 18G7? <Uns historia 
polaca en el periodo de los Partagos? ¿Una historia servia bajo el imperio otomano? 
¿Una historia azteca, o una historia de los incas en el imperio español? ¿Hay una his- 
toria argelina después de la conquista? ¿Una historia dahomeana, una historia malgache, 

una historia senegalesa, sudanesa, congolesa, en la fase de la conquista, del Imperio 0 1 

de la Unión Francesa? ¿Una historia de la India durante d Imperio Británico? Para 
I 
l 

1 
l 

Ij 
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1 qué seguir con esta enumeración, ya que en la naturaleza de todo imperio se encuentra 

1 el no considerar como historia más que los actos de la nación privilegiada que aseguran el 
dominio e integran con ella y con su propia historia, el conjunto de las naciones con- 

1 quistadas que nunca llegan a alcanzar la dignidad de nación, o que están desprovistas 
de esta dignidad. - 

l Así, pues, interrumpida, detenida, invertida, integrada a una historia extranjera, la 
historia de los pueblos que se han detenido momentáneamente en su desarrollo, no pre- 
senta en la actualidad (en la perspectiva de su utilización necesaria por una sociologin 
que quisiera ser base de una política científica) sino las formas siguientes: para 10s 
países teóricamente independientes y en una situación semicolonial, las generaciones 
contemporáneas a la colonización o a la semicolonización han hecho primero, y después 

I han escrito su historia en una perspectiva extraña, y las generaciones surgidas de la in- 
dependencia teórica, en la mayor parte de los casos, no han llegado aún a la fase de 
actividad científica. Así pues, la historia de estos países, aún no se ha hecho. 

O bien, para los países que aún son coloniales, o que apenas han llegado a su li- 
beración, la historia ni siquiera es susceptible de elaboración. Le faltan tres cosas: 1.- 
Documentos, 2.-Hechos auténticamente nacionales, 3.-Hombres capaces de elaborarla. 

Falta de documentos, pues en conjunto el colonizador casi no ha tratado con 10s 
súbditos del imperio, contentándose con dictarles sus leyes; leyes que en la mayor parte 
de 10s casos, no tenían ningún carácter general y se presentaban como la solución ar- 
bitraria de casos particulares. A esto se podría agregar que, en numerosos casos, la ley, 
cuando existía con su caracter intrínseco de generalidad, o no era aplicada, o era inter- 
pretada según las necesidades del momento. 

-Falta de hechos auténticamente nacionales que no habrían podido existir mas que 
dentro del marco de un Estado, pues este Estado -por la definición misma del hecho 
colonial- no existía, A menos que estos hechos auténticamente nacionales, hubieran 
sido obra de gnlpos no sometidos y, por lo tanto, condenados a una vida clandestina, 
que vivirían, en todo caso, solamente de la tradición oral, muy difícil de recuperar y 
aún más difícil de analizar y de someter a una critica histórica de forma tradicional. 
NOS encontramos aquí en el dominio de la etno1og:a más que en el de historia. 

Falta de hombres, jen dónde están 10s historiadores autóctonos de 10s paises co- 
loniales ? 

Así pues, si se quisieran seguir en estos grupos de países las reglas admitidas ge- 
neralmente para los países que no han .sufrido una detención en su desarrollo, y si se 
quisiera encontrar una historia sin jjiajur, desde el comienzo Seguro hasta un fin que 

mientras la historia 
les GO se detendrían 
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deductivas, sino que surgen de una experiencia concreta, que se ha obtenido en los pai- 
ses eslavos e históricamente eslavizados en el período comprendido entre las dos guc- 
rras mundiales, en que salieron, en su mayor parte, de una fase de dominio de forma 
más o menos colonial y entraron a una fase de existencia semi-colonial anterior a su li- 
beración. 

La historia de Servía, Bulgaria, y Grecia del norte, de Rumania, hasta la salida de 
los otomanos, y para Polonia, hasta la restauración del Estado polaco, se escribía junto 
con la de los imperios que dominaban estos paises. En la fase colonial, no había más 
historia que la de los dominadores y no había sociología de estas regiones. Al enttar 
en el período semicolonial: 1.-presencia de una historia establecida en la perspectiva 
y según las reglas del país que no ha sufrido una detención en su desarrollo; 2.-fre- 
cuentemente por los sabios del país dominador; 3.-elaboración de una historia 
incompleta, esencialmente política, diplomática y militar, y 4.-Sociología casi inexis- 
tente. Los sociólogos, para empezar su tarea jno esperaban que se "completase" la his- 
toria? 

Las revoluciones de 1944-48 han borrado las últimas huellas de las estructuras tra- 
dicionales, que aún están poco estudiadas y que seguirán estándolo siempre, y las trans- 
formaciones revolucionarias también han partido de la ausencia de estos conocimientos 
sociológicos. Los que están actualmente en vías de desarrollo, en América, en Asia y 
en Africa, se sitúan en una perspectiva idéntica a la de los paises que también estaban 
en vías de desarrollo en Europa oriental, antes de la Segunda Guerra Mundial. Es pues 
urgente que los sociólogos que se interesen por estos países de América, Asia y Africa 
saquen las enseñanzas necesarias del fracaso sufrido por su ciencia en Europa oriental y 
admitan la necesidad de partir de lo contemporáneo. 

En efecto, mando mucho, los estudios sociológicos referentes a los países que no 
han sufrido detención en su desarrollo, pueden elegir entre el método tradicional de 
una historia, que vaya de la A a la 2 y el método que nosotros proponemos g que va 
de la Z a la A -o lo más cerca que se pueda de la A- "comienzo" reconocido con 
certidumbre. Su historia, es decir, el periodo anterior a lo contemporáneo, está hecha, o 
es susceptible de hacerse, aunque frecuentemente esté incompleta, si se admite que la 
historia política, diplomática y militar es conocida. Pero hay elementos desconocidos de 
su historia económica y social. La historia de las ideas, aun entre los pueblos más evolu 
cionados, no está más que en SUS comienzos. La historia de los sentimientos no se ha 
elaborado más que muy parcialmente y, entre ellos -lo mismo que entre los otros 
pueblos- no hay ninguna historia de las estructuras mentales. Y, dentro del marco de 
una aceleración de la historia, el tiempo no trabaja ni para 10s historiadorer ni para los 
sociólogos. 

Pero, nuestro propósito no es el estudio de la sociología de los pueblos altmente 
desarrollados. La sociología de los pueblos detenidos momentáneamente en su desasre 
110, no ofrece ni siquiera esta alternativa, pues ni siquiera su historia política está hecha 
sin hiahis, y no es -por el momento- susceptible de hacerse. Supongamm, en efecto, 
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que queremos partir de un pasado histórico para elaborar una sociología de los pueblos 
actualmente coloniales o en vías de pasar de las nacionalidades dispersas al Estado; ha. 
brá que tomar esta historia, aunque no sea más que la política -que por definición 
misma de su situación no existe ni puede existir- o, dentro de la integración histórica 
que hemos visto, emprender un estudio imparcial y objetivo. A fortiori, faltan las bases 
histórico-sociales e histórico-económicas. 

Si se trata de pueblos que gozan de un estatuto de Estado teóricamente indepen- 
diente, (desde qué p6rspectiva debe abordarse lo histórico de base? Probablemente sería 
necesario hacer previamente una ~Iasificación de estos pueblos y del género de sus es- 
tmturas, con lo cual aparecerían, por lo menos, dos grandes categorías; por w a  parte 
10s pueblos que, en el curso de su colonización permanecieron biológica y étnicamente 
idénticos a sí mismos (pueblos africanos y pueblos asiáticos, esencialmente) ; pou otra 
Parte, los pueblos que en el curso de la colonización sufrieron o realizaron un mestizaje 
de proporciones y de condiciones diversas y variables (que son la mayoría de los pue- 
blos latinoamericanos). Tanto para los primeros como para los segundos, la ruptura 
que hace imposible la elaboración de una historia según los procesos tradicionales y, 
sobre todo, su utilización de acuerdo con formas igualmente tradicionales, en relación 
con una s~ciología destinada a fundar una política científica, es muy grave en ambos 
casos. 

En 10 que se refiere a 10s primeros, que aún no tienen historia estitica, el hiuftdr 
se ha abierto y cerrado para el período aún reciente de la colonización y se vuelve a un 
esquema ya conocido. Para los segundos, la ruptura no es menor, pero se presenta 
en formas más primera ruptura, Ia de 10s pueblos autóctonos con SU propia 
historia, y que nos re-envía al primer esquema; segunda ruptura, probablemente más 
delicada de cerrar, la de los descendientes de los conquistadores con la historia de su 
país de origen. Frente a esta doble ruptura, no parece posible-además de que proba- 
blemente sería de poco interés- querer partir de un comienzo. N o  vemos que tenga 
interés el querer ligar a la historia de España o de Portugal, la historia de  los pueblos 
que tienen un gran predminio mestizo en la América Latina, si no es 4 0 S a  que no se 
ha hecho aún- dentro del marco de las estructuras mentales. A una ruptura política 
evidente, se añade la ruptura étnica. Al separarse de España y de Portugal, los descen- 
dientes de los conquistadores, crearon una entidad política y CUkUral nueva y consoli- 
daron la aparición de una nueva etnia. 

Podría hacerse un razonamiento idéntico sobre el plano de la historia política, si 
no sobre el de la evolución étnica, para la subcategoda que se establece con 10s des- 
cendientes angIosajones de los colonos norteamericanos y 10s descendientes holandeses de 
10s  l lo nos del Africa del sur, trata del problema general de 10 continuo y de 10 
discontinuo. Mientras que la historia de los pueblos que no han sufrido-durante un 
periodo notable- un dominio extranjero, o que han participado negativamente en el hecho 
colonial y que son por lo tanto pueblos que ahora se dicen "altamente desarrollados" 
tiene continuidad y puede presentarse de la A a la 2, la historia de los pueblos que 
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han sufrido una larga dominación (o, más aún, que han sufrido el hecho colonial mo- 
derno o contemporáneo) se presenta en forma discontinua, con rupturas que son evi- 
dentes e irreversibles, y no puede presentarse sino a partir de la 2, -a partir de lo 
contemporáneo- para avanzar progresivamente en dirección de la A, sin alcanzarla ja- 
más. 

Estas consideraciones nos llevan fatalmente a establecer algunas conclusiones más 
amplias que emanan de los principios generales presentados en el capítulo anterior, y de 
la aplicación que hemos hecho de los mismos a los pueblos momentáneamente detenidos 
en su desarrollo y que han tomado o están a punto de tomar un nuevo punto de partida. 

La primera de estas conclusiones es que los países que se encuentran actualmente 
elz viar de desarrollo tietzetz la oportmzidad de poder e~tablecer; con mayor facilidad 
que cualquier otro país, una.política científica de base sociológica, y que no deben dejar 
escapav esta inmensa posibilidad. 

La segunda de estas conclusiones es la doble oportunidad que tiene la sociología, 
al emprender el estudio de los países en vías de desarrollo, de renovarse, por una.paae, 
y, por otra, de comenzar o alcanzar su nacimiento a la dignidad de ciencia distinta. 

Conclusiones provisionales y aun hipotéticas que, en el curso de esta obra, espera- 
mos hacer definitivas y ciertas. 1 

Si hay una imposibilidad teórica y práctica de fijar un comienzo que no sea arbi- 
trario (se entiende) en el estudio histórico de los países que se encuentran actualmente en 
vías de desarrollo, también existe la imposibilidad, en el estudio sociológico de estor 
mismos paises, de partir de lo institucional, 

Por otra parte, se podría admitir que es dificil -aun para los países formados, que 
hayan adquirido una forma susceptible de ser eventualmente considerada como definiti- 
va (o sea para los países perfectos, en el sentido filosófico del termino)- partir de 10 
institucional. Difícil porque si son numerosos los sociólogos que admiten el punto de 
partida institucional de la sociología, cada uno da a los términos institucional o institu- 
ciones, o un sentido particular o formas contradictorias, 

Pero, en este caso se trataría de paises y de pueblos formados, perfeaos. ¿Qué sig- 
nifica esto? 

Se trata de pueblos que no tienen actualmente más que una vida casi vegetativa; 
que tienden a conservar lo que han adquirido o eventualmente conquistado; que tratan 
de frenar la aceleración de la historia (aceleración que les imponen, más que a los pue- 
blos sometidos o en vías de liberación, SUS propias técnicas industriales y su propia cua- 
lidad de pueblos evolucionados); que tienen particular necesidad de un punto de apo- 
yo, para volverse hacia el pasado bajo la foima del derecho positivo, considerado como 
un molde que ha servido, mientras este derecho, para los pueblos que están evolucionan- 
do, es un ideal por alcanzar (un ideal en el que tomará forma una realidad que esti 
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haciéndose, con más claridad que para los otros). Para estos pueblos, quizás pueda to- 
marse como base, en caso dado, lo institucional. 

En esta serie de características de los pueblos perfectos pueden notarse algunas con- 
tradicciones que se encuentran precisamente en la base de su drama actual. 1.-Aunque 
vegetativa, su vida, so pena de contradicción, no es sinónimo de vida estable, de inmo- 
vilidad. 2.-Solamente ellos mismos son los que se consideran como perfectos ya que, 
como todo fenómeno humano, también están haciéndose o deshaciéndose, aunque gene- 
ralmente no se den cuenta de ello. 3.-Es también una contradicción querer conservar 
estable, sin evolución, lo que han adquirido o, eventualmente, conquistado; la tradición 
es dominante en ellos (una tradición que podría considerarse objeto de museo, y no 
tradición viviente) pero, en camb:~, lo que han adquirido o conquistado-aunque no 
lo perciban- está dotado de un dinamismo interno propio, exterior y opuesto al suyo. 
4.-Contradicción la hay también en su deseo de frenar una aceleración de la historia 
que ellos mismos desencadenaron: los que no pueden seguir el ritmo de progreso de 
las técnicas industriales que tienen prioridad, son precisamente los pueblos altamente 
desarrollados, en los que las cualidades de evolucionados aparecen más débiles en esta 
carrera del hombre y la máquina, que en los pueblos que se han detenido momentánea- 
mente en su desarrollo, 5.-Contradicción, finalmente, y grave, es la que constituye su 
Pretensión de encontrarse a la cabeza del progreso, cuando sienten esta necesidad de 
replegarse sin cesar en la estabilidad, aparente o ilusoria (pero en la que creen firme- 
"ente) del pasado. 

Es cierto que esos pueblos son evolucionados, en el sentido en que este participio 
pasado indica que han alcanzado su evolución, en tanto que 10s pueblos que-despuds 
de una detención impuesta exteriormente- toman nuevo ímpetu para seguir adelante y 
que no son evo~ucionados sino que están evolucionando (con todo lo que el gerundio 
contiene de dinamismo) buscan, por el contrario, romper lo más pronto que sea posible 
con el pasado para vivir el presente. Esos pueblos pueden, pues, hacer ~ a r t i r  SU sociolo- 
gía, de lo institucional. Pero este término, en sí mismo, exige algunas precisiones Y 
Presenta una serie de puntos de interrogación. No  haremos más que mencionar las in- 
terpretaciones múltiples que asignan a dicho término J. W. Powell, P. Fauconnet, hf. 
Maus~, E, Durkheim, Br. Malinmski, P. Lacombe y otros numerosos autores que han 
"atado de definirlo. Pero, quiérase o no, hay que examinar el contenido concephal del 
vocablo, y, en la palabra ' 'insti~cional' ' hay una idea dominante de estabilidad. Y Ya 
esta dominancia se opondría, por 10 menos parcialmente, a la tentación de partir de 10 
institucional para el estudio sociológico de 10s "evolucionantes" (de 10s pueblos que 
están e ~ ~ l ~ ~ i ~ ~ ~ ~ d ~ ) ,  aunque dicho punto resulte adecuado para el estudio sociológico 
de 10s "evolucionados7' (de 10s que yh están evolucionados). 

De cualquier manera, cabe preguntarre si, dentro de lo institucional, existe, en 
Prioridad, estab;lidad o movimiento. Y en caso de que se acepte la precencia del mo- 
vimiento, por lo menos este movimiento es más lento que el de la realidad social de 10s 
Pueblos que están evolucionando. 
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presenta como la copia dé la realidad, como el molde en el cual se vaciará la realidad? 
¿como un molde que significa al mismo tiempo estabilidad y endurecimiento progresivo 
de esta cera que aún está caliente y blanda? Con lo cual volvemos a la cuestión anterior 
y, por tanto, al rechazo del punto de partida de lo institucional como medio de aprehen- 
der la realidad de  los pueblos que están en plena evolución. 

A menos que el Derecho sea -como parece que es para los investigadores de 10s 
paises que están en vías de desarrollo, y como lo es en toda fase revolucionaria- un 
ideal por realizar y, por lo tanto, algo que está, sin cesar "haciéndose". En tal caso, el 
término "institucional" resulta bastante ambiguo. 

Siempre en relación con el Derecho, esto institucional, ¿será de derecho positivo 0 

se tratará de lo institucional del derecho consuetudinario? Probablemente para los paises 
evolucionados será de derecho positivo, y de derecho consuetudinario paya los países q~ l e  
están en vías de desarrollo. El retorno a la costumbre es evidente en los paises que han 
alcanzado su inlependcncia .nac:onal una vez arrancada la traba del derecho positivo inl- 
.portado por los colonizadores; pero es un derecho consuetudinario en perpetuo movi- 
miento, por su pcopia naturaleza, a pesar de las apariencias, por l o  cual no hay evolu- 
ción perfecta, lograda, cumplida. ¿Podríamos admitir un institucional de derecho po- 
sitivo al que habría necesidad, en muchos casos, de conceder un doble carácter: uacio- 
nal, con referenda a las influencias extranjeras, especialmente en los países que están en 
vías de desarrollo, y estatal en relación con la multiplicidad cada vez mayor de las 
fuentes del Derecho? 

Vemos pues cuales son las dificultades de interpretación -y aún hay otras más- 
así como de acepción y aceptación de la palabra "institucional". 2Podr:Ynos rechazar el 
Derecho como una de  las bases fundamentales de la rociolcgía de los países que estiil 
en vias de desarrollo? Nb. Por 10 menos, no en mayor grado de aquel con que Iiemoi 
rechazado, para esos mismos pueblos, la base histórica. N o  puede haber sociologia 
ajuridica, como tampoco socio1og:a ahistórlca. ¿Rechazar el deiecho positivo? De 
ninguna manera. Hay que aceptar, en cambio, la concepción del Derecho, -particular- 
mente en la sociología de los pacses que están en vías de desarrollo- como uno de 10s 
elementos de base, como uno de los posibles puntos de partida, si se trata del dérecho 
positivo. Lo mismo que para la historia, es necesario que el sociólogo parta de la obser- 

en cuenta que la costumbre, por si misma, es objeto de la observación sociológica, y por 
lo tanto es más sociológica que jurídica, sobre todo porque los países que están en vias 
de desarrollo, son esencialmente paises de costumbres. Sin embargo, cabe una explica- 
ción: la costumbre no puede representar lo institucional en su carácter de estabilidad; de 
hecho se pasa -especialmente en los paises que están en vías de desarroll- de lo 
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inst:tucional a Ia estructura en movimiento y por lo tanto a un sistema que está hacién- 
dose. Entonces lo institucional, más que una cosa estable es una estructura en movi- 
miento, y el movimiento, dentro de una determinada estructura, jno es lo sociológico de 
10s pa'ses que están evolucionando? 

Si, por el contrario, se debiera considerar lo institucional en su estabili-iad funda- 
n::ntaI, no podría menos que ser rechazado como punto de partida de un estudio socio- 
lógico de los países que están en vías de desarrollo, ya fe trate 1.-De paises coloniales 
o de los que están desarrollándose como Estado (es decir hacia la nación jurídicamente 
estructurada) o ya se t,.dte 2.-De países teóricamente independientes, de los que han 
adquirido una forma dotada de los signos exteriores de la soberanía, aunque dicha so- 
beranía sea aún ilusoria. 

Aqu: nos referimos a lo institucional considerado en su estabilidad, en sus relacio- 
nes con los países coloniales o con los que están en vías de desarrollo hacia el Estado y 
la estmctaración jurídica de la nación. Bajo estas dos formas (institucional del pre- 
sente e instituc:onal del pasado). 

¿Qué es lo institucional del presente? Es, esencialmente, el de la nación dominante 
que aporta su derecho y lo coloca sobre est:ucturas que le son extrañas, utilizándolo 
como una máscara o como una cortina, como una justificación, en nombre de la civili- 
zación, que esta nación dominante privilegi&la disfruta en forma más O menos justa o 
abusiva. Es muy poco 10 que se puede sacar de este institucional para el estudio socioló- 
~ ' c o  de estos países. El resultado sería comparable al que se obten-lria si quisiéramos 
IJor ejemplo, formarnos una idea sociológica del funcionamiento de las estructuras esta- 
tdes, cobre la base solamente del texto de la constitución, modelo, para nosotros, de lo 
institucional. Desde el punto de vista sociológ~co, no vale más -en la perspectiva del 
~ t u d l o  de los paises coloniales o en vias de desarrollo Iiacia 10 estatal- aquella forma 
de lo inrt'tucional de] presente que se presenta algunas veces, cuando se aproxima a 10 
autóctono y nos encontramo; f:ente a formas jurídicas que no son las de la nación CO!O- 

niSa:!ora, sino las del pueblo adaptadas y presentadas por el co!onizador. 
interpietac'ón y esa de las costumbres, a la luz de la mentalidad colo- 

nizadora resultan tan engzfio;as como 10 institucional apo-tado por el colonizador. Y, 
ezto aunque no exista ninguna interpretac:Gn subjetiva y parcial, pues en la perspectiva 
de 10s colonizadores existe fatalmente el prejuicio, la tendencia y el deseo de conserva- 
ción. En estas dos .formas de lo institucional hay estructura, pero no estructura en mo- 
vimiento que es -de lo institucional- lo único que resulta admisible. 

Lo inst:bcional del pasado podrla ser, eventua1mente;má~ instfUctiv0; cmstibir, 
~ ~ ~ b a b l c m e n t ~ ,  una base más de la que partir si se viera bien y fuera convenlente- 

mente interpretado, especialmente en su movilidad funcional. Tal como se presenta y se 
habitrialmente, esto sucede raras veces. En efeeo, la cuestión de 10s prejuir 

~ ~ 0 %  en la mayor parte de los casos, se consi-lera y se presenta como inexistente. ES la 
famosa cuestión de las "huellas", de los que en 10s paises ~~l~nia le~-COmO 
veremos m& en 1- pjSe& te6ricarnente independientes, s e  consideran en 
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un sentido restrictivo como huellas y residuos sin dinamismo interno p:opio, en tanto 
que sus estmcturas, -en la mayor parte de los casos- no están sino escondidas bajo 
el armazón de las instituciones jurídicas importadas por la colonización. 

Pero, aunque este institucional del pasado -por tanto anterior en su origen a 10s 
principios de la colonización- traspasa grandemente en diámetro y en profundidad la 
simple "huella", los "residuos" sumarios, se puede admitir que, por lo menos en hpa- 
riencia, ha disminuido mucho (en el sentido en que se dice de un individuo que ha 
llegado a un determinado grado de envejecimiento que "ha venido a menos"). Pero 
no puede sostenerse la comparación con el envejecimiento humano en un punto pues 
decimos que esto institucional del pasado es susceptible de rejuvenecimiento. Los esta- 
dos africanos en vías de desarrollo hacia el Estado realizan actualmente la experiencia de 
este rejuvenecimiento de lo institucional autóctono del pasado, y paLece que la expe- 
riencia tiene éxito. Sin embargo, falta saber si ,habrá de considerarse como tema de 
aprehensión jurídica o de aprehensión sociológica. 

Envejecer y regenerar. Sobre todo en este caso: en el de lo institucional autóctono 
del pasado que tiene en el presente una forma como aiulterada, bastarda, bajo la doble 
influencia de su situación clandestina durante el período colonial y de las inte:acciones 
e influencias de las culturas extranjeras que inevitablemente lo han contaminado. Po- 
drlamos estar solamente frente a una ilusión. 

La última característica de esto institucional autóctono del pasado es que se eccucn- 
tra fuera de lo contemporáneo y es imposible de reconstruir o, en todo caso, resulta muy 
difícil ;le reconstruir. Está cerca de la ilusión de la pureza, pero difiere de ella sensi- 
blemente; podría tratarse de la ilusión de lo primitivo. 

Veamos cuáles son las dificultades para la aprehensión concreta de lo institucional 
autóctono del pasado en los paises coloniales o en vías de desarrollo hacia el Estado o 
la nación, jurídicamente estructurados, 

Es cierto que estas dificultades son considerables; pero no invencibles. El proble- 
ma consiste, principalmente, en saber a qué disciplina pertenecen. Podríamos decir que: 
en la medida en que no ha sido real o artificialmente disminuido, pervertido, represen- 
ta aun un aporte soc1016gico; en la medida en que, dentro del marco de lo contemporá- 
neo, se le puede reconstmir y en la medida en que presenta una existencia real, parece 
que pertenece a la antropología, a la etnología, a la linguistica, a la historia y a la histo- 
ria del derecho, pero no  directamente a la sociología. A la sociologia no puede pertene- 
cer más que indirectamente, es decir, alando gracias a la aportación de las 
anexas que acabamos de indicar, se sitúe entre 10 que está Iiaciéndose, cuando haya 
adquirido una vida real; cuando pertenezca, ya no  a las estructurar muertas, sjno a 1 s  
estructuras que están en movimiento. Esta forma do lo institucionaI es la que 
-si es que queremos conservar el término- servir a la sociología. Todo consiste en 
saber si es posible denominar a esto, sin llegar a una contradicción en los términos, 
"institucional". 

. :. . En 10s país9 que e s t b  en vías, de dcsarrol l~,  y que, desde. hac- al@ tiempo han 
. . . .  . 
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adquirido su independencia teórica, el problema de lo institucional se presenta bajo 
formas que no son ni idénticas, ni opuestas, sino similares. Lo institucional del pre- 
sente, generalmente, se encuentra muy alejado de las formas autóctonas ¿no podría ad- 
mitirse que es el de Ia clase dominante o el de la raza dominante? N o  decimos de la 
clase o del grupo étnico mayoritario, pues entonces el problema quedaría resuelto y 
esta forma de lo institucional, en la medida en que fuera vivo y estuviera en movi- 
miento, sería perfectamente utilizable como fundamento de la sociología, ya que pre- 
sentaría las dos características esenciales del objeto y de la materia de esta disciplina: 
lo actual y lo viviente. Decimos "clase" y "grupo étnico" dominantes. Y esta forma 
de lo institucional de1 presente, por ser el de la clase dominante es el que dicha clase 
presenta más fácilmente al observador, coi1 el único error de concederle un carácter 
general, cuando no es más que altamente parcial y minoritario, colocado sobre un 
conjunto de otras estructuras que han quedado ocultas, algunas veces voluntariamente. 

De  la misma manera que en la primera categoría de los países en desarrollo, pero 
que aun son coloniales o están desarrollándose hacia el Estado, la nación colonizadora 
consideraba como institucional propiamente autóctono lo suyo propio, importado y so- 
brepuesto; de la misma manera que la nación colonizadora presentaba esta forma de lo 
institucional con una cierta ostentación, para ocultar mejor lo que conservaba sus carac- 
terísticas autóctonas, así también en esta segunda categoría de los países en vías de 
desarrollo, la clase y eI grupo étnico dominantes, realizan el mismo juego. 

Mutatis mutlzndis, las características de lo institucional del pasado en los países 
de la segunda categoría son similares a las de lo institucional del pasado de la primera 
categoría de países, solamente que las dificultades para aprenderlas son mayores que 
las que se presentan en el primer caso. Ahí es donde el problema de las "huellas", 
"residuos~' o tfpersistencias", llega a su máxima gravedad, tanto porque estas huellas 

son frecuentemente más insignificantes (por estar mis alejadas de sus fuentes, por lo 
menos aparentemente) que en los paises que son aún coloniales, como porque dichas 
huellas están más adulteradas, ya que han sufrido mayor cantidad de  influencias exte- 
riores, y así resultan más difíciles de reconstruir dentro del plano de lo contemporáneo, 
Ya que las generaciones que las conocieron mejor, en estado más puro, han desapare- 
cido ya. Pero sobre todo, y esto nos parece fundamental, porque, como hemos compro- 
bado en diversar partes del mundo, han sido presas de un complejo de inferioridad. 
Han sido ciegamente aplastadas por las nuevas estructuras sociales y mentales de 10s 
Paises altamente desarrollados, de modo que los intelectuales y hasta los investigadores 
de estos paises tienden -conscientemente o no- a no  ver ellos mismos, el valor real de 
estas huellas, o a -ltarIa ante las investigadores extranjeros que acuden frecuente- 
mente de 10s países al tmente desarrollados. Volverenlos a insistir sobre este f e lh leno .  

Por lo tanto, rechaar, en la investigación S O C ~ O ~ Ó ~ ~ C ~  de 10s paises que están 

en vías de desarrollo, toda tentativa de aprehensión de lo institucional? O bien, ¿debe 
. hablarse, simple y exactamente de la dificultad extrema que encuentra el investigador 
. para encóntrar lo instituciona]? Nosotros nos decidimos por esta Última alternativa. 
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Los Pajses erz Vias de Desctf~ollo 

Primera dificultad, la que consiste en no considerar 10 institucional -a pesar de 

su etimología aparente, relacionada con lo estable, con lo endurecido, con lo inmóvil- 
sino en *elación con lo que está en movimiento: can las estructuras en movimiento. El 
término ha sido muy mal Entonces ¿para qué conservarlo y darle un sitio tan 

importante en la investigación sociológica? Se nos permitirá recordar que hay otras 
muchas ciencias que utilizan en su terminología, vocablos que no corresponden a\ la 
realidad observada, pero que, ya sea por la antigüedad de su designación, por la noto- 
riedad de quienes los han utilizado, o por una vacilación justificable para crear un 
neologismo en una disciplina que ya está condenada a tener tantos, conservan su dere- 
&o a ser usados. Citaremos, par ejemplo, la psicología, que emplea-de una manera 

definitiva- la fórmula "asociación de ideas" para designar una función 
en la cual no se asocian ideas, sino en la que las ideas se asocian entre ellas, dando por 
entendido que el término "idea" es también falso y que en realidad, no se trata sola- 
mente de "ideas" en el sentido racional de este término, sino de psiquismos tanto 
afectivas como intelectuales y volitivos en el seno de los 'cuales las ideas racionales están 
- e n  cuanto a su asociación automática- en una ínfima minoría, en relación con el con- 
junto de los demás elementos psíquicos que desempeñan un automatismo muy alejado 
de lo racional. Con todo, se conserva universalmente en psicología la fórmula "asocia- 
ción de ideas". . . Admitamos que sucede lo mismo con lo "institucional", como forma 
lingüística antigua, empleada por los maestros de la sociología y del Derecho, y con- 
servémoslo, aunque se haya modificado considerablemente su contenido. 

Para el conjunto de los paises que están en vías de desarrollo, lo institucional se 
deberá buscar pues, más en lo jurisprudencia1 que en lo juridico; más en las costurn- 
bres que en el Derecho positivo; más en la aplicación concreta de las reglas jurídicas 
que en el estudio teórico de dichas reglas. Se preguntará jen la costumbre? En 11 

costumbre si así se quiere, pero en el sentido más amplio del vocablo. Y también en 
la coshlmbre que esti aún viva y es aún susceptible de transformarse; en ]a costumbre 
que está sin cesar en movimiento en el tiempo y en el espacio; en una palabra: en lo 
concreto viviente y no en 10 concreto muerto; en lo estructurado, pero antes de SU 
endurecimiento en derecho positivo; en lo estructurado yn,le ertá nri~r en movimiento. 

Nos hemos alejado bastante de lo que se ha convenido en llamar "lo institucional", 
pues en su acepción habitual, nos parece que se encuentra en la base -probablemente 
por haber sido mal comprendido- de un error que ha hecho asimilar lo institucional 
-por lo menos en general- a lo jurídico, por una parte, y a lo juridico positivo, por 
la otra; que ha hecho considerar que un texto jurídico que tiene valor en la capital, lo 
tiene también en las otras ciudades y en los conjuntos de menor impedancia hasta 

llegar a la aldea, llevando así a considerar: que, en los países que son coloniales, 
lo institucional es esencialmente lo que se refiere al presente, aunque no  haya sido 
más que teóricamente importado y muy poco aplicado y que lo institucimaI autóctono 

[i 
' l 

del pagado no es más que un mito y, en 10s países teóricamente independientes, que 

i{ están aún en m a  etapa semicoíonial; que lo institucimal salida de la liberaci6n, fruto 
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de la inteligen~i~a, había sido transportado, inmediatamente y sin retardo al sector 
agrario y había sido sobre todo, inmediatamente adoptado y aplicado. 

En fin, por motivos que sin duda son respetables -frecuentemente psicológicos y 
políticos- pero que carecen de toda base científica, se ha generalizado indebidamente 
10 institucional nacido del derecho positivo reciente; se ha extendido sin límite el sector 
u h n o  e industrial de un país susceptible de adoptar este derecho positivo nuevo, y se 
ha debido ocultar la existencia de otro sector, el sector agrario, centro de elección de 
10 institucional autóctono y habitual; en todo caso, se ha reducido al mínimo la impor- 
tancia de este sector rebelde a lo institucional del derecho positivo. 

La falta de adaptación, el abismo psicológico y político que existió entre las ciu- 
dades y las aldeas de la Europa central y oriental durante el período de 1920 a 1940; 
la lucha entre ciudades y aldeas en esta misma región; el desconocimiento total de la 
verdadera situación política en esta misma zona, y hasta el fracaso parcial de la reforma 
agraria en la Hungría posrevolucionaria son el fruto del desconocimiento del verda- 
dero contenido de lo institucional en los países que, siendo semicoloniales, no han 
querido ver que el campesinado (que representa una proporción tan grande de la PO- 

blación) tenia una forma propia de lo institucional e ignoraba la de la capital; recha- 
zaba la estabilidad jurídica importada y más o menos impuesta; conservaba sus COSW- 
bres, adaptándolas y que así, una parte notable de la población vivía segiin sus leyes e 
instituciones propias, pero fuera de la ley estatal y las instituciones establecidas. 

Así pues, el primer paso que se debe dar para captar institucionalmente las con- 
diciones sociológicas de un país en vias de desarrollo, cualquiera que sea la categoría 
a la que pertenezca -paso indispensable sin el cual no se va más que al ilusionismo Y 
al error-es la ruptura entre ciudades y aldeas, entre el sector urbano y el sector 

y el cálmlo, tan exacto como se pueda, de la importancia relativa de cada uno 
de estos dos sectores. 

Este cálculo resulta bastante difícil y resultaría inexacto si nos contentáramos con 
las cifras bmta del de habitantes de las ciudades y del campo. Tenemos el 
Sencillo ejemplo de los países en vias de  desarrollo: después de haber pasado una 
'emporada más o menos larga sometidos al dominio colonial, en tanto que varias gene- 
raciones no han salido directamente de la ciudad, forman parte de la categoría citadina 
J ~ O  rtPmenjeRzezie, y deben ser, desde el punto de vista de las estructuras mentales y 
de las instituciones, contadas dentro del sector agrario. El hombre que va del 
a la ciudad es -instibcimal y es t ruc tu ra lment~  un campesino; sus 
inmediatos probablemente tampoco estén asimilados aún ni adaptados a las condiciones 
de vida y pensamiento de la ciudad, y sus reacciones ante las instituciones son aun fa- 
vorables a lo institucional autóctono del pasado. 

Si queremos avanzar más en el análisis, Ia consecr~encia de este pdmer paso sera 
Una nueva mphra:  la que separará 10 más claramente posible, la cultura cosmopolita 
"rajera de laJ c - l k a r  nacionales en el seno del mismo Estado. Tendremos que 
@tomar sobre el caráder eseoci&Jmte múltiple de la noción de "dtura". Sblamentg 
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90 Los Puís,es en Vías de Desurrollo 

diremos aquí que, por su carácter esencialmente cultural, lo juridico (y por tanto 10 
institucional, y particularmente lo institucional autóctono del pasado) es eminentemente 
múltiple también él, mientras que lo institucional del presente, síntesis intelectual y 
científica de una cultura si no cosmopolita, por lo menos de tendencia universalista, 
tiende fatalmente a la unidad. La ilusión mayor es la que tiende a considerar cdmo 
unificadas, sobre el modelo de la ciudad y sobre las tendencias sintéticas de la inteligen- 
c+, las culturas múltiples de los diversos sectores agrarios, que siguen siendo múltiples 
hasta que se alcanza una perfecta integración nacional. 

Hemos hablado de sectores agrarias. Estos "sectores", a los que no  hay que con- 
fundir con los de orden metodológico, sobre los cuales insistiremos más adelante, 
tienen (cultural e institucionalmente) un nombre: los hemos llamado "naciones-can- 
tones". En todas las categorías de países que están en vías de  desarrollo, a pesar de 
las apariencias de una unidad más o menos lograda, el Estado se compotze d e  un cieteto 
nzínzero de  estas naciones-cantones que permanecen siéndolo hasta que la integración 
nacional se ha realizado perfectamente, por lo menos en un sistema capitalista, y que 
constituirán ka base del Estado federal, del Estado marxista lenitzista, sitz de7zominación 
geográfica o histórica global. Estas "naciones-cantones" tienen cada una sus institucio- 
nes, puesto que cada una tiene su cultura propia. Se trata de  instituciones e72 perpetuo 
movimie~zto, bajo la doble influencia de su propio dinamismo interno y de los diversos 
dinamismos de las "naciones-cantones" que las rodean, lo mismo que de la sociedad 
global. Unas instituciones de marco jurídico, pero con base en las costumbres, cuyo 
movimiento es perpetuo, ya se trate de un movimiento positivo y hacia una progresión 
en el sentido de la historia, o negativo y en lucha en un sentido opuesto al de la his- 
toria, o de simple conservación neutra, pues la conservación no carece de  acción, aunque 
el resultado de la misma sea fatalmente nulo. 

Dentro del marco de esta definición de lo institucional y teniendo en cuenta las 

inmensas dificultades de comprensión de este estado dinámico, ¿cuáles serán t i c -  
I Z ~ C ~ J  de Para la aprehensión de lo institucional en las dos grandes categorías de 
países que están en vías de desarrollo? 

En los países que son aún coloniales, pero que ya están desarrollándose hacia el 
Estado como nación o naciones jurídicamente estructuradas, las reglas esenciales son 
las siguientes: rechazo, en principio de las reglas traídas del exterior; cpr.(>reciación -10 
más exacta posible- de la acción de estas reglas y, por tanto, de las huellas que hayan 
dejado; estudio de las reglas derivadas de la costumbre y de su acción; eshdio de las 
estructuras derivadas de las costumbres; estudio del funcionamiento de estas estmctutas. 

Estas reglas son sencillas. Sin embargo, es necesario liquidar unas cuantas contra- 
dicciones en su enunciado. ¿Cómo conciliar el rechazo en principio de las reglas 
del exterior (por ejemplo: estahito juridico colonial) con la apreciación de la acción de 
didias reglas? Nuevamente encontramos la solucióli en la noción de "huellas1'. Uno 
de los principales dramas de los paises coloniales radica en haber fundado su funcio- 

namiento sobre reglas que no son firmes, siso sobre gn cpoiunto caiiradictorioL,de 
....'- . - 
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Lo Coatempouá~zeo en Sociologia 91 

"huellas", de "residuos" y de "vestigios", de  "persistencias". En todo pais colonial, 
a pesar de las apariencias, no hay marcos jurídicos firmes que desarrollen su propia 
lógica; un país colonial es un país subjuridizado, en e1 sentido de que no conoce un 
sistema jurídico establecido, sino una multitud de reglas parciales o "regI;tas", si se 

1 nos permite introducir este neologismo, compuestas de huellas de reglas cosuetudina- 
N l rias, por una parte, y por la otra - c o s a  que no podemos repetir suficientemente- de las 
1 huellas de las reglas salidas del derecho positivo importado por los colonizadores. 

Es cierto que, cuando hablamos de una apreciación lo más exacta posible de la 
acción real de estas reglas, se trata esencialmente de las huellas dejadas por el derecho 
colonial importado y no de la apreciación de la acción de las reglas como tales, que 
formarian un todo lógico y coherente. Como es subjurídico, el pais colonial, -por 10 
mismo- es jurídica y estructuralmente incoherente. Y esta incoherencia representa la 
principal dificultad para el estudio cientifico de estos países tanto que una de las técnicas 
de aprehensión de lo institucional en el país colonial se presenta como la aprehensión, sin 
investigación, de una lógica de base, de lo incoherente. Resulta evidente, a partir de este 
molnciito, que será uno llevado, en la fase de la observación, a rechazar toda obser- 
vación de conjunto para adoptar un sistema de análisis tan dividido como sea pmible, 
0 sea una atomización extrema de la realidad social. 

A estas reglas positivas y teóricas se pueden agregar dos reglas de orden negativo 
Y Concreto; la lucha contra la oposición violenta o larvada del Poder hacia toda obser- 
vación fundamental, por una parte y, por la otra, la lucha contra la actitud de los 
in:clectualeS formados por la nación colonizadora. El Poder no puede -sin arriesgar 
SU Perdición- tolerar el estudio cientIfico de la realidad social y, por eso, no lo tolera. 
Los países deben seguir encerrados y aislados, por lo que se refiere al estudio 

Los ejemplos ser numerosos (desde la imposibilidad absoluta para 

lodo observador y todo viajero de penetrar y permanecer en el antiguo Imperio Oto- 
mano, hasta las limitaciones impuestas en SUS investigaciones a los sabios de los diversos 

coloniales que se han dividido al Africa durante los siglos XIX y XX). A la 
Oposici6n violenta del Poder a toda investigación sucedió una forma iio menos maligna 
de 0Posic:ón; la presentación, h e h a  por el propio poder, de la realidad social colonial, 
en ciertos casos con todas las apariencias científicas necesarias. Resulta de ello que esta 

1 PsRidopresentación debe re&aarse íntegramente en la mayoría si no eS que en la 
totalidad de 10s casos. ~ ~ i ,  pues, solamente una regla puede ser admitida por el inves- 
tigador: la de la Tdbrrjn y la necesidad absoluta de partir de cero. 

En 10 concr* de la invest:gación, esta primera regla se complementa poniendo 
en duda todo lo que podría ser presentado al investigador por 10s intelectuales autócto- 
"0s formador por la colonizadora. Más violentamente opuesto que el propio 
poder a las formas tradicionales de la cultura nacional autóctona, este pseudo-intelectual 
'O hace más que tratar de ocultar al investigador todas las huellas de la cultura na- 
cional que 61 ha abandonado: se presenta, fatalmente, como desnacionalizado. Sola- 
mente- a través de un juicio negativo y defom>e es como contnnpla SU nacionalidad . . 
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92 Los Paises en Vias de Desarrollo 

de origen y la cultura específica de esta nacionalidad; vive de denigrar y de romper 
con su cultura nacional, conscientemente o no. Una de las actitudes más comunes de 
este pseudo-intelectual consiste en la negación de la existencia de todo lo que podría 
hacer surgir cualquier huella de la cultura nacional, por 10 cual, a la regla de la tabz~la 
rusa, ap1:cada a la presentación que el Poder hace de la realidad social, se debe agregar 
la regla de la dudu razouada, pero que debe ser absoluta en relación a cualquier intet- 
pretación de la realidad social, presentada por el intelectual formado por el colonizador 
y cortado, por lo mismo, de  su realidad nacional. 

La tercera tvgla concreta y de base para la investigación en los países coloniales, 
toma la forma de una posición razonada del espíritu, que afirma que, dada la edad de 
un sistema colonial y de un país, por una parte y, por la otra, la existencia, más allá 
de las "huellas", "persistencias" o "residuos", de un sistema económico tradicional, y 
dado el planteamiento inevitable de la lucha del colonizado contra el colonizado; y 13 

necesidad del carácter clandestino de esta lucha, no puede haber una desaparición total 
de la cultura nacional. 

Que no se diga que hay el prejuicio de querer encontrar, bajo la acción coloni- 
zadora y en contra del punto de vista del hombre que vive en el medio observado, 
un sistema cultural original; no  se trata de un prejuicio, sino de una posición razonada. 
Ningún conjunto colonial del momento presente es lo suficientemente antiguo para 
traspasar los límites de lo  contemporáneo tal como lo hemos definido, y una cultura 
no puede desaparecer en menos de un siglo: La historia de los países que fueron anti- 
guamente coloniales y que alcanzaron su independencia durante el siglo m nos sirve 
de prueba. Un conjunto económico tradicional no  se perpetúa sin un apoyo cultural 
fuerte y-simple fenómeno de recurrencia- este sistema económico a su vez, sostiene 
el conjunto cultural correspondiente. La posición de lucha, inherente a todo pueblo 
colonizado en contra del colonizador, imprime un dinamismo propio al conjunto cul- 
tural autóctono; único que puede ser conciliable con el carácter foxosamente clandes- 
tino de esta lucha. A la regla de la tabula rmil y a la regla de la duda ratonada se 
agrega el planteamiento razonado de la existencia necesaria, pero oculta, de un con- 
junto cultural específico, en toda nación-cantón. 

Estas reglas concretas y de base ¿tienen valor en la investigación de  un  pa:s t&ri- 
camente independiente? Fundamentalmente, nos parece que sí. El Poder extranjero 
colonizador, en la mayoría de los casos sólo ha sido reemplazado por una clase o un 
grupo ktnico dominante que, frente a las clases o a las r u a s  dominadas, adopta una 
actitud comparable (aunque no  decimos que idéntica) a la del poder extranjero frente 
a las culturas autóctonas de las naciones colonizadas. La voluntad de engañar al inves- 

tigador, característica del pseudo-intelectual formado por la nación deja 
el sitio a un complejo de vergüenza y de  culpabilidad en el intelectual, que es una 
de las características del pais teóricamente independiente. Los resultados de estas dos 
actitudes m idénticos o, en todo caso, similares, y rus  consecuencia^ muy s a n e j ~ t ~ .  
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La posición razonada sobre la existencia y por lo tanto la posibilidad de descubrir 
un conjunto cultural subyacente, debe permanecer firme en los dos casos, ya se trate 
de países coloniales o de países teóricamente independientes; esto por lo que respecta 
al investigador que busca, lo institucional dinámico, c6ntemporáneo y autóctono, que 
debe servir de base para la investigación sociológica. ¿Cómo podría ser de otra manera, 
a partir del instante en que, en los dos casos, se trata de las mismas estructuras capita- 
listas y burguesas y en que se plantea, en los dos casos, bajo formas apenas diferentes, 
el fenómeno de la lucha de clases? 

Estas son las reglas posi¿ilivar y teó r i ca  que deben aplicarse, con variaciones, a la 
investigación de 10s paises que son teóricamente independientes. Si lo institucional del 
deiecho consuetudinario conserva, en esta segunda categoría toda su importancia - c o s a  
que sucede probablemente cuando se trata de estados federales de gran extensión y de 
diferenciación geoeconómica mayor- no puede pensarse en rechazar en principio, 10 
institucional del derecho positivo que, cualquiera que sea su origen especulativo, no 
es totalmente extraño ni exterior, sino que forma parte de la cultura nacional, no desde 
el punto de vista de la "nación-cantón", sino en una estala nacional para la nación que 
está "haciéndose", hasta el diámetro de sus fronteras exteriores. La costumbre "nacio- 
nal-cantonal", como la costumbre verdaderamente nacional, lo institucional jurispruden- 
cia], continúa siendo básico en cualquier extensión que se trate del Estado. La facilidad 
de SU utilización, su aplicación desde el punto de vista de la investigación, se faci- 
lita, en un gran n h e r o  de países recientemente llegados a la independencia teórica o 
que acaban de lograrla, por la existencia de lo que es necesario llamar -a pesar de la 
contradicción aparente en los términos- un derecho de costumbres escrito, grande- 
mente complementario, en la investigación, de las huellas, residuos y persistencias. 

En efecto, son numerosos los Estados que alcanzaron su indepen- 

denc:a durante el siglo xix - e n  cualquier parte del mundo de que se trate, incluyendo . 

a Exopa- que se han dado cuenta de que la masa campesina, dotada de estructuras 
Sociales y de estructuras mentales tradicionales, que no varían rápidamente, no aceptaba 
ni aplicaba las formas nuevas y más o menos extrañas del derecho positivo, por 10 
nial han establecido, en una forma que es a la vez científica y concreta, una especie 
de derecho capesino,  válido para el sector agtario, en tanto que el sector urbano adop- 
tabl las formas jurídicas nuevas. Especialmente, en los siguientes aspectos: en materia 
de propiedad, fundamento de la sociedad; en materia de herencia, fundamento del 
desarrollo de la sociedad y, en ambos casos, fundamentos de una determinada forma 
de sociedad o de un dderminado desarrollo de la sociedad; en materia de matrimonios, 
fundamento de la perpetuación de la sociedad, y en otras materias también fundamen- 
tales para las estructuras sociales. 

~j srpsko ~ d ~ ~ í ~ ~ ~  pwo, el H ~ t ~ t ~ k o  ~adru í> to ,  Pravo, el Crjzogr.o~ho Zadruzno 
P i ' d~o ,  O derechos servios, croata y montenegrino de la Zadmga, y las consecuencias 
jurídicas de esta forma de comunidad, no son otra cosa que Ia forma escrita del dere- 
cho C o n ~ u e t ~ d i ~ ~ ~ i ~  que domina en estas regiones. En Wiecoeslovaquia, desde la pri- 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



94 Los País,es e?z Vías  de Desnrrotlo 

mera República, el derecho del Spoluvtmttzictvo soutdoie~zcu, o de la comunidad de 
miembros del mismo tronco, desempeña el mismo papel. 

En menor gado,  antes de ser utilizada con muchas precauciones, la formacióii 
jurídica de 1,as costumbres campesinas, efectuada en los territorios eslavos dependientes 
de Viena, antes de la formación del reino de los servios, croatas y eslovenos (lo que 
seri.1 la futura y hoy actual Yugoeslavia) puede utilizarse con el mismo fin y en la 
misma perspectiva de investigación de lo institucional del derecho positivo válido 
para la masa campesina pues, por muy asombroso que esto parezca, la Doble Monar- 
quía ni destruía las formas tradicionales de los países dominados como hacen habitual- 
mente los colonizadores ni los encerraba en un vacío sin dinamismo, como lo hacía el 
Imperio Otomano, ni trataba de aplicar en los campos eslavos su de~echo positivc 
germánico, sino que seguía adaptaciones concretas de las estnicturas sociales de los 
eslavos de estas regiones para abarcarlas dentro de una forma de derecho de costum- 
bres escrito. 

El Africa actual, en su fase presente de despertar de las nacionalidades, procede en 
gran parte de la misma manera. Las costumbres -más o menos rotas por la coloni- 
zación, pero siempre vivas por lo menos a título de "persistencias" y ahora de "resur- 
genciasJ'- son progresivamente codificadas, a medida que los nuevos gobiernos nacio- 
nales se instalan y adquieren su libertad de maniobra, dentro de un espíritu que la 
mayor parte de las veces es nacional, aunque esta forma nacional se haya producido 
con la reunión de numerosas naciones-cantones del nuevo estado o ya sea que esta 
forma nacional sea el resultado de la nación estructurada en Estado al nivel de las 
fronteras exteriores. 

Lo mismo sucede en gran parte de Asia, ya se trate de estados marxistas-leninistas 
(pueslos regímenes socialistas han adoptado, como ya lo indicamos para Europa, una 
solución fui géneas de la cuestión nacional, en que desempeñen parte importante lar 
costumbres), o ya sea que se encuentren aun dentro de la órbita capitalista, pues en el 
proceso de liberación, estas costumbres, en manos de  la ii~teligenci~n nacionalista y no 
desnacionalizada por una formación colonial exterior, se convierten en el símbolo de 
las estructuras mentales, sociales nacionales y de las culturas asimismo nacionales, ya 
que la masa campesina que las profesa constituye una gran mayoría de la poblacióii. 

Un cierto número de paises de la América indiana, desde su liberación, han rea- 
lizado el mismo transplante, pero, en este caso se trata más de una transposición que 
de una reviviscencia, sobre la base integral del pasado. Los paises que no han adop- 
tado esta posición oficialmente, se han encontrado con partidos políticos que proponen 
esta transposición, o con miembros de la Izteligenciya, que no sólo la proponen, sino 
que trabajan científicamente en el estudio de las costumbres, más o menos conservadas, 
durante la colonización y que vienen de las formas precoloniales. 

Así pues, bajo formas eventualmente diversas, pero que siempre van en el mismo 
sentido nacional-campesino (cualesquiera que hayan sido los tipos de colonización ante- 
riores, en diversos grados según la fase de descolonización o de adquisición de la 
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independencia teórica, para un determinado número de países, o de independencia real 
en diversos planos dentro de un contexto jurídico nacional o solamente bajo la forma de 
programa político, o sobre la base de investigaciones científicas realizadas por miembros 
no desnacionalizados de la inteligencia), un conjunto de documentos que se separan 
de lo institucional del derecho positivo y engloban lo institucional del pasado y 10 
institucional del presente, contemplan, por lo menos, una especie de institucional del 
futuro, dentro del marco de la política práctica. Este conjunto de documentos se en- 
cuentra a disposición de los sociólogos que quieran realizar sus investigaciones dentro 
del marco de lo contemporáneo, en una perspectiva de lo "que está haciéndose" en 10s 
países que se encuentran en vías de desarrollo, en cualquier grado que sea, desde la 
etapa de descolonización hasta Ias más altas etapas de lo que está desarrollándose, para 
llegar hasta el limite de lo que habitualmente se llama "altamente desarrollado". 

Séanos permitido decir que, entendiendo lo institucional bajo la forma dinámica 
que proponemos y no bajo la forma más o menos estática a la que estaba acostumbrada 
la ~ociología, lo institucional en marcha abarca, en la investigación sociológica, lo na- 
cional en sus diversos diámetros y, por lo tanto, más que en' la sociología de los países 
llamados altamente desarrollados, esto institucional representa uno de los procedimien- 
tos esenciales p a n  descubrir lo contemporáneo, en lo cual no s d m e n t e  se incluyen 
las estmchras sociales y mentales citadinas, sino -sobre todo- las estructuras sociales 
y mentales agrarias, características de las más grandes masas humanas de los pueblos. 
Personalmente pensamos que así es, y el examen de la noción de "huellas" en los 
paises que están en vías de desarrollo, lo hari aparecer con mayor claridad y, proba- 
blemente, lo justificará. 
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CAPITULO TERCERO 

S 1 hay una cierta forma de lo institucional (lo institucional en movimiento) que puede 
y debe servir de base, bajo sus diversas formas de "lo que está haciéndose", 

( Para la investigación sociológica de los países que están en vías de desarrollo, y si 
debe darse siempre una visión prioritaria de lo contemporáneo, en sociología y prin- 
cipalmente en los países objeto de nuestro estudio, una de las consecuencias necesarias 
de este doble planteamiento, no puede ser más que la utilización rnáxitm de todo lo 

1 que habitualmente se llaman "huellas" y a las que a veces también se les llama "resi- 
I duos", "vestigiosw, ,, i-esurgencias" o "persistencias" de culturas y de civilización, las 
! males han tenido, en la mayor parte de los casos, una gran importancia, anteriormente 

al hedio colonial y siempre anteriormente a una conquista, a un dominio establecido 1 
Por un hecho de armas o simplemente al hecho de la migración. 

Nos parece necesaria una discusión de  arden terminológico, a la cual ya hemos 
hedio una ligera alusión, pero que desearíamos completar en el momento en que vamos 
a considerar estas formas nacidas del pasado, pero aún vivientes y su aprehensión 
como uno de los procedimientos de los que no puede prescindir el sociólogo que tra- 
baje en las países que están en vías de desarrollo. 

En efecto, nos parece que, según se use, para designar estos hechos, un vocablo 
U Otro, se toma con esto una cierta posición de acuerdo con el contenido de estos hechos. 
En nuestros estudios anteriores nos hemos servido mucho del término "huellas". En el 
Punto de nuestras investigaciones generales en que nos encontramos y en el marco 
de una ~aciología de 10s paises que están en vías de desarrollo (que podría, además, 
Preceder en nuestras preocupaciones, a una "socioIogia del hecho colonial", aún no 

nos parece necesario modificar nuestra terminología y eliminar -si queremos 
Permanecer dentro de lo contemporáneo y dentro de "lo que está haciéndosew- 10s 
vocablos "residuos", y "trazas", a fin de adoptar O el término "resurgen- 
cias", O más especialmente el vocablo "perriJtenciaJ-". 

La palabra "residuos", que se emplea frecuentemente, nos parece que se debe 
eliminar; un tesiduo está siempre dotado de una carga efectiva y, cuando se trata de 
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ciencias humanas, esta carga es negativa. El lenguaje común es muy claro a este res- 
pecto: un residuo es a la vez, inútil y muerto; es algo que sobra, de lo que hay que 
deshacerse, porque no tiene ninguna utilidad ni ninguna actividad. El residuo, en la 
terminología científica de la química, tampoco tiene valor; en el curso de  una reacción 

' 

de diversos cuerpos, tiene la característica eminentemente negativa que le atribuye el 
pensamiento común. Cuando mucho, el término residuo, cuando lo empleamos', se 
aplica a algo muerto, pasado, que eventualmente ha entrado definitivamente en la his- 
toria; no convendría en una perspectiva contemporánea, en donde todo está aún ha- 
ciéndose. 

Si la palabra "vestigios" es un poco más noble y no tiene esta carga negativa, el 
empleo habitual de este vocablo en la historia es suficiente, para nosotros, para eli- 
minarlo de nuestro vocabulario. La ~ociología ha adoptado ya demasiddas ternzinologiaJ 
pr0pia.r de otrar disciplinas -sea de la historia, sean jurídicas o etnográficas- para 
que, al abordar una materia nueva de investigación, continuemos dándole estas carac- 
terísticas. Por no haber tratado de adquirir un vocabulario propio es por lo que la 
sociología ha contribuido grandemente a que se piense que no puede constituir una 
ciencia por sí misma, dotada de su objeto, de su método, de su certidumbre propias. 
Además, en el nivel de la investigación y más aún en el nivel de la enseñanza, 13 
adopción de términos ya aplicados en el conjunto conceptual de otras ciencias, llevan 
aparejada fatalmente, en forma consciente o no, tanto por parte de quien lor pronun- 
cian, como por parte de quien los lee o los escucha, la /adopción, por lo menos parcial, 
de uiz contenido conceptual extraño. 

< < Vestigios", en historia, representa, en la mayoría de los casos, algo material, no 1 
directamente humano, algo inanimado y, frecuentemente, si no inútil si, por lo menos, -- ' 

muerto. Los hechos a los cuales hacemos alusión en esta obra no son ni estrictamente 
materiales ni inanimados, ni muertos, sino que han sido tomada directamente de 10 
humano, y ellos mismos son humanos y vivos. Aunque no tan malo como el término 
"residuos", la palabra "vestigios" presenta aún demasiados inconvenientes para que 
adoptemos este vocablo. 

"Huellas", palabra que hemos empleado con frecuencia en d Ienpaje corriente, 
representa algo móvil: las huellas de los pasos sobre la nieve, susceptible de transfop 
mación, pero de transformaciones sufrida por elementos exteriores, transformacione~ 
que no son nunca el fruto de un dinamismo interno propio y, por 10 tanto, de algo que 
un día debe fatalmente desaparecer. Los hechos que vivimos se transforman por efectos 
del medio, es cierto, pero también a causa de su dinamismo propio y evidentemente no 
pueden ser considerados a pIjori como condenados a desaparecer.. . sin dejar huellas- 
Y el lenguaje de la Química corrobora esta interpretación, corrigiéndola sin embargo, 
un paco; las simples huellas de un cuerpo, en el seno de una reacción p e d e n  tener 
(y generalmente lo tienen) un papel en la reacción estudiada. En esta 
como hemos estudiado en los trabajos anteriores, este vocablo. Es cierto que tienen 
un papel en la reaccián estudiada, pero generalmente se trata de un papel muy debily 
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demasiado débil para que lo podamos tomar en cuenta, especialmente en los países 
en vías de desarrollo, en donde los hechos que vamos a estudiar pueden ser designados 
con este término; un papel demasiado débil en la realidad social y, más aún, un papel 
muy débil desde el punto de vista de los procedimientos que vamos a proponer, ya que 
10s hechos vividos son fundamentales en las investigaciones referentes a estos países. 

Entonces ¿utilizaremos la palabra "resurgencias"? Pero "resurgimientos" signifi- 
caría que estos hechos han desaparecido y después han reaparecido. La geografía, cuando 
habla de los cursos de agua, da a la palabra "resurgimientos" este significado. Y 
también sirve, grosso modo, en materia sociológica: así como el río no se destruye al 
convertirse en subterráneo, así los hechos de que vamos a tratar, no han desaparecido 
totalmente, no son pasados, pues entonces serían ya históricos y no nos interesarían 
actualmente; han desaparecido para la visión del observador durante un determinado 
tiempo, pero es el observador, contrariamente al geógrafo, en el caso de la "pérdida" 
de una corriente de agua, el que les ha hecho reaparecer, resurgir. Así, pues, la asirni- 
]ación y la identificación no son posibles, y la elección de este vocablo no sería perfecta; 
sin contar con que emplearíamos, también en este caso, una terminología extraña a 
nuestra disciplina: una terminología geográfica. 

Así, pues, es necesario adoptar el término "persistencia". Una persistencia repre- 
senta algo que aún esti vivo, algo que, a pesar de todo y contra todo, ha persistido, 
ha pwlido, persistir el? y por el medio, es cierto, pero también por sí misma. Hay dina- 
mismo en la persistencia; una especie de voluntad de vivir, una cierta lucha por la 
vida, una cierta continuidad en la existencia y en la esencia, una negativa a morir y a 
desaparecer fundamentalmente, aunque esta vida haya sido durante un determinado 
tiempo y en ciertas circunstancias, oculta, clandestina, casi vergonzosa. Y los hechos 
que vamos a estudiar están todos dotados de esta cualidad. Ha sido necesario que 10s 
"res estudiados se hayan aferrado a vivir según determinadas estructuras y a COmervar 
estas estnicturas vivientes; hay continuidad en la existencia de estas formas sociales 
Y ha permanecido esencialmente idéntica a ellas mismas, aun bajo apariencias diferen- 
tes; se han negado a morir y para conservar sus hechos, SUS formas, SUS estructuras, sus 
a@upaciones humanas, se han ocultado, han tomado formas clandestinas y casi vergon- 
zante~ (en el sentido de 10 que siente vergüenza de existir y, eventualmente, en el 
Sentido de que los que viven o conocen estas formas sienten vergüenza de hablar 
de ellas) y la alusión a este pudor, falso o verdadero, a esta vergüenza, a este com- 
plejo de indignidad e inferioridad, no es solamente literatura; es una alusión a 

observadas y aun observables. 
Así, pues, de hoy en adelante, adoptaremos el término "persistencias" para de- 

signar 10s sociales actualmente vivientes, salidos del pasado Y de las antiguas 

a veces arcaicas, cuya es aún contemporánea, aunque no esté* 

más que de un hilo, de un cabello, pero que han tenido y tienen un dina- 
"smo interno, propio, que les ha luchar más o menos victoriosamente en 
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contra de los elementos de competencia y en contra del medio y que les ha ~ermitido 
seguir viviendo y luchando. 

Si nos hemos extendido tan largamente sobre estos temas de terminología es 

porque pensamos que, en tanto que una ciencia se ve obligada a utilizar el vocabulafio 
de otras disciplinas, no tiene realidad autónoma y, como al estudiar los paises que 
están en vías de desarrollo abordamos una materia sociológica que es relativamente 
nueva, nos ha parecido que resultaba imposible no tratar de dar, por lo menos a esta 
parte de la sociología, un principio de vocabulario propio. También, porque el empleo 
de cualquier otro término aquí arriesgaría llevar al auditorio, a los lectores y a nosotros 
mismos a los mismos errores de concep/ualizrlció?z, de definició~z, de clasificación y de 
categorización, sobre todo; porque, al emplear otros términos y no aplicarse suficiente- 
mente a la observación, los sociólogos, principalmente de fines del siglo xrx y princi- 
pios del siglo XX, han considerado como muertos, desaparecidos y enterrados definiti- 
vamente en el pasado y en lo histórico, y como salidos definitivamente de lo contempo- 
ráneo que no pudieron aprehender en su aspecto vivo, "que está haciéndose", hechos 
sociales que actualmente son aún perfectamente vivos y observables. 

Ha habido un error fundamental en la concepción de las "persistencias" -que eran 
denominadas entonces como "residuos", "huellas" y a veces "resurgenciasW-, por parte 
de los sociólogos europeos que trabajan, en los países "altamente desarrollados", pero 
sobre todo en los países que han sufrido, dentro de la misma Europa, una detención 
en su desarrollo. Es cierto que en la primera categoría de países estos hechos sociales 
tienden con frecuencia, por sí mismos, a entrar en el folklore menos rápida y total- 
mente de lo que piensan los observadores; menos rápida y totalmente de lo que se 
afirma con frecuencia. En esta materia se ha enterrado algo vivo, e incluso ahí, las 
consecuencias de esta inhumación prematura no han dejado de hacerse sentir en el 
dominio político. 

Pero esta errónea actitud ha resultado más clara aún y sus consenienciar políticas 
han sido todavía más trágicas en los paises que han sufrido un retardo en su desarrollo. 
Esto ha ocurrido, por ejemplo, en la Europa centraly oriental, eslava e históricamente 
eslavizada. 

Al través de identificaciones frecuentes de lo social vivo con lo folklórico muerto, 
por desconocer el mecanismo de las persistencias, por ignorar (voluntariamente o no) 
esas persistencias, los sociólogos europeos que han trabajado en los países que han su- 
frido una detención en su desarrollo, han adquirido una responsabilidad muy grande 
en el desarrollo de la historia de estos países, y no le han proporcionado a la politica ni 
siquiera el mínimo de datos exactos que ésta tenía derecho a esperar. 

Lo mismo ha ocurrido, por lo menos hasta los últimos años (y hacemos esta res- 
tricción por pura probidad intelectual), con el trabajo de los sociólogos en los países 
coloniales africanos o asiáticos. Y posiblemente ocurra lo mismo, aunque en menor 
grado, con 10s s~ ió logos  latinoamericanos que trabajan en sus propios países, si 
que no han querido prestar atención a estas persistencias incurriendo en un error aria- 
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logo al de los sociólogos -o al de la mayoría de ellos- que han estudiado los paises 
de la Europa central y oriental, eslava e históricamente eslavizada. 

Es posible pensar que, en todos estos caso;, los sociólogos no han sab ido-en  su 
mayoría- va!orizar (pues no nos atrevemos a decir "medir") la fuerza de estas persis- 
tencia~, más o menos como sucede con los especialistas de las ciencias del hombre en 
los pa:ses marxistas europeos que han visto las persistencias de las culturas y las civi- 
lizaciones regionales y anteriores al marxismo político, pero que las han destruido y 
negado, sin llegar a juzgarlas exactamente, sin calcular su dinamismo, sin medir su 
fuerza, y casi siempre con la tendencia a reducir esta fuerza y este dinamismo. 

Al abordar la sociología de los países que están en vías de desarrollo, tenemos 
que tratar de evitar estos errores. 

Esto nos lleva a pensar en procedimientos para descubrir las persistencias; en pro- 
cedimientos destinados a evaluarlas, a utilizarlas en el dominio de la investigación so- 
cio1óg:ca-por una parte- y en el de la polltica práctica -por otra-, quedando este 
filtimo uso en el limite entre la socioIogIa política y la política práctica vista ésta desde 
21 ángulo científico, como sucede con la sociología experimental, cuyo dominio ha sido 
determinado en función del tiempo y de la parte temporal que le corresponde por sus 
relaciones con la historia y con la política. 

En lo referente al descubrimiento de estas persistencias, o sea, al procedimiento de 
e~cuesta (que en sí mismo no presenta una gran originalidad, pero que trataremos 
de precisar en relación con las necesidades de los países en vias de desarrollo) consi- 
derarnos indispensable examinar, de una manera muy particular, 10s pi.oce&nientor 
de orden psicológico, de orden (i>igfitiro y de orden literho. Todos ellos son proce- 
dimientos que el investigador suele olvidar o desconocer, en gran parte porque, siendo 
como son útiles en otros terrenos de la sociología no son indispensables en ellos, 

'f I mientras que si lo son en la categoría de países que aquí nos interesan. 

Pongamos en duda su existencia. 
Vacilamos en cuanto se trata de rechazar las conclusiones de sabios dotados de 

una gran autoridad científica y moral que, en sus trabajos, o bien ignoran esta clase 
de hedios o les niegan existencia. Somos mucho más sensibles de 10 que quisiéramos 
admitir, al argumento de autoridad de  Aristófeles dixit, propio de la Edad Media y 
del Renacimiento. Nos parece casi un sacrilegio rechazar conclusiones que parecen tan 
bien fundadas. 

Así, pues, querer descubrir estas persistencias, a partir del momento en que se 
interpone una autoridad, significa poner en duda las conclusiones de esta autoridad 

1' 
Bl 

Ya hemos mencionado la necesidad que hay en cuanto a querer encontrar estas 
Persistencias y, correlativamente, la necesidad que hay de realizar un esfuerzo sobre 
nosotros mismos, pues resulta evidente el que, por nuestra propia formación científica, 
mentalmente, estamos -inconscientemente- en contra de la existencia de estos hechos 
ocultos. N o  se sigue impunemente toda una enseñanza. Y todo lo que la sociologia 

l europea o de origen europeo nos enseña sobre esta clase de hechos, nos lleva a que 
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102 Los Paises en Vías de ~ e s a r ~ o l l o  

respetada. A la duda referente a su presencia, cabe contraponer -para srdbstituir.la por 
ella- una duda fundamental y constante relativa a sfr u?r.renciu. 

La anterior es una condición psicológica nueva que tiene el valor de un  roced di- 
miento y que, en todo caso, condiciona la aplicación de todos los demás procedimientos. 
Consiste fundamentalmente en la negativa que damos a coniiderar estos hechos, e& 
persistencias, como insignificantes, o nuestra negativa a aplicarles aprioristicamente Un 
índice negativo de valor. No hay ninguna razón que tenga valor objetivo para que 
las disminuyamos, para que las consideremos como carentes de significación y, con 
todo, tendenios a considerar así todas las persistencias, hasta cuando se nos presentan 
antes de todo examen objetivo, y sólo porque estamos educados, por nuestra formación 
y nuestra cultura particular para considerar como d e  poco valor todo lo que es cnmpe- 
sino, todo lo que está fuera de la órbita visible del progreso; todo lo que tiene una 
existencia que se desarrolló con toda su fuerza. 

De acuerdo con esto, el esfuerzo que se requiere es muy grande. N o  hay que 
negarlo. Pero, al mismo tiempo resulta contradictorio formular, en forma inmediata 
e inconsciente un juicio peyorativo de estos hechos sociales, de estas persistencias, sali- 
das esencialmente de las culturas nacionales, en el mismo momento en que la mayoría 
de los intelectuales y de los políticos de los países que están en vías de desarrollo, 
quieren hacer pasar a estos países a una fase nacional, en el sentido corriente o, más 
aún, en el sentido marxista de la palabra llevando a la historia o más bien a la política 
práctica las aportaciones de la sociología experimental. Menospreciar o negar esjd 
persiskncia equivale a obedecer inconscientemente alguna escuela de f ensm.zie?fto 6.x- 
tvavjera, i7?zperialista, colonizadora. En cambio, saber verlas y estimarlas en su justo 
valor es marchar en el sentido del desarrollo autónomo, libre, de esos mismos países 
que son ya casi 10s únicos que conservan dichas persistencias. 

EI tercer procedimiento de orden psicológico, indispensable, consiste en "meterse", 
hasta donde sea posible, en la mentalidad de lo observado. Pero, entendámonos bien: 
no se trata en ninguna forma de vivir el fenómeno, pues con ello caeríamos en una 
especie de sociología comprensiva contra la que nos hemos levantado. No se trata 
de considerar lo vivido como lo conocido, según hemos dicho ya. Se trata de salir de 
nuestra mentalidad habitual, de acuerdo con la cual transferimos a los demás -a otros 
grupos y a otras mentalidades- en nombre de alguna identidad mal interpretada de la 
naturaleza humana, lo que vemos entre nosotros -en nuestros grupos, dentro de nuestrl 
mentalidad- sin que queramos admitir fácilmente la existencia de otras formas (sobr2 
todo cuando éstas se presentan de manera vergonzante) distintas de las que a diario 
estamos acostumbrados a considerar. 

Y hay que salir de nuestra mentalidad, pero no para Nioptar Id del observndo> 
pdrd tratar d e  colocarse en las  condicione^ d e  nzentalidd del observ&o. SIN CONSI- 
DERARLAS A PRIOR1 COMO IMPOSIBLES. 

Presentaremos una comparación. Para el investigador europeo o de mentalida d 
burguesa de fuera de Europa, no es fácil admitir la existencia. de un ingreso na«onJ 
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ter cúpita tan exiguo como el que tienen muchos de  los países o territorios coloniales 
o que apenas han dejado de ser coloniales. La tendencia a negar esta pequeñez del 
ingreso per cápitu es muy grande, tanto en el intelectual como entre el pueblo. Y, 
durmte mucho tiempo, esta tendencia ha triunfado. 

Cosa parecida ocurre con nuestras mentalidades de hombres cultivados, o de sabios, 
respecto de estructuras mentales y de formas sociales arcaicas. Y esto por una razón: 
porque la existencia de las mismas representa un fracaso de nuestra civilización y de 
nuestra cultura. 

Lo a.rombr.oso er que conocimdo ahora, corno conocemos, el trivel y el género de 
vida económica de la poblacJoner principalmente autóctonas y subproletarias de los 
países que estáti "elz vias de desarrollo" podamos seguir ndmitimdo qrie lar formas 
socialer y las esti.ucturus mentu1e.r de s u  poblaciones puedan ser compurable~ a 1a.r 
nuestra y no de un tipo diferente de las nuestras y, por tanto, específicas de dichas 
poblaciones. 

Más adelante veremos que uno de los procedimientos indispensables para la reapa- 
rición de las persistencias, de  las supervivencias (otro término que podía utilizarse) es, 
precisamente, el estudio de los ingresos anuales per cápitu, en cuanto condición previa 
a la encuesta. A un ingreso anual determinado per cápita, en un grupo determinado, le 
corresponde generalmente una forma determinada y una proporción determinada de 
persistencias. 

Al través de la encuesta económica preliminar se puede descubrir la existencia o la 
inexistencia de persistencia. Una vez realizada esta encuesta preliminar, se trata sola- 
mente de una transposición lógica del pensamiento del observado sobre la del obser- 
vador. E& t fdn~osiciÓn es iindispensable. Lo mismo que en la parte general de los 
procedimientos, una actitud psicológica particular, reIativa a la visión prioritaria de 
lo contemporáneo y de  la investigación de lo que está haciéndose, resulta indispensable, 
en el caso de los procedimientos destinados a descubrir las persistencias. 

Es cierto que son procedimientos de  orden psicológico y, por lo tanto, subjetivos, 
antes que nada, pero éstos deben ir subseguidos inmediatamente por procedjmjentos 
objetivor, y entre ellos, en particular y casi en forma prioritaria, por procedimientos de 
orden lingüístico. 

Nos parece que podemos afirmar que todo el aspecto lingüístico y dialectal de la 
investigación en los países que están en vías de desarrollo ha sido dejado de lado toda- 
vía más que en los países alimente desarrollados. Y esto no es poco decir. . . En este 
campo se encuentran graves lagunas científicas: la sociología del lenguaje apenas está 
en sus comienzos. Y hay motivos graves derivados de la organización de la investi- 
gación en su fase de observación. La idea de una investigación sobre el terreno, realizada 
en grupo, así como la idea de la preparación de esa observación en el gabinete -efec- 
tuada igualmente en gnipo- ni se ha extendido suficientemente ni se ha aplicado como 
se debe. No se pueden negar 10s esfuenos considerables que en este sentido han hecho 
muchos países, pero esos esfuerzos son aún insuficientes. 
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Nosotros proponemos dos grupos fundamentales de investigaciones que deben rea- 
lizarse o, más bien, dejamos constancia de que existen dos grupos humanos en 10s 
cuales es indispensable realizar estas investigaciones de orden lingüístico y dialectal: 1.- 
el de las poblaciones autáctoina ntdeams, y P.-el de la poblaciones autóctonas, even- 
tualmente mestizas del stcbpvoletaviado tcrbano, ligado aún a la generación precedente; 
poblaciones que frecuentemente siguen pensando como aldeanas. 

\ 

Sabemos que existen aún en los paises que están en vías de desarrollo, numerosas 
poblaciones que han conservado su dialecto local y que se han realizado frecuentes 
estudios, muy interesantes, en este aspecto, pero también hay que señalar que 6.ara.s veces 
se han ligddo colr los térmims socio-económicos. Por el contrario, el lenguaje, la ter- 
minología de uso corriente en el seno de la familia o en el interior de la fábrica, entre 
los autóctonos recienteuznzte urbanizados y que pertenecen al subproletariado industrial 
constituyen un tema que aún no ha sido estudiado. 

Ahora bien, los términos a que nos referimos en segundo lugar, aunque parezcan 
nacidos de formas que están dentro del marco de la civilización urbana e industrial, 
no dejan de tener también sus propias fuentes en los dialectos locales de las poblacio- 
nes de origen, y frecuentemente aluden a formas sociales conocidas, aunque no utili- 
zadas o mal utilizadas dentro de una fatal deformación de este subproletariado en la 
época en que no ha sido aún urbanizado, transferido a la ciudad y encerrado en la fá- 
brica. Estas formas pseudo-dialécticas -medios más o menos herméticos de comunr 
cación de grupos que son también clandestinos y cerrados- contienen, a título de psico- 
logía petrificada-cono ocurre siempre con el lenguaje- indicaciones preciosas sobre 
las formas de vida y las estructuras sociales en vías de desaparición en la ciudad, pero 
que siguen estando vivas aún. 

El sociólogo habituado al lenguaje literario, formado dentro de los conceptos que 
éste sostiene, conocedor tan sólo de las categorías de un espfritu evolucionado, no conoce 
nunca suficientemente los dialectos, los idiomas, las lenguas de los grupos profesionales 
y socio-profesionales, e incluso ciertas peculiaridades lingüísticar correspondientes . a 
las germanías. 

Las diversas formas lingüísticas de los países que están en vías de desarrollo, cu- 
bren estructuras mentales y asumen diversas formas no totalmente abstractas, de concep- 
tualización: el paso a las categorías elementales de una población por parte del obser- 
vador no puede lograrse sino a través del procedimiento lingüístico, y sus categorías 
elementales son frecuentemente las mismas que las de las persistencias. 

Ya se ha experimentado esta forma de procedimiento y su rendimiento. El con- 
junto de procedimientos que proponemos para llegar a establecer la sociologii de 10s 
países que están en vías de desarrollo situados generalmente fuera de Europa, ha sido 
puesto a prueba en el estudio de los países de Europa central y oriental, del gmP0 
eslavo e históricamente eslavizado. 

NOS encontrarnos en la siguiente posición. Aparentemente no bay ningún medio* 
en el caso de los grupos de poblaciones que tienen un nivel y un génem de vida Mv 
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rior de las formas desarrolladas de economía, para descubrir las persistencias, que 
sentimos subyacentes. Las enseñanzas aportadas por los intelectuales autóctonos, dotados 
habitualmente del tradicional complejo de vergüenza, no nos sirven de nada. Las po- 
blaciones examinadas, que viven sus persistencias, no las perciben y no las conocen; 
además, son difíciles de abordar: falta comunicación y su silencio sobre la vida coti- 
diana lo mismo que sobre la historia de las familias es considerable e infecundo. Sola- 
mente si se pescan algunos vocablos externos al lenguaje literario y hasta al lenguaje 
urbano corriente, encerrados en el diálogo interior de la familia o del grupo de fija- 
ción al suelo, se logra captar la realidad de la persistencia, resumida en el concepto 
incluido en el vocabulario. 

Este p~.ocedimiento, utilizado ya en los años 1935-40 en Europa en el caso de las 
poblaciones de nivel de desarrollo comparable al de algunas poblaciones que se en- 
cuentran en vías de desarrollo actualmente, en el mundo extraeuropeo, puede genera- 
lizarse Útilmente. 

Se trata, en cuanto primera etapa, de hacer un estudio teórico del vocabulario del 
pueblo o del grupo observados, permaneciendo, en los principios de la investigación, 
tan solo en un punto de mira cualitativo. Es decir, se trata de: analizar estos términos, 
descubrir la presencia o ausencia de los mismos en el vocabulario de las diversas gene- 
raciones observadas en un mismo grupo; de investigar el contenido conceptual de 
tales términos en relación con los gmpos que los utilizan, con eventuales variantes 
de contenido conceptual, de acuerdo con los distintos grupos. 

A este estudio teórico y cualitativo, sucede, como ~egz/ndd etapa, un estudio prác- 
tico y cuantitativo de los vocabularios encontrados. Se trata de determinar el número 
de palabias que no tienen razón de encontrarse en el lenguaje literario o en el len- 
guaje común de 10s gnipos urbanos separados de la aldea, y especialmente, términos 
que se refieren a la vida socio-cultural y scrcio-económica, o bien a las condiciones socio- 
políticas; atribución cualitativa de  estos tbminos según las diversas generaciones, o bien 
de acuerdo con los diversos grupos de especialización en el trabajo. 

La tercera etapa de esta investigación socio-lingüística nos llevará a apreciar e1 con- 
tenido conceptual de 10s términos así descubiertos, en relación con lo contemporáneo, 
Jtrictu renru y, después, al través del pasado inmediato, con los diversos pasados más 
0 menos próximos, hasta llegar a alcanzar el pasado histórico. 

Hay que admitir, en forma absoluta, un principio general, en relación con todos 
los medios de comunicación; a saber, que no hay m p l e o  de térmkor-y por tanto no 
hay términos- que no 4 una ve&dad viva; a una realidad que quizás "esté 

haciéndose" o que quizás esté perdiendo su fuerza y desapar~iendo progresivamente, 
Pero, de  todos modos, que está viva. 

Hasta ahora, no se ha empleado suficientemente en sociología este procedimiento 
~ ~ ~ ~ i s t i c o - s o c i o - ~ i n g ü i r t i c ~  que junto con los Atlas de que ya hablamos, debe ser 
fitilpara establecer progresivamente, . . a medida que avance la observación, léxico, uoca- 
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bularios, diccionarios de supwuiuenciaf lingriísticas, en el seno de los grupos observados, 
cosa que, evidentemente, nos parece indispensable. 

Estos principios pueden formularse del modo siguiente: toda obra literaria-com- 
~rendiendo la poética- es susceptible de aportar algo de la descripción sociológica de 
una fase determinada. Mientras más nos elevamos en la jerarquía de los géneros lite- 
rarios, y mientras más evoluciona la literatura hacia la perfección y, por lo tanto, en 
principio, hacia la ficción imaginativa, menos fecundos son, desde el ángulo sociológico, 
los textos literarios. 

Los textos literarios de los paises que están en vías de desarrollo y que se en- 
cuentran situados en un grado bastante elemental y primario de desarrollo, no tienen 
más que muy escasa ficción imaginativa y son esencialmente descriptivos, hasta cuando 
se establece el símbolo o la comparación, y son de un género descriptivo que habitual- 
mente se relaciona con la vida del hombre en grupo. 

Así vemos las consecuencias de estos principios en el estudio sociológico de las 
poblaciones que están en vías de desarrollo. Esas consecuencias son considerables, ya 
que las literaturas de estos pueblos, aunque sean poco conocidas, no por ello dejan de 
existir en la mayoria de los casos. Frecuentemente tienen una forma oral y han ser- 
vido para el reconocimiento nacional por parte de los pueblos independientes. Fre- 
cuentemente están situadas en los periodos que componen lo contemporáneo lato y stricto 
sen~u  y, Por tanto, se refieren a hechos vivos en el momento en que han sido descritos, 
aunque dichos hedios, en sus perspectivas presentes, se encuentren en vías de desapa- 
rición. Estas fuentes literarias constituyen uno de los manantiales más ricos de cualquier 
antropología cultural. 

A l  diccioionario de supervivenciar IingClsticar se agrega la posibilidad de una especie 
de I d  enciclopédica de lar supervivenciar literrt)'i& que encierran la definición del fe- 
nómeno en los mismos términos utilizados por los autores, con localización de este 
fenómeno en los diferentes gnipos, debiendo fecharse 4a fuente o la indicación, situán- 
dose en el tiempo-por los autores- el fenómeno que, en la mayoria de los casos, 
corresponde a persistencias sociológicas, cosa que será siempre fácil de verificar sobre 

el terreno, tanto más cuanto que el carácter descriptivo de las obras va a u" 
carácter realista y naturalista de las mismas. ¿Habrá necesidad de recordar que la 
precisión de estas obras literarias es, en ocasiones, tan considerable, que el observador 
puede conocer, geográficamente hablando, el medio en el que se han realizado didios 
fenómenos ? 

Es evidente e1 que, en este caso, también es indispensable que el observador asuma 
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cierta actitud psicológica. Principalmente debe de rechazar todo prejuicio en contra de 
la literatura en su sentido evolucionado, considerada siempre como imaginativa, pues 
no se trata siempre necesariamente, de la "gran literatura", sino que, frecuentemente, 
suele ocsirrir que sielzdo m d o  un texto desde el punto de vistcr literario, pzteda resztltar 
vdfioso para la sociología. 

Pero, la aportación que la literatura puede dar a la observación sociológica puede 
traspasar el marco de esta literatura primaria, nacional en el sentido etimológico d d  
término, que registra, en los límites del folklore, hechos, costumbres, tradiciones de 
carácter más o menos folklórico, complementaria en su estudio del procedimiento lin- 
güístico que se practica en el nivel de los dialectos. 

Para un gran número de paises que están en vías de evolución y particularmente 
para los países que han alcanzado la calidad moderna de Estado, en el siglo m, la lite- 
ratura puede brindar notables aportaciones a la sociología de dichas regiones, al través 
de novelas, noticias, ensayos de carácter realista y naturalista como era el estilo que 
privaba a fines del siglo XIX y principios del XX. 

Gracias a las numerosas obras inspiradas en las escuelas realistas y naturalistas 
de Europa-sea occidental, sea central u oriental- esta literatura, nacida en otras par- 
tes del mundo, resulta más valiosa para nosotros que las obras literarias de los años 
rec:entes, aparecida en los paises teóricamente independientes de los dos hemisferios. 
Tenemos en ella una fuente generalmente ignorada de anotaciones sobre las persisten- 
c i a~  que nos interesan. Así, pues, ya no es necesario remontarse al análisis del concepto, 
como en el procedimiento lingüístico, más que para establecer una comparación entre 
la aportación de uno y otro procedimiento sobre el mismo tema, sobre una misma forma 
social e iguales estructuras sociales. 

Esta literatura naturalista y realista, de la que no juzgamos propiamente las cuali- 
dades literarias es, si así decido, de carácter casi etimológico: se liga a la vez 
al regionalismo y al populismo, muchas veces hasta en el vocabulario que se pone en 
boca de los personajes, o en el vocabulario empleado para la designación de un fenó- 
meno. Cari nunca es puramente psicológica en sentido individual; es, más bien, una 
literatura de grupo, que frecuentemente pone en acción a numerosos personajes, to- 
mados colectiva en vez de  individualmente; por tanto, podríamos decir que se trata de 
una forma de psicología colectiva o de psicología social y, de todas maneras, inter- 
individual. Y los tres puntos de vista que acabamos de enunciar resultan interesantes. 

Eventualmente tal literatura puede ser ideológica y reivindicativa, en 10s extremos 
del revolucionarismo y, entonces, hace que aparezca un cierto dinamismo de 10s iY'JPoS 
en acción y de grupos que, aunque presentes de una manera sistemática y simbólica, en 
la mayoría de los casos han existido dentro del marco de lo contemporáneo en sentido , 

amplio. 
Frente a los prejuicios frecuentemente desfavorables hacia esta fuente de obtención 

de datos sociológicos generales, pensamos que la actitud del investigador que se dedique 
a hacer una rcvisibn de las persistencias debe ser netamente positiva. Si se toma un 
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partido demasiado favorable a dichas fuentes, no se hará otra cosa que compensar la 
parcialidad netamente negativa que, por lo general, han adoptado los sociólogos. Los 
resultados que han obtenido quienes han recurrido a estas fuentes ¿no son 
suficiente para el uso que con frecuencia ha sido demasiado empírico de estos datos 
1itera;ios elementales o poco desarrollados? Y jno prueba esto la necesidad de que se 
pase a un uso razonado y metódico de los mismos? Nosotros pensamos que sí. , 

Procedimientos de aproximación para el descubrimiento de las persistencias es 10 

que son estos procedimientos lingüisticos y literarios que no deben hacer a un lado la 
verdadera encuesta sobre el terreno. N o  se trata de substituir dicha encuesta por 10s 

procedimientos lingüisticos y literarios, sino de preparar anzpliamente el terreno para 
la encuesta real, al través de estudios lingüísticos y literarios. 

La Sociología del siglo XJX y de principios del siglo xx ha padecido mucho por 
haber tenido que contentarse con las narraciones de los viajeros, cuyas observaciones 
no se realizaron dentro de una perspectiva científica y sin la preparación teórica in- 
dispensable. 

Nos parece que, con frecuencia, la investigación sociológica en los países que están 
en vías de desarrollo-para no hablar de la que se realiza en los países altamente 
desarrollados- sigue las huellas establecidas en el siglo XIX. Es dKir, que la observa- 
ción no se realiza con la preparación suficiente y adecuada y, por lo tanto, mardia sobre 
el terreno, al azar, sin poner en acción el gran principio, según el nial, no se busca 
con éxito sino lo que ya se ha encontrado. Principio, este último, incorporado en una 
fórmula en que no hay paradoja alguna, ya que es indispensable que se imprima una 
dirección a la investigación efectiva sobre el terreno, gracias a una larga y minuciosa 
preparación en el gabinete, 

Proceder sin esta preparación -no debemos olvidar que nuestra sociologIa es ~ x p e  
rimental- guivaldría a que en las ciencias de la naturaleza nos contentáramos con la 
experiencia para ver. . . , para ver lo que se pudiera, sin que, por anticipado, por e1 
juego de las hipótesis, anexo a todas las fases del método y, por lo tanto, a la ober- 
vación, se conociera una parte mínima de lo que se busca o de lo que se en«>ntrafá- 
No hay ningiin científico de la naturaleza que acepte este proceso de la "experiencia 
para ver". Sería pues, Útil que las enseñanzas de las ciencias de la nahiraIe2a (y de SUS 
procedimientos experimentales) no fueran totalmente olvidadas por los investigad0m 
de las ciencias del hombre en la fase de obs~rvación. 

¿Cuáles son los procedimientos de estudio sobre-el terreno que vamos a 
Diremos, desde luego que, en función de la idea general, de acuerdo con la cual el 
método está en función del objeto y no a la inversa, en función de la de 
misma idea general a los procedimientos metodológicos, será el objeto de la 
investigación científica y objetivamente limitado, el que orientará la elección de 10s Prp 
cedimientos de trabajo. 

No  trataremos nosotros de fijar ne varietur la forma de los ~ r a ~ d i m i e n t o s  exados 
de invatigación  obre el terreno. Para esto hay, además, otra razón; aunque 10s swió- 
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Iogos europeos quisieran trabajar sobre el problema de los países en vías de desarrollo, 
es altamente conveniente -indispensable- que haya socióIogos que pertenezcan preci- 
samente a los países que están en vías de desarrollo y que se dediquen al estudio de sus 
propios países. Entonces, resulta muy difícil indiccrr u?z tipo cualquiera de procedi- 
miento, en el sentido preciso y técnico del término. 

En efecto, el procedimiento conlleva dos cosas: por una parte, una determinada 
concepción de la investigación; por la otra, con frecuencia, poner en acción un deter- 
minado material. Ahora bien, es evidente que los organismos de investigación en Eu- 
ropa no disponen sino en raras ocasiones de un material técnico comparable al que 
tiene la mayoría de los organismos de investigación de los países que están en vías 
de desarrol~o. La contradicción es perfecta: por lo que se refiere a la investigación, 
10s organismos europeos, que están en un medio altamente industrializado, no disponen 
generalmente del material de los artesanos, y los organismos de investigación de los 
Países que están en vías de desarrollo, se han acostumbrado ya a un material técnico 
situado en un grado elevado de industrializaúón. {Cómo podría darse el caso de que 
un s ~ ~ i ó l o g o  perteneciente al primer grupo pudiera aconsejar -en este plan- a SUS 

colegas del segundo grupo? Son verdades dolorosas; son ignorancias delicadas, que de- 
ben de confesarse. 

Por otra parte, la mayoría de los países que están en vías de desarrollo, aunque 
admitan que la ciencia europea puede serles de utilidad, también están convencidos 
- c o n  toda razón- de que tienen que forjar los caracteres específicos &e SU ciencia. 

Esto nos hace considerar dos ,hechos, aunque lo único que podemos permitirnos aquí 
-puesto que no somos competentes para establecer los caracteres especificamente nacio- 
nales de esta de la investigación- es informar simplemente sobre lo que 
en Europa ha fracasado o ha tenido cierto éxito en este aspecto y, además, indicar cuáles 
han sido los procedimientos utilizados. 

La prime>a es considerada cano válida en Europa, y es posible que el 
tipo mismo de organismo de investigación de los países extra-europeos, "en vías de daa-  
rr~llo", y su concepción de la en equipo, haga que esta observación resulte 

de Po«> valor. Nos parece difícil que el principal responsable de una investigación 
4 1  director de la  obra-no participe en la misma investigación en forma directa. 
Por 10 menos en Europa, cuando se han hecho intentos en esta forma, han conducido 
al fracaso; estamos demasiado cerca de la ciencia experimental directa para no recordar 
que el físico -y cano él 10s demás ocupados de la naturaleza- es, a la vez, 

hombre de gabinete y hombre de laboratorio. Y el mejor lugar que puede utilizarse 
como laboratorio de la es la investigación sobre el terreno- Pero, la comu- 
nicación posiblemente'sea mayor entre el director y los colaboradores fuera de Europa. 
Y, además, por lo que se refiere a la investigación de las huellas, es difícil encontrar , 

un alter ego. 
La s ~ ~ ~ d u  obServatión se a los medios técnicos que se utilizan general- 

mente, a los ~ e ~ t i ~ n ~ ~ i ~ ~  y a SU manejo. En lo que se refiere al cuestionario, «tmOs: 
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Los País.es en Vias de Desarrollo 

=,-m2 contra de su utilización visible en la encuesta, 2.-en colrt~u de su utilización 
-en cualquier forma que sea- por personas que no sean sociólogos especializados J ,  
finalmente, 3.-en contra del cuestionario largo y que debe llenarse de una sola vez. 
El ciudadano está habituado a la "ficha", cualquiera que sea su categoría social, pero el 
campesino no. Quien está alfabetizado no le tiene ya miedo a la hoja de papel, \pero 
el analfabeto la teme. Aquí encontramos nuestra primera oposición. Pero, estos peli- 
gros pueden ser vencidos fácilmente, en los paises que están en vías de desarrollo, 
por los modernos medios de registro. En segundo témino ,  si admitimos que no en- 
contramos más que lo que buscamos y que no se buscaría un hecho que no se conociera, 
solamente aquellos que han encontrado hipotéticamente el hecho, pueden buscarlo o, 
mejor aún, buscar su confirmación y, muy frecuentemente, los ayudantes que se emplean 
no tienen esta condición. De ahí la razón de nuestra segunda oposición. Y decimos 
que nos molesta la longitud de algunos cuestionarios puesto que le imponen al en- 
cuestado una tensión que es desproporcionada con su nivel mental. Esta es la razón de 
nuestra tercera oposición. 

Y quisiéramos insistir un poco más sobre estos diversos puntos, en una perspectiva 
más amplia, llevando estos problemas a la discusión de la necesidad absoluta que hay 
de no causar --conscientemente o n+ ninguna molestia a la psiquis de las partes obser- 
vadas, ya sea al través de las encuestas mismas o de los investigadores. De este modo, 
10s co~abondores ocasionales, encargados de la materialización de las respuestas a 10s 
aestionarios, no pueden trabajar adecuadamente si se les exige un esfuerzo exagerado 
de comprehensión. 

Dentro de la extensión de la cultura general que es característica de las enseñanzs 
masivas dadas en muchas escuelas o universidades de los paises que están en vías de 
desarrollo, los colaboradores no especializados son hostiles a cualquier esfueno que 
sobrepase el nivel medio de sus estructuras mentales. Sería conveniente examinar la 
necesidad que hay de confiar la realización concreta de las encuestas solamente a 10s 
estudiantes adelantados de la especialidad, excluyendo a cualquier otro colaboradof 
que, por sus preanipaciones corrientes, estuviera más preocupado por la acción social que 
por la sociología. 

En cuanto a las encuestas, nos parece que se olvida con demasiada frecuencia Y 
demasiada facilidad, la enorme diferencia de nivel que separa al investigador del anal- 
fabeta, material común de nuestras encuestas. F r~uen tement~ ,  nos encontramos con 
cuestionarios de diez páginas y de cuarenta o cin&nta preguntas y subpreguntas. Qui- 
siéramos que se reflexionara sobre el esfuerzo de atención y de memoria impuesto al 
interrogado por esta gran cantidad de problemas que se le presentan. . . Hasta 10: 
alfabetizados, dotados ya de una cultura media, encontrarían dificultades para resolver 
tales cuestionarios. . . ., La division de la encuesta en varias fases, así como la división del cuestionari0 
mismo, podría servir para facilitar la comparación y correspondería, además, al pdn- 
cipio de las fases que hemos mencionado ampliamente y sobre el cual hemos de volver 
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La Noción de Huellas 

frecuentemente en este trabajo. La lucha contra las dificultades y eventualmente contra 
el traumatismo de carácter psico-social provocado por la llegada, en conjunto, de una 
verdadera expedición, puede completarse con la lucha en contra de los trastornos o 
traumatisrnos psicoIógicos --y no vacilamos en emplear este término- engendrados por 
el cuestionario largo. . . 

En efecto, hay razón para que se llame la atención del observador de las persis- 
tencia~ -pues Ynicamente de éste tratamos en este capítulo, cosa que no hay que olvi- 
dar-, acerca de los cuidados y de las precauciones que hay que tomar. 

Al recordar cada una de las características de las persistencias, hay que tratar de 
adaptarles los procedimientos correspondientes. Estas persistencias: 1.-tienen poco 
dinamismo aparente; 2.-toman fácilmente un carácter clandestino; 3.-están situadas 
entre quienes las viven, en una especie de complejo de culpabilidad y de inferioridad, 
si no de vergüenza. Esto significa que toda forma de encuesta que tomara la forma 
de una expedición constituida por mucha gente - q u e  toda encuesta que, por la presen- 
cia de un gran número de investigadores o de un material demasiado voluminoso, 1Ia- 
mara mucho la atención- quedaría fatalmente condenada al fracaso y que, por tanto, 
"0 hay que pensar siquiera en ella. 

La investigación de las persistencias evidencia la obligación, generalmente admi- 
tida, de la especialización completa y tan dividida como sea posible, de los miembros 
del g n i p  que harán la encuesta sobre el terreno. Es cierto que hablamos de especiali- 
zación, pero podríamos deir que se trata de una erpeci(zIizaciÓn pofivaleizte, entendiendo 
Por esto el que cada investigador miembro del equipo de. trabajo sobre el terreno debe 
ser, en sí mismo, polivalente en sus conocimientos y en sus especialidades de investigador. 

Puede verse en esto una contradicción aparente. "iEspecialización polivalente Y 
ausencia de especia~ización)" N o  se trata de especialización múltiple, sino simplemente 
de que el objetivo que re debe alcanzar consiste esencialmente en tro irartornar el me- 
dio de la acuesta y, por lo tanto, si no hay demasiada penonalización en nuestra fÓrmu- 
la, que el o b j ~ i v o  que se busca consirte en "no espantar las persistencias", impulsando 
hacia la apatía o hacia la mentira a quienes son actores y, al mismo tiempo, mantene- 
dores de la misma. 

Las mismas características de caIma que exigimos del grupo que hace la encuesta, 
las pedimos también con respecto a 10s i~~~t~ 'u rnen tos  técnicos de la misma, que ~ ~ u n c a  
deben ser excesivos, No debemos oltidar que nos encontramos en un medio que está 
en vías de desarrollo y que, por 10 tanto, frecuentemente Se nicIJentra próximo de la 
mentalidad mágica, al mismo tiempo que en el limite inferior de la lógica. Cualquier 
e&bición de material de encuesta que revele un alto nivel técnico no puede hacer otra 
Cosa que provocar el replegamiento sobre sí mismos de 10s individuos interrogados, 
bien una respuesta fantástica-ya que la fabulación es muy característica en estos me- 
dios- O bien, en alainos casos, una actitud no sólo de reserva, sino francamente adversa. 

Siempre en función de las de las persistencias y a fin de poder Pe- 
netrar 10 más directamente que sea posible en este medio, sin trastornarlo, no v a ~ ~ ~ a m o s  
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Los Puís,es en Vias de Desarrollo 

en decir que cojzvief~e infiodzrcir cierta noción de complicidad tanto en el g m p  de in- 
vestigadores como en el seno de la materia investigada. Por lo tanto, debe existir, 
dentro del equipo de investigación, por necesidad absoluta, y aun dentro de la materia 
investigada, un cómplice; o sea, un elemento que, a la vez esté suficientemente próximo 
de Ia materia investigada y se halle asimismo suficientemente evolucionado como para 
que el director de la investigación y sus colaboradores en la encuesta sobre el terreno 
puedan ponerlo al corriente, en términos sencillos y corrientes, de los deseos de 10s 
investigadores y explicarle los procedimientos secundarios que será necesario utilizar. 

En efecto, es frecuente que no se descubra la aparición de prsistencias en pleno 
día, sino dentro de cierta perspectiva de lo que podríamos llamar la "traición". COIIP 
plicidad y traición marchan parejas, hasta en el vocabulario, pues hay crimen-una 
especie de violación- en el hecho de que hombres que no pertenezcan al medio inves- 
tigado, descubran, por una parte, persistencias. Y hasta en la vida diaria falta la toma 
de conciencia de que existen estas persistencias, puesto que solamente son vividas y no 
son conocidas intencionalmente por parte de quienes las viven. 

La elección del cómplice importa al máximo y los errores de elección pueden re- 
sultar fatales para los resultados de la encuesta sobre las persistencias. 

El cómplice-si queremos conservar este término que, aunque sea desagradable no 
por eso deja de representar el conjunto de la mentalidad y de la actividad deseables- 
debe encontrarse con frecuencia en el seno de la enseñanza local o entre los sacerdotes 
de la religión que ahí se practique Estos intermediarios han producido muy buenos 
resultados en numerosos casos, pero no siempre, cosa que también tenemos que admitir. 

Personalmente, nosotros preferiríamos, siempre que fuera posible, elegir otro tipo 
de intermediario, buscándolo entre los individuos más evolucionados de una aldea, por 
ejemplo; entre quienes han desempeñado un papel activo en el seno del gmpo, pem no 
del mismo nivel ni del mismo tipo de cultura que el maestro o el sacerdote. En efecto, 
aun cuando estos individuos estén generalmente mezclados en la vida cotidiana de 10s 
grupos investigados, pueden tener dos inconvenientes: o bien, siendo originarios del 
lugar y habiendo regresado a él después de breves estudioi que no les proporcionaron 
sino una técnica y no una verdadera aculturación dentro del marco de la civilización 
urbana o industrial, siguen siendo fieles al gmpo, a sus costumbres -y por tanto a sus 
persistencias- sin percibir más que lo que les rodea, y se encuentran -por lo mismo- 
demasiado integrados a la mentalidad del grupo como para desear e n  caso de conocer 
algo especifico, de carácter más o menos clandestino-, traicionarlo, o bien, si domina 
en ellos el hecho de su formación citadina, las costumbres más o menos intelectuales 
que hayan adquirido, proyectadas hacia el seno del grupo inferior-o así 
por ellos- y con alma de misionero de la cultura y de la civilización consideran dicllas 
costumbres -y sobre todo, las persistencias- como situadas en un nivel de cultura Y 
de civilización muy bajo, imbuidos como están por la cultura adquirida fuera del gmPo 
al que predican o enseñan, motivo por el que constantemente se ve& tentadosAs- 
pecialmente si hay una distancia social muy marcada que separe a este maestro 0 a este 
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sacerdote de los investigadores, por una parte, y de 10s invesiigados por ótra- a traii 
cionar la encuesta. 

Entonces, casi siempre, de amerda con la experienaa de lo tjuk sucedió ed l& 
exploraciones realizadas en Europa erienkal y en Europa central, así c m 6  en Afrieii 
-en dos niveles distintos de desarrollo- los intermediari&s ad'@pta:n, frente a ias c&- 
tumbres populares y especialmente frente a Ias persistencias, una de dos actitud&. P f i z  
mera, la actitud que consiste en decir, sin un examen suficiente que "ya nada de eso 
existe", que "son cosas del pasado", que "los progresos logrados desde hace unos años 
hsn borrado esas manifestaciones arcaicas" y, en este caso, como sucede siempre que 
se dan respuestas sin meditar suficientemenie en ellas, se equivocan. 0, segunda, 10 
que es más penoso, conociendo esas costumbres y esas persistencias, no quieren hablar 
de ellas para no presentar a su país, especialmente frente a los extranjeros, como atra- 
sado a causa de las costumbres y de las persistencias de que se trata y, entonces, por 
motivos muy comprehensibles, pero muy alejados de la probidad intelectual, engañan 
al investigador. 

Nos referimos a una actitud que hemos encontrado con mucha frecuencia: algunas 
veces, entre los maestros; otras, entre intelectuales de rango superior. El sacerdote, en 
10s paises que tienen religión nacional -ortodoxa en Europa oriental y central, huseísmo 

Bohemia, religiones africanas, etc.- está algunas veces más dispuesto a representar 
este papel de cómplice. Al mismo tiempo que el carácter nacional de su religión, con- 
sidera como nacionales y como pertenecientes a una cultura nacional paralela, las cos- 
tumbres y frecuentemente las persistencias-incluso cuando son profanas y aim pa- 
ganas. El complejo de vergüenza y de culpabilidad del primer caso, deja sitio a una 
especie de orgullo por la.culbra nacional, conservada a pesar de las influencias de las 
civilizaciones extranjeras. Estos sacerdotes pueden desempeñar perfectamente el papel 
de intermediarios y de cómplices. 

En los países que se encuentran con 1.-una religión cosmopolita (particularmente 
la religión católica) en la que el sacerdote es frecuentemente extranjero y que por su 
misma religión está ligado a una cultura muy alejada del respeto y la admiración de las 

nacionales originales, n.-en los que hay una oposición total entre las reli- 
giones y las culhiras nacionales, aun cuando el catolicismo haya sido influido por estas 

y estas religiones; 3.-en los cuales, frecuentemente, hay oposición racial, si 
"O es que existe conflicto abierto, no es seguro que se le pueda asignar al sacerdote. 
durante el curso de la encuesta y de iu preparación, este papel de intermediario cóm- 
plice. En otro plano, y frecuentemente más que él, el sacerdote se une a la posición 
denegadora del intelectual medio. 

NO nos hemos extendido tanto sobre el tema del papel posible que puede repre- 
sentar el maestro o el sacerdote solamente a titulo de ejemplo de una actitud posible, 
que se encuentra frecuentemente en la realización de nuestras encuestas y en las en- 
cuestas de las que tenemos alguna información. N o  tenemos la intención de generalizar. 
Solamente queremos presentar la necesidad de este intermediario-cómplice, así como 
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también algunas de las dificultades con que se puede tropezar en su elección, Así 
como en la exploración geográfica se necesita en forma indispensable de un buen 
guía para que conduzca a los exploradores al través de las múltiples regiones descono- 
cidas, así también, un buen intermediario-cómplice es, para el sociólogo, indispensable, 
pero muy difícil de conseguir. Y, en el caso, no se trata del descubrimiento, más 0 

menos difícil de la tierra o de los ríos, sino del descubrimiento de una cosa más peli- 
cada, fácilmente deformable y más fácil de esconder, como ocurre con las persistencias 
y, frecuentemente con las persistencias de estructuras mentales que se encuentran a punto 
de transformarse. 

Una vez descubiertas las pecsistenuas, tropezamos con la necesidad de apreciarlas, 
evaluarlas y medirlas y, por tanto, también con la necesidad de desarrollar nuevos pro- 
cedimientos. En los términos "apreciar" y "valorizar" encontramos contenidos concep- 
tuales claramente diferentes: juicio de calidad en el primer caso, evaluación y juicio de 
cantidad, en el segundo. 

"Apreciarlas" se refiere, esencialmente, al caso de las persistencias vivas, que 
tienden a un cierto dinamismo interno, susceptible de activarlas y que también es capa 
de hacerlas representar algún papel; de que tengan influencia sobre los hechos próximos 
o sobre el medio en que se encuentran. Poco importa, para nosotros, el que dicho dina- 
mismo sea potente o débil. Lo único que importa, por lo menos para la observación, 
es que dicho dinamismo interno exista. 

Esta es una investigación importante, y su objeto consiste, precisamente, en el 
plan teórico, en diferenciar nuestro estudio de los de los swiólogos del siglo m y 
principios del siglo 4 que en su conjunto, no han sabido apreciar la influencia de 
dicho dinamismo. En el plan práctico y, por lo tanto dentro del marco de la utilizacibn 
política de estas persistencias, se trata de llegar a la siguiente conclusión clasificatoria: 
hay que distinguir entre persistencias que no pueden ser reanimadas y persistencias 
que, colocadas en un medio diferente, son susceptibles de actuar, en una sociedad 
renovada y librada de las secuelas extranjeras, sobre la cultura nacional. LOS soiióiog~s 
del siglo xur, lo mismo que 10s de principios del XX, en genedl, desconocieron el 
fenómeno. Laveleye, vio la comunidad doméstica de los eslavos del sur, pero no la 
apreció en su justo valor: sus informadores no pudieron negar la existencia de la za- 
druga, pero, esos mismos informantes, tanto corno los defectos del método de ~ ~ v e l e y e  
no le permitieron percatarse de la vitalidad exacta de dichas comunidades. La causa 
esencial consistió en que Laveleye, lo mismo que los otros especialistas en ciencias hu- 
manas de esa misma epoca, no quisieron o no pudieron realizar en perimetros idénticof, 

estudios comparativos de momeiztor diferentes del mismo hedio observado, en medio 
deteminante de lrno coyunturd específlcrd. 
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Ea Noción de Haellas 115 

Después de haber descubierto la persistencia, por los prcrcedimientos que hemos 
indicado, hay que tratar de ver si la persistencia no es sino lingüistica o literaria o si es 
asimismo viva, a partir quizás de los mismos puntos de vista que han permitido que 
se inicie el procedimiento. 

Si el cáIculo de la frcvuencia de empleo de un término en el lenguaje o en un 
texto permite, desde luego, tener una idea vaga y general de su existencia, la observa- 
ción sobre el terreno permite comprobar si su presencia es o no es real. Mientras el 
término correspondiente permanezca en el texto no sirve sino para la explicación de 
períodos que se sitúan en el limite entre 10 contemporáneo y el más reciente pasado 
histórico. Si se presenta en el lenguaje hablado de ciertas generaciones, por lo menos 
- c a s i  siempre las más ancianas-, puede decirse que esta persistencia aún se encontraba 
viva en la época de dichas generaciones que están a punto de desaparecer. Si el término 
correspondiente a esa misma persistencia se presenta en el lenguaje de  las generaciones 
más jóvenes, hay probabilidades de que se encuentre verdaderamente viva, y de que 
aparezca en la observación así como en las estructuras, dependiendo dicha aparición 
de la habilidad del observador y, quizás, de la de su cómplice, así como de la buena 
voluntad de éste. 

Una clasificación de las generaciones presentes en el terreno de la observación, y 
una clasificación concomitante de las formas de hablar y de los vocabularios de dichas 
generaciones, brindará una indicación que permitirá apreciar dichas persistencias. LO 
mismo puede decirse sobre la presencia de las persistencias en la literatura actual, ya 
Sea popular o burguesa, y hasta en algunas formas de la literatura de más altos Vuelos, 
Cuando la misma es obra de autores que generalmente están ligados a la vida nacio-can- 
tonal y a las autóctonas. Pero es, sobre todo, en la literatura popular, de poco 
valor literario -y ¡¿qué nos importa el punto de vista literario?!- donde se puede hacer 

esta apreciación, 
Es necesario empeñarse en hacer un cálculo de presencias y ausencias. Los Diálogos 

de Platón se han clasificado cronoIógicamente-y con razón- sobre la base de 10s tér- 
m i n o ~  empleador (de su presencia, de su ausencia, de su frecuencia). Mutdtir ?»utundi~~ 
Y en función de las estructuras colectivas, en lugar de en función del desarrollo de un 
pensamiento, esta es una operación similar que hay que ejecutar, ya que las estruchJras 
mentales colectivas tienen su correspondencia en la realidad social, por una parte Y, Por 
Otra, en el pensamiento del autor. 

También podría resultar útil aprovechar los prwerbios, las formas de dicción, los 
dichos, las modalidades del lenguaje pop;lar y las I O C U C ~ O ~ ~ ~  vulgares. mnca se 'la 

llegado, si no es en forma esporádica, a ]a conveniente utilización de estas formas para 
10s fines que indicamos. 

Dentro de esta misma perspectiva de apreciación del dinamismo interno Y externo 
de las persistenciaS, consideramos que debe utilizarse asimismo la fuente jurídica. Y 
esto, en un sentido muy particular, como es el que se refiere al estudio de los conflictos. 

N o  se trata precisamente del Derecho, sino, más precisamente, de la j~f'i~p~f4dencia. 
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Puede seguirse un proceso muy claro en el caso de los conflictos. Y el conflicto es uno 
de los monzentos de crisis que pueden hacer que surja una conciencia vigorosa. Como 
hemos visto, en la mayoría de los casas, las persistencias son difíciles de descubrir, por- 
que los grupos humanos las viven sin percatarse de ellas y los observadores no pueden 
suscitar la conciencia de las mismas sin transformarlas o sin destruirlas, a más de que, 
fuera del conflicto, la persistencia disminuye, pierde fuerza, mientras que en el, con- 
flicto-ya se trate de conflicto de las persistencias entre sí o del conflicto clásico 
"persistencia como nueva forma de cultura"- la persistencia recupera su fuerza. 

El pi40ceso, generalmente fácil de advertir si se considera una sana apreciación de 
los dinamismos propios de las persistencias, marcha de 1.-el arreglo amistoso a 2.- 

el arreglo al través de un intermediario (hechicero, jefe de la aldea o miembro de cual- 
quier otra jefatura) a 3 . - e l  arreglo al través del derecho consuetudinario (derecho 
consuetudinario que es aún estrictamente oral o derecho consuetudinario escrito) a 4.- 
la solución del conflicto al través de un recurso a los tribunales, dentro del marco del 
derecho positivo de la capital, pero con alusión al derecho consuetudinario y 5.-a la 
solución totalmente establecida por el derecho positivo, ligado a la vez a los procesos 
de urbanización e industrialización y a los procesos de unificación de la cultura y de la 
civilización, así como a la integración total de las poblaciones y de los gmpos, en la na- 
ción, hasta el 1ím:te de las fronteras exteriores. 

Si nos remontamos del último al primer nivel y progresivamente nos vamos ale- 
jando hacia el pasado, pasamos de la ausencia de toda persistencia a la presencia única 
de las persistencias, incluso de las más débiles, para partir de cualquier derecho, aunque 
sea el habitual, pero aún no lo sufidentemente fuerte para animar, en el momento del 
conflicto, las estructuras mentales de las partes que intervienen en él. 

Pensamos, además, que conviene ampliar esta noción de conflicto más allá de su 
habitual sentido jurídico o judicial, y ver la posibilidad de utilizar estos c o n f l i d ~ ~  
tanto entre sexos como entre diversas generaciones o como entre las ramas de una 
misma familia, considerada también en forma aumentada y, por tanto, entre ramas de 
una familia de entre las cuales una está ligada al proceso y a la forma de vida urbana 
y la otra a las formas culturales aldeanas. ¿Se ha captado suficientemente la existencia 
de tales conflictos ? 

Cuando se leen los estudios que se han hecho sobre los países en vías de desarrollo, 
podría creerse fácilmente que no ha habido nunca ningún conflicto en su poblaci6n, 
aunque la vida cotidiana haya estado como está hecha siempre de tales conflictos entre 
los sexos, entre las generaciones, entre las ramas urbanizada y campesina de una misma 
familia y entre muchos otros grupos. 

- 

Por otra parte, en la mayoría de los casos, estos confíictos psico-socioIógi~~~ Se 

unen, en determinado momento, con los conflictos jurídicos. De todos el naci- 
miento, el desarrollo y la solución de estos diversos conflictos en una o en otra perspec- 
tiva, tienen que ser exam:nados muy de cerca, pues, en cualquier fase se puede advertir 
la presencia de las persistencias; 
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El Último procedimiento de apreciación del dinamismo de las persistencias -proce- 
dimiento teóricamente indispensable para la ap1icac:ón del método experimental en 
sociolog'a- consiste en la inclusión del tiempo en la investigación y, por tanto, en repe- 
f ju la observació~z que, en tal monzmto, toca a la experimentación. 

LOS especialistas de las ciencias exactas repiten incesantemente que es imposible 
la aplicación del método experimental en sociología, porque la sociología no ejerce un 
dominio sobre la materia de experimentación; a la que no puede mover a su antojo 3 

colocarla en condiciones determinadas por ella en función de los objetivos de la expe- 
rimentación, y que, por tanto, el método experimental no se puede aplicar en sociología. 

Probablemente podamos admitir que no somos dueños de la materia experimental 
en la forma cmi absolrrta en que lo son los físicos o los químicos; que tampoco somos 
tan seíZoues de la materia experimental como lo es el biólogo dentro del marco de la 
biología humana. Pero, en la misma proporción en que el bióIogo no crea la enferrne- 
dad, sino que la utiliza en el enfermo para hacer adelantar sus propias investigaciones, 
Y en la misma proporción en que el biólogo eventualmente dirige la evolución de la 
enfeinedad con el fin de llegar a lograr la recuperación de la salud del enfermo si, 
Per3 también con el de realizar la investigación científica, en esa misma proporción 
somos nosotros dueños de nuestra materia humana, sin contar con la aportación que a 
la materia puede brindarle la po1:tica práctica. 

Seria conveniente, a este respecto, salir de la hipocresía y ver los hechos, como son, 
Y no como nos son presentados dentro del marco de una deontología algo retardada. 
Pero, puesto que por el momento, nos conformamos con un método experimental jndi- 
yerto, ~ t i l i ~ ~ m o ~  la inserción, posible en el tiempo de la investigación, y repitamos, 
sobre el nzismo terreno, en relación con una investigación similtr. a la precedente y 3 
las precedentes, los vzismos gestos experimentales que hemos hecho anteriormente: la 
~italidnd de r m  wpersistencia" se inscribe, obligda??2eizte, een el tiempo y, desde luego. . 

ta?zto si se hwta de [a vitdlidad positiva como 692 t~.ttlándose d e  la negdiuu. 
Esto es lo que no hicieron en forma alguna los sociólogos que trabajaron en los 

paises sem:coloniales de la Europa central y oriental en el siglo XIX o a principios del 
Siglo XX. Esto es apenas lo que hacen los investigadores actuales. Ellos también se 
contentan, después de una sola estancia y de una sola observación, por lo menos en la 
mayoría de  los casos, c m  hablar de la existencia o inexistencia de las persistencias. 
¿Cómo pueden hacer esto? jcómo pueden afirmar, en un momento dado, algo relacio- 
nado con la vida de un hedio social y, más especialmente, con una persistencia, mando 
todo hecho s ~ i a l  y en especial todas las estructuras en el seno de las cuales se sitúan 
las persistencias no pueden mostrar su carácter dinámico si no es con el t i m p o ?  'I'am- 
Poco ~ornprendem~s cómo es posible escribir que tal fenómeno se encuentra en vías de 
desaparición cuando no se ha hecho más que una sola encuesta sobre el terreno, y eso 
en un tiempo muy limitado. N o  comprendemos que haya sido posible escribir que 
una estructura, que una persistencia ya no existe, en el momento de la encuesta, o que ha 
degenerado solamente porque quizás haya disminuido su amplitud; por ejemplo, por- 
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que hay un número inferior de miembros en una comunidad en relación con el número 
supuesto en una fase anterior; sin que los elementos que la constituyen, ni el juego de 
dichos elementos como líneas de fuerza, hayan desaparecido de las estructuras fundamen- 
tales de este hecho social, ni se hayan disociado. 

Precisemos nuestro ejemplo: Una comunidad se encuentra fundada sobre !a pre- 
sencia, en un momento determinado, de un número x de hombres. El observador conoce 
esta comunidad en un instante y, diferente del primero y después de un conjunto de 
guerras sostenidas durante varios años. El número x, a causa de dichas guerras es, ine- 
vitablemente x -a (equis menos a). El observador, sin tomar en consideración la 
contingencia militar y el hecho de las guerras pasadas (fenómeno anormal dentro del 
desarrollo de la comunidad en paz en cuanto condición fundamental para la presencia 
de los hombres en el gíupo) afirma que han desaparecido. Aunque parezca imposible, 
así se han hecho muchas observaciones, y frecueiltemente se han admiti-lo en forma 
definitiva hipótesis definitivas y, a veces, hasta se han valorizado de acuerdo con la 
personalidad y la autoridad del autor en otras terrenos. . . 

Si queremos que la observación aporte algunos datos valiosos respecto de la apre- 
ciación de la existencia -del grado o la dosi: ie  existencia, si es que así podemos ex- 
presarnos-~, por tanto, de la vitalidad dinámica de una persistencia, debe hacerse esa 
observación en dos momentos diferentes, lo más alejados que se pueda, con el fin de 
que en el transcurso entre uno y otro, pueda haberse realizado una evolución de las 
estructuras que pueda percibirse fácilmente. 

¿Cuánto deben durar estas observaciones? Es dificil determinarlo de una manera 
firme. Todo lo que puede tomarse como base es la idea de que prácticamente las es- 
tructuras sociales, lo mismo que las estructuras mentales, evolucionan muy lentamente, 
a pesar de las apariencias que a veces nos dan los sostenes humanos de dichas estructuras. 

Si se f ~ v i e r a  que establecer, por lo menos en forma general, la extensión de estd 
separación temporal entre dos observaciones experimentales, estableceríamos aproxima- 
damente el espacio de tiempo transcurrido entre el paso de una etapa generacional a la 
siguiente: paso de la adolescencia a la juventud, a la edad del matrimonio, de esta fase 
a la madurez, de la madurez a la vejez. Así, llegaríamos a una cifra que abarcaría entre 
4 y 7 años en cada caso, debiendo entender claramente que la evolución se realiza por 
igual en Las generaciones anteriores y en las posteriores a la que se haya podido tomar 
como base del razonamiento y de la observación. 

Ahora bien ¿en mántos casos es posible decir que se han ejecutado 

separadas unas de otras por lapsos de esta magnitud, en relación con el fenómeno 
y condiciones de trabajo idénticas? , 

Tanto en los países que están en vías de desarrollo como en 10s países altamente 
desarrollados. . . se prefiere no hacer la experiencia, pues parece que estamos p e m ?  
didos -para nuestra vergüenza, como sociólogos- de que no podríamos encontrar caS1 
ningún ejemplo de observaciones experimentales hechas, si no exactamente de acuerdo 
con estos criterios si, por lo menos, de acuerdo con criterios previame~te establecidos. 
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Insistiremos en ese adverbio: "previamente"; previamente establecidos. Desde 
luego que no se trata de preparar una experimentación de gabinete de una manera defi- 
nitiva y ure vuriettw. Las circunstancias pueden precipitar o retardar la aplicación de la 
segunda o de  la tercera fase de la investigación. Circunstancias ligadas a las condiciones 
situacionales, sin contar con las circunstancias ligadas a las condiciones de la organización 
Y de la experimentación, aunque sean condiciones que pueden considerarse de valor. 
Pero, es necesario que, en el momento de la primera observación experimental, el inves- 
tigador que dirige la encuesta, sepa previamente-si no en su primera actuación sobre 
el terreno, sí, por lo menos, durante su primer retorno al mismo- cuándo hará referen- 
cia a esta situación y obsenración indispensable, pues el conjunto de la primera obser- 
vación no puede ser establecido de una manera científica, si no se han previsto las con- 
diciones de  la segunda fase. - 

Si no prevemos que un solo tipo de observación, realizado en un solo momento del 
tiempo equivale a que nos contentemos con la "famosa experiencia para ver", nos aban- 
donaremos, por lo menos parcialmente, al arar propio del desarrollo del experimento, 
Puesto que, por una parte, aún no se ha planeado la segunda fase y por otra, las condi- 
ciones de observación de la primera fase no están dirigidas por las que se espera poder 
aplicar durante la segunda, aun mando esta segunda fase no sea, en realidad, la segunda 
Propiamente hablando. 

Ahí es donde aparece la necesidad de querer ver, de saber qué es lo que se busca 
Y, en caso dado, de prever qué es lo que habrá de encontrarse; la necesidad, como en 
la ciencia experimental, de que haya una hipótesis que sirva de punto de partida, desde 
que se inicia Ia primera observación. 

Y esto es especialmente cierto en el caso de la sociología de los paises que se en- 
cuentran en vías de desarrollo. 

Solamente a este precio es posible lograr una apreciación de las "persistencias". 
Es a cambio de querer encontrar lo que se sabe que existe, aun cuando no se tenga una 
Prueba directa de su existencia, como se logra dicho conocimiento. La primera obser- 
vación debe de realizarse por si misma, pero también debe hacerse en función del esta- 
blecimiento de las condiciones necesarias para realirir una segunda observación experi- 
mental. En este caso, si necesita: la presencia de una hipótesis durante todo e1 curso 
de la primera observación y de la primera observación experimental; la aplicación, en 
momentos diferuites, de los mismos procedimientos a los mismos hechos, y el cálculo 
en función de  lm datos estables de la evolución de los momentos de una generación 
h de los datos variables, la Ytuación del lapsó que debe separar las observaciones, a fin 
de  dar tiempo a las persistenciar para que mueran o vivan y en tales condiciones ver tranr 
formarse, en los dos casos, su dinamismo interno y externo. 

Pero, la apreciación cualitativa de las persistenciar probablemente no sea 
suficiente. En la medida de 10 posible, debe de hacerse una eua~udción; debe ser cuanti- 
tativa. Y aquí es donde aparecen las dificultades reales. - . 
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* 
* * 

Nunca repetiremos suficientemente que es grande la necesidad que tiene Ia socio- 
logía de darse una forma de expresión matemática, puesto gue toda ciencia que h 
llegado definitivamente a un determinado grado de perfección, está obligadamente do- 
tada de tal forma de expresión. Pero, por otra parte, no debe precipitarse el movimiento 
hacia la matematización de la expresión sociológica, pues una ciencia no puede llegar a 
un determinado grado de perfección sino cuando tiene un pasado con un ritmo y una 
enseñanza de perfeccionamiento. 

En particular para los países que están en vías de desarrollo, la sociología histó- 
rica, que gira en tomo del estudio de las civilizaciones altamente desarrolladas, ya estén 
situadas en la Antigüedad, en la Edad Media o en el período moderno, se el~contvabd 
rzún hace menos de cincuenta anos, en el mismo nivel titetlcrrio ert que se encontraba ZU 
historia hace dos o tr.e~.cimtos años. Hace menos de cincuenta años, la sociología aún 
estaba en su fase literaria; hace algunos años, la sociología, en los paises que están en 
vías de desarrollo, no existía, ni siquiera en su fase literaria, si no era dentro de una 
perspectiva de ensayo y dentro de un enfoque esencialmente etnográfico. 

Querer partir, actualmente, de datos matemáticos y querer llegar a la expresión 
matemática de los datos de esta pcrrte de la sociología, nos parece muy peligroso y, por 
otra parte, también nos parece que es exteínpordneo przra la euoltrción de esta disciplina. 

Esto no significa que no haya que empezar a emplear datos matemáticos; pero 
ello no impide el que se señale que dicha utilización debe de hacerse con gran pr~tdencia. 

Y podríamos decir casi lo mismo con respecto a los procedimientos de represen- 
tación gráfica, inspirados en la matemática (si se exceptúan, desde luego, las represa- 
taciones cartográficas y enciclopédicas o de los diccionarios, cuya necesidad absoluta 
hemos mencionado ya, a título de procedimiento de inspiración geográfica o histórica 
que, en rigor, podría ser matemático). 

Por el contrario, en el extremo de la representación gráfica y de la matematización, 
el sistema de curvas puede ser utilizado en ciertos casos: 1.-a partir del de ve- 
ces en que se encuentra una fórmula en el lenguaje corriente o en las diversas fuentes . 
literarias, por una parte, y 2.-de aquel en que el fenómeno correspondiente se encuen- - 
tra sobre el terreno en un periodo y en un medio determinados, por otra parte. 

En una palabra, la utilización de los procedimientos de representación gráfica, reve-. 
ladores por sí mismo de sus disposiciones y de relaciones que no apatmerian tan dara- 
mente en caso de que no fuesen presentadas en forma escrita, es algo perfectamente 
conveniente; pero, la matematización ptiru, por lo menos ni el dominio de las persis- , 

tencias, es algo que no debe darse. Y es que, en este terreno, hay que percatarse de 
que nos encontramos en el dominio de lo infinitesimal -si así podemos expresarnos- 
y, muy frecuentemente, de lo cualitativo. Y no haremos más que llamar la atención ' 

sobre el paso de lo cualitativo a lo cuantitativo, sin entrar en una discusión de fondo, 
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pero insistiremos, en este dominio preciso de las persistencias, en el paso de una forma 
de calificación a otra. 

Resulta evidente, en cambio que, cuando una ciencia afín a la sociología-por 
ejemplo, la demografía- ha alcanzado ya un grado avanzado de rnatematización, está 
mucho más perfeccionada que Ia propia sociología y, en tal caso no debemos rechazar 
el empleo de una matematización que se le ofrece al sociólogo. Esto es suficientemente 
claro como para que tengamos que insistir en este punto. 

Pero, ni en demografía ni en estadística se trata de persistencias. En una y en otra 
Se trata de  hechos perfectamente vivos, dotados de una fuerte dosis de realidad, fre- 
cuentemente externa con relación a la sociología y, en este sentido, estos hechos no son 
estrictamente socioIógicos. 

En estos hechos a 10s que nos referimos, lo cualitativo no tan solamente no priva 
sobre lo cuantitativo sino que, más aún, en la mayoría de los casos son estrictamente 
cuantitativos; la diferencia es visibIe. Y en la mayoría de las ocasiones, esos hechos 
se encuentran en plena expansión: y es esa la segunda diferencia. Además, en la ma- 
Yoría de los casos, son hechos que pertenecen a la categoría de los hechos de  civilización; 
tercera diferencia ésta que también es visible. Nos parece que en tales tentativas de 
matematización se vuelve a una especie de mecanicismo tan superado como las tenta- 
t iva energéticas en el dominio de la física. Sorokin ha criticado fundamentalmente 
10s ensayos de Winiarsk y de Roberty; no caigamos -especialmente en relación con las 
Sociedades "en vías de  hacerse"- en el error de algunas de las tentativas hechas por 
J. Rueff o por S. C. Dodd. Podrían volverse a tomar, con sólo ligeras adaptaciones 
requeridas por su aplicación a tales ensayos precoces de matematización, las críticas 
hechas a tales tentativas mecanicistas, en cuanto la matemática no es en estos casos, con . 
mucha frecuencia, sino la expresión de este mecanismo fundamental; en cuanto se 
debe señalar su carácter más pseudo-cientifico que realmente científico; en cuanto se debe 
indicar que si la de  equilibrio es mecanicista, la noción de igualdad que no se 
Puede eliminar del cálculo, no es sino la transcripción operacional de  este equilibrio, 
Puesto que hay equilibrio cuando hay equilibrio de fuerzas. ;Atención! i,Tengamos mi- 
dado de no retroceder arrastrados por fórmulas que pretenden ser novedosas! Y, la 
noción de  "fuerza", indispensable para toda matematización es uno de esos conceptos 
que han sido suficientemente superados. 

Comprendemos perfectamente, con todo, que hay un problema que se plantea Pr 
10 que se refiere a estas tentativa de matematización. Y el problema es grave: es el de 
saber si, en una época dada'y posterior a la primera que se ha considerado, la ~ 0 1 ~ -  
ci61-1 de una ciencia debe pasar obligatoriamente por las mismas fases seguidas por las 
ciencias que han anteriormente. O bien si precisamente el hecho de que la 
ciencia nuwa aparezca situada en un periodo posterior abre nuevas posibilidades de 
evolución en lac cuales las fases se hayan transformado rdjcaltnente. Y hemos subra- 
yado elstérmino r&cd]me,ge por razones que quisiéramos explicar. Si los hechos nuevos 
que dan mitc0a- a una ,nueva disciplina permiten, en cuanto nuwos, un cierto cambio 
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de orientación y, eventualmente, la aparición de nuevos métodos, no sigue siendo menos 
cierto que una fase y su contenido no son hechos exteriores a la mentalidad humana 
-y tomamos aquí "humana" en el sentido más general- y hechos independientes de 1% 
mentalidad humana que conserva, al través de todas las transformaciones de la realidad 
exterior, una permanencia, una estabilidad extraordinaria en sus estructuras. Una esta- 
bilidad, una permanencia que ciertamente no son totales y absolutas, pero que muestran 
cambios de aceleración que probablemente no sean tan rápidos como los cambios que 
nacen de los hechos mismos. 

Ahí se encuentra, a nuestro modo de ver, uno de los fundamentos esenciales de la 
respuesta que vamos a dar a la interrogante sobre el carácter obligatorio o sobre el ca- 
rácter no obligatorio del esquema de evolución de los conocimientos humanos hacia la 
matemática; a causa de esta estabilidad del espíritu humano; a causa de la estabilidad 
no menor, fundamentalmente, de los marcos sociales generales en los que funciona el 
espíritu humano. En razón de ello, es muy probable que los períodos "literario", "bis. 
tórico" e incluso "filosófico" de evolución de las ciencias -y en este caso, de las cien* 
cias humanas y, por tanto, de la SocioIogia- se mantengan con una duración casi igual 
en cualquier momento de la historia. Consecuentemente, querer apresurar esta evolu- 
ción por una simple copia que se haga, en las ciencias humanas, de los métodos y de 
los procedimientos de la última fase de las disciplinas aparecidas con anterioridad, nos 
conduciría a las mayores desilusiones. 

Quizás se diga, al oir tales afirmaciones, que lo que queremos es frenar más o 
menos, esta evoIución hacia la matematización. Pero, de lo que se trata, en realidad 
no es de frenar esa evolución. Se trata solamente, para nosotros, de intentar frenar 
una aceleración no objetiva de dicha aceleración, aceleración frente a la que nos 
encontramos, según nos parece, en la actualidad. Y esto tanto en general y para el 
conjunto de la Sociología como más particularmente -y es este nuestro único objetivo 
por el moment- frente a las "persistencias" respecto de las cuales y en caro de ser 
esto necesario, nos encargaríamos de recordar que son lo esencial de los hedios sociales 
de los paises "en vías de desarrollo" en caso de que se quieran difumar los renierdos .Y 

las influencias de la excrecencla colonial. 

* 
* qc 

Los úitimos procedimientos que quisiéramos mencionar aquí son los que permiten 
la utililaciún de las ffperrirteizciafJ en el seim de una Pol$ica cieiitijicd, surgida d e l a  
Sociología y que gire en torno de ella. 

En primer lugar, hay que constatar que, de acuerdo con las enseñanzas de 10s so- 
ciólogos del siglo XX, dichas persistencias deberían ser consideradas como muertas Y 
como carentes de todo dinamismo propio. Esas enseñanzas han dado sus fmtos en el 
mundo entero, y han producido errores considerables en el terreno politico, ya o - 
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del mundo capitalista (especialmente en su obra colonial) o ya se trate, aunque en me- 
nor giado, del mundo socialista. Los pol.'ticos de esos paises siguen -consc:entemente 
o no- las enseñanzas de dichos sociólogos, y consideran estas persistencias como simple 
folklore en el sentido pasalo del término. De ahí que se hayan encontrado en diver- 
sos momentos de la historia de los paises más variados, frente a grandes sorpresas; como 
que estas persistencias, teóricamente muertas, teóricamente carentes de dinamismo, inca- 
paces de sobrevivirse y, consiguientemente menos capaces aún de desarrollarse tras su 
disminución numérica y el decremento de su intensidad, se presentan como susceptibles 
de impedir el desarrollo político buscado en todas aquellos casos en que los estudios 
prelimhares no las han tomado en consideración. 

Des3e el punto de vista político, hay tres posiciones teóricamente posibles frente a 
las persistencias. Cabe, o bien 1.-su destrucción brutal, o bien 2.-la conservación 
sin aportación de posibilidades de desarrollo, o bien 3.-la utilización de estas persis- 
tencia~. 

Las tentativas de destrucción bn~tal  han sido características de la política colonial - 

de numerosos países colonizadores y, en algunos casos -relativamente poco frecuentes, 
pero que no podríamos ignorar- de ciertas zonas y de ciertos períodos de  aplicación 
de la política práctica del marxismo contemporáneo. 

Las tentativas de conservación pasiva, en diámetros reducidos y con una intensidad 
restringida, han aparecido en regiones capitalistas (especiales en los Estados Unidos de 
América y en otros lugares del mundo). En la actualidad, muchos buenos espíritus 
juzgan necesario, frente al fracaso de la primera forma, frente a la inutilidad y frecuen- 
temente a la indignidad de las tentativas de la segunda categoría, instaurar, principal- 
mente en los paises que están en vías de desarrollo, una tercera forma práctica de utili- 
zación de ]as persistencia, Las motivaciones de esta tentativa se encuentran en la poli- 
tica -capitalista o marxista- de los últimos años, y nosotros nos encargaremos de desa- 
rollar dichas motivaciones. 

Los procedimientos técnicos de utilización de las persistencias y de inserción de lu 
mismas en la coyuntura y en la vida, nos parece que son las siguientes: 1.-por exten- 
JiÓ?z del diámetro de los grupos o de  las formas; 2,-intenrificnción de su densnlal; 
3.-inserción de las estructuras renovadas en e1 Derecho; 4.-int1.odr/cción en su seno de 
técvicar nuevar; j.-vivjfjc&n de !a~ culturar, graciar a su nnriptacih a las condiciones 
gmeralcr de la dttuatidd, Cosas y perspectivas, todas estas, que desembocan en la poli- 
tica por intermediación de la socioIogia política y que, por tanto, deben ser consideradas 
Y conocida en el mismo momento en que se realicen las primeras ~bsef'vaciones. Aquello 
que se time que observar, se le tiene que examinar no sólo para conocedo, sino para 
utilizarlo, 

Entendemos por "extrnsión de diámetro", por ejnirplo, el paso de una instituci6n 
del género doméstico al género aldeano. Se ha discutido mucho para saber si 1 s  "CO- 

niunidades" tan frecuentemente características de los países que están en vías de desarrcn- 
'lo, deben clasificarse entre las domésticas o entre las aldeanas. El puro hecho de que 
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Los Países en Vias de Desarrollo 

la disputa se haya prolongado tanto tiempo y de que no haya sido coronada por el 
éxito, con el triunfo de alguno de los bandos, nos parece demostrar que las observaciones 
hechas, en la mayoría de los casas, en una sola y no en varias etapas, no han p d i d o  
poner de relieve el diámetro exacto de estas comunidades. En seguida, parece demos- 
trar que, en el curso de su evolución, estas sociedades pasaban a, la caracteristica aldeanla, 
por lo menos en cierto lugar, independientemente de que volvían en esos mismos o en 
otros lugares a la característica y al diámetro doméstico. En tercer lugar que, móviles 
ya de por sí y dentro de una misma "persistencia", o ya en relación con otras del mismo 
género-según los lugares de observación- estas persistencias, dotadas de un dina- 
mismo propio, pueden luchar contra las tentativas de destrucción y realizar esta evo- 
lución incluso entre dos diámetros y dos especies de características. 

Es esto lo que sucedió con la zctdrnga eslava y con el mir ruso, pero sobre todo, con 
la primera "persistencia" en el momento de pasar de la SelyaERa Zadruga-de  forma 
más o menos arcaica- a la Privredna Zadrugct, o cooperativa de forma general gidiana 
que conserva, sin embargo, vínculos incluso orgánicos con la antigua zadruga. Esta 
última era de d;ámetro doméstico, pero no carecía de características económicas que, 
tarde o temprano, debían exigir una extensión de dicho diámetro hasta la aldea, inde- 
pendientemente de que esta última extensión pudiese tomar -en el marco de la política 
práctica del marxismo en los países balcánicos- una nueva forma: la de R&za zddrugu 
de inspiración koljosiana, pero igualmente dentro del diámetro aldeano. 

Las pruebas de esta fijación y de esta extensión del diámetro en la conservación 
adaptada de las estructuras, son múltiples. Nos contentaremos con señalar el manteni- 
miento del mismo vocablo general de Zadrzigd para la designación común de estas tres 
formas, ya sea en el diámetro doméstico o en el aldeano. Contentémonos también con 
señalar que, mientras que en los paises en que no hay persistencias -en los paises 
"altamente desarrollados"- la creación de cooperativas gidianas, en la mayoría de los 

casos se ha hecho desde arriba, en 10s países que tienen aún numerosas persistenciar 
zadmgales, la creación de la Privred?za Zadruga, en el período capitalista y semi-colonial 
de los años 1920-40 se efectuó, en cambio, desde la base: de lo uno a lo múltiple, en el 
primer caso; de lo múltiple a lo uno -por un sistema de federalitación- en el segundo. 

El mir ruso era el tipo mismo de la organización aldeana y no se ha tratado para 
nada de clasificarlo en la categoría doméstica, representada en Rusia o en Ucrania por la 
forma doméstica de la Rodduayu famjlya olvidada por tanto tiempo, anterior al mir y 
que por haber sido ignorada generalmente, fue una de las causas de la mala interpre- 
tación que durante mucho tiempo se hizo o ha hecho del mir.  Esta Rodavaya familya 
representa para nosotros un ejemplo preciso de la voluntad de los sabios rusos o extran- 
jeros de fines del siglo XIX para no verla. Nosotros fuimos, si no los primeros, en hacerla 
entrar en el vccabulario sociológico y, sobre la base -para examinar su existencia misma 
con anterioridad a toda investigación sobre el terreno- de la presencia de la expresión 
Rodavaya familya tanto en el vocabulario oral campesino ruso del siglo XIX y en 1. 
literatura popular de la misma Cpoúz, así como en. los registros Iexicológicos, y esto 
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oposición incluso con la forma OteEevskaya familya del mismo diámetro doméstico res- 
tringido que la Itzokojti?za sudeslávica. Claro que hay de la Otecéuskaya familya a la 
Rodavaya frunilya, al mir y al koljós continua extensión del diámetro y, en el koljós o 
"empresa económica colectiva", logro de la reanimación de las primeras formas domés- 
ticas, con paso progresivo y particularmente con paso parcialmente concomitante de las 
características domésticas. El Roljó~ no es una creación ex aibilo y a priori de la política 
práctica del marxismo contemporáneo, sino la cor.oi?ación de toda una evolución, el 
coronamiento del tránsito de lo doméstico a lo económico: de lo doméstico a lo aldeano. 

Se dirá que los políticos han realizado esta transformación sin el auxilio de los 
sociólogos; que el reconocimiento de esta evolución, en la actualidad es cosa hecha; que 
el descubrimiento de las "persistencias" en la Rusia presoviética o en la Yugoeslavia de 
antes de la Revolución no hubiese cambiado en nada el determinismo histórico general. 
Esta transformación se operó, ciertamente, sin el auxilio de los sociólogos, pero si se 
realizó así fue en peores condiciones que aquellas en que se hubiera producido si los 
poI:ticos hubieran dispuesto de datos científicos válidos que les hubieran permitido 
realizarla científicamente. En algunos casos, la ignorancia y la improvisación han COS- 

tado sangre humana y, en otros, ha sido necesaria la lucha revolucionaria para corregir 
lbs errores del empirismo político. 

El reconocimiento de esta extensión de diámetro de los grupos domésticos y del 
Paso de lo doméstico a lo aldeano es algo que se admite menos de lo que parece: nos 
encontramos ahí aún en el dominio de las probabilidades, y las reglas que se desprenden 
de ellas no son sino reglas tendenciales y no leyes. Es indudable que nada hubiera 
cambiado por lo que se refiere a 10s grandes lineamientos del determinismo histórico 
general en caso de haber procedido sobre la base de un conocimiento científico de las 
condiciones de utilización de las "persistencias" en IOS países que acabamos de consi- 
derar; pero, los detalles de realización sí hubieran cambiado, y la política práctica es 
asunto de detalle. Finalmente, esta última consolación -si así puede decirse- procede 
de una actitud peraosa y de una concepción fatalista de la Sociología, de la Politica y de 
la Ciencia en general; no puede ser sostenida, puesto que supone que se sostienen el 
error y la ignorancia, 

El segundo procedimiento, consistente en la extensió» de la densidad de la, ''/'e>. 
fistencias" no involucra sólo a la Política, sino también a la Ciencia. En efecto, a partir 
del momento en que el Sociólogo hace que los apoyos humanos de estas ~ersistencias 
adquieran conciencia de las estructuras de origen arcaico, pero de realidad presente, ha 
contribuido a la reanimación de d idas  persistenciar y, por tanto, a la reanimación de las 
culturas y de los hechos con mixima frecuencia, a la fase de domi- 
nación o de colonización. Parece que, en 10s países en vías de desarrollo, esto forme 
Parte de su misión y de su destino y esto sobre el plan político. Pero, sobre el plano 
científico, es indispensable percatarse de  una cosa: en el mejor de 10s casos, la obser- 
vación sociológica no puede relievar sino las "persistencias" mis visibles, las más vivas 

Y, Por definición, un número restringido de persistencias como que las de menor inten- 
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Los Paises en Vjus de Desarrotlo 

sidad no aparecen en forma alguna sino hasta que han encontrado en la presencia de 
las más vivaces, una razón para su propio desarrollo. 

Al aportar al político las condiciones mismas para una incrementación de la den- 
sidad de los hechos originales de cultura, el sociólogo ha facilitado, al mismo tiempo, 
su propia tarea, pues ocurre con él como con el biólogo que coloca a un elemento vlyo 
en un caldo de cultivo más conveniente, que dispone, en vista de su propia experimen- 
tación, de elementos vivos simultáneamente más fuertes y más numerosos. 

Cuanto los juristas y los sociólogos hubieran hecho aparecer a la luz del día en el 
paso del Rodinny nedíl checo arcaico al Spoluvl&~nictuo sotirienci a partir del S ~ O ~ W -  
last?zictvo sourofenci del que los campesinos checos adquirieron conciencia en cuanto fe- 
nómeno cultural, los sociólogos mismos hubieran tenido mayor facilidad para estudiar 
estas dos formas, por una parte, y verosímilmente, para proporcionar elementos científi- 
cos válidos para el tránsito a una forma contemporánea de empresa económica colectiva, 
por otra parte. 

El procedimiento de inserción de t a ~  "persistencia" descubiertas en el Derecho es, 
por otra parte, clásico, especialmente en los países "en vías de desarrollo". Hay un 
fenómeno que es demasiado poco conocido, aunque empíricamente corriente, que es el 
que consiste en la elaboración de una especie de "derecho consuetudinario escrito" basado 
en la costumbre oral y fáctica. Demasiado poco conocido, porque en la mayoría de las 
ocasiones no nos interesamos sino en el puro derecho positivo válido para las ciudades, 
considerado como único dentro de  un Estado en cuanto se le considera como Derecho 
oficial, si así puede decirse, y como de un entendimiento más fácil en cuanto el mismo 
es, por lo general, importado de un país al que se llama "altamente desarrollado", en 
tanto que los países "en vías de desarrollo", de mayoria agraria, que viven de acuerdo 
con un Derecho consuetudinario, único o múltiple, repletos de costumbres ancestrales, 
ven que sus mayorías populares viven de  acuerdo con la costumbre: costumbre oral en 
principio, pero que, nluy frecuentemente -en especial en los paises dotados de un cierto 
nivel de desarrollo, teóricamente independientes o en vías de s e r l e  ha sido costumbre 
sometida a un importante esfuerzo de redacción. 

Este paso de la costumbre oral a la costumbre ya registrada, debe de considerarse 
en una doble perspectiva: 1.-/m ?iza p41-te, como medio de utilización de las *qpersis- 
tencias" sobre el plano de la Sociología política y de la Política y =.-por 011.a pd~te, 
como un medio eficaz para realizar un estudio más fácil de investigar las perspectivas. 

Este esfuerzo de redacción de la costumbre fue el que permitió, en la yugoesla\~ia 
del período interbélico, tanto el renacimiento de la comunidad doméstica de tadruga, 
como la renovación de las culturas servias, croata, montenegrina -existiendo, de este 
modo un Srpdo Zadruino Pravo, un Hrvatsko Zadruino Prnvo, un Cniogorrko Zadruiflo 
Pravo-y un estudio más fácil de las costumbres al mismo tiempo que una 
más exacta de las "persistencias". Podría decirse otro tanto o casi, respecto del derecho 
del S~olrcvlartnictvo soureirteci en la república checoeslovaca entre los años de 1920 y 
1938 y también de la forma continua en que las Oficinas de Viena aplicaron e1 derecho 
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de la zddruga en las regiones sudeslávicas ocupadas por Austria desde fines del si- 
glo = hasta la proclamación del Reino de los Servios, Croatas, y Eslovenos, en 1918. 

Estas mismas "persistencias", cuando se presentan en el dominio preciso de las 
técnicas, deben ser adaptadas a las nuevas formas de la técnica en general. También 
aquí, pueden ser un medio de utilización político-económico y un medio de descubrir o, 
Por lo menos, de estudiar con mayor precisión esas persistencias. ¿Habrá que recordar 
el ejemplo de la China popular y de sus "altos hornos" -si así podemos expresarnos-, 
de sus altos hornos campesinos? 20 la forma de explotación de las minas de Marruecos 
en el período actual, basada en procedimientos ancestrales pero complementados con 
técnicas nuevas, situadas entre las del artesanado tradicional y las de la industrialización? 

Es probable que un número muy considerable de países que actualmente están "en 
vias de desarrollo" no puedan conservar su independencia económica si no es pasando 
Por trn e~tadio de preindustrializaciólt, que le permita, simultáneamente, producir más 
que de acuerdo con los procedimientos artesanales tradicionales, y a no depender de 
Una economía extranjera o de las finanzas internacionales con vistas a una producción 
industrial habitualmente muy considerable para su propio consumo que las colocaría, en 
esta forma, bajo una dependencia semicolonial. 

La adaptación de las "persistencias" técnicas a los nilevos medios de producción en 
tanto las 'persistencias" se desarrollen sin perder su carácter tradicional y consuetudi- 
nario es, así, un medio de producción independiente. Y, como para los procedimientos 
de utilización de las "persistencias" que h m o s  examinado ya, esta adaptación permite 
dl sociólogo estudiar mejor esas mismas "persistencias" en SU movimiento eShUdural 
Y ver, así, tqpersistencias móvilesM, y no ya "persistencias en el estatismo" de la muerte O 

en el movimiento de  la degeneración. 
Es así, mediante el empleo de esta adaptación a las nuevas técnicas, como se tiene 

doble medio de =.-hacer pasar las múltiples técnicas a la unidad de la civilización 

industrial y, por tanto, de dirigir este tránsito, por una parte y 2.-de estudiar en vivo 
este tránsito fundamental para el verdadero desarrollo. 

Ultimo poc&iento: el que consiste en vivificar las culturas "nacio-cantonales": en 
interpenetrarse utilizando la presencia de las "franjas" etno-culhirales habituales; 

en hacerlas integrarse en conjuntos eventualmente parciales, pero que deben tender, sin 
a la integración de estas al turas "nacional-cantonales" en la cultura nacional 

en el nivel de las fronteras exteriores del Estado, que se encuentra "en vias de hacerse", 
está "en vías de hacerse" la Nación. 

ES fácil captar que este procedimiento de utilización de las culturas "persistentes". 
en vista de la integración nacional así como en vista del redescubrimiento de las formas 
de Pensamiento g de precoloniales por adaptar, solamente, a las condiciones ac- 

hales del mundo es, tanto por lo que se refiere al estudio sociológico como en 10 refe- 
rente a la acción política por venir, absolutamente fundamental: la mayoría de los 
países que actualmente están "en vías de desarrollo" no tienen que adoptar las formas 
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Los Puíses en t r ía5  de ~ e s a r r o h  

socia-culturales y por tanto, socio-políticas de los paises altamente desarrollados, so pena 
de perder toda originalidad y, finalmente, toda independencia, sino que más bien deben 
de adaptar sus antiguas formas socio-culturales y socio-políticas "nacional-cantonales" 
a las condiciones actuales de su cultura nacional-estatal y de su política nacional en el 
nivel de las fronteras exteriores. , 

Esta adaptación, así como los procedimientos anteriores de aplicación y de utili- 
zación no sólo contribuyen ampliamente a estructurar a la o a las Naciones en el ~stado,  
sino que, simultáneamente, será para el sociólogo un complemento de  los procedimien- 
tos de investigación ya presentados, en cuanto estas formas culturales no están ya inmó- 
viles, sino que se encuentran, ellas también, en movimiento, "en vías de hacerse" como 
ocurre siempre con lo vivo y también con lo "contemporáneo" cuya necesidad de visión 
prioritaria en este género de investigaciones ya hemos indicado. 

"Residuos", "restos", "trazas", "resurgencias", "vestigios", "persistencias" -poco 
importa, por lo demás el nombre que tengan en el pensamiento corriente y en el voca- 
bulario común-, lo cierto es que los paises "en vías de desarrollo" ven inundados de 
ellos tanto sus territorios como sus pueblos, sus economías al igual que sus culturas, su5 
hechos sociales tanto como sus estructuras mentales. . . , inundados considerablemente* 
Sería posible hacer, con respecto a estas "persistencias", una comparación: puede com- 
parárselas a una inmensa red de pescador que encerraría el conjunto de las estructuras 
sociales del mundo contemporáneo de los paises "en vías de desarrollo", Una red ten- 
dida, de hilos delicados, tan delicados que la menor brutalidad, tanto en el presente 
como en el pasado, representaría el riesgo de ruptura para sus mallas, y de tal modo 
tenue que sea cual fuere la luz a la que se la contemplara y sea cual fuere el ángulo de 
visión d e d e  el que se la examinare, no se la veria. Esta red es la de las "persistencia~' 
que han sobrevivido a las dominaciones, al hecho colonial, a las tentativas de extermi- 
nio. Entre las mallas de la red, la nada, el no ser, un vacío en el cual intentan insertarse 
las formas extranjeras, coloniales ayer, semi-coloniales hoy. Contentarse con iluminar 
intensamente la red, mediante una observación guarnecida de todas las técnicas de la 
civilización industrial, equivale a correr el riesgo tanto de destruir la red misma por el 
calor acompañante de la iluminación como también, y mucho más de colocarse 
en las mismas condiciones que el investigador de la física nuclear que quisiese fotogra- 
fiar las partículas que, de hecho, por la misma operación cambiarían de dirección, de' 
formando con ello el conjunto y sin llegar a tener finalmente sino una aproximación 
a la realidad social en la misma forma en que este otro no tendría sino una 
ción a la realidad física. 

Se trata, para los sociólogos de los países "en vías de desarrollow, de vincular SU 

investigación a la puesta en práctica de una política práctica que vivificaría -fuera de 
las preocupaciones de la investigación básica pero en la reviviscencia del conjunto cul- 
tural de una "nación-cantón" o de diversas "naciones-cantones", en un diámetro en 
que las reglas sociológicas pueden asumir desde luego el aspecto de leyes-y que 
revivificaría al adaptarlas, estas persistencias. De este modo, las mismas serían: 1.-has- 
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La Noción de Huellas 129 

tante fuertes para soportar el examen y 2.-bastante vivas como para aparecer como "en 
vías de hacerse". 

Y, las necesidades metódicas -pues Ias infraestruduras, sin ser por sí  olas deter- 
n~inantes son, con todo, estructuras primarias y fundamentales- nos conducen precisa- 
mente al examen inmediato de un tipo de  estructuras que el hecho colonial no ha lle- 
gado sino a "deshacer", en las contradicciones internas que comportaba tal liecho colo- 
nial; un tipo que se reconstruye Ientamente en los países "en vías de desarrollo": un 
tipo que exactamente está "en vías de hacerse": el tipo económico. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



CAPITULO CUARTO 

UNQUE con frecuencia hemos hablado aquí de los tipos económicos, es evidente A que no trataremos en detalle el problema de los tipos económicos en sus principios y 
en su conjunto. Aunque tengamos muy en cuenta la distinción clásica entre economía 
de provecho y economia de subsistencia, estas páginas no se consagrarán a la investiga- 
ción de la proporción existente entre la ganancia y la subsistencia en los países que 
están en vías de desarrollo. 0, por lo menos, no  estarán esencialmente consagradas 
a ello. 

Nos parece, en efecto, que las clasificaciones generalmente admitidas -antiguas o 
nuevas, a,veces correctas, a veces artificiosas- son válidas esencialmente para los paises 
altamente' desarrollados, pero que no toman en consideración suficientemente la realidad 
socio-económica corriente en los paises que nos interesan. Tratar de colocar a dichos 
paises en un punto u otra de la evolución económica, tal como se nos presenta con 
frecuencia dentro del conjunto histórico de los países actualmente industrializados, nos 
llevaría a querer forzar en un conjunto de categorías basadas en una observación histó- 
rica correcta para Europa o para el mundo mediterráneo, pero prefabricada para los 
paises que están en vías de desarrollo, una realidad socio-económica que aún está poco 
estudiada científicamente. 

Así, por ejemplo, estudiar la realidad socio-económica de estos paises sin examinar 
al mismo tiempo que el hecho económico, las posibilidades reales del trabajo del hombre 
en función de su vitalidad y, por tanto, en función de su potencia calórica-ligada al 
inmenso problema de la sub-alimentación y del h a m b r e  es estudiar un sistema econó- 
mico en parte extraño a la realidad, conocido de una manera arbitraria y abstracta, 
hacer economia y no sociología económica, Y ni siquiera hacer sociología, sea del tipo 
que fuere, puesto que uno de 10s elementos esenciales de la producción, y probable- 
mente el esencial en estos paises, es el hombre, en sus condiciones más concretas y, en 
este caso, no se le tomaría en consideración. 

Dentro de la misma perspectiva general, tratar el problema socio-económico de 10s 
países en vías de desarrollo, considerando que el conjunto de las tierras de un Estado 
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132 Los Países en Vías de  Desarrollo 

son cultivadas cn su casi totalidad, por una parte y, por otra, que la totalidad de las 
tierras teóricamente arables están en manos de un poseedor -no decimos de un propie- 
tario- es partir de premisas igualmente falsas y, por tanto, falsear el razonamiento, la 
clasificación eventual y las definiciones indispensables, al no considerar el segundo ele- 
mento de la producción agraria, la tierra, así como, en el ejemplo anterior, no se consi- j 

deraba el otro elemento esencial: el hombre. 
Dentro de una perspectiva paralela, considerar, aunque sea por simple olvido O 

desconocimiento, que el conjunto de las tierras, poseídas o no, es susceptible, en su 
estado actual, de ser cultivado con un rendimiento costeable, es, por una parte, no tomar 
en consideración la realidad agronómica y, por la otra, introducir una noción (la de ren- 
dibilidad inmediata) que no aparece en las estructuras mentales de los campesinos de 
los países en vías de desarrollo y que probablemente no debe aparecer, como una con- 
dición sine qua non de la valoración, dentro de una visión de conjunto del problema, 
fuera de las estructuras tradicionales, sino en una perspectiva que tome en consideración 
las formas actuales de la producción. 

Tratar de la producción y del consumo, sin considerar estos datos, frecuentemente 
incomprensibles en los paises altamente desarrollados, pero importantes en la segunda 
categoría de países, así como estudiar, con el problema de los niveles de vida, el de las 
necesidades, es admitir, ipso jacto que las necesidades esenciales no están satisfechas, 
e insatisfechas en el presente no son susceptibles de serlo en un futuro próximo, sobre 
todo por el campesino de estas regiones, pero también por el hombre de la ciudad, en 
las capas inferiores de la población; lo que nos lleva al problema concreto del ausen- 
tismo obrero y, sobre todo, al problema fundamental del tiempo y de la duración en este 
"tercer mundo". 

Ya vemos cuán diferentes son las condiciones generales de un estudio socio-econó- 
mico comparado, en 10s países que están en vías de desarrollo, en relación con los mis- 
mos problemas generales en el resto del mundo actual, pero también probablemente 
cuán diferentes son de las de estos mismos problemas tal como se presentaban cuando 
los países altamente desarrollados de hoy se estaban formando. En función de estas di- 
versas condiciones generales y particulares y no dentro del marco de un esquema general, 
establecido históricamente con otras bases geoeconómicas, es como se debe tratar el pro- 
blema de los p~ocedimie~ztos de investigación aplicables al estudio socioeconómico de 
estas regiones. Solamente después de que estos resultados (a los que no se debe consi- 
derar como anexos, sino como fundamentales) sean conocidos, se podrá ver si los tipo5 
económicos establecidos por la sociología de los paises altamente desarrollaJos son váli- 
dos o no para la otra parte del mundo. 

Quede bien entendido que solamente hemos dado algunos ejemplos de condiciones 
concretas, particulares, y no una lista total de estas condiciones, que se podría centrar, 
probablemente, sobre la idea del trabajo. Probablemente será necesario decir que el 
tipo económico, real y no construido arbitrariamente, válido en los países que están en 
vías de desarrollo, no existe en la actualidad, sino que está haciéndose integralmente. 
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Probablemente resulte normal -toda vez que las investigaciones son esencialment: 
1' 

sociológicas- conside-ar, erf primer lugar, las posibilidades de producción y, por tanto, 
de rendim:ento, en función del hombre. Todavía no dentro del marco de una organi- 

1 zación de trabajo, lo cual podrá hacerse más tarde y tener gran valor metodológico (en 
I relación, eventualmente, con la noción del tiempo y de lo que podría llamarse "el 
1 

presupuesto tiempo") sino dentro de la perspectiva general de la vitalidad humana 
en los países que están en vías de desarrollo. Es cierto que frecuentemente se han 
realizado estudios muy completos por 10s biólogos, por los especialistas de la sociologia 
de! trabajo, pero sobre todo, por los investigadores especialistas en la alimentación mun- 
dial; pero pocos soc:ólogos han abordado el problema, y menos para sacar de ello una base 

I para estudiar la situación socio-económica de los paCses que están en vías de desa- 
rrollo. Nuestra investigación será esencialmente metodológica, con el fin de aprehender 
los procedimientos de trabajo que se refieran a la situación socio-económica, dentro del 
marco de la producción, de los países que aquí nos interesan. 

Es necesario partir de datos concretos, encontrados en la mentalidad del hombre, 
aunque en ocasiones se trate de hombres evolucionados y cultivados, de los países "al- 
tamente desarrolla3os". N o  es exagerado decir que para muchos de ellos y para la 
opinión pública de dichos países, la humanidad se divide en dos categorías: la de 10s 
hombres capaces de desarrollar un verdadero trabajo, que aman ese trabajo o, por 10 
menos, lo consideran como una necesidad y, al mismo tiempo, como una de las caracte- 
rísticas del hombre, y la de los hombres que son perfectamente incapaces o muy poco 
capaces de asegurar un trabajo real y que consideran dicho trabajo como un castigo y 
una condena y no como una necesidad de la vida humana, si no es dentro de una pers- 
pectiva mística y religiosa. Estas categorías se transportan fácilmente a las dos siguientes: 
los trabajadores de los paises altamente desarrollados y los perezosos de los países que 
están en vías de desarrollo. 

Hechos concretos, quizás demasiado concretos, en el sentido de que no se confiesa 
que exista o no se reconoce sino difícilmente, esta división arbitraria en los círculos 
cultivados, aun cuando la misma sirve de base para una política práctica, sobre todo al 
convertirse en la base sobre la que se asienta una política colonial. Pero son hechos 
válidos, en su brutalidad extrema y en su enorme simplificación. Y 10 son no Sólo 
por lo que se refiere al conjunto de los países altamente desarrollados en sus relaciones 
con 10s países que están en vias de desarrollo, sino también por parte de las categorías 
sociales evolucionadas de los paises en vias de desarrollo, en relación con las capas 
sociales inferiores de estos mismos países, así como de parte de los paises colonizadores 
para con las poblaciones colonizadas. Como se ve, funciona con gran generalidad esta 
dicotomia que nos sirve de punto de partida. Un ejemplo clásico es el del juicio que 
habitualmente, en relación con los árabes del Africa del Norte, emiten los franceses, 
sin que, por lo general, se admita que si el rendimiento del trabajador árabe o bereber 
es escaso en Argelia, dentro del marco de la civilización, en cambio, es casi igual al 
del trabajador francés, cuando el trabajador árabe o bereber es llevado a Francia, tanto 
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dentro de la industria como en la agricultura. Este sencillo ejemplo, podría multipli- 
carse en las tres categorías de relaciones que hemos mencionado. 

Porque, en realidad, aunque no puede negarse que la cifra de calorías consumidas 
diariamente son conocidas y que los sociólogos han dirigido su atención hacia ella más 
que la gente vulgar, apenas si lo han hecho suficientemente como para hacer salir de 
ahí investigaciones propiamente sociológicas y, también, a fin de encontrar en estos 
datos, uno o algunos procedjmierrtos de investigación y de aprehensión de la realidad 
social de los países en vías de desarrollo o de las regiones "en vías de desarrollo" sea 
cual fuere la categoría del país de que se trate. 

Las cifras del consumo calórico son, con todo, brutales. Si se comparan las cifras 
máximas de consumo con las mínimas de diferentes países se obtienen proporciones que 
en lo casos más terribles son espantosas. Asimismo, puede observarse que la mitad de la 
humanidad vive con menos de 2,250 calorías diarias y, que, por tanto, está subalimenta- 
da. N o  insistiremos aquí en los detalles; nos contentaremos con mencionar que esta falta 
de calorías se da en los países que están o "en vías de descoIonización" o "en vías de 
desarrollo"; que esta penuria de los medios orgánicos de vida es característica general de 
lo que convencionalmente se denomina "Tercer Mundo", o sea del que se sitúa simultá- 
neamente fuera de los países capitalistas colonizadores y fuera de la Unión Soviética, con 
algunas franjas ligeras en e1 interior de estos dos grupos; que esta desnutrición coincide 
con las regiones en las que los hombres son considerados -por quienes no están ham- 
breados- como incapaces, por su propia naturaleza, de trabajar con un rendimiento con- 
veniente, siendo así que las posibilidades reaIes de rendimiento normal varían en función 
del acrecentamiento en la potencia calórica; que esta laguna calórica es, en los países "en 
vías de descolonización" o "en vías de desarrollo" (o sea, en el caso de estos últimos, en 
los que la "descolonización se ha realizado ya hace siglo y medio como promedio), una 
persistencia no del período pre-colonial, sino una "persistencia" del período colonial Y 
que es válido, entre estos últimos, no para el conjunto de la población, sino para una pars 

te de la que no se @ría decir que sigue estando colonizada, pero de la que si 
decirse que sufre de una semi-colonización, en tratándose del conjunto de estos paises, 

por alguna gran nación capitalista y por el régimen capitalista de estos paises. 
puede verse así cómo en este aspecto no salimos tampoco ni mucho menos de la 

investigación de  las "persistencias"; por otra parte, que esta desnutrición representa 
una constante muy propia para seniir de base de estudio y, por lo mismo, de funda- 

mento de un cierto número de pwcedimientor de investigación, de clasificación y de 

definición, en las perspectivas de una vinculación entre el rendimiento Y 
condicionamientos intelectuales así como sus condicionamientos materiales. 

Y tanto es así que habría que volver a tomar el conjunto de los sistemas elaborados 
con vistas a una investigación de los diversos tipos económicos, puesto que j a d  se 

considera el dato básico constituido por la relación entre la situación física de 10s tra- 
bajadores y el rendimiento de esos mismos trabajadores. 
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Todos esos sistemas han sido elaborados por hombres que pertenecen: lo 
nacional, a países, directa o indirectamente, europeos; 2.-económicamente, a países 
calificados en la actualidad como "altamente desarrollados"; 3.-socialmente, a cate- 
gorías ligadas con la alta clase o con la burguesía; 4.-intelectualmente, a capas que 
adoptan consciente o inconscientemente el hecho colonial; g.-cientificamente, a for- 
mas de pensamiento que no conocen o que rechazan la construcción dialéctica que haría 
surgir una verdad en perpituo devenir de las contradicciones de los dos únicos "mun- 
dos" que no son clasificación artificial: el mundo alimentado y el mundo sub-alimen- 
tado (puesto que la clasificación que llega al establecimiento de un "tercer mundo" 
es socio-económica-política y no socio-económica). Todos estos sistemas, en función de 
lo anterior, quedan por reconsiderar en su totalidad. Y han de reconsiderarse en fun- 
ción ,de la relación "alimentación-rendimiento". 

Un hecho, a modo de simple ejemplo, nunca ha sido suficientemente valorizado. 
Es el siguiente. En la mayoría de 10s países situados en la fase colonial o en los países 
que se encuentran en los principios de la descolonización, ya sea que ésta sea nacional 
en el nivel de las fronteras exteriores o "nacional" en el interior de dichas fronteras, la 
población autóctona no tiene sino muy pocas twdiciones por lo que se refiere a comidas, 
tal y como ocurre con la población sub-proletaria de los países "en vías de desarrollo" 
siendo así que las tradiciones alimenticias son una ,de las características culturales de cual- 
quier pueblo. 

En la mayoría de esos mismos países, las tradiciones alimenticias son esencialmente 
las de las categorías sociales que tienen un rendimientq normal, o sea, aquel que per- 
mite, en la economía mundial actual, que un pais esté en el rango de pais productor 
y elevarse al nivel de los países a los que se llama "altamente desarrollados". 

Son seis las comidas diferenciadas en cantidad y calidad, de la alta clase feudal o 
salida del feudalismo, de determinados países latinoamericanos "en vías de desarrollo" 
-comidas y formas de alimentación que se han convertido en modelos de tradición . 

alimenticia y que la Etnografía ha recogido cuidadosamente como ha recogido cuidado- 
samente también y con frecuencia las formas de vestir en el seno de la misma categoría 
de la población, presentándolas como las formas "tradicionales" y "populares". Pero 
por el otro extremo, se llega a aquellos pocos alimentos uniformes que se consumen sin 

t gran ceremonia en medio del trabajo y se ligan a las posibilidades cotidianas de vida, 
sin previsión del mafiana, e incluso sin prever nada respecto de la comida siguiente-y 
que la etnografía no ha estudiado suficientemente. Existe ahí un contraste que parece 
indicdcidn formal de una contrudicción absolutu entre la minoria c a w  de dar un ren- 
dimiento normal y la inmen~a mayoría, sobre todo campesina, e incluso citadina que 
pertenece al sub-proletariado y al proletariado, condenada, por su sub-alimentación, a un 
?'endimiento insignificrante. 

Y tanto es así esto, que este estudio de la alimentación en el marco de cada cate- 
goría social a-~ vinmlacián con el rendimiento del trabajo bruto proporcionado no puede 
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colocarse sino a la cabeza de las investigaciones que hay que hacer en el estudio de 10s 
países a los que se llama "en vías de descolonización" o "en vías de desarrollo". 

Al poner en práctica este procedimiento de investigación, no se trata de que nos 
contentemos con calcular una media general nacional o regional que, por la inclusión 
en este conjunto de las categorías dominantes de alimentación cuantitativamente nor- 
mal, revela su falsedad y su carácter engañoso, en la misma forma en que son ilusorios 
los cálculos, nacionales y regionales sobre el ingreso per cápitu que se han convertido 
en uno de los medios clásicos de clasificación de los Estados. 

Es por cneegorías sociales como cabe investigar las relaciones de la alimentación 
(desde el ángulo cuantitativo o del número de calorías y desde el cualitativo o del tipo de 
calorías) y el rendimiento en el trabajo. Los progresos realizados tanto en Biología co- 
mo en la Ciencia del Trabajo permiten actualmente el cálculo de esta relación que aún no 
ha llegado a establecerse seriamente. 

Es fácil concebir que se necesita de "un esfuerzo considerable" para echar a andar 
esta investigación: los países a los que se llama "altamente desarrollados", colonizado- 
res o ex colonizadores, y los intelectuales de estos países no harán esta investigación 
sino a regañadientes y en forma forzada a impulso de los Organismos Internacionales, 
por ejemplo, y probablemente bajo la inicativa de los representantes de los países "en 
vías de descolonización". Porque frecuentemente los resultados de este cálculo harán 
aparecer las tentativas, conscientes o no, de genocidio de que se han hecho culpables, 
y harán desaparecer-mediante la comparación de la relación "alimentación/rendi- 
miento" de cierto hombre en el régimen colonial y en el régimen no colonial- uno 
de los argumentos principales 'y más perniciosos de los racismos: el de la incapacidad 
natural de ciertas etnias para un trabajo continuado y para un rendimiento tan elevado 
como el de 10s hombres de los países "altamente desarrollados". 

Verosímilmente, esta investigación será igualmente difícil de realizar-y quizás 
más- en los países "en vías de descolonización", en los países "en vías de desarroll~", 
teóricamente independientes. La clase dominante no verá sino con malos ojos esta in- 
vestigación, y el papel de la znteige~ciyd será considerable y penoso, frente a la clnre 
y a sus intelectuales que mantienen un régimen feudal si no colonial, en el interior 
mismo de los Estados, sobre un cierto número de etnias y sobre el sub-proletariado, 
así como sobre el campesinado. 

1 Pero, el rendimiento humano no está ligado solamente a la relación "rendimiento 
, bruto/alimentación bruta". Cabe considerar también (si las acciones y las 

de los datos materiales y económicos y de los datos espirituales e ideológicos se man- 
tienen constantes) el fenómeno de la aculturación o de la transcuihiración en un domi- 
nio preciso: el de la introducción en la mentalidad campesina, proletaria urbana y 
en veces en la sub-proletaria, en el seno mismo de técnicas tradicionales, de técnicas 
inspiradas en concepciones científicas. 

El argumento es clásico: el Poder les ha proporcionado a los trabajadores de 10s 
campos-a m d o  de simple ejemplo- los medios prácticos concretos de mejorar su 
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rendimiento, y los trabajadores de los campos tío han qzlerido utilizarlos.. . Y, efedi- 
vamente, el Poder, en general, e incluso el Poder colonial, ha proporcionado a la po- 
blación medios técnicos susceptibles de acrecentar el rendimiento bruto del trabajo y 
de disminuir el esfuerzo de los hombres. Y, en general, también, no ha olvidado o no 
ha querido olvidar sino una cosa: enseñar a los hombres a quienes estos medios téc- 
nicos se les ofrecían, su utilización; ha olvidado acostumbrarlos, aclimatarlos, habituarlos 
a la utilización de estos medios. Y empleamos de muy buena gana estos diversos verbos 
en un sentido progresivo que incluye un grado creciente de voluntariedad. Y ninguna 
de estas acciones se ha intentado. 

N o  se trataría, en efecto, de condenar, si así puede decirse, a los campesinos o a 
10s artesanos de los países coloniales a servirse inmediatamente de técnicas de carácter 
industrial o para-industrial en contradicción con sus creencias. El dragón, en ciertas 
zonas del lejano Oriente, se sitúa a algunos centímetros del suelo y hace que brote la 
planta por su propia virtud divina. El arado de hierro que remueve profundamente 
la tierra, encuentra al dragón, le hiere, le molesta, le quita su virtud propia y, algo 
peor que eso, le hace que se vuelva vindicativo hasta impedir la germinación. Tal es, 
en términos muy simples y voluntariamente muy concretos -puesto que el pensamiento 
campesino en ese sitio es muy concreto- lo que denominamos la leyenda del dragón 
agrario, pero que 10s campesinos anamitas designan como la creencia mística en la vir- 
tud agraria del dragón. Y, en tanto que la creencia permanece, no hay fuerza en el 
mundo que haga que el campesino anamita utilice el arado mortífero. La transcultu- 
ración era una necesidad tan grande o quizás más grande que el don del arado metálico 
y, si no  prioritaria, debería, por lo menos, ser concomitante del don material; conco- 
mitante en cuanto, además, esta transculturación, por una parte, debería de ser adapta- 
dora, transformadora de Ia creencia y no destructora de la misma, y en cuanto, por otra 
parte, representaba un esfuerzo infinitamente más largo en el tiempo y un esfuerzo 
mucho más empeñoso en su fondo que la donación y la colocación de un arado. 

Ocurre lo mismo con el conjunto de las técnicas artesanales que no hay que destruir 
con vistas a su reemplazo por técnicas industriales, sino que hay que transformar por la 
transposición de la artesanía al arte en casi todas las técnicas, sea que se trate del Arte 
en su sentido noble o del arte en su sentido común, de posibilidad 'de acción. De  la 
manera de tejer un tapiz a la manera de cuidar de los pequeños. 

Pero, esta aculturación tenia, en la perspectiva colonialista e incluso en la pers- 
pectiva comúnmente c o l ~ n i ~ l ,  inmensos inconvenientes: la transculturación - c o m o  la 
Revolución- es "un todovJ, y la menor transculturación entraña un mayor deseo de 
liberación; la transcuituración en materia de transformación de las técnicas, entraña 
también, por el paso de una técnica concreta a una técnica de base científica, una pro- 
gresión en el nivel social, incompatible con el estatuto colonial. La transculturación en 
materia de transformación de la artesanía en un Arte, entraña, al mismo tiempo que un 
progreso en cuanto a nive1 social, una valoración nueva, sobre el plano económico, 
incompatible con la explotación del hombre por e1 hombre, en tanto que en el mismo 
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paso del artesanado al Arte, hay apertura de un conflicto entre la cultura impartada 
(el arte de la Metrópoli) ligado a la Cultura privilegiada y las Culturas nacionales y 
nacional-cantonales. 

Y no señalamos sino las principales incompatibilidades entre el estatuto colonial 
y las consecuencias de la transculturación. De estos hechos comprobables aún -proba- 
blemente por poco tiempo-en los países coloniales y en los países "en vías de desco- 
lonización" y, en todo caso, de estas "persistencias", jes posible sacar algún procedi- 
miento de investigación? Probablemente, y singularmente el siguiente: la investigación 
del rendimiento financiero de técnicas arcaicas en materia de producción, sea en el 
dominio que fuere: 1.-anteriormente a la Conquista-especialmente para los paises 
coloniales cuya Conquista corresponde a lo "contemporáneo"-; z - d u r a n t e  la fase co- 
lonial, y g . -en  caso dado, tras las liberaciones, tomando en consideración: +-para 
ciertos países, la fase semicolonial que ha sucedido y que se prosigue, a fin de ver 
Ia curva de rendimiento, la curva de nivel socioeconómico y probablemente la curva 
de la movilidad social. 

Más válido aún en el dominio de lo que denominaremos el artesanado de ten* 
dencia artística y, por tanto, en el marco de las técnicas susceptibles de ser transfor- 
madas en artes, este procedimiento no se rehusa a ser utilizado para el cálculo del 
rendimiento de las técnicas de carácter concreto. Podrá percibirse entonces, de una 
manera muy conveniente, que el rendimiento relativo del hombre durante la fase colo- 
nial es inferior al mismo rendimiento relativo del hombre antes de la conquista, por 
una parte, e inferior al mismo rendimiento relativo del hombre no colonizado en la fase 
que ha precedido - e n  los paises a los que se llama "altamente desarrollados"- a la in- 
troducción de las técnicas industriales. 

De estas dos tablas de presencia, con sus correlativos de variación y de ausencia, 
surgirla el planteamiento de la doble pregunta de ¿por qué y cómo? Segunda fase del 
mismo procedimiento, ligada con lo que ha sido aportado por los dos procedimientos 
anteriores y que nos lleva a relacionar esta inferioridad doble del rendimiento relativo, 
por una parte, con el problema de la alimentación y de la potencia calórica, cuantitativa 
y cualitativamente y, por otra, con el problema de la transculturación. Pues que, actual- 
mente, está casi plenamente establecido, para un gran número de territorios por lo 
menos, que la alimentación, aunque no fuera sino por la falta de elevación de la cuma 
de nacimientos, era superior a la alimentación durante la fase colonial. Asimismo, tam- 
bién se ha establecido que en la época precolonial se realiz6 una aculhiración e s ~ i f i ~ a  
que abarc6 a grandes capas de la población. La Historia precolaial de los países que 
actualmente están "en vías de desarrollo" y, singularmente, en América amerindia, 
aporta algunas corroboraciones de valor a esta hipótesis y es probable que el mismo 
fenómeno hará aparecer, el día en que se le estudie, la misma curva descendente de 
potencia calórica y de cultura en los países del Africa negra, por ejemplo. Y, el rendi- 
miento económico de una sociedad global comporta estos elementos a título de compo- 
nentes, elementos que no se hsn tenida en consideración para el establecimiento de 10s 
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tipos económicos clásicos, elaborados todos con base en observaciones hechas en países 
que actualmente se consideran como "altamente desarrollados". 

Estos datos, válidos especialmente para los países coloniales o que se encuentran 
actualmente en vías de descolonización, no exigen sino una adaptación -y también los 
Procedinzimtos- para poder ser utilizados en los países que están en vías de desarrollo. 
En efecto, estos países han pasado por una fase colonial, similar a la de los paises que 
están ahora en vías de descolonización y ahí, la historia que comienza a hacerse entre 
ellos, probablemente pueda re-unirse, sin un hiato demasiado considerable -sin censu- 
ras, sin saltos en 10 desconocido y en la leyenda- a los registros de la Sociología. 

Pero, en los mismos paises que se encuentran "en vías de desarrollo" hay zonas que 
viven aún en una fase cuasi-colonial, zonas en las cuales los indígenas no son asimi- 
lados aún a la cultura nacional y a la lengua nacional de la sociedad global nacional 
en el nivel de Ias fronteras exteriores y que "siendo extranjeros en su casa" son seres 
que se encuentran más o menos sometidos a un régimen feudal heredado de la Coloni- 
zación, ejercido por las clases dominantes. Hay ahí, más que "persistencias", hechos 
sociales generales. Hay zonas enteras que pueden ser sometidas, nzufatis mut~zdis a 
los procedimientos de encuesta que hemos mencionado para los países coloniales o "en 
vías de descoIonización". Y, en este sentido, si se pasa del dominio de las "persistencias" 
o de los hechos sociales generales, válidos para el indigenato, al estudio de las clases 
inferiores: sub-proletariado y capas inferiores del proletariado, cabrá calcular las mismas 
curvas indicada para los coloniales. Es muy verosímil el que llegará a percibirse que 
no sólo es "colonizador" el extranjero que ha venido a apropiarse de las tierras de 
Imperios desgarrados, sino tamblén que, bajo formas que apenas si difieren de las an- 
teriores, lo es la nlta claje, Y, el tipo económico especifico, válido para el campesinado 
pobre que se deja fuera de una utilización común O colectiva de la tierra en 10s países 
a los que re llama "en vías de desarrollof', debería de establecerse te- 
niendo en consideración estos datos, que se refieren: a.-a la potencia calórica, b.- a Ia 
transformación de las técnicas, c.-a la transculturación. En tanto que no se consideren 
estos datos fundamentales, nos estaremos contentando con tratar de hacer entrar a la 
fuerza, en el marco (pefabricado en tierras que actualmente son "altamente desarrolla- 
das") de la economía de subsistencia a una parte notable del "Tercer Mundo". Y se 

B obtendrán resultados falsos que entrañan consecuencias catastróficas en el dominio PO- 
lítico. 

Pero, las **penistencia~*~ no son solamente del dominio de la alimentación, 'de la 
técnica y de la aculhiración primaria; clesbordan ampliamente estos dominios restrin- 
gidos, por una parte, y a las capas inferiores de la población indígena o de fuerte 
Proporción autóctona en el mestizaje, por otra parte. Sobre dos planos importantes 
ligados ambos a la concepción JI a la utilizacibn del Tiempo y de la Daración. 

Los países eslavos e históricamente eslavitados, con amplias zonas coloniales bajo 
la impronta de una dominante y que se encontraban ellos mismos en situa- 
6iSn semi-colonial hasta las Revoluciones soviética y democrático-popular, no han cono- 
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cido, durante toda esta fase semi-colonial externa y ampliamente colonial en lo interno, 
una noción del tiempo y de la duración que fuese del mismo orden que la de los paises 
a los que se llama "altamente desarrollados". Se ha dicho que la forma más pletÓ:ica 
de consecuencias de la Revolución soviética fue la transformación de la idea o de la 

i 

noción de Tiempo. 
Durante mucho tiempo, la filosofía surgida del ratzelismo atribuyó esta forma 

ilimitada del tiempo y este desconocimiento de la duración al determinismo geográ- 
fico: la demostración de este error de explicación ha sido proporcionada por la Revo- 
lución de octubre. 

Dentro de un momento, inciliremos en el problema propio de la Duración y del 
Tiempo y sobre la ignorancia del Presupuesto-Tiempo, si hemos de volver a tomar una 
expresión nuevamente creada por la sociología estadounidense. Hay que tratar, en pri- 
mer término, de un problema general en el conjunto de los paises a los que se llama 
"en vías de desarrollo", y que designaremos como el Problema del maí2ana y, por tanto, 
el de  la previsión a c o ~ t o  plazo. Problema por plantear en las estructuras mentales en 
lo que se refiere a la aplicación po1:tica de los datos sociológicos válidos en esta 
materia; solución que hay que buscar en sus formas elementales, por investigación so- 
ciológica. 

Resumamos: el sistema colonial implica, más ampliamente que en los paises colo- 
niales o "en vías de descolonización", la ausencia individual y colectiva en los grupos 
de pequeño diámetro, d e  Ia previsión. Implica un vivir al día. 

N o  son las causas de la destrucción de esta estructura mental fundamental las que 
hay que establecer aquí (son demasiado múltiples), sino el cálculo -si así puede de- 
cirse-, la evaluación en todo caso, de esta ausencia de previsión, sea que se trate de la 
previsión a muy corto plazo (la organización de la jornada, por ejemplo) o de la pre- 
visión a más amplio plazo (la continuidad del trabajo organizado impediría el ausen- 
tismo o el semi-nomadismo, por ejemplo) o sea que se trate de una previsión extre- 
madamente extensa: la del paso de la actividad a la inactividad en el curso de una vida, 
como último ejemplo de una imposibilidad de apreciación sana de la duración entre las 
poblaciones colonizadas, en vías de descolonización, "en vías de desarrollo". 

Recordemos, aunque no sea sino con el fin de liquidar todo problema de suscep- 
tibilidad, que el mismo problema se plantea en el campesinado de los países a los que 
se dice "altamente desarrollados" y que no hay sino una concepción relativa de la du- 
ración, de la organización del trabajo, de las formas de economizar y, por tanto de la 
previsión en las actividades cotidianas. . . Y recordemos también las sonrisas que acom- 
pañan al "mañana" español, tanto en España como en Iberoamérica, o el sutra, servio 
o croata de antes de la Revolución marxista, de parte de los hombres de los países 
altamente industrialitados, incluyendo a los de la Unión Soviética. Se trata de un "ma- 
ñana" de una duración desmesurada e incesantemente renovable que es un signo grave 
de la diferencia de ritmo de vida y, por tanto, de producción y de productividad, 
entre los paises a los que se llama "altamente desarrollados" y los países a los que se 
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llama "en vías de desarrollo", a fortiorl países coloniales o en vías de descolonización. 
Y si partimos de estos últimos es porque entre los factores generales, geográficos y 
climáticos, por ejemplo, que han podido favorecer este desconocimiento del valor del 
tiempo y de la apreciacióri sana de la duración -factores sobre los que no se ha insis- 
tido suficientemente- se insertan factores ligados directamente con la dominación colo- 
nizadora. N o  organizar su tiempo jno es rehusar una parte de su actividad verdadera al 
dominador y al explotador?, no organizar su tiempo es producir menos para el coloni- 
zador; es ahorrar fuenas -fuerzas de las que se necesita para sobrevivir solamente, 
siendo esta la única preocupación. N o  prever el mañana, es contar y saber que se 
puede contar con las estructuras comunitarias, con la familia extensa, con el gmpo 
doméstico, con las solidaridades aldeanas. Apenas si es exagerado decir que ld con- 
cepción del tiempo y la apercepción de la duración son criterios de "desarrollo" y, por 
tanto, que es a título de procedimiento de aprehensión de la realidad social como cabe 
~tiIizarI~s, 

Procedimiento delicado en sus aplicaciones técnicas, sin duda alguna, y que debería 
de apelar tanto a los textos literarios como a la encuesta en medios campesinos o en 
medios administrativos, sin olvidar que es un pueblo que no ha conocido ninguna 
colonización en cuanto sujeto paciente, el que ha generalizado el proverbio: "El Tiempo 

dinero"; sin olvidar que toda Revolución liberadora adopta entre sus latiguillos el de 
"Sed brevesw; que la fórmula de ' N o  dejar para mañana lo  que puede hacerse hoy" 
es una fórmula de países altamente industrializados. Y que los países "en vías de desa- 
rrollo" de Europa Central y Oriental en el marco mallista-leninista, que ayer eran 
Países "semi-coloniales" han tenido que luchar y luchan a6n contra la forma más per- 
niciosa de ausentismo, o sea la que tiene por base la incertidumbre de la duración, o 

la tendencia a gastar un peculio acumulativo durante un coa0 lapso antes de regresar 
al trabajo por un nuevo periodo, él mismo, precedente de una nueva fase de ausencia. 

Las leyes sobre la disciplina socialista del trabajo no tienen otra motivación. H ~ Y  
forma soc~o~eco12ómira acorde con la rnanew de concebir el tiempo y de acuerdo 

ron la a p m p c i ó n  de la durdcj&. En tanto (pie el Tiempo es el de! grupo c o m u n i f ~ i o ~  
(0 sea: un tiempo igualmente comunitario, en el cual el trabajo que no es realizado por 

de los miembros de la comunidad puede serlo por otro, por una parte, y un tiempo 
sin limitación humana y que no comporta una duración voluntariamente organizada) 
nos encontrarnos en el marco de lo colonial. 

Y que n i  se crea que este problema del tiempo y de la duración carece de vincu- 
lación con el problema de la subalimentación, de la desnutrición: hay una motivación 
biológica para posponer para J ~ J ~ ~ Q ,  para mazdna lo que podría hacerse hoy: la limita- 
ción calórica impone una limitación en la actividad. Ambos problemas se encuentran 
in!tmarnente vincula~os, Una investigación sobre el valor del tCrmino "mañana", sobre 
lo que significa concretamente en 10s diversos campos de la actividad humana, apor- 
taría mucho a la investigación científica de 10s países "en vias de hacerse" a partir de 
una situación colonial y hasta al de 10s de alto desarrollo, pues si hay un tipo econ6mico 
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por investigar en función de la ausencia de las nociones de "tiempo" y de "duración", 
existe otra por establecer precisamente en función de  la presencia organizada de estas 
nociones: el que corresponde a los países "altamente desarrollados". 

h r r e  lo mismo por lo que se refiere a la consecuencia' inmediata de este tiempo 
valorizado y de esta duración organizada; a saber: la previsión en la organización y en 
el desarrollo mismo de la vida. Podría creerse que hombres que no tienen otra preocu- 
pación que no sea la de sobrevivir podrían estar tan aterrorizados por este problema 
de la supervivencia que llegarían a adquirir esa previsión en forma inmediata, en mayor 
grado que otros, cuya vida y cuya nutrición están bien aseguradas. Y 120 es esto, en forrna 
alguna, lo que ocurre, y ello es normal: el hombre colonizado depende hasta tal punto 
de su señor - c o m o  en cualquier sistema feudal, sea cual fuere el tiempo y el lugar en 
que se sitiie-que no tiene por qué preocuparse del mañana. Esencialmente, porque 
no hay ninguna aprehensión del día siguiente, como consecuencia lógica del marco del 
don, de la caridad, de lo concedido en que se sitúa. En tanto que el hombre no se 
encuentra en el marco de lo debido y de lo exigible -en el del Derecho y el de Con- 
trato- no percibe ninguna motivación para preocuparse del día siguiente. 

¿Contradicción, ésa, con la preocupación ineluctable de "sobrevivir" ? Contradic- 
ción que es tan sólo aparente, porque esa preocupación de "sobrevivir" no puede su- 
perar los límites de la jornada o, cuando más, de un lapso extremadamente corto, puesto 
que no hay ninguna aprehensión de modificaciones que no sean de detalle, en cuanto 
todo ha sido concedido, presupuesto. El mañana, el día siguiente no es de  su dominio, 
no está en su poder, sino que corresponde al dominio del amo y a la potencia señorial. 

De este modo, surge un procedimielito de aproximación a la realidad social, con 
todos los grados que van del colonizado a ciertos grados incluso elevados del desarrollo. 
Se trata de estudiar el valor de la preuisión, que hay que investigar simultáneamente en 
relación con las cosas que son objeto de una previsión y en relación con la amplitud 
temporal que abarca la previsión. Nos encontramos siempre en el marco del trabajo y 
del rendimiento; trabajo humano que -no es inútil recordar la fórmula de Marx- 
ha pasado por la mente del trabajador antes de pasar por sus manos y, por tanto, trabajo 
que ha implicado una cierta previsión. El trabajo de! cotonizado, en este sentido, jzo es, 
en la mayoría de los casos, humano. En el marco del trabajo y del rendimiento, por- 
que el rendimiento -sean cuales fueren las definiciones precisas y científicas en tér- 
minos económicos- es el que considera desde más cerca las relaciones "trabajo-tiempo". 
Es sólo cuando se ha alcanzado un desarrollo avanzado cuando es posiblé considerar o 
concebir tanto el Presupuesto Temporal de los estadounidenses como el stajanavism~ 
de los soviéticos. 

Con anterioridad a esas formas avanzadas de previsión que mencionamos en último 
término, en dirección del desarrollo integral, la previsión juega un papel en períodos 
cada vez más amplios: previsión alimenticia; previsión respecto del vestido; previsión 
de la evolución de la situación personal; previsión de la situación de los propios descen- 
dientes, cada una de  las cuales gira sobre el o sobre mañanas próximos, sobre el día 
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siguiente y los 'dias siguientes más o menos inmediatos; sobre o en torno de las esta- 
ciones; en torno de los años más inmediatos; en relación con una o varias décadas, 
combinándose cada una de estas previsiones con todas las restantes. 

De este modo, las condiciones humanas de iendimímto -término que tomamos 
en su más amplio sentido- que abarcan de la alimentación a la aculturación técnica y 
a los problemas del día siguiente y de la previsión (en el marco doble de un tiempo 
y de una duración que no se confunden ya), aportan procedimientos esenciales para 
la elaboración de tipos económicos particulares de los países "en vías de desarrollo" a 
partir de la colonización, y procedimientos en los que no se ha detenido suficientemente 
la atención. 

El rendimiento económico del sub-desaurollado es función de su desnutrición, de sus 
técnicas no acutturah, de la inutilidad y de la inzposibilidad de prever, de  la confusión 
del tiempo y de la duración. 

Y, de ahí, se desprenden otros tantos procedimientos de investigación. 

Si los tipos económicos de los países "en vías de desarrollo" están vincuIados con 
las capacidades físicas e intelectuales del hombre-son éstos problemas que casi no se 
plantean, muy especialmente el de las capacidades físicas ligadas a la alimentación en las 
zonas altamente desarrolladas- están iguaImente en conexión con lo que se podría Ilamar 
(aunque los economistas no aprueben ciertamente la fórmula) el rendimiento de la 
naturaleza y, quizás más exactamente, las posibilidades de rendimiento de la tierra. 

¿Se percibe bien que la más asombrosa de las "supervivencias" que pueden regis- 
trarse actualmente es la inutilidad fundamental de la presencia de tierras? ¿Se percibe 
-y se subraya suficientemente- el hecho de que ahí en donde la densidad por kiló- 
metro cuadrado es más débil, o sea, en donde el hombre "dispone", teóricamente de1 
máximo de tierra es donde el nivel de vida es más bajo; donde la alimentación es m% 
débil en cantidad y en calidad, y en donde el hombre se encuentra menos en condición 
de trabajar y de rendir? 

Parece que jamás se ha estudiado suficientemente este fenómeno y, sobre todo, 
parece que jmár se ha saca$o de ahí un procedimiento de clasificación de los paises y 10s 
pueblos. N o  hablamos de la tierra expropiada bajo una forma u otra; nosotros habla- 
mos ya de la relación bruta O cruda, ''cantidad de tierra-cantidad de hombres". Se trata, 
en el caso, de conocer ¿qué? Ln diferencia de utilización de  lnr posibil3ades ofrecidar 
por la nuturdeza en 10s países a 10s que se llama "aItamente desarrollados" en lo que 
se refiere a la agricultura-y, por tanto, esencialmente a la alimentación, a la nutri- 
ción y a la desnutrición- y en los países o en vías de descolonización o "en vías de 
desarrollo". Ya hemos dicho, en múltiples ocasiones, y especialmente durkte  el Quinto 
Congreso Nacional de Sociología (de México), que la clasificación de los paises en 
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función del "desarrollo" no debía realizarse solamente en función de datos industriales, 
sino también mediante la consideración de los datos agrarios, y nos parece que la pro- 
porción que acabamos de indicar -y que generalmente se desconoce- constituye una 
base de investigación indispensable. , 

Se ha dicho en demasía, según creemos, que el "sub-,desarrollo" era la consecirencid 
del rechmao de la ~zcrturaleza; que los datos naturales eran esencialmente responsables de 
la desnutrición y de la pobreza. Explicación perezosa y solución fácil aportada a un 
problema del que los hombres tienen, al menos parcialmente, en sus manos, la solución. 

En el inventario indispensable de los bienes que están a disposición de los hombres, 
hay que examinar no solamente los bienes actualizados, sino los bienes en potencia 
y, por tanto, la cantidad de tierras teóricamente arables en el sentido etimológico del té[- 
mino, que son susceptibles de ser puestas en cultivo y por tanto también, que son utili- 
zables en una o en otra forma. En tanto no se haya hecho esta investigación - q u e  se 
realiza bien y desde hace mucho tiempo, por ejemplo, en lo que concierne a las posibi- 
lidades de un territorio-, se partirá, en materia de agricultura, de datos incompletos. 

Es evidente, en efecto, que los tipos económicos establecidos con base en la obser- 
vación de las zonas a las que se llama "altamente desarrolladas" no tienen para nada 
en consideración tierras "desaparecidas" a causa de la erosión, de la lluvia o del viento, 
ni de tierras susceptibles de ser revivificadas y que no lo son por procedimientos qui- 
micos; ni de tierras no desbrozadas y no libradas de árboles, ni de  tierras no irrigadas 
pero irrigables. Estas diversas categorías de tierras no representan, en estas regiones 
"altamente desarrolladas", sino una parte habitualmente mínima de un patrimonio na- 
cional; proporción casi insignificante y carente de grandes incidencias sobre el rendi- 
miento global. Ocurre algo muy distinto en las zonas "en vías de descolonización", O 

en los países "en vías de desarrollo". 
Tomemos un ejemplo: el de Brasil con la vasta Amazonia. Y estos ejemplos po- 

drían multiplicarse: para el conjunto africano, en el dominio americano, en el perímetro 
asiático. 

Planteamos el siguiente problema: u n  tipo económico válido para tos pdses "en 
vías de desarrollo" ¿puede establecerse solamente sobre las tierrar que actualmente 
puestas en cultivo? NOS parece que mantenerse ahí es permanecer en un punto que 
permite una visión parcial e incompleta de las relaciones hombres-tierras; 
incluso empírico e incompleto, de parte del campesino, de las posibilidades no realizadas 
y no realizables actualmente, pero qlre el campesino sabe realizables en t é ,m ino~  p r ~ i -  
sibles y en unas ciertas y determinadas condiciones, que desempeñan un papel y un papel 
considerable en las estructuras mentales de este campesinado, agobiado de complejos y que 
vive del recuerdo de sus culturas ancestrales y de las riquezas pasadas de sus abuelos. 

Los tipos ecomómicos ,no son solalnente relaciones entre cosas, sino que son rela- 
ciones entre cosas y persomzs, entre cosas y cosas y entre personas y personas. Cabe con- 
siderar, en la construcción de estos tipos en zonas "en vías de desarrollo", no solamente 
la cosa presente y los hombres tal y como aparentan ser, sino la cosa futura en vincu- 
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Iación con la cosa actual y los hombres en sus estructuras "en vías de hacerse", es decir, 
futuras en relación con sus estructuras establecidas (y, por tanto, presentes). 

Si un tipo económico no puede ser establecido solamente sobre la base de las 
tierras actualmente puestas en cultivo, tampoco puede establecerse solamente sobre la 
base de las generaciones que han llegado a la madurez o a la vejez; debe fijarse con- 
siderando los deseos que esas generaciones esperan se reaiicen en las generaciones 
subsecuentes. Es esa una de las condiciones necesarias para la comprehensión de las 
poblaciones "en vías de desarrollo" y uno de los elementos de distinción entre los tipos 
económicos de los paises que han llegado ya a un desarrollo considerable por acumu- 
lación del pasado y por la cristalización de dicho pasado, por una parte y d o los tipos 
económicos de los países "en vías de descolonización", en "vías de desarrollo" (ti- 
pos económicos que se hacen actualmente por una proyección sobre el futuro y la cons- 
trucción de este futuro) por otra parte. 

Cabe e~perar un hiato con~iderable entve los tipos eecnómicos futuros, válidos pard 
¿os pdses que actz/Jmente eestán "en vías de descolo~zización" o "en vvias de desarrollo" 
y los tipos económicos pnrados de los puises considerudos como r'altmetzte desarrolla- 
dosJJ. Son los primeros los que nos interesan aquí y no podrían ser, en forma alguna, 
del género de los segundos; los segundos no están en forma alguna dirigido; 
por una fase colonial, incluso si han sido constituidos, evidentemente, ellos también, al 
través de un período feudal. N o  se establece suficiejttemenie !a distilzNón entre !OS 

resaltados y lar condicioizes generales de la fedalidud históvicr~ y los ce~~(ltados y lar con- 
diciones gmerales de la colonización contempoi.árrea. La primera no ha sido una solución 
de facilidad como la segunda y, en el seno de la primera, incluso con antelación a la 
aparición del término y de la idea de  nacionalidad -o sea, de solidaridad étnica- ya 
se daba como un hecho la solidaridad correspondiente. En el primer caso, no ha habido 
cesura en el desarrollo; en el segundo caso, la cesura ha sido completa. En el primer 
caso, los tipos económicos son el desarrollo perpetuo del presente; en el segundo caso, 
los tipos económicos son una negación continua del presente y una proyección, hoy, 
sobre todo, hacia el futuro. 

Probablemente se dirá que la investigación de esta proporción: "número de hom- 
bres-número de hectáreas" es esencialmente teórica; que el resultado aportado no da 
las condiciones actuales de rendimiento y, por lo tanto, de riqueza. Cierto, pero, el 
tipo económico mismo que investigamos y que es el de los paises que, en malquier 
grado que sea, están "en vias de desarrollo" es un tipo cuyos datos dctziales se encuen- 
tran "en vías de deshacerse" -y la SocioIogía no es la Historia económica-, en tanto 
que la realización de este mismo tipo gira en torno del futuro. O, más exadmente, 
quizás, un tipo cuyos datos concretos Y brutos y, por tanto, presentes, dan nacimiento, 
por su destrucción misma, a una forma próxima de los datos aún generales y abstractos, 
pero esencialmente más detallados, más afinados. 

El tipo económico 10s países e@ vias de deawollo está "en vias de hacerse", 
y SU estudio sociológico no es solamente descriptivo, come el de los tipos económicos 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



146 Los Palses elz VIcrs de ~esaruo l lo  

de los países ya desarrollados, sino que es igualmente, con diversos títulos, normativo. 

Existe una nueva ftírmula que hay que hacer admitir por lo que se refiere al hedo 
colonial y al sistema feudal, y que es la siguiente: este hecho y este sistema no,han 
puesto en explotación los bienes brutos de que disponían, sino que los han consumido; 
lejos de haber "explotado" las tierras, no han explotado sino los hombres. El hedio 
colonial, económicamente hablando, ha sido una solución cómoda. Nos encontramos, 
al salir de la fase colonial o en ciertos países que inician su desarrollo, en medio del 
período feudal, en plena sub-explotación, Y, la característica de los paises "altamente 
desarrollados" es, en materia agraria, no haber explotado a fondo las tierras, sino ha- 
berlas explotado en un grado infinitamente más considerable que aquel con que lo han 
sido las de territorios o colonizados hoy como ayer, o bien solamente "en vías de desa- 
rrollo" y sometidos aún más o menos, a un régimen feudal. Y también, la de haber 
explotado menos a los hombres, por el hecho mismo de su "alto desarrollo" en cuanto 
la lucha de clases, que no aparece verdaderamente en toda su fuerza sino en el estadio 
industrial, les preservó de una parte de esta explotación, incluso cuando hubo enaja- 
nación salarial. 

De estd diferejzcia fi/jtdamwztul, nos parece que puede surgir uli pocedimie?zto de 
descubrimiento de los países situados en estas dos grandes categorías y, sobre todo, un 
procedimiento de jera~qitízación y, por tanto, de ~Eusificación de los países en vías de 
desarrollo a partir de una fase colonial. Procedimiento este que consistiría esencial- 
mente en tomar como base la cantidad y la calidad más o menos grande: 1.-de pér- 
dida de tierras teóricamente arables; 2.-de usura y de destrucción de estas mismas 
tierras; 3.-de falta de desbrozamiento de las tierras; en una palabra, de falta de ex- 
plotacjdn racional de  las riquezas agrarias en una zona dada. 

Procedimiento puramente económico, quizás se diga. Pero no nos parece que sea 
así, porque esta falta de explotación, esta verdadera destrucción de las riquezas, si es 
fundamental para el dominio de la econonlía no tiene menos incidencias serict~ sobre las 
mentalidades, sobre las estructuras mentales de los hombres que viven sobre estas tierras 
destruidas o que se ven obligados a vivir fuera de ellas y, eventualmente, a abandonarlas. 

Procedimiento básico, de acuerdo con esto, y procedimiento que hay que desarro- 
llar en un sentido sociológico: 1.-por el estudio de lar consecuet~cias humanar de estar 
destrucciones -para los países coloniales e inmediatamente en vías de descolonización; 
2.-por el estudio, también, de las consecue,tcias humanar que tienden volver a poner en 
explotación tierrar destruid&- para los países que se encuentren en cualquier grado de 
"desarrollo". 

De este modo, una vez conocida la proporción investigada existente entre la can- 
tidad de hombres y la de tierras, deberá darse un paso más: el de lrt clarificación de lar tic- 
m, en la perspectiva de  su utilización técnica y racional y, por tanto, en función de 
las posibles aplicaciones científicas, en vista de su transformación en tierras arables 
en las condiciones científicas actuales. El balance bruto proporcionado por la propor- 
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ción "cantidad de tierra/cantidad de hombres" en un país dado, se precisará en esta 
forma. 

No se trata aún, evidentemente, de la clasificación que permitirá, en el marco de 
una política económica planificada, un reparto nuevo y total de los bienes de la nación, 
sino solamente de la ~Iasificación: 1.-que facilitará la crítica, fundamental y cons- 
tructiva del hecho colonial en cuanto mala explotación de un territorio; s.-que per- 
mitirá también un comienzo de jerarquización de los diversos países "en vías de descolo- 
nización", pero, sobre todo, "en vías de desarrollo", a la vez entre ellos y en relación 
con la categoria de los países a los que se llama "altamente desarrollados"; 3.-que 
permitirá, finalmente, la explicación del complejo de frustración de que se hallan dota- 
dos los pueblos de los países "en vías de desarrollo" y, eventualmente el deshojamiento 
-si es que se puede emplear aquí este concepto psicoanalítice de este complejo. 

Porque son precisamente estos tres los datos que faltan para el conocimiento de 
10s tipos o del tipo económico característico de los países situados en un grado u otro 
de su desarrollo; en un grado cualquiera, inferior al del "alto desarrollo". 

En caso de no ver sino las cifras de producción de un país colonial "en vías de 
descoionización~ o "en vías de desarrollo", el conocimiento de estos países no puede 
ser sino parcial y engañmo, y la confusión será total entre producción y rendimiento. 
Porque lo que muestran únicamente los países colonizadores (de la primera categoria) 
0 10s grupos dominantes (de la segunda) son las cifras br.utm de ~ o d u c c i ó ~ z .  En ellas 
fundan su éxito aparente, y con base en ellas tratan de realizar su política. 

Y, por otra parte, lo que se encuentra en la base del complejo de frustración o, 
por lo menos, lo que es una de las bases de este complejo es el sentimiento vago, con- 
fuso, inexpresable, verdaderamente "arrinconado", de que el terrilorio tzacianal no er 
explotado a fondo, ni cowectamelzte. 

Entendámonos bien: es verosímil el que en muchos casos, en este mismo complejo 
exista una exageración de las posibilidades de explotación y de rendimiento y, en otros 
casos, minimización de estas mismas posibilidades. Este decalaje acrecienta la gravedad 
del complejo. 

Como puede verse, nuestra investigación, de base económica, no es solamente eco- 
nómica, sino esencialmente sociológica, puesto que incluye en sus consecuencias, una 
Po~iciÓn del hombre que vive en grupo  obre ertas tiprm frpnte al trabajo porible de y 
sobre taler tien*&. Aquí, de lo que se trata para nosotros es de encontrar - -s in  olvidar 
midentemente Ias consecuencias estrictamente económicas de la investigación Y del 
punto de partida- el comportamiento; de  lo que se trata es de encontrar las condudas, 
las actitudes de los hombres frente a la realidad económica concreta y verídica, así 
cano también se trata de explicar el comportamiento, las conductas, las actitudes de 
estos mismos hombres frente a la realidad económica parcial y deformada que presen- 
tan, en las puras cifras de producción o 10s colonizadores O las categorías socio-econó- 
micas dominantes. 
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Mediante una exageración o mediante una minimización de las posibilidades del 
jl país, se crea una situación ilusoria que se trata de explicar, de destruir y de reemplazar 
11 por una situación objetiva de los l~ombres frente a esta realidad. Y que se vea asi- 

mismo bien que si el complejo de frustración alcanza sobre todo a las capas agiarias 
1 - q u e  si la ignorancia de las verdaderas posibllidades de un país colonizado o "en'vías 

1 
de desarrollo" gravita en primer término sobre las posibilidades agrícolas- el mismo 
razonamiento es válido en lo que concierne a las posibilidades industriales, especial- 

l 
mente mineras y toca, entonces, no ya a la masa campesina, sino también a los elementos 

1 citadinos de ese país. 
Es un hecho evidente el que la falta de explotación industrial de los países colo- 

niales y la lenta explotación industrial de los países "en vías de desarrollo" si no pro- 
duce un complejo, con su criterio de arrinconamiento, en el caso de la no industria- 
IIzación -puesto que los citadinos y particularmente la Inteligenciya poseen la facultad 
de expresarse y con ello de desenloquecer en este aspecto-, sí provoca la aparición, 
en tal caso, del sentimiento o de la idea de que hay una falta de utilización racional de 
las posibilidades industriales, productora de toda alza nccitud social que defou?na la 
realidad socio-eco>tórnica. Y quizás dijéramos, incluso, que el complejo o el pseudo- 
complejo citadino nacido de esta deformación puede llegar a ser más importante que 
el complejo campesino y agrario, pues es ahí en donde hay que encontrar una base para 
la actitud "proletaria", para el comportamiento político general que adoptan actual- 
mente los países "en vías de desarrollo" frente a los países llamados "altamente desa- 
rrollados" y de los que tendremos ocasión de volver a hablar cuando se trate para 
nosotzos de estudiar las relaciones internacionales de los países que o están "en vías 
de descolonización" o "en vías de desarrollo". 

Pero, este conjunto de pmcedirnieritos de base económica que buscan establecer un 
tipo caracterfstico socio-económico de países "en vías de desarrollo" no será verdade- 
ramente fecundo sino en caso de que nos permita restablecer la verdad en la jerargui- 
zación de los diversos países, coloniales, en vías de descolonización, en vías de desarrollo 
y altamente desarrollados. 

En la misma forma en que Pierre Mendts France pidió, durante el Congreso Na- 
cional de Sociología (de México) reunido en San Luis Potosi, que se hiciera el inven- 
t a r : ~  total de las riquezas de estas tres primeras categorías de países -gestión que res- 
ponde a nuestro primer procedimiento- en la misma fo:ma, algunos años antes, y en 
uno de esos Congresos Nacionales tan fructíferos que organiza desde hace once anos el 
Dr. Lucio hlendieta y Núñez, en Morelia, habíamos pedido que se estableciera una 
clasificación jerarquizada, verdadera, sincera y completa, del conjunto del país, men- 
cionando que, por una parte, debían consiJerarse los vnlores agmrios en vista de la 
clasificación en cuestión y que, por otra parte, no hay país que verdaderamente sea 
"altamente desarrollado" en JU totdjdbd, pues todos, sin excepción, poseen regiones que 
verdaderamente -y empleamos el término de buena gana- que verdaderamente son o 
están "sub-desarrolladas", "sub-equipadas", "sub-evolucionadas", sea que se trate de la 
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Unión Soviética o de los Estados Unidos de América, de Francia o de Alemania o de 1, cualquier otro país altamente industrializado. 

El inventario pedido por Pierre Mendes France no es menos Útil a estos países 
I 

con vistas a su conocimiento real que a todas las otras categorías de países. En to;los 
10s paises existe una ilusión por destruir, así como en el conocimiento de estos paises 
hay otra ilusión: el complejo de frustración de unos deja sitio solamente a un complejo 
de superioridad en los otros, y los dos psiquismos colect;vos son igualmente portado- 
res de inhibiciones para una actividad objetivada y por iguaI engañosa, en cuanto unos 
ignoran sus riquezas reales y sus posibilidades, y los otros ignoran sus lagunas y, con 
mucha frecuencia también, sus posibilidades económicas. Los sociólogos deben, en 

1 cuanto a ellos, intentar conocer una de las causas del desequilibrio socio-económico en los 
l países "en vías de desarrollo". 
l 

Es posible que se diga que los economistas se encuentran mejor situados que nosotros 
para intentar este análisis económico del posible rendimiento del capital-naturalaa, es- 

1 Pec:almente en materia agraria e industrial -y minera- en el caso de los "paises en 
vías de desarrollo". Proposición es esta a la que responderemos que, por una parte, 
hay que comprobar que los economistas, hasta hoy, no se han entregado a este trabajo 
y que, por otra parte, la Economía, por lo menos en las zonas capitalistas es más una 
ciencia normativa que establece reglas a las que se obliga a insertarse, eventualmente 
por la fuerza, a la realidad económica. Y finalmente, diremos que, el estudio económico 
puro, incluso fundado en encuestas, sigue siendo abstracto en el sentido de que no 
considera, en la mayoría de los casos, s'no el elemento materia y naturaleza, y no cotz- 

j~lztan~ente, en una única vis'ón de conjunto, el organismo complejo compuesto a1 mismo 
tiempo, de Ia naturaleza y del hombre. 

La investigación nuestra de un tipo económico nuevo váliJo para los países "en 
vias de desarro]lo" gira precisamente en torno de las relaciones del hombre y de la 
naturaleza. El no haber considerado, a modo de simples ejemplos, 1.-las condiciones 
de desnutrición o de alimentación normal; 2.-la falta O la presencia de la noción de 
previsión, 3 . 4 0 s  diferentes géneros de concepción del Tiempo y de Ia Duración ha 
hecho que, en cuanto se han establecido los diversos tipos económicos en Europa,y en su 
prolongación estadounidense con base en observaciones europeas (en las que no se plan- 
tea el problema de la desnutrición y en las que había identidad de concepción del Tiempo 
Y de la Duración y, por lo mlsmo identidad en la utilización d e  la previsión), dichos 
tipos económicos -establecidos excelentemente en otros sitios- no  cuadran con la rea- 
lidad de los paises "en vías de desarrollo". 

La cantidad de tierra por hombre, completada por la clasificación de las tierras no 
S610 en función de los datos bio-químicos y geo1óg:cos y en sus calificaciones presentes, 
sino en func:ón de las de utilización en relación con determinadas canti- 
dades de trabajadores y de trabajadores dotados de determinadas calidades -entre las 
que cuentan por igual la actividad física inherente a las condiciones .nmales .  O anor- 
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males de nutrición y la actividad mental, con la presencia o la ausencia en la noción de 
previsión-, es un conjunto de datos que sólo la Sociología es capaz de aportarlo. 

Y, el tipo económ:co y sus derivados, válidos para los países no "altamente desarro- 
llados" p e d a  por. establecer. Tipo económico y, sobre todo -pues estos dos elementos 
jamás deberían de ser separados y nunca pueden serlo en el caso de los países "en &as 
de desarrollo"- tipo socio-eco?zómico. 

No nos es posible mencionar aquí sino uno de los aspectos de  este tipo; aspecto 
que se encuentra ligado, esencialmente, con la previsión: el de la natalidad. Este as- 
pecto, por sí solo, impide que sean válidas las clasificaciones y las tipologías establecidas 
en las "zonas altamente desarrolladas". Y es, también, dicho aspecto, determinante, en 
muchos respectos, de un tipo especial. {Se percibe, por ejemplo, que en tanto que las 
estructuras comunitarias permanecen vivas, la tasa de natalidad de un grupo no tiene, 
sobre la economía general de ese grupo sino una influencia casi secundaria? ¿Se percibe 
que la integración de la población nueva en un grupo no suscita ningún problema en 
cuanto la comunidad y sus estructuras tradicionales, al operar esta integración impiden 
su planteamiento y en cuanto incluso la cantidad de tierras de que dispone el grupo no 
es un elemento fundamental, puesto que otra cantidad dada de tierras resulta suscepti- 
ble de apropiación y los medios de producción se encuentran disponibles por mucho 
tiempo, siendo, por lo mismo utilizables por y para la población excedente? 

Pero también hay que percibir que es precisamente en el momento -en los países 
"en vías de desarrollo"- en que las estructuras comunitarias se destruyen o, por lo 
menos, se relajan o pierden su dinamismo propio en cuanto reciben menos fuerza de 13. 
coyuntura, cuando la curva de los nacimientos sube, en tanto que la de las defunciones 
disminuye, de suerte que las curvas de población por una parte, y las posibilidades de 
trabajo por otra-que sin ser paralelas en los países "altamente desarrollados" no se 
apartan mucho- aparecen como extremadamente divergentes en los países "en vías 
de desarrollo". En el prirnev caso, la cuasi-estabilidad de las desvincioi~es pef.inits esta- 
blecer un tipo, ciertamente, pero un tipo válido únicamente ( o  varios tipos, eventual- 
mente, según 10s períodos) para las zonas en lcrs que esta relación es idéntica y más o 
menos constante. 

Puede captarse, en forma inmediata, que el esquema establecido así en Europa es 
totalmente falso fuera de Europa y singularmente en el "Tercer Mundo". Y que los 
datos puramente económicos no son sino una regla normativa o una caricatura de la rea- 
lidad. Y, desde un cierto punto de mira-el de la población y las relaciones cuantita- 
tivas "población-tierras" o "riquezas naturalesu- algo que resulta plenamente dramático 
en cuanto a sus consecuencias. 

De  este modo, puede verse claramente que incluso cuando intentamos estudiar sólo 
el rendimiento de la pura tierra, es imposible separarlo-corno hacen con frecuencia los 
economistas- de la presencia de los hombres, del número de hombres, de las cualida- 
des físicas y mentales de los hombres, de las representaciones colectivas de los hombres, 
cosas todas que no han sido hechas hasta el presente. 
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Y, a pesar de todo, los diversos datos que deben aparece? a consecuettciu de la 
ope~ación de los pi.ocedintieiztos qije acubmttos de iirdicar son datos fundamentales para 
el establecimiento de un tipo económico característico de los países "en vías de desarro- 
110". Nnguno de los elementos de base que han servido para la elaboración de los 
tipos clásicos en países "totalmente desarrollados" es totalmente válido en las zonas 
que nos interesan. 

En la primera parte de nuestra discusión consagrada al hombre en la perspectiva del 
rendimiento, las condiciones físicas o las condiciones de transculturación se oponían; en 
la segunda parte de la misma discusión, consagrada a la tierra y a la tierra únicamente, 
nosotros nos percatamos de que este procedimiento, esencialmente económico, que aisla 
la tierra y su rendimiento, del hombre y de su trabajo 1.- un procedimiento total- 
mente abstracto e inaplicable, por una parte; 2.-que los diversos aspectos de relacióii 
cuantitativa y estrictamente cuantitativa, entre tierra y hombres son incompletos y brindan' 
poca enseñanza, por otra parte; pero que 3.-sobre todo, cualquier clasificación que 
gire únicamente en toidí70 del presefzte-en torno del valor intrínseco de las tierras en su 
estado, en su forma actuales- sería completamente estática y podría convenir quizás 
a los países "altamente desarrollados", pero estaría en contradicción con la característica 
esencial de los países en que nos interesamos, característica que precisamente consiste 
en que son países "en vías de hacerse", finalmente. 

¿Nos atreveremos a decir -puesto que la fórmula es brutal- que las tierras de 
estos países -las tierras en su superficie como en su trasfondo, y por tanto las posibi- 
lidades agrarias tanto como las posibilidades industriales y sobre todo mineras- se en- 
cuentran igualmente "en vías de hacerse"? 

Para los países "altamente desarrollados", las modificaciones que hay que aportar 
a la estructura misma de las tierras, casi no son sino de detalle y de grado. Sería posi- 
ble, al investigar un tipo económico que las definiera, permanecer en ese caso en el 
presente: en un presente que se perpetuaría casi apenas con diferencia de algunos detalles, 
en el futuro próximo. En cambio, para los países que se encuentran sea "en vías de 
descolonización" o sea en "vías de desarrollo", la investigación de un tipo económico que 
las defina necesita englobar en la definición la situación presente, a título de premisa, 
si así puede decirse, así como las modificaciones que hay que introducir en un futuro 
próximo. La tierra, en su superficie como en su fondo, tal y como se presenta actual- 
mente, no es sino un dato básico insuficiente para el establecimiento del tipo caracte- 
rístico. Es la tierra de rndcaiza, desbrozada, irrigada, privada de árboles racionalmente 
y reforestada racionalmente en otros sitios; enriquecida en las zonas en donde estaba 
agotada, la q+ue debe tomarre como bare de una tipología. Tomar la tierra tal y como 
es actualmente p a n  hacer de ella la base de una tipología equivaldría a perpehiar y es- 
tabilizar el tipo colonial, en tanto que, en los países que nos interesan, es lu tierrd de 
mañana la que representa un valor. 

Al inventario de la riqueza actual debe de agregársele el inventario de la riquaa 
que las condiciones físicas, geológicas, cliináticas, etc. . . permiten avistar. La noción 
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Esas tierras, también y por su parte, "se hacen", están "por hacerse", por construir- 
se, por re-estmcturarse, no solamente en su reparto y en su utilización, sino igualmente 
en su calificación intrínseca. Y esta distinrió)~ entre las riquezar de la tierra tnl y cgmo 
re prermtm y lar riqriezd te;*ritoriale.s taler y como pueden llegar a presenfarse, 
o entre lo que son y lo que pueden llegar a ser, es indispensable y constituye ~n proce- 
dimiento de enfoque itece~ario. 

Es imposible desconocer, en lo que se refiere a los países "en vías de desarrollo" 
y si se toma esta fórmula en su sentido más lato, o sea, en el que engloba la primera 
fase del desarrollo y, por tanto, la fase de descolonización, el que se desconozca que 
todo estudio del estado presente de riqueza de la tierra debe incluir dos partes: 1.-el 
i~ventmio  del presmte y 2.-y aunque parezca extraña la fórmula, el irzventario del 
ftifaro (por lo menos, del futuro próximo). Estudio que comprende la definición del 
tipo económico correspondiente. 

Puede verse cómo las condiciones de estudio del rendimiento, incesantemente, pasan 
por el estudio del hombre y de su trabajo. Y, por tanto, por el esttcdio de las relaciones 
de apropiación con vistas a una explotación (en el sentido amplio de las riquezas poten- 
ciales) por el hombre, lo cual nos lleva a examinar una nueva distinción entre los países 
a los que se llama "altamente desarrollados" donde se ha realizado la apropiación y los 
países a los que se llama "en vías de desarrollo" en donde la apropiación, en parte al 
menos, está por hacerse. Por ello puede verse cómo el punto de partida centrado en el 
llegar a ser, en lo "en vías de hacerse" queda justificado. 

' Se olvida dem~iado,  en efecto, que en los países que nos interesan, la apropiación' 
del suelo está por hacerse, en gran parte. Y no decimos "por rehacer" sobre otra base, 
sino 'por hacerse". N o  se trata de una transformación del sistema d e  propi,edad,  si&^ 
más bien del establecitniento de .ztn .sistema .de .o~yofPi~ció~z, La transformacjón:. del sis.' 
tema de.propiedad es asunto de países a los que se llama ."alta:mentc ~.desarrolla~os'~; 
probublemeute. El estableci~ttie~tto .de z ~ t z  sirtema de apropiaciófi va& seby@ 
impmtante~ del territorio del Estado es dSt4flrzl de los pa ím "en vías.de ,descolaniza~ionJ.) 
O "en vías de desarrollo" ahí donde existen extensiones considerables que p r o p i a ' &  

. . .  . . .  . .  : .  . . . . . . . . . . . . .  son.tierra de nadie; . . . .  . . . , .  . . ,  .L.:.z ,: c . . . .  ..:. .:.$; .- ..: % 

' :' ' En esta.parte de  nuestro ratonamiento vamosmks lejos que,antes, No sk tl.ati~,';$$ 
de cualidades técnicas de las tierras; s i n o  d e  tierras desnudas y bnitab: sobre lasque ;lo% 
hombres no tienen ningtín derecho; :sobre las que :no hay.nadie que' tenga' derechos; Sai 
bre las que están por establecerse ese derecho o esos derechos. Tierras .vírglen.es,-actbd. 
mente; virgenes de relación humana y eventualmente ,vírgmes de d k i y o  p m , ~ I o . ~ e n o s  

. . . .  . . . .  . . . . . . . .  da+ .tiempo ,inmemorial, . . . .  : . . :,.. : ,. :: . . . . . . .  - . . . . .  , <. \ , ., , , . -.: . .:..:?. 
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El europeo se sorprende cuando llega a saber que una gran parte del territorio no 
pertenece a nadie en los países en vías de descolonización, pues al trasponer sus pro- 
pias representaciones sobre los países "en vías de descolonización" o "en vías de desa- 
rrollo" tiene dificultad para llegar a concebir esa ausencia de relaciones hombres-tie- 
rras. N o  concibe que no pertenezcan a nadie, ni tampoco al Estado, o que los bienes 
a 10s que se llama "nacionales" no hayan sido evaluados ni localizados siempre. Se 
sorprende cuando llega a saber que a diario, dentro de la perspectiva de Reformas agra- 
rias siempre en proceso en la mayoría de estos países, decretos y disposiciones d e l  Po- 
der estatal- atribuyen a la Nación o a determinados grupos, aldeanos o cooperativos, o 
a determinados particulares, una cierta cantidad de territorio que, hasta entonces, era 
tielya de nadie; proceso contrapuesto respecto de los países a los que se llama "altamente 
desarrollados", en 10s que la propiedad puede cambiar de mano o de forma, pero en 
donde la apropiación no se crea porque se ha renlizado ya incluso fuera del Poder estatal. 

Podrá decirse que estos territorios que no pertenecen "a nadie" no representan la 
totalidad de las tierras. Es evidente. Sin embargo, las proporciones -que se desconocen 
aún en gran parte- entre tierras apropiadas y tierras de nadie, mostrarían una cifra 
considerable de estas últimas. Y sería este el primer elenzmto de un procedimiento. 

El ~ e g u ~ d o  procede del hecho de que, incluso cuando ha habido apropiación de 
tierras, esta apropiación es algo que se pone en tela de juicio, en proporciones conside- 
rables si no a un ritmo rápido. Sólo una Revolución, en los países "altamente desarro- 
llados" es capaz de volver a poner en tela de juicio la apropiación de los bienes raíces; 
las nacionalizaciones no han alcanzado ahí sino a las riquezas industriales o técnicas; 
en los paises "en vías de descolonización" o "en vías de desarrollo" es fuera de un 
proceso estrictamente revolucionario como se opera esta nueva puesta en tela de juicio 
de la apropiación, sea que se trate de las tierras latifundistas de los antiguos coloniza- 
dores, sea, incluso, que se trate de tierras de mediana extensión y cuya propiedad y, 
sobre todo, cuyos medios de explotación cambian, en un sistema cooperativo, por ejemplo. 

El tercer eleuzeinto del procedi?nierzto de investigaciórz que examinamos, procedería 
del hecho de que, en la nueva apropiación, ya no se trata pcn.a nada de  probbna de 
apropiación mtdividud, ni de apropiación en la forma clásica de los países a los que se les 
llama "altamente desarrollados"; es decir, que no se consideran las costumbres precapi- 
talistas o precoloniales y, por tanto, "persistencias" que ya no existen, sino una aPr@ 
piación que, bajo diversas formas, particulares para cada pueblo, pero que no se iris- 
criben jamás en el orbe del ,,capitalismo clásico, tienden hacia una ~ropiedad común. 
Las &sponibi]idades .lndivjduales de divisas, así como las disponibilidades estatales de 

, - -  , 7 ,  

Gedfos . , ,  . té&;& de .explotación no permiten -ni unos ni otros- la menor .tentativa 
+.apropiación . -, + ... , y de' explotación individual, 
. puede.asegurarse que en los paises "altamente desarroIlados" se perciba 10 que 
%para a estos paises de 10s paises que están O "en vias de descolonización" O "en vías 
de desarrolIo". El hábito consistente en trasponer las representaciones mentales de las 
cosas. - -.a al - conjunto - .  de hechos,.ig,qorados, sl mismo tiempo (que las secuelas del espirifri 
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colonial, impiden obtener una clara visión del mundo y, singularmente, del "Tercer 
Mundo". 

Ciertos tipos económicos de base agraria son específicos de las dos categorías de 
países que aquí nos interesan y de entre los cuales los segundos -"en vías de desaqro- 
110"- representan una forma evolucionada de los tipos mismos de los primeros -"en 
vías de descolanización". 

Y es ahí en donde se plantea lo que probablemente sea la mayor interrogante de la 
Economía de los países "en vías de descolonización" y, muy probablemente, la de los 
países "en vías de desarrollo": Los tipos económicos "en vías de hacerse" ja qué cate- 
goría de mundivisiófl van n pet.te?zecer y, eve?ztual?neizte, a ctlál per.te?iece?z ya desde 
ahora, al menos en ciertas regiones ? 

Se necesita hacer dos precisiones con respecto a nuestra Última proposición. Tipos 
económicos "en vías de hacerse" -hemos dicho-, y mundi-visión o Weltanschaung -he- 
mos agregado-. ¿Qué quiere decir esto? Por una parte, que el o los tipos económicos 
de los países que nos interesan no están establecidos -y es esto lo que dificulta la des- 
cripción y la clasificación definitivos. Las dudas de estos países, el corte entre econo- 
mía de subsistencia y economía de lucro, las contradicciones de las reformas agrarias 
en un cierto número de ellos, la doble imposibilidad de un retorno al estadio precolonial 
y de un desarrollo de la economía colonial, fase última del capitalismo, las "supervi- 
vencias" dobles y contradictorias de los sistemas precolonial y colonial, la inserción de 
los países y de su economía en un conjunto mayor, hacen que el o los tipos económicos 
de paises que han sufrido entre el siglo xvr y mediados del siglo xx, una colonización, 
no estén totalmente "hechos": en ninguna parte. Desde este ángulo, los países "alta- 
mente desarrollados" se encuentran separados o cortados íntegramente o casi íntegra- 
mente, del resto del mundo. Por otra parte, no hay Economía sin una Ideología básica, 
sin una visión del mundo que oriente su desarrollo. Más pie ~runcrl, hoy, la Ecmomía 
es política. La desnutrición y el débil rendimiento consiguiente son cosas políticas; la 
aculturación es política; la transformación de las técnicas es política; todo lo que gira 
en torno del mañana y, por tanto, de la previsión, sea individual o colectiva, es política. 
La relación cuantitativa "hombres-tierras", es política; la explotación y la falta de eje- 

plotación de las tierras son asunto político; la forma de apropiación, en paises en donde 
esta es algo que no está hecho, es política. Es decir, que son políticos todos los elemen- 
tos cov??poneflte~ de la Economía. Es la visión del mundo adoptada la que orientad el 
o los tipos económicos. ¿La que orientará? La que ya orienta. 

De tal manera, el procedinziento I í l tho  -por lo mesos cronológicmente en  un 
proceso de investigación, aunque sea el primer- consistirá en poner en vigor la 'inves- 
tigación de la posibiliddes de  desarrollo (en un pais dado) de una deteminada idea- 
Iogía, m vinczllación con las estructuras mentales de este pais y en relación también con 
las estructuras económicas, hechas de restos de la fase colonial y de restos del período 
precolonial. ¿Y, sentiremos la tentación de agregar, "de los restos del periodo precolo- 
nial'y de las intrusiones de los paises 'altamente desarrollados' por el juego de las clases 
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elevadas de la nación"? Nos parece que este último elemento componente no debe jugar, 
en un futuro próximo, por lo menos, ningún papel. La oleada anticolonialista es sufi- 
cientemente fuerte, las clases elevadas se encuentran suficientemente en degeneración o, 
si existen están suficientemente desnacionalizadas, la iizteligenciyd de estos paises está 
suficientemente próxima de las masas y es suficientemente poderosa, el desarrollo de una 
ideología tendiente hacia una sociedad sin clases es lo suficientemente grande como 
para que incluso pueda parecer, en los países que nos preocupan, que la intrusión ex- 
tranjera se elimina por sí misma. La oleada nacionalista actual es un hecho sobre e1 
que no hay necesidad de extenderse. Y todo lo que aparece o aparecería como intrusión 
extranjera sería considerado inmediatamente como neocolonialismo y, por lo mismo, 
sería rechazado inmediatamente. Quedan, por tanto, para estudiarse en relación con las 
estructuras económ:cas, restos o persistencias, dotados unos y otras de un dinamismo 
propio. Porque, las estructut.as nzentales d e  lds masas de los países en vías de "descoIo- 
nización" y de los países "en vías de desarrollo" son co~?zt~~zitarinJ; los residuos econó- 
micos de la fase colonial no conocen al individuo y menos aún a la persona económica 
ni, mucho menos, a la persona moral; los restos del período precolonial, cuando es po- 
sible analizarlos y calificarlos se aproximan a lo indiviso. 

Probablemente se diga que, al escribir esto, nos anticipamos a las conclusiones de 
la encuesta y que orientamos los tipos económicos hacia una cierta ideología. Y, de 
inmediato, no damos sino un ejemplo que ciertos autores podrán contradecir quizás; 
pero es que no creemos que la Sociología pueda progresar sin fundarse en una Filosofía. 
Sin fundarse -solamente- y no sin confundirse con una filosofía, aunque no fuese sino 
una filosofía de la historia. Además de esto, hemos precisado, desde el principio, que 
presentaríamos un cierto número de hipótesis sin las cuales los procedimientos no serían 
sino experiencia para ver e incluso si, voluntariamente, hemos restringido al mínimo el 
número de las hipótesis, existen algunas -entre las que se cuenta esta última- de las 
que es imposible prescindir. Finalmente, nos parece que lo que queremos considerar 
aún como hipótesis, ha sobrepasado ya este estado; que es ya una ley y, más aún, que esta 
ley ha entrado en el dominio de los hechos. 

Todos los que han hecho observaciones en paises "en vías de desarrollo", así 
como también en los países "en vías de descolonización" probablemente reconocedn, 
con nosotros, que las estructuras comunitarias-de individuos insertados en el grupo y 
de personalidad colectiva-, son dominantes ahí, y que las estructuras societarias d e  
personas independientes del grupo y de personalidad individual- son mucho menos las 
de una sociedad ''altamente desarrollada" que las de una sociedad capitalista, de dase 
dominante y de término colonialista. Que, además, son estructuras esencialmente urba- 
nas, en tanto que aquellas que tomamos como punto de partida, son estructuras agra- 
rias, o sea, que corresponden a la masa verdaderamente nacional de los paises que se 
discuten en este trabajo. 

Estructuras mentales comunitarias las de los eslavos y los históricamente eslavizados, 
a 10s que ya hemos aludido ampliamente; estructuras mentales comunitarias, las del Africa 
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negra, y las de la parte "en vías de desarrollo" del Africa blanca. Y de Asia, y de una 
parte notable de América latina. Son bien conocidas las formas comunitarias africanas 
negras y no insistiremos en ellas. Es sabido cómo formas semejantes-aunque no 
fueran sino los djenías- han subtendido y subtienden aún estructuras mentales de tipo 
comunitario en el Africa musulmana blanca, y no insistiremos más sobre esto; fo-mas 
casi idénticas existen en el Asia musulmana y, con todas las particularidades del pensa- 
miento del lejano Oriente, ocurre lo mismo en el dominio de lo comunitario en el resto 
de Asia. Consagraremos sólo algunas líneas a estas estructuras mentales campesinas 
registrables en Europa en las zonas "en vías de desarrollo", sea entre los eslavos, sea 
entre las germanos, sea en Francia o incluso en Italia. Y descubribles -y mucho más 
que esto- en América Latina, especialmente en las regiones de este continente que 
deberían denominarse más precisamente amerindias. 

Las estructuras mentales de los hombres que viven en commz/ncruté taisible en 
Francia; en el marco de la doppel Fanzilie en territorio alemán, en la rodaunya familya 
en el dominio territorial del antiguo Imperio de los Zares, en la ndgycsalad entre los 
magiares; en bratska opc'iria entre las búlgaros; bajo la forma de spolr~ulastnictvo sorrro- 
zenci heredada del rodi~lz j  nedil entre los checos, o de la z d t z g a  entre los eslovacos; 
que viven en la zadruga entre los servios, los croatas, los macedonios, los montenegrinos, 
los bosniacos eran y son estructuras mentales campesinas que siguen siendo comunitarias. 

Si el ejido, en su forma tradicional y arcaica, es especificamente mexicano -toman- 
do este Último término en su acepción más amplia- las diversas formas de ayllu son 
las de Amerindia entera. En toda aquella parte del mundo -inmensa- en que el capi- 
talismo, en su primera forma, ha penetrado en el mundo campesino; en toda aquella 
porción -también inmensa- del mundo en que el colonialismo ha impuesto, como re- 
flejo de defensa, una momificación de las representaciones, de los sentimientos, de las 
voluntades y de los comportamientos tradicionales; en tola aquella parte del mundo 
-considerable también- finalmente, en que el feudalismo ha permanecido hasta la hora 
presente -siendo como son las tres, formas que se cortan y recubren en varios puntos-, 
las estructzlras n2entaZe.s campesinas no co~~re~pondetz nz forma algzrtza a las de la mino- 
ria citadina, formada en los psiquismos individualistas. 

Ese es un hecho; un hecho que es difícil negar. ¿Habrá que agregar que la indi- 
virióm es un elemento importante de  la cultura jurídica romana? Sería interesante que 
se emprendiese una encuesta en todo el mundo campesino, c m  vistas a investigar la 
existencia o la inexistencia de las estructuras mentales del marco propio de lo cohuni- 
tario. Esto constituiría el P~itzciPio en la aplicación del procedinjiento consistente en des- 
cubrir la ideología subyacente que permitiría el establecimiento de .un tipo económico 
correspondiente a las regiones "en vías de desarrollo" y "en vlas de descolonización". 

Son indispensables dos indicaciones pertenecientes a la historia social y económica 
y las haremos en seguida. 

Primeramente, es la revolución anti-colonialista y anti-capitalista de México la que 
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tradicional, en la corriente económica y la que ha hecho de él el tipo económico del 
país. Sería ridículo decir que el ejido contemporáneo ha sido creado artificialmente y 
que no corresponde a estructuras mentales tradicionales que han resurgido gracias a la 
mptura de la ganga colonial. 

En segundo lugar, un mapa fácil de trazar mostraría que, ahí en donde, en Europa, 
se habían conservado las formas socio-económicas fundadas sobre la indivisión o la 
comunidad, la socialización de los medios de  producción -especialmente en la agricul- 
tura- se ha realizado fácilmente, en tanto que, en estas mismas regiones de Europa, en 
donde las formas comunitarias de los medios de producción habían sido abolidas, la 
Socialización de estos mismos medios de producción ha encontrado dificultades más o 
menos considerables en proporción del desvanecimiento más o menos grande de las for- 
mas comunitarias. Pues si se trataba, en algunos casos de la simple extensión del diá- 
metro de aplicación posible de las técnicas comunitarias, en la mayoría de los casos, se 
trataba de una reactivación de las estructuras mentales sumergidas durante la fase semi- . 

colonial vivida por estos países en los siglos del XVIII al xx, en el caso de la Europa central 
Y oriental, y durante la fase colonial de los siglos comprendidos entre e1 XVI y el XIX 

en e' caso. de Arner-India. 

Porque, es muy claro el que estas estructuras mentales tenían un soporte, un sostén 
fundado en la puesta en práctica de un conjunto de técnicas -de técnicas jurídicas y 
prejurídicU y, en ambos casos, de apropiación, a las técnicas de cultivo de las tierras- 
restos de la fase colonial y restos del período pre-colonial. Tanto que la puesta en 
Práctica del procedimiento de investigación de la ideología subyacente al tipo económico 
por establecer para las zonas "en vias de desarrollo" O "en vias de descolonización" 
c0mportar:a el estudio de las técnicas tradicionales en el marco y en el nivel de las 
"persistencias (al que concedemos, en esta obra, así como se lo hemos concedido en el 
conjunto de nuestros trabajos, un sitio tan considerable y que es una necesidad sobre 
la que no hemos de insistir). 

Podiá decirse: la fase ha pasado sobre estas estructuras mentales y sobre 

estas diversas técnicas y ha dejado sus trazas y ha transformado estructuras mentales y 
técnicas, formas de apropiación y formas de trabajo. Pero, nosotros responderemos, ba- 
sándonos en observaciones numerosas realizadas en diversas partes del mundo, que si 
se trata de trazas -y, por tanto de fenómenos muertos- o incluso de persistenciu -Y, 
Por tanto, de fenómenos dotados aún de un cierto dinamismo- se trata de hacer un 

o un registro de tan exacto como sea posible, a fin de utilizarlas, en caso 

dado, en la construcción del tipo económico buscado. 
QuizáS podrá percibirse que estas trazas y estas transformaciones son relativamente 

numerosas, pero erpoI'&jCctS y epjródjcfi Si se trata de transformaciones estructurales 
Y fundamentales, es que la encuesta ponga de manifiesto su carácter benigno y 
Superficial; por lo menos, en 10s medios agrarios. La ruptura o el corte interno en dos, 
de las sociedades coloniales y, parcialmente, semi-coloniales, entraña la siguiente conse- 
cuencia: el capit&5rno ha fenómeno exterior, perifé~ico que no ha afectado O que 
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ha afectado poco, positivamente, a las masas colonizadas, en la misma forma en que es 
exterior y periférico -y esto es evidente- para las categorías no burguesas de las sacie- 
dades a las que se llama "altamente desarrolladas" que viven en esta forma de producción. 

Jamás se insistirá de?nariado sobre el cmácter exterior y periférico del hecho cap;- 
tali~fcf en relaciódz con lar mnras, con stis estructuras mentnles, con stts técuicas de k.d- 

bajo, y con sus visiones del mundo. 
El fenómeno de la enajenación no es, por otra parte, concebible sin este carácter 

exterior y periférico del capitalismo. Por lo demás, seria interesante investigar en qué 
condiciones el capitalismo no ha sido, en el curso de la Historia, sino una a manera de 
deformación de las relaciones sacio-económicas y de las relaciones humanas y, sobre 
todo, una a manera de excrecencia patológica. . . Pero, incluso si este carácter de excre- 
cencia pato1óg:ca no puede generalizarse al conjunto de la evolución del capitalismo 
en el mundo, es casi cierto que esta forma socio-económica reviste claramente el carácter 
de-excrecencia cuando se presenta bajo su apariencia imperialista y colonialista e intenta 
insertarse en los países dominados y colonizados. Pero, su carácter precisamente exte- 
rior, extranjero, que no toca sino a los grupos periféricos de las sociedades, le impide 
transformar a su imagen y semejanza el conjunto de la sociedad de que se trata; por 
doquier, pero, más particularmente, en las sociedades que o son coloniales o han salido 
del sistema colonial. Los sostenes políticos e ideológicos del capitalismo colonialista 
son extirpados, habitualmente por el proceso revolucionario de las liberaciones naciona- 
les, y con ello, la excrecencia económica periférica no puede hacer otra cosa que no 
sea caer casi por si misma y dejar sitio a los resurgimientos de las estructuras mentales y 
socio-económicas. 

Y, en la i~zwestigació~~ de un  tipo ecoazónzico válido para los países "en vías de des- 
colonizaci6n" y "en vías de desarrollo", puesta en función del procedimiento que hemos 
indicado, es a las estructuras extrañas al capitalismo a las que nos vemos obligados a 
apelar esencialmente. 

Puede decirse aún que -sea en los paises "en vías de desarrollo'' de Europa, o de 
otras partes, o en los paises "en vías de descolonización" de Africa y de Asia- donde- 
quiera hubo semi-colonización o por dondequiera sigue habiéndola, o incluso donde hay 
colonización, el capitalismo -incluso exterior y periférico- ha echado raíces. A no ser 
porque la comparación resulta peyorativa (y por ello correríamos, al utilizarla, el riesgo 
de convertir en partidista la búsqueda del desarrollo) habría que hablar -por 10 que se 
refiere al capitalismo- de un proceso evolutivo comparable al del cáncer. 0, incluso, 
del proceso de evolución del parásito sobre el árbol del bosque. Los mismos caracteres 
en los tres casos: exterioridad, periferismo; gangrena, también, de las capas afectadas 
por la protuberancia; destrucción de las c é l u h  rmas que, una vez tocadas, no pueden ser 
sino extirpadas porque no son ya el cuerpo sano original, sino el parásito mismo; puesto 
que no son ya sino el cáncer mismo, sino el mismo capitalismo. 

Y el capitalismo ha echado sus raíces, especialmente en y por la industrialización 
-de la que es vano y falso decir que existía en tal país- de la Rusia de los Zares. 
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Asimismo, en los países ' en  vías de desarrollo"; especialmente en aquellos que se en- 
cuentran ya en un alto nivel, así como en los países "en vías de descolonización" y en 
los paises colonizados aún. Y especialmente, tanto en lo que se refiere a las estructuras 
mentales como en lo referente a las estructuras técnicas y a las estructuras socio-econó- 
micas, por la introducción de la noción y del hecho correspondiente "propiedad privada 
individual". 

El problema se plantea, entonces, más o menos, de la manera siguiente: si el pro- 
ceso evolutivo de la Revolución de Octubre de '17 en la U.R.S.S. ha obligado a consi- 
derar la propiedad privada, a pasar por el reparto de tierras y a llegar, momentáneamente, 
a la pequeña y a la muy pequeña propiedad privada, independientemente de que, en 
seguida se haya llegado al koljoz y al sovjós, 210s países en vías de "descolonización", 
en "vías de desarrollo", sea cual fuere el grado de desarrollo en que se encuentren, debetz 
pasar también por este estadio? La iltterrogmte es válida de una manera extremadamente 
genera1 en los paíres -muy numerosos- que conservan una proporción considerable 
-descarada u oculta- de tat2fujrdios y, por tanto, en casi todos los países que no se 
encuentran en la categoría que se denomina como "altamente desarrollada". Por tanto, 
es extremadamente importante que se la inserte estrictamente en nuestra investigación de 
un tipo económico específico. 

¿Qué hay que responder al problema que así se plantea? Las condiciones econó- 
micas, financieras y técnicas, o sea el conjunto de los datos de hecho de la civilización 
hacen imposible explotar, con un rendimiento colectivo y personal adecuado, parcelas 
microscópicas de tierra; parcelas que atribuir a cada campesino en el marco de un reparto 
de tierras consecutivo al establecimiento de la proporción "hombresrtierras" que hemos 
reclamado en nuestro primer procedimiento. Sea que estas parcelas sean microscópicas -y 
que falten o sean escasos los instrumentos de producción o que esas parcelas sean de 
vasta extensión- y que los instrumentos de producción carezcan de potencia así como 
10s medios financieros individuales es económicamente imposible colzsiderar qzle el tiPo 
económico b2Lsc/ldo puede gil.av en t o r ~ o  de In  pi.opiedad i?zdividual. Pero, las estruc- 
turas mentales campesinas han sido, por doquier, tocadas más o menos por el desarrollo, 
incluso periférico y exterior del capitalismo; por la noción de propiednd privada idiui- 
daal. Todas (o casi todas) las revoluciones liberadoras incluyen en sus motivaciones 
proclamadas, la Libertad y la Tierra, en tanto que la aculturación inexistente de las masas 
campesinas revolucionarias les impiden captar inmediatamente la imposibilidad econó- 
mica que hemos señalado en nuestra primera parte del razonamiento. ES, por tanto, 
necesario en la mayoría de los casos, por lo  menos, considerar estas estructuras mentales 
Y pasar por una fase de pequeña e incluso de muy pequeña propiedad agraria, como 10 
ha hecho la Unión Soviética ya sea inmediatamente después de la fase revolucionaria y 
en esta misma fase revolucionaria o ya sea en la época de la Nova Ekonomickaya Politicn. 
Sin embargo, esta fase no puede y no debe ser sino experinzental, consistir mejor en una 
demostración ad absuvdum, por una parte. Y no prdede swuir como b a e  p ~ a  el estable- 
cimiento de un tipo económico especifico que es el que buscamos para los países colo- 
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cados fuera de la categoría de los "altamente desarrollados", m cuartto 720 es sino fare 
transitoria destinada al f r.acaro. 

Hemos dicho que es necesario considerar las estructuras mentales de las masas afec- 
tadas por el fenómeno capitalista en la mayoria de los cnsos. ¿Qué quiere decir esto? 
"En la mayoría de los casos" significa aquí: "En todos los casos en que las 'persistencias' 
- c o m o  puede verse la noción es muy fecunda- no son suficientemente fuertes o \  no 
pueden ser revivificadas rápida e inmediatamente para insertarlas en la coyuntura". Pero, 
por doquier, las "persistencias" son suficientemente vivas y se encuentran generalmente 
esparcidas y en todos aquellos sitios en donde, además, se refieren a hechos sociales 
suficientemente diversos - e n  caso de ser esas "persistencias" comunitarias- es posible 
establecer, ~i se lar toma colno base, un tipo económico que supone la eliminación de la 
fase de demostración ad absardum de que hay en lo actual imposibilidad de que exista 
propiedad privada individual. 

Es en este sentido en el que debe de orientarse el investigador que marcha en 
busca del tipo económico -inexistente en lo actual. En la confusión inextricable -en re- 
giones de "descolonización" o "en vías de desarrollo"- de la economía de lucro y de la 
economia de subsistencia, es este el sentido en que debe orientarse para determinar cuál 
será el que resulte tipo eco~zómico específico de los paises que ?ZOS lilzteresaz. 

¿Se dirá que 1.-en cuanto el hecho comunitario es característico de un género y 
de un nivel de vida, que además están ligados, y que 2 . - e n  cuanto el nivel de vida de 
los paises "en vías de desarrollo" o "en vías de descolonización" se encuentra extrema- 
damente bajo en cuanto al dominio agrario, el tipo comunitario no podría considerarse 
como un ideal? Eso equivaldría a confundir concomitancia y causalidad. 

Hay un nivel de vida bajo en el sistema comunitario actual, no porque el sistema 
sea comunitario, precisamente, sino porque estamos sólo frente a trazas de este sistema; 
frente a trazas o "persistencias" dotadas de un débil dinamismo interno, relegadas por 
los restos de capitalismo y no insertadas en la coyuntura. 

La intensificación del dinamismo, la liquidación de las secuelas del capitalismo co- 
lonialista, la reinserción del sistema renovado en la coyuntura evt~c23cm fatalmente l~ 
elevació~i del nivel de vida independientemente de que la coronación del proceso evolu- 
tivo de este sistema sea la socialización de los medios de producción. 

Pero, la obseuvación misma hace que aparezca, tanto como la ideología, sentido 
de la Historia contra el cual siempre es vano alzarse, estribando la única diferencia po- 
sible en la multiplicidad de vías de acceso a esa corriente de la Historia. ~1 tipo o even- 
tualmente los tipos económicos de los paises "en vías de desarrollo", cualquiera que sea 
el grado de este desarrollo, se encuentran claramente "en vías de hacene". Y er preci- 
samente lo esencial de la sociología seguir, eventualmente preparar, y ciertamente prever 
el desarrollo de los mismos, a fin de ofrecer al político los elementos indispensables para 
la realización de una política científica. 
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1 1 El Tipo Económico m Viar de Hacerse 

De este modo -y en esto estriba la dificultad que es muy considerable-, en lo que 
se refiere a los países "en vías de descolonización", a los países "en vías de desarrollo", 
el tiPo o lor tipor econó»ticor erpecíficor que el sociólogo debe estudiar, no ioti realidd- 

Se encuentran "en vías de hacerse", no están sino in statsc nasce~zdi, en los países 
"en vias de descolonización". Verdaderamente "en vías de hacerse", sus bases han sido 
echadas en los paises wsemi-coIoniaIes" en vías de liberación económica. Y, probable- 
mente estén "en vias de deshacerse" en las zonas y en los países que han alcanzado un 
nivel de desarrollo que se encuentra en el límite de lo "altamente desarrollado". 

Los procedimientos que hemos indicado en el curso de este Capítulo están vincula- 
dos a esta inexistencia o, por lo menos, a esta inestabilidad de las estructuras económicas, 
Por 10 que se refiere a todo lo que, en este tipo está ligado a los hechos de civilización. 
Pero, un tipo económico no es un hecho de civilización; es también un hedio 
de alhira, a causa de la inseparabilidad de los datos materiales y de los datos espiritua- 
les o ideológicos y de las acciones perpetuas y de las reacciones recíprocas de la infra- 
estmctura y de la superestructura. 

Y, los tipos culturales que vamos a estudiar, han de proporcionar una base más 
estable para la aplicación de nuestros procedimientos. 
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CAPITULO QUINTO 

LOS PASES "EN VÍAS DE DESARROLLO" Y LOS TIPOS CULTURALES 

I Y  A hemos explicado en ocasiones anteriores nuestras concepciones generales sobre los 
términos "Cultura" y "Civilización" y también hemos señalado en forma muy burda 

y especialmente por 10 que se refiere a la inversión necesaria del movimiento del pensa- 
miento, cuáles son los medios indispensables para la aprehensión de la Cultura y la Ci- 
vilización sobre el plano de la sociología. 

Ahora de lo que se trata es de aplicar esas primeras definiciones y principios gene- 
rales al conocimiento sociológico de las culturas de los países "en vías de desarrollo", 
especialmente en el marco de nuestra comunicación al Quinto Congreso Nacional de 
Sociologia, de México (reunido en Morelia en 1955)~ a la que Jorge Martínez Ríos 
quiso hacer referencia en un artículo suyo publicado en la Revista de la Escuela Nacional 
de Ciencias Políticas y Sociales de la U.N.A.M., al señalar especidmente que: 1.-para 
nosotros no existe país que no presente regiones subdesarrolladas o en vías de desarro- 
llo, y 2.-que no  se podría establecer una clasificación de los paises en caso de que 
quisiéramos atenernos a la industrialización y a su nivel en cuanto criterios únicos y, 
por tanto, sin considerar los valores intrínsecos del paisanaje. 

Porque es en la masa campesina (cuya proporción dentro de la población global 
de un Estado puede considerarse como índice de desarrollo y cuya multiplicidad cultural 
representa igualmente un hecho que hay que utilizar en el estudio de las culturas) a 
donde iremos a buscar y donde aplicaremos los procedimientos de aprehensión de Ias 
diversas culturas de un Estado "en vías de desarrollo" y, eventualmente, los proledi- 
?nientos de utilizació?~ de estas culturas en la integración de los gmpos étnicos en el 
nivel de las fronteras exteriores de la nación, la cual también se encuentra "en vias de 
hacerse" en su estructuración estatal. 

Insistir en el doble hecho de que los países a los que se denomina "en vías de 
desarrollo" corresponde una notable mayoría campesina y que ésta está diferenciada en 
un número frecuentemente muy grande de culturas es algo que no puede resultar inútil 
en vista de que esto se olvida constantemente. 

De este modo, la cultura en vías de hacerse en el nivel nacional estatal en estos 
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Los Países en V ias  de Desarrollo 

países es esencialmente campesina y los elementos constructivos de esta cultura con 
tendencia parcial y lentamente unificadora se encuentran también, por su parte, infinita- 
mente diferenciados. 

En realidad es probable que pudiera clasificarse, sobre el plano cultural, a los di- 
versos países en función de la multiplicidad de las culturas originales. Pero, esa no 
sería sino una clasificación artificial que establecería una jerarquización apriorística, en 
función de la pérdida de las culturas en la unificación civilizadora -y, por tanto, en fun- 
ción de un modelo escogido arbitrariamente (el de la civilización industrial de los países 
a los que se llama "altamente desarrollados" y que son frecuentemente colonizadores). 
Y es indispensable que si se quiere permanecer objetivo y libre en el juicio se consi- 
dere el grado de vitalidad de estas diversas culturas, faltos de poder establecer una 
jerarquización del valor de las mismas, en cuanto esto nos sacaría de los caminos cientí- 
ficos para conducirnos a los de la ética. De todas maneras, aún no nos encontramos 
en ese punto, y nos parece que los primeros trabajos por realizar son aquellos que se 
refieren al registro, en un país "en vías de desarrollo" determinado, de esas diversas 
culturas y de las franjas históricas o geográficas de vinculación. 

Probablemente no sea por azar por lo que la mayoría de los países a los que se 
llama "en vías de desarrollo" se encuentran estructurados jurídicamente en forma fede- 
ral. Probablemente no sea por azar, por lo que los países que siguen siendo coloniales 
o que están en vías de acceso a la forma estatal, tienden a reagruparse por encima de 
las fronteras que la colonización de los "territorios" ha establecido artificialmente. Pro- 
bablemente no sea por azar por lo que -para emplear un término que ahora se admite 
generalmente para designar un fenómeno de  división cultural probablemente abusiva- 
estos países atraviesan una fase de "balcanización" y por lo que, como consecuencia de 
una de nuestras hipótesis iniciales, podemos partir también en este momento de nuestro 
estudio del examen de las culturas "nacio-cantonales" de los Balcanes y, eventualmente, 
de la cuenca danubiana ( o  sea de dos zonas europeas que han sufrido una dominación, 
dominaciones coloniales, cuyas regiones se encuentran, en su mayoría, en "vías de 
desarrollo"). 

Y es que, tanto en uno como en otro de los casos mencionados, las culturas en estas 
regiones son múltiples y, sea en el marco de un Estado federal, sea en el marco de 
territorios coloniales con límites artificiales, sea en el seno de diversas organizaciones 
estatales, estas culturas -de las que muchas pueden adquirir apariencia de "penisten- 
ciasP- subtienden nacionalidades en vías de convertirse en naciones y de estnimirane 
jurídicamente en Estados. Y, una de dos: o estas nacionalidades conservarán sus carac- 
teres culturales e igualmente su especificidad y, por encima de ello, algunas oportuni- 
dades de independencia, o bien dejarán que se fundan sus caracteres espif icos  -muy 
a menudo reducidos, en el instante en que termina una dominación o colonización a 
simples "persistencias"- y adquirirán, al mismo tiempo, todas las oportunidades de una 
existencia autó~oma. Esto' Último para no hablar inmediatamente de independencia, ya 
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t que ésta, aunque relacionada con las culturas específicamente conservadas, depende 

Ji igualmente de otros factores. 
Los ejemplos de esta necesidad absoluta de salvaguarda de las culturas nacionales 

l 

1 
como condición de renacimiento del Estado anteriormente desaparecido en un proceso 
de dominación o de colonización, podrían ser numerosos, y serlo, incluso, en Europa 
misma. 

1, En el seno del Imperio otomano, Servia conserva sus estructuras mentales, así como 
sus estructuras sociales en el marco de su propia cultura: su religión, una parte notable 
de su organización socio-doméstica y socio-económica, con la zadruga. Montenegro, en 
los confines del Imperio, único inlependiente de la Península, conserva no sólo su 
zadruga, sino su organización concéntrica de zadruga, de bratstvo y de pleme y, evi- 
dentemente, su re1ig:ón (incluyendo las características especiales de su ortodoxia), su 

1 sistema monárquico y, más o menos, el matiz teocrático de su monarquía. BuIgaria sigue 

1 el proceso de evolución, en el seno del Imperio otomano en forma bastante comparable. 
Unos y otros (servios, montenegrinos y búlgaros) conservan sus lenguas. 

A algunos grados de distancia, Bohemia se presenta, asimismo, en el seno del 
Imperio germánico. Conserva: su religión (el hussismo), su lengua (el dieco), sus for- 
mas sociales campesinas (la Spoluvla~tnictvo sourienci). Las ciudades y la minoría cita- 
dina, industrial y técnica, se han alejado hacia la civilización urbana, industrial y técnica 
de la Europa germánica, pero son las campiñas las que conservan, culturalmente ha- 
blando, la especificidad del país, siendo pocas las cosas que sobrepasan en vigor la 
simple "persistencia". 

Ocurre lo mismo por lo que se refiere a las "persistencias" conservadoras del orden 
nacional y regeneradoras de posibilidades estatales. Los imperios otomano, germánico 
y austríaco, organizados sobre la base de la primacía absoluta de una nacionalidad y de 
una lengua, pero que fueron esencialmente políticos, carentes de basamentos culturales, 
se derrumbaron. Las nacionalidades oprimidas se han reconstituido en Estados indepen- 
dientes y los antiguos imperios se han convertido -a su vez- en Estados nacionales 
(turco, alemán, austríaco) con base en sus "persistencias" culturales propias. 

En el limite, podría verse, en el Estado alemán, federal o pseudo-federal -se& 
las épocas- y por la presencia actual de los Lünder y la presencia anterior de las pro- 
vincias (sajona, bávara, wurtemburguesa, palatina, prusiana, etc.) la conservación de 
"persistencias" "nacio-cantonales". D e  simples "persistencias", si se quieren admitir, por 
ejemplo, las débiles diferencias de lengua, por ejemplo en el alemán hablado en estas 
diversas regiones que anteriormente eran principados o reinos. 

La división de la Europa cultural es mucho más asunto de "per~istencias" que de 

fronteras políticas aunque ellas, con mucha frecuencia, estén ligadas a las civilizaciones 
y a sus características materiales y económicas. En la medida en que las regiones que 
acabamos de evocar son países "en vías de desarrollo", no es, evidentemente, a las "cul- 
turas" a las que lo deben evidentemente, pero hay concomitancia entre la multiplicidad 
de las oilhras "nacio-cantonales" y el desarrollo particular de cada una. Y un Estado 
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La destrucción voluntaria y violenta -o, mejor, las tentativas de destrucción- de 
las culturas "nacio-cantonales" de los pueblos que habitan lo que los Imperios coloniza- 
dores no quieren considerar sino como simples "territorios" no tiene otro objeto. Los 
"territorios", por sí solos, no poseen "culturas", y cada colonizador no ha cesado de 
transformar a los estados colonizados en simples territorios. Esta transformación supone 
- c o n  la destrucción del Estado- la transposición de las fronteras estatales pre-coloniales 
como líneas convencionales que aniquilan los antiguos límites históricos y, por tanto, un 
aminoramiento progresivo del dinamismo de las estructuras sociales y mentales de pue- 
blos considerados como inexistentes, puesto que es sólo el territorio el que se considera 
como dotado de valor legal. 

El Africa de la Colonización del siglo XIX y de la primera mitad del xx es un conjun- 
to de "territorios" establecidos sobre la destrucción de los antiguos imperios o reinos y so- 
bre la aniquilación, por lo menos teórica, de las culturas nacionales y de las menores 
"persistencias". No  es sino hoy, en vísperas de la nueva organización de los antiguos 
territorios africanos promovidos a la categoría de nuevos países y, por tanto, dotados de 
poblaciones de culturas particulares, cuando se capta -como simple e j e m p l e  que, des- 
de el siglo XIII y quizás antes, los Estados africanos habían establecido entre ellos un sis- 
tema diplomático y relaciones internacionales extremadamente íntimas. Prueba-y la 
mejor de las pruebas- de la estructuración jurídica de estas naciones en Estados. 

La "balcanización" actual del Africa Negra, en el sentido de una multiplicidad de 
nacionalidades en busca de sus culturas propias y las tentativas de reagrupación, sobre 
la base de franjas culturales que unen a los pueblos de diversos ex territorios colonia- 
les, prueba: 1.-Por una parte, la existencia de nacionalidades culturalmente desarrolla- 
das con anterioridad a la colonización; 2.-Por otra, la realidad del mantenimiento de 
las "persistencias" bajo la dominación colonial, a pesar del aporte de una cultura de ten- 
dencia unificadora pero extranjera y que no corresponde en forma alguna a las estmctu- 
ras sociales y mentales de estos pueblos así como tampoco a sus estructuras económicas y 
3.-Finalmente, la posibilidad de renovación nacional de los pueblos ayer colonizados 
que hoy son O "sub-desatroIIados" O "en vías de desarrollo", sobre la base de la reanima- 
ción de estas "persistencias" culturales. 

Dahomey tuvo autonomía cultural y política y ha renacido sobre esas mismas bases. 
El Imperio de1 Mali -simple recuerdo para muchos, desconocido durante m u d ~ o  tiem- 
po por el colonizador, pero que dejó un mínimo de comunidad de "persistencias" cultura- 
les- reaparece una vez que el hecho colonial ha desaparecido. Es a un conjunto cultural, 
cuyas "persistencias" estaban muy próximas a morir, al que Madagascar -antiguo rei- 
n o -  debe su renacimiento. Los límites convencionales y artificiales de Togo, de Carne- 
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Los Tipos Cultu~ules 

&, caen en vista de una reunificación de los ex territorios en el marco de una comuni- 
dad cultural. 

Son "persistencias" las que se encuentran en la base del renacimiento del Africa 
Negra bajo la forma de un cierto número de Estados, y probablemente no haya mejores 
pruebas del carácter cuasi-indestructible de las "persistencias" culturales ni de las inmen- 
sas posibilidades de su dinamismo propio. 

El Africa no es el Único continente que ofrece tales ejemplos. A pesar de braceos 
étnicos constantes; a pesar de las migraciones internas y externas; a pesar del paso de 
diversas colonizaciones que no fueron todas europeas; a pesar de la extensión de religio- 
nes más amplias en sus concepciones que las religiones "nacionales", Asia-el Asia del 
sureste sobre todo- conserva estas "persistencias" nacionales surgidas de culturas que 
han sobrevivido a las diversas colonizaciones. 

Es cierto que en Asia las formas de colonización fueron menos "territoriales" que en 
Africa. Las formas exteriores de un cierto número de antiguos imperios como Annam o 
de antiguos reinos como Laos y Tailandia se conservaron. Los monumentos de las anti- 
guas culturas -¿habría que citar Angkor Vat?- testimonian más que en Africa, la an- 
tigua existencia de civilizaciones establecidas y desarrolladas. Y estas "persistencias" re- 
presentan una red tal, siendo como son visiblemente tan carentes de cualquier falla, que 
podría considerarse posible una reconstrucción de los Estados sobre bases comparables 
-culturalmente si no en cuanto a civilización- a aquello que eran antes de la coloniza- 
ción, incluso cuando ésta no fue administración directa, sino correspondió al género pro- 
tectorado. Una reconstrucción, siempre, con amplias autonomías locales -es esta una de 
las características de las reconstrucciones estatales contemporáneas en el mundo entero- 
y, por tanto, bajo una forma más o menos federal. 

Si pasamos a América Latina, antiguamente colonizada y hoy liberada en el movi- 
miento de insurrección y de secesión del siglo XIX -insurrección y secesión se encuentran 
ligadas, según no debemos olvidar, en todas las partes del m u n d e  ¿habrá que insistir , 

en la existencia, antes de la colonización española, de culturas nacionales en toda la ex- 
tensión de la actualmente llamada América Latina que en realidad es también amerindia? 
Y', para no tomar sino un ejemplo ¿habría necesidad de hablar de las culturas muy evo- 
lucionadas del México pre-cortesiano? Probablemente sea inútil, pues así de patente y 
conocido es el hecho. 

En estos países, todo muestra las "supervivencias" de las civilizaciones pasadas y de 
las culturas arcaicas: los tipos humanos, los tipos de estructuras mentales, los tipos mis- 
mos de estructuras sociales contemporáneas. El entretrabamiento es total; el imbrica- 
miento, constante; las fusiones de estos diversos tipos, asombrosas. 

Y esto es lo que hace que la aprehensión del México contemporáneo, como de los 
otros países parecidos a él, resulte tan delicada y 10 que hace la comprensión del conjunto 
resulte tan difícil para un europeo habituado a una nación "hecha" sin gran diferencia- 
ción localizada. 

El tipo estatal -federal- ya no es en esos países sólo un género geo-económico: a 
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168 Los Pdses en Vins de D E S ~ ~ Y O ~ ~ O  

este género geo-económico se añade el género histórico. Al sistema federal americano se 
une el género europeo con sus localizaciones "nacionales" y culturales tan ~rofundamen- 
te marcadas. 

Pero en ello, parece que México está destinado a colocarse a manera de transición en 
un análisis ideal de los tipos culturales; o sea, que es grande su importancia para la inves- 
tigación de conjunto. Y su federalismo tan estructurado es prueba de ello. 

Porque, la historia de los Estados federales -su historia sociológica- muestra la 
existencia y la supervivencia de nacionalidades culturalmente heterogéneas (por lo me- 
nos parcialmente) y que en una dada tierra de fijación no desaparecen en forma alguna. 
A excepción evidentemente, de los Estados Unidos de América. Estos, como veremos en 
el capítulo consagrado a los tipos nacionales, están fundados ex nihilo culturalmente 
hablando, y han surgido de una polvareda de representantes, infinitamente múltiples, 
pero aislados, de diversas nacionalidades: de nacionalidades que cada individuo, en su 
aislamiento, no puede defender y menos dentro de la fusión y las mezclas de las mismas. 

En efecto, la historia sociológica de los Estados federales europeos hace aDarecer 
esta supervivencia de las nacionalidades originales. Especialmente -y el ejemplo es con- 
siderable- esto nos lo muestra la historia de lo que fue el Imperio de los Zares o el 
Imperio considerado como ruso y que actualmente es la Unión de Repúblicas Socialistas . 
Soviéticas. 

Constatemos también, rápidamente, que entre el Estado unitario y centralista del 
género de la República Francesa y los Estados constitucionalmente federales, existen, un 
poco por doquier en el mundo, Estados-límite entre el buscado centralismo unitarista y 
el federalismo, de hecho, si no reconocido. Y que, en cada caso-incluso en los márge- 
nes extremos del Estado centralista unitario tipo que es Francia- las tendencjus n la fe- 
deralizacióm son subtmdidar por la p~esencin de culturus heterogéneas, incluso bajo la 
forma de simples persistencias. 

Y ocurre lo mismo en los países latinoamericanos que -debemos repetir- son, en 
su mayoría, si no en todos los casos, sobre todo, amerindios. 

Estas "persistencias" nacionales -y singularmente "nacio-cantonales"- el Imperio 
de los Zares o no las ha visto o no las ha querido ver. Ha sido fatalmente la existencia 
de un sostén de estas "persistencias" en las lenguas lo que percibió, y no quiso tenerlas 
en cuenta. Lengua ucraniana, por ejemplo, en el dominio eslavo. Lenguas georgiana, 
uzbeka, kirguisa y otras fuera del dominio eslavo. Apenas si seria exageración decir que 
este Imperio murió a causa de su voluntario rechazo de las lenguas y las Pero, 
al lado de la lengua (y, en el foildo, quizás más que ella, con mucha frecuencia) los 
otros fenómenos de cultura se han mantenido, y lo han hecho con un dinamismo sufi- 
ciente como para gue en el periodo al que se designa como de "despertar de las naciona- 
lidades" hayan contribuido poderosamente a derribar el imperio llamado mso que, en 
realidad -pues es esta la única designación que le conviene- era el Imperio de los Za- 
res. ¿Habrá que recordar los hechos finlandeses de cultura? ¿Los hechos ucranian~s de 
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II 
cultura? 210s hechos bálticos de cultura? ¿los hechos culturales armenios? 210s hechos 

l culturales kirguises? 210s hechos culturales de un cierto número de "naciones-cantones" 

1 de menor nombradía (lo cual no implica el menor dinamismo) ? 
Es indudable que puede decirse -haciendo abstracción de cualquier perspectiva 

ideológica- que uno de los grandes éxitos de la Unión Soviética y una de las prendas de 
! su solidez residen en la solución leninista del problema nacional. Lo que quieren las 
1 
I poblaciones - e n  primer término, ante todo, y sin perspectivas de abandono incluso leja- 

n o -  es hablar la lengua de la región: la lengua "nacional" en la escala del "cantón", del 
1 

I circo de montañas, de la cuenca fluvial: la lengua -si así puede decirse- en que han 
nacido (nacido, ~zdttlrs, ~zajio). Y, quien dice "lengua" dice -al mismo tiempo, por la 

1 fuerza de las cosas- literatura oral o escrita, nacio-cantonal, estructuras mentales nacio- 

I nales, sobre el plano horizontal, independientemente de que-con toda evidencia- en 
, el interio; de este plano las diferencias de categorías sociales, de capas, de castas y más 
1 

I tarde de clases, introduzcan diferenciaciones, pero siempre en el interior de una lengua. 
Algunas veces sorprende, al contemplar el mapa geo-político de la U.R.S.S., ver el 

I gran número de divisiones político-administrativas. Divisiones no sólo en diversas repú- 
blicas -federadas unas, autónomas otras- sino en distritos y territorios que dependen 
de diversas motivaciones, pero que no son más visibles ni sólidas que la motivación cul- 
tural. Cada una de estas divisiones tiene, efectivamente, su cultura, y una cultura respe- 
tada y colocada en un medio que favorece su desarrollo. Cada población acepta la inte- 
gración ideológica y socio-económica en un Estado infinitamente más amplio. 

Sólo en muy raras ocasiones se considera este hecho capital propio de la Unión So- 
viética y es demasiado fácil. sonreír ante la constitución de una academia uzbeca o de 
una academia georgiana, para no hablar de otras que pueden parecer todavía más incon- 
sistentes. Pero, es precisamente en esta política cultural soviética, construida sobre lo que 
en '1, no eran sino "persistencias", "restos" o "residuos", tras la rusificación frecuente- 
mente intentada por el Imperio de los Zares, en donde reside una de las fuerzas de este 
régimen y de este Estado cuyo título oficial -y es esto algo que no se subraya suficiente- 
mente- no  implica ningzítí calificativo geográfico o nacional, pero el cual coloca, en lo 
concreto, a todas las culturas en las mismas posibilidades de vida y de evolución. 

¿Cuál es la razón por la cual -en la misma perspectiva leninista- la minúscula Yu- 
goeslavia habría de comportar, como comporta, la existencia de seis repúblicas, de las 
cuales una (la república de Macedonia) ha visto reconstruída su lengua, casi piedra por 
piedra, palabra por palabra, poco después de la Revolución de 1945, mientras que otra 
de esas repúblicas -la de  Servia- está dotada de una "región autónoma" -Vojvodi- 
na- y de un distrito autónomo -1Cosmet-, si no es en función, mucho más que de la 
lengua, de las fallas culturales que se presentan en esas regiones, que estas regiones sub- 
tienden y que sostienen, a su vez, estas regiones? La servización no había logrado mayores 
realizaciones que la rusificación en el dominio de la cultura, y la Yaigoeslavia unitaria 
se ha escindido al primer choque. 

¿Cuál es razón por la cual algunos estados de constitución formalmente unitaria 
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se ven obligados, para sobrevivir, a ser, de hedio, culturalmente federados, si así 
decirse? Y jcuál es la manera en que esto ocurre? 

Checoeslovaquia admite, al lado de la cultura checa, una cultura eslovaca. Finlandia, 
con su doble enseñanza, en todos los grados, finesa y sueca es asimisnlo ilustrativn Y, 
los estados unitarios que, como éstos, reconocen las fallas entre las culturas no son presa 
de ninguna dificultad "nacional". 

N o  podría decirse lo mismo ni de Bélgica, con sus continuas revueltas flamenquisan- 
tes, ni de España que también es unitaria constitucionalmente, y que no ha llegado a 
"castellanizar" a Cataluña. 

De  estas "persistencias" puede decirse, si se nos permite recurrir a una expresión 
vulgar, que son algo que tiene "el pellejo duro". Esto, en términos científicos, prueba 
su extremado dinamismo interno. 

Es probable que en su organización definitiva los Estados africanos "en vías de des- 
arrollo" utilicen durante un tiempo bastante largo una de las lenguas de colonización: el 
inglés o el francés. N o  vemos directamente en este hecho un fenómeno de  cultura, sino 
más bien de civilización (si se toma este término no con un sentido meliorativo, sino en 
un sentido esencialmente técnico, y especialmente en el sentido técnico que ya hemos da- 
do al término "civilización" por oposición al de "cultura"). Son las necesidades técnicas 
unificadoras de grandes conjuntos policulturales las que impondrán el empleo de estas 
lenguas extranjeras para quienes de ellas usen. Pero, también resulta muy claro -corno 
que estos Estados no se sostendrán sino gracias a ello y no realizarán su integración sino 
por eso mismo- que los Estados africanos conservarán y desarrollarán sus culturas pro- 
piamente "nacionales" incluso aunque estas culturas adquieran el matiz (en los grandes 
conjuntos económico-políticos en construcción) de culturas "cantonales" : "nacio-canto- 
nales". 

Es cierto -y esto es algo que admiten los mejores espíritus- que hay en toda Afri- 
ca Negra un conjunto cultural único -que eventualmente rebasaría a Africa misma- 
que podría denominarse con el término "negritud" o "negrura". Pero, esta "negrura" 
-para no seguir siendo una mera abstracción o una visión escolástica- se apoyará, en 
cuanto proviene de ellas, en las múltiples culturas "nacionales" de Africa negra que la 
colonización no ha llegado a aniquilar. 

Ya, en Africa, se esbozan federaciones, sobre todo econ6micas, que utilizan la o 
las lenguas necesarias para las técnicas de la civilización tomada también en su sentido 
técnico; pero estas federaciones serán policulturales. 

Si los datos culturales -sea a titulo de "persistencias" o a titulo de hechos sociales 
más evidentes y más estables- entrañan tales consecuencias incluso para la organización 
de1 Estado y, por tanto, para la estructuración jurídica de la Nación o de las naciones, eS 
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indudable que el sociólogo deberá fijar su atención en este conjunto de manifestaciones 
intelectuales, afectivas o de simple comportamiento, en países "en vías de desarrollo" y, 
por tanto, en países que buscan unidad, pero unn unid& que permita una diversidad 
(diversidad de culturas, precisamente). 

De este modo, si partimos de la hipótesis de una multiplicidad de culturas, en un 
país "en vías de desarrollo" dado, todo procedimiento que suponga o entrañe una visión 
de conjunto borra todo de golpe, haciendo nugatorio el esfuerzo. La visión de conjunto 
es fatalmente unificadora: sólo muestra las semejanzas en tanto encubre necesariamente 
las diferencias. D e  este modo, nos parece que científicamnte no es posible lograr una 
aprehensión de un conjunto cultural mediante un simple vistazo sincrético. Tal aprehen- 
sión sólo es posible científicamente si se le considera: 1.-0 bien como punto de partida 
inmediato y momentáneo, o 2.-0 bien de acuerdo con análisis singulares y, en tal caso, 
en cuanto síntesis y no ya en cuanto visión sincrética. 

Una vez que se admite que los países "en vías de desarrollo" son, - c o m o  puede 
confirmarlo el examen que se haga de un mapa de distribución de los sistemas políticos- 
Estados de tipo federal o para-federal en su gran mayoría, no hay posibilidad alguna de 
que se considere que estos palses están culturalmente unificados. 

Si tales estados estuviesen unificados culturalmente, no serían federales o para- 
federales. 

Una de las indicaciones más sólidas de la diversidad de culturas es, probablemente, 
el número extremadamente restringido de países que tienen verdaderamente un sistema 
p01ítico unitario y centralista, como acabamos de ver. 

Se& esto, no hay ninguna posibilidad de aprehender, de un solo vistazo y sin pre- 
vio análisis, las categorías de la cultura. Pero, si esto es así, jen función de qué puede 
hacerse tal análisis? Es éste el problema que se plantea en el momento de establecer nues- 
tro primer procedin,jento d e  investigación relativo al a?r&liris sociológico de  /os " ~ ~ l t i ~ d -  
dos'' en cunnto se r e c h u z ~  ld  zznidad d e  su cidtara. 

Sea que n a  encontremos en Europa, en Asia, en Africa, en América Latina, efecti- 
vamente, nos encontramos -diríamos- ante un magma cultural -aunque el término 
deba parecer peyorativo. En todos los casos, frente a una inverosímil, frente a una 
increíble multiplicidad, discontinua por lo menos aparentemente -lo cual hace que au- 
mente la complejidad-, que ofrece probablemente una base que puede servir como pun- 
to de partida y que no puede ser, en el principio, sino el establecimiento de un cierto 
~t jnzero d e  "sectores". 

Estos "sectores" -pues se trata de una visión geográfica y espacial-nos harán 
aparecer lo ''contemporáneo*' en lo que hay de más próximo a nosotros y en la posición 
momentáneamente "hecha" de lo en vías de hacerse. ¿En función de qué cosa ~ u e d e n  
establecerse estos "sectores" culturales? 

Algunos dirían que eI primer análisis debería corresponder a los hechos de cultura; 
nosotros no lo colocamos, por nuestra parte, sino en segundo lugar. Y no  lo colocamos 
sino en segundo lugar porque este analisis hará surgir un número extremadamente grande 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



172 Los Paises en Vids de Desarrojjo 

de hechos de cultura y es imposible establecer un "sector" que tenga las caracteíisticas que 
le hemos atribuído (fácil aprehensión, 1:mitación en el espacio, fácil localización, posi- 
bilidad de constituir un todo) si se considera -por lo menos en el punto de partida- el 
conjunto de los hechos de cultura que descubrirá el análisis. . l 

Es indudable el que, en el primer momento, la visión de ese conjunto tendrá que ser 
sincrética y que apoyarse sobre lo que se ha convenido en considerar, en el marco de una 
ciencia anexa cualquiera, como hecho de cultura de esta región. 

En el conocimiento científico de una zona cualquiera del mundo, en la etapa actual 
de nuestros conocimientos, por poco desarrollados que se encuentren éstos en su refe- 
rencia al caso concreto, el sociólogo no tiene por qué partir de cero para establecer estos 
"sectores". Efectivamente, la Geograf:a, la Antropología, la Lingüística y quizás tam- 
bién la Historia y el Derecho le proporcionarán una base que podrá ser momentánea e 
incompleta, pero que será una base provisional, tiva hipótesis de trabajo. Y hemos men- 
cionado estas cinco ciencias anexas en el que debe ser orden decreciente de utilización 
práctica inmediata. Reconocemos nuestra predilección por el punto de partida geográfi- 
co y por la Geografía Humana, por la Antropología o bien, incluso, por el punto de 
partida lingüístico. En cuanto a la Historia, cabe observar que, en la gran mayoría de 
los casos, en los países "en vías de desarrollo" y por lo que se refiere precisamente a 
una región en cuanto tal, aún está por hacerse; son raras las ocasiones en que puede en- 
contrarse un dato histórico regional que corresponda de una manera precisa a un "sector". 
El Derecho-en cuanto consuetudinario- en los mismos países es, con frecuencia, 
precisamente cosa de "trazas", de "persistencias", y es más probable que el sociólog~ 
haya de ser quien aporte más tarde un punto de partida al jurista que no e1 jurista quien, 
en fol~nd inmediata, auxilie al sociólogo. 

Una cuenca, un circo, un territorio delimitado por algunas características considera- 
bles del terreno. Eso es algo que se ve; es algo que se aprehende rápida si no  inmediata- 
mente. Y es raro el caso en el que esas limitaciones orográficas o fluviales no han sido Y 
no siguen siendo limitaciones para la expansión de la cultura que se haya en su seno, 
habida cuenta -claro está- de las "franjas" que habrán establecido las migraciones, 1s 
guerras o el comercio. 

La preparación (en el gabinete) de una encuesta sobre el terreno no podría liacerse 
sino mediante un examen razonado del mapa. Y, donde esto sea posible, no sólo del 
mapa puramente geográfico, sino del mapa de distribución antropológica y del mapa de 
distribución lingüística. Quizás el planteamiento de esta primera exigencia parezca un 
tanto trivial o anticuado. N o  plantearíamos tal exigencia si no nos hubiésemos 
en el curso de investigaciones realizadas fuera de Europa (e incluso, en ocasiones, en 
Europa misma) de la ignorancia casi total o, mejor aún, del desdén que algunos rnues- 
tran por el punto de partida geográfico en el sentido más amplio de la expresión. Varias 
veces hemos oído denominar ésta como una "manía francesa" consistente en el empleo 
del mapa fuera de su utilización a titulo de guía en una región desconocida. Nos im- 
porta poco el que la utilización del mapa como primer procedimiento de investigación 
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sea francesa o no; su uso nos parece indispensable con vista a la delimitación inmediata 
-aunque provisional- del "sector". Necesario, indispensable aunque no suficiente, 
porque el "sector" debe ser determinado científica y no sólo geográficamente. 

Necesario nos parece esto tanto por las razones que acabamos de expresar como 
por la que existe de evitar que la investigación se aborde en función de un solo hecho 
cultural que es como se ha hecho con demasiada frecuencia. 

Si nosotros hubiésemos creído posible abordar un hecho de cultura en forma ais- 
lada -fuera de todo contexto presente, actual- habríamos señalado como primer pro- 
cedimiento el análisis, al menos teórico e intelectual, de los Iiechos de cultura que nos 
habría presentado en forma inmediata una amplia lista de tales hechos de entre los 
que hubiéramos podido elegir aquellos que aparecieran más fácil y claramente sobre el 
terreno. Como no lo creemos posible, esto es, para nosotros, algo que se presenta como 
segundo de la lista de procedimientos. Ningún hecho social se encuentra, en realidad, 
aislado de su contexto. Ningún hecho social carece verdaderamente de recurrencia activa 
O pasiva. Mngún hecho social deja de ser verdaderamente parte de un todo, y esto 
más particularmente en los paises "en vías de desarrollo". 

Conforme un país se encuentra más cerca de un nuevo punto de partida hacia el 
desarrollo tras una detención debida, por ejemplo, a una dominación o al hecho colo- 
nial, los hechos sociales presentan en una forma más considerable un imbricamiezto ex- 
traordinario de elementos componentes, sometidos a numerosas acciones y reacciones. 

N o  volveremos a caer - c o m o  puede apreciarse- a medio siglo de distancia, viututis 
mutandis, en la ilusión acerca del "primitivo" al que tendría que considerársele como 
''simple" y eventualmente como aislado o fácilmente aislable, siendo así que, por el 
contrario, muy verosímilmente existe complejidad creciente en cuanto nos aproximamos 
progresivamente a un hipotético "principio" o "estreno". 

Es en primer término en un conjunto geográficamente determinado en el que apa- 
recerán el hecho que se quiere estudiar y su contexto inmediato. Es al captar este con- 
junto y tras esa captación cuando puede intentarse el estudio analítico. 

Pero hemos dicho bien cuando expresamos que se trata de un procedimiento nece- 
sario en Io inmediato, pero que no basta éste que consiste en la delimitación sobre el 
mapa del campo de investigación, y en función de delimitaciones geográficas. NO 10 
hemos considerado cotgo suficiente, aunque cuando principiábamos nuestras investiga- 
ciones en países "en vías de desarrollo" hayamos hablado de "sectores geográficamente 
determinados" antes de haber utilizado nuestra fórmula referente a los "sectores cientí- 
ficamente determinados". 

Probablemente ante este cambio de fórmulas se dirá que la diferencia entre ellas 
es nula o inapropiada por, lo que se refiere a este cambio de adverbio, puesto que la 
determinación geográfica ya es una determinacíón científica. Indudablemente, pero, en 
nuestra fórmula entendemos este "científicamente" en el sentido de los múltiples puntos 
de vista de la ciencia; es decir, que para'nosotros se trata, ahora, de una determinación de 
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tales "sectores" hecha en función de un número de puntos de vista científicos igualmente 
grande: tan grande como sea posible, siendo estos puntos de vista tantos como las dis- 
ciplinas que tengan que intervenir en la determinación de los "sectores". I 

Nuestra primera fórmula otorgaba, efectivamente, una excesiva consideración al 
detemiinismo ratzeliano. La geografía no le ofrece al hombre sino un cierto número 
de posibilidades, entre las cuales realiza una ekcción acordada con el grado de sus a ~ i -  , 
vidades, sin que haya una determinación absoluta y unilineal. 

El geográfico resulta, así, un punto de partida -pero únicamente un punto de par- 
tida- práctico. Deben aportarse progresivamente otros complementos (conforme avanza 
la investigación) recurriendo a las otras disciplinas anexas de la Sociología. Idealmente, 
un "sector" estará determinado científicamente en forma total, verdaderamente, de he- 
cho, sólo al finatizar su estudio. 

El establecimiento metodológico de un "sector" es asunto de constante evoluciónJ 
de constante transformación; evolución y transformación que provienen de la introduc- 
ción de nuevos puntos de vista sobre la primera determinación geográfica. En el límite, 
no existen "sectores" fijos, sectores establecidos definitivamente, y la utilización de 
un "sector" con vistas a una investigación (de un sector bajo una forma determinada en 
tal limite) es, en un determinado momento, asunto de elección por parte del investigador. 

N o  es sino cuando se han terminado los estudios mando se puede ofrecer al Po- 
lítico, como válido por tiempo limitado, un "sector" científicamente establecido. Pero, 
en el curso de los estudios que se refieren a este hecho de cultura y a su contexto con- 
comitante, no es posible prescindir de una delimitación "sectorial" incluso transitoria, 
en la misma forma en que al científico que se ocupa con las ciencias exactas no le es 
posible prescindir de una hipótesis que le sirva como punto de partida, aunque ésta no 
sea sino transitoria. 

¿Un "sector", o diversos "sectores"? ¿La investigación sociológica en general, Y 
singularmente la que se realice en paises "en vías de desarrollo", debe partir de U" 

solo "sector", realizar su estudio y pasar en seguida al estudio de otro "sector"? o bien 
¿el estudio de diversos "sectores" debe proseguirse de manera concomitante? Y, en este 
caso ¿habrá que ocuparse de "sectores" vecinos -inmediatamente vecinos o "rnediane- 
ros", si así osamos decirlo- O bien de "sectores" entre los cuales se situarían he- 
rrar de  n d e ,  cuyo estudio se pospondría para más tarde? Tales son 10s Problemas, de 
orden práctico y teórico simultáneamente, que se plantean en la de una 
investigación. Trataremos, en primer término, del segundo problema. 

Responderemos a la segunda interrogante exigiendo "sectoresu separador en el es- 
pacio por alguna t i e m  de  n& intelectual. La comparación nos parKe que le impone 
al investigador una separación metodológica que sea tan clara como precisa para poder 

establecer cortes materialmente marcados sobre el terreno y en seno de las pobly 
ciones examinadas. Ld continuidad no es, en forma algmn, favorable a la ~ o r n p a r d ~ ~ ~  

y, en una zona geo-etnográfica, el paso de un conjunto a otro de características sociales l, 

es suficientemente lento y progresivo como para hacer dificil percibir las diferenciaciO. 
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nes, de no engrosárselas de una manera artificial tan materialmente marcada como sea 
posible. 

Sobre una línea recta que cruce diversos "sectores", pensamos que es útil-si se 
quiere esquematizar- pasar del estudio del "sector" A al "sector" C y, después, a los 
"sectores" E y G para, seguidamente, estudiar los "sectores" B, D, F antes de realizar la 
síntesis que -gracias a las diferentes "franjas" etnográficas, por ejemplo, pero siempre 
en la separación de las divisiones geográficas de base- permitirá el establecimiento de 
una zona en relación con la cual podrá tenerse entonces (pero solamente entonces) una 
visión de conjunto. 

¿Procedimiento artificial éste de una discontinuidad metodológicamente establecida? 
No nos parece. Sólo se trata de una precaución necesaria del investigador en relación 
consigo mismo. Este procedimiento no es más artificial de lo que lo son la disección 
anatómica y el aumento microscópico. 

En cuanto al segundo problema planteado: ¿estudio concomitante o estudio suce- 
sivo de estos diversos "sectores"? responderemos inclinándonos en favor de una prefe- 
rencia teórica, cuya realización no siempre es posible, que depende del grado de orga- 
nización del Laboratorio de Sociología y de las posibilidades prácticas (en material y 
en hombres) de que disponen el laboratorio y el maestro de obras. 

Pensamos que sería ideal -evidentemente- hacer el estudio concomitante de 10s 
diversos "sectores" elegidos, diferenciados y establecidos como acabamos de indicar. Si 
ya la investigación espacial hace que aparezcan las posibilidades de variación de cul- 
tura, el registro no será perfectamente exacto, y la comparación no será perfectamente 
probatoria si las anotaciones y las observaciones se inscriben en varios periodos y no 
-si no en un mismo instante, si por lo menos- en un mismo periodo. 

Las transformaciones culturales son lentas -somos los primeros en reconocerlo- 
y sobre todo las transformaciones estructurales; pero, las transformaciones lentas de las 
estructuras y de los hechos sociales son sobre todo las que provienen del dinamismo in- 
terno de estos hechos y de estas estructuras. Al espaciar las observaciones que hay que 
hacer en "sectores" a la vez vecinos y no medianeros, el investigador corre el grave 
riesgo de que se presenten e interfieran las transformaciones de las estructuras, las 
modificaciones en el encadenamiento de los hechos, provocadas por alguna influencia 
exterior a tales hechos y a tales estructuras. 

Lo "contemporáneo", aunque no es sino relativamente extenso en el tiempo, a 
pesar de no ser el instante puntual, exige un punto de partida sólido, fijo a un n ~ ~ m e n t o  
del tiempo y no a diversos: la solidez de este punto de partida no puede tener otro 
vínculo ni otra base que la concomitancia de las investigaciones en "sectores" separados 
que se convierten progresivamente en medianeros. 

Pero, con ello, al introducir la noción de tiempo, pasamos a otro problema: el de 
las "fases". Problema que asimismo es difícil de resolver, aunque 10 sea en forma dis- 
tinta a como es difícil resolver el problema de los "sectores". 

Este problema de la determinación de las fases es dificil de resolver, si bien de 
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manera diferente, porque si la determinación de los diversos "sectores" tenía una base 
objetiva -y tan objetiva como es posible- gracias a la base geográfica o geo-etnológica 
o geo-lingüística, la base de determinación de las fases es infinitamente más inestable. 
Y, sin embargo, en el estudio de un fenómeno tan "en vías. de hacerse" como lo son 
los hechos de cultura, no puede dejar de considerarse el tiempo, sobre todo cuando se 
trata de "persistencias". Por lo mismo, resulta asimismo imposible no establecer "fases". 

l 

Claro que no se trata aquí sólo de los momentos de observación. Respecto de ellos 
hemos pensado o considerado que es indispensable proceder como para los sectores (es 
decir, nos ha parecido necesario establecer un corte entre los momentos en los cuales 

1 

l 
se realizaría la observación). Pero, esto se reduce - e n  términos muy generales, a las l 

reglas que acabamos de establecer en relación con el estudio de los "sectores" no  ya 
bajo la forma de simple observación, sino cuando se ha penetrado en la fase verdadera- 
mente experimental y, por tanto, en los moirnentos subjetivos de la experimentación. 

El delicado de las "fasesp' objetivm por las que pasa un fenómeno es l 
algo totalmente diferente. Por lo demás, quisiéramos precisar, como cuestión previa, , 

l 

una de las consecuencias de la complejidad fundamental del fenómeno social en "países 
en vías de desarrollo". Cuando se tiene que ver con un fenómeno de una envergadura I 

dada, no hay que considerar que este fenómeno Iiabrá de dar nacimiento AV segzrida y 
dentro de una a manera de generación (o "tras una generación") a un fenómeno subse- 
czreute y de envergadura diferente, más débil o más fuerte. Sólo muy raramente -si es 
que se da el caso- el fenómeno generador desaparece al aparecer o desarrollarse el 
fenómeno engendrado. Incluso puede darse el caso de un fenómeno engendrado que 
puede, a su vez, convertirse en generador, sin que el propio generador de dicho fenó- 
meno haya desaparecido. 

Tenemos que ver entonces con un conjunto de estructuras sociales -y de estruc 
turas mentales- que se imbrican entre si, permitiendo, eventualmente, por una mayor 
frecuencia o una mejor estructuración de una de ellas, considerar que, desde este punto 
de vista, la zona estudiada está en la fase X, Y o 2. Muy probablemente será un ejem- 
plo el que permita comprender mejor la situación enfrentada. 

1 

La zmituga arcaica o selyacka zadruga se presentaba en el siglo XIX y en el primer 
tercio del xx en los Balcanes, como un fenómeno corriente y de una gran generalidad, 
tanto en cuanto a la tenencia de las tierras como en cuanto al modo de organización 
del grupo doméstico: en Servia, especialmente en Bulgaria, probablemente en Bosnia- 
Herzegovina. Las formas de diámetro mayor -la buatstuo, por ejemplo- eran, en estas 
mismas regiones, totalmente desconocidas. Más aún, el pleme, que es como se denomina 
a la tribu o al clan en una parte y al clan o la fratria en otra. Parece que puede decirse 
que Servia, Bulgaria, Bosnia-Herzegovina (paises "en vías de desarrollo" en esa época), 
estaban por entonces en la Fase de la selyacka zadruga. En Montenegro, por el contrario, 
si la zadruga no se encontraba ausente en los mismos períodos, no existía sino subyacente 
y en vías de evolución en el interior de uno de los otros grupos que acabamos de men- 
cionar: brat~tvo en plena fuerza, véase pleme. En tanto, en Macedonia, región de selya- 
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cka z d f u g d ,  en la fase de desarrollo o por lo rñenós de niantenimiento de las "trazas" 
O de las "persistencias" serían fáciIrnente descubribles clanes a partir de los cuales la 
selyacka zadwga había nacido. 

De este modo, en los diversos "sectores" formados primeramente sobre una base 
geográfica, extendidos y consolidados más tarde por aportes etnológicos y lingüísticos, 
hechos sociales del mismo orden -doméstico-económico- pero de densidad y de exten- 
sión diferentes, se presentaban de una manera concomitante, unos en su instante de 
degeneración, otros en su apogeo, pero sin que pueda decirse (si así podemos expresar- 
nos) que el segundo fenómeno había arrojado fuera al primero. Eran concomitantes; 
unos eran más densos o de estructuración más clara que los otros; pero eran perfecta- 
mente concomitantes y quizás se hayan servido mutuamente de sostén. 

Podrían darse otros ejemplos tomados de los mismos países en vías de desarrollo. 
En el interior de la selyackd z a d ~ ~ ~ g a  servia no puede dejar de verse, por encima de  la 
pareja generadora, por lo menos un embrión de organización de familia conyugal que 
de hecho, está en vías de hacer eclosión en el marco mismo de la comunidad doméstico 
económica, Su dinamismo interno propio se manifiesta incesantemente, pero el medio 
en el cual puede expandirse (propiedad privada, paso a la industrialización, presencia 
del asalariado, desarrollo de la vida urbana) no es suficiente para permitirle vivir como 
fenómeno autónomo. Es indudable que la misma hace que aminore la selyacka zadruga 
con cuyas estructuras entra en conflicto y se encuentra en contradicción, pero no des- 
truye por eso radicalmente la comunidad doméstica inicial y originaria. 

Otro ejemplo tomado con posterioridad a la Revolución: la zadruga de tipo kol- 
jociano apareció y se ha desarrollado sin que la selyacka zdruga  haya desaparecido total- 
mente. Es cierto que la Rad~za zadruga o zadruga de tipo koljociano proporciona a la 
familia congugal un mínimo de medio conveniente, una coyuntura suficientemente favo- 
rable para que se desarrolle fuera de la selyacka zadruga, pero son perfectamente con- 
comitantes. 

Podría irse más lejos en esta concomitancia en el caso de Montenegro que, más 
aún que las otras regiones que examinamos aquí, puede presentar las características de 
pais "en vías de desarrollo". Por la edad misma de una cierta parte de la población, el 
pleme, o sea el grupo de mayor envergadura, el áirtstuo de envergadura inmeditamente 
siguiente continúan figurando aún en las &tructuras mentales. La Selydcka zadruga no 
ha abandonado las estructuras mentales de las generaciones inmediatamente siguientes, 
aunque no ha marcado sino poco al país. La familia conyugal, ignorada pránicamente 
en las fases de pleme y bratstvo, en vías de aparecer en el momento del desarrollo de la 
relyacka zadruga adquiere su forma más fuerte en el marco de la radm zadruga de forma 
k0l jkana y en el momento en que entra en juego en esa región la civilización industrial 
en las generaciones que siendo más jóvenes son, a mismo tiempo, psicológicamente 
más-progresistas. 

Se tiene, por tanto, concurrentemente, en el mismo Mmtenegro, en una "contem- 
poraneidad idéntica, sobre la línea evolutiva de las formas sociales doméstico-econó- 
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L o s  Países en V i a s  de Desarrollt  

l micas, el conjunto de formas posibles de lo doméstico-económico, insertadar unas en las ! 
otras y que van de lo familiar puro a lo económico aldeano y urbano, sin que -si es que 1 
así podemos decirl* los momentos siguientes hayan esperado, para aparecer, a que desa- I 

parecieran 10s momentos precedentes. Y esto no en uno solo, sino en cinco grados: 
#leme, bratstuo, selyacka zadruga, familia conyugal, zadruga kaljociana. Creemos que se 
tiene ahí un caso típico, casi límite, de la imbricación de las "fases" objetivas en un 
país "en vías de desarrollo". 

Ultimo ejemplo, tomado de las mismas regiones balcánicas y, por lo tanto, europeas: 
el del nacimiento, a partir de la selyacka zadruga de la familia conyugal. El error de la 
mayoría de los observadores del siglo pasado y de principios de este ha consistido en 
considerar que la familia conyugal aparecía al morir la selyacka zadruga considerada 
no como "persistencia" viviente, sino como recuerdo, o a lo más como "residuo", "resto" 
muerto o en vías de desaparecer. 

En la evolución de la selyacka zadrzlga no se ha temido considerar que en un mo- 
mento dado ha habido "disolución" de la comunidad y, por tanto, paso de las diversas 
parejas y de sus hijos menores, al estadio de  la familia conyugal. Diez parejas, por  
ejemplo, pertenecientes a tres o cuatro generaciones, bajo influencias diversas, prove- 
nientes o de la coyuntura o de un dinamismo interno, habrían abandonado al mismo 
tiempo el modo de vida zadrugal. La generalización de este proceso -generalización 
completamente hipotética aunque dada frecuentemente como cosa cierta- habría produ- 
cido la desaparición de  este modo doméstico-económico de vida campesina. Contra tal 
generalización, cabe decir que, en efecto, según nuestras observaciones (que se extienden 
a cerca de diez años o sea de 1932 a 1941, en diversas regiones, cada una de ellas reob- 
servada en diferentes ocasiones y con un hiato suficiente entre cada par de observa- 
ciones) en el conjunto de las tierras balcánicas y danubianas históricamente eslavizadas 
no hubo jamás generalizacibn de este proreso divisorio total de la selyacka zadruga E, 
incluso, este proceso brutal no se produjo sino raramente, en casos particulares. Lo co- 
rriente fue que partieran una o dos parejas en uno o dos instantes con vistas a la for- 
formación de una familia conyugal; que se dividieran seis u ocho de las otras parejas en 
dos o tres selyacka zddrug~ y, por tanto, que se volvieran a formar ctjnstantemente 
comunidades doméstico-económicas sobre la base de los dos grupos de parejas múlti- 
ples y de sus hijos menores o mayores. Esto cuando no se produjo, incluso, con base 
en una de las familias conyugales recientemente independizadas, una nuwa creación o 
una recreación de otra comunidad doméstica en las generaciones siguientes. 

Así, en general, para numerosas formas sociales, en la búsqueda de "fases" de evo- 
lución no hay que considerar tanto el volumen individual de cada uno de sus ejemplares, 
sino: 1.-la existencid, ~ a - c o n  uno o ya con otro diámetro -por secundario que sea- 
de las estructuras vivas correspondientes a las estructuras tipo, por una parte, así como 
2.-la densidad en un perímetro dado, en un "sector", de las estructuras consideradas y 
de los grupos o formas sociales que las subtienden, con respecto a la población global 
y a las otras estructuras o incluso solamente en relación con la superficie. 
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Los Tipos Cultzlrrtíes 179 

Es fácil ver la dificultad que hay para situar las "fases" objetivas de desarrollo en 
un punto de partida sólido y único. El establecimiento de las "fases" objetivas es deli- 
cado ya en los mismos estudios socioIógicos que se refieren a los países a los que se 
llama "altamente desarrollaclos". Pero, de una parte, existe, incluso en el interior de 10 
"contemporáneo" una periodización que permite, como mínimo, un punto de partida, si 
se admite incluso que no se puede afirmar al tocar un "sector" particularmente retardado, 
que esa periodización es válida y suficiente. De otra parte, las formas sogciaIes de  los 
mismos paises comportan, habitualmente por lo menos, imbricaciones internas, y pre- 
sentan -por su individualidad misma y por su relativa simplicidad- una adherencia 
suficientemente firme a la realidad social, como para que esta forma social, en un 
sector dado, pueda considerarse como caracteristica de dicho "sector" y servir, por lo 
menos momentáneamente, como punto de referencia en el establecimiento de una "fase" 
de evolución. Y esto, frecuentemente, con anterioridad al análisis preciso de una so- 
ciedad global. 

No  ocurre lo mismo, ni en uno ni en otro caso, en lo que se refiere a los "paises 
en vías de desarrollo". Cabe construir entonces -por lo que se refiere singularmente 
a los fenómenos culturales- una perioditación momentánea. Este carácter de la perio- 
ditación -su momentaneidad y, consiguientemente, su calidad de lo continuamente re- 
visable- no puede chocar, puesto que: 1.-no buscamos sino un procedimiento parti- 
cular del método general y en materia experimental todo se encuentra siempre sujeto 
a revisión, así como porque 2.-nos encontramos en lo contemporáneo (y, por lo mismo, 
en lo viviente, perpetuamente móvil por consiguiente), hasta el límite de la Historia. 

Por tanto, nos parecería posible considerar que en un "sector" dado, una "fase" 
podría llegar a convertirse en caracteristica cuando un hecho social dotado de tales o 

cuales estructuras puede llegar a presentar un carácter tal de densidad y sus estructuras 
un carácter tal de funcionamiento que ese hecho social predomina sobre todos los de- 
más y wentualmente los anima. 

Por su densidad así como por el dinamismo de sus estructuras, este hecho social 
muestra habitualmente una "presencia" tal -y no es esto simplemente una aproximación 
terminológica-: 1.-que no puede estar situado realmente sino en el "presente"; 2.- 

que no puede ser sino "presente" en el sentido temporal del término y que, por tanto, 
no puede estar, en relación con el observador, sino en el límite más próximo de 10 
"contemporáneo". 

La comunidad doméstico-económica0llamada Selyada zadrnga entre 10s eslavos del 
sur, presentaba tal generalidad (aún entre 1932 y 1941)~ disponía de tal vitalidad, tenía 
estmcturas de un dinamismo tal tanto en las'formas domésticas y fa- 

miliares del gnipo campesino como en las formas económicas y de producción de este 
mismo gmpo) que no había nada distinto de esa comunidad que fuera susceptible de 
soportar una "fase" de la evolución de los grupos sociales campesinos entre 10s eslavos 
de la península de los Balcanes y darnos la posibilidad de partir de ella considerándola 
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180 Los Países el2 V íds  de Desarrollo 

como la más presente de las cosas (tanto en el sentido temporal del término como en 
el sentido de actividad dinámica). 

Y nos parece que en todo país -y singularmente en todo país "en vías de desarro- 
110"- hay siempre, en un "sector" dado, una forma social que está dotada realmente 
de estas características de densidad y dinamismo y, consiguientemente, dotada de una 
presencia al mismo tiempo que de un presente. 

Por tanfo, tendríamos, así, una posibilidad de situar en el tiempo el principio de 
una "fase", de un modo parecido a como hemos visto que existe una posibilidad de fijar 
en el espacio un sector, gracias a los datos firmes del mapa desnudamente geográfico, 
del mapa etnográfico, del mapa lingüístico. A partir de este sólido presente, de esta 
inmediación, de esta actualidad, resultan fáciles de situar, entonces, otras fases de desa- 
rrollo del "sector" considerado, pues fatalmente se sitiia en una fase más alejada de 
nosot:os la forma social dotada de menor densidad, y dotada también de dinamismo 
menos fuerte, o de una de estas características. Tanto que -en caso de que religando 
Socio1og:a y política se tratasen de prever las formas por venir- una forma social do- 
tada de un fuerte dinamismo interno, colocada convenientemente en la coyunhira, aun- 
que no fuera de densidad considerable en relación con la forma básica, podría ser 
considerada como fama que se inscribiría, ejz potencia, en la evolución del "sector" y, 
por tanto, que estaría destinada a ocupar, en un momento dado, el sitio de la forma 
básica. 

1 La bratstvo, clan o fratría, en Macedonia era, en relación con la sel~~acka z a d i ~ ~ g a  1 

-en el período que hemos indicad- la forma característica de la fase anterior a la 
de la zcdrztgn tradicional. En cambio, en Montenegro, la zadruga no aparecía, en el 
misrrio período "contemporáneo" sino como forma caracterkica de un momento fu- 

1 
turo, siendo la brdstvo en esta región, en este "sector", la forma del presente social 
campesino. En un grado más próximo a lo "contemporáneo", podría admitirse ya como 
posible en esa época el que la zadruga tradicional no podría convertirse, a su vez, en 1 
característica del presente sino bajo su transformación o en privredjza zddruga (en la 
perspectiva capitalista) o en radfza zadruga koljociana (en la perspectiva socialista). 

Nos parece -porque no se trata, al menos ahora, sino de un procedimiento- que 
este procedimiento presenta las ventajas siguientes:  considera la imbricación extre- 1 
madamente compleja de las formas sociales en un país "en vías de desarrollo"; 2.-per- 1 
mite una estabilización objetiva del "presente", en todos los sentidos del término, esta- 
bilización de un punto de vista en torno del cual pueden venir a aglomerarse las otras 
formas que aún no están o que no están ya presentes; 3.-permite, al mismo tiempo, 
los hiatos objetivos necesarios para la comparación y la aprehensión de una continuidad 
real en el desarrollo de lo "contemporáneo", 4.-religa, en una especie de continuo 
espacio-temporal, "sector" y "fases" y diversos "sectores" en un conjunto discontinuo 
dado pueden representar, al convertirse en característicos, "fases" diversas de la evo- 
lución del conjunto al que llamaríamos entonces "zona", la cual contendría varios 

1 

I 
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1' "sectores", cada uno de los cuales (o algunos de entre ellos) representarían un mo- 
mento de la evolución. 

1 Ventajas todas estas, para no hablar de la ventaja que hay en cuanto a pojer ca- 
racterizar, por lo menos ligeramente, de una manera matemática, por la densidad de 
las formas y por el dinamismo de las estructuras, cada uno de los momentos de evolu- 
ción de un conjunto. 

Este doble análisis del campo de observación mediante "sectores" y "fases", en 
una especie de continuo espacio-temporal, impide una observación estrictamente estática, 
propia del marco de la sociología empírica, pero probablemente no sea aún suficiente. 

Las formas culturales no están separadas por divisiones introducidas por las con- 
diciones materiales -y, por tanto, civilizadoras-, de la existencia social, en la misma 
forma en que no son separables de los modos de pensar. 

1 Es indudable el que puede decirse que en el interior de un conjunto "sector-fase" 
tienen realidad ciertos cortes nacidos de los diversos grupos, castas, y en caso dado de 
las diversas clases; cortes que tienen una realidad que hay que develar. Pero, a las 
divisiones horizontales del conjunto "sector-fase" (hor;zontales, puesto que se trata de 
10 contemporáneo carente de espesor notable) hay que agregar, en nuestro análisis, un 
conjunto de cortes verticales, cuya posibilidad la proporcionan, en el interior mismo 
de lo contemporáneo, las jerarquizaciones socio-económicas, de entre las que la primera 
sería la jerarquización por edad, espec:almente en regiones "en vías de desarrollo", 
mientras la última seria, probablemente la clnre ~ocial ahí en donle la evolución ha in- 
t-oducido la industrialización bajo su forma capitalista y donde, por lo mismo, lo "en 
v:as de desarrollo" estaría próximo a alcanzar lo "desarrollado" o lo "altamente desa- 
rrollado''. 

Y no se puede dividir hasta el infinho, pues hay que considerar el peligro de 
atomización, y no recaer en un atomismo que, con cierta razón, se le reprocha a la psico- 
logía de fines del siglo anterior y de p;incipios de este. Porque-decimos nosotros- 
no es posible dividir hasta el infinito los sectores geográficos o geo-etnológicos, o geo- 
lingüísticos o geo-económicos, incluso en la perspectiva del complejo "sector-fase" en 
que el tiempo y las periodi~aciones introducen divisiones subsecuentes, sin correr el 
riesgo de atomizar la realidad social, puesto que en regiones "en vías de desarrollo" 

t -simultáneamente diferenciadas en relación con el terreno y complejas en su intimi- 
dad- las primeras divisiones horizontales pueden ser extremadamente numerosas. 

Primera división vertical o primer corte: Ia ciasificación explicativa por categorías 

I 
de edad, completada por la clasificación por sexos. N o  se trata de un   roce di miento 
particular de investigación y de explicación propio de las regiones "en vías de desarro- 
110": el complejo "edad-sexo1' naturalmente no está ausente de la saciedad de los países 
"altamente desarrollados", pero sí debe reconocerse que reviste en las reg'ones que 
ahora nos interesan, una importancia particular. En efecto, en estos paises, en vez de 
ser consecuencia de otras divisiones, se presenta-a una apercepción de la sociedad 
global "en vias de desarrollo''- corno división primaria y fundamental. puede darse 
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el caso, incluso, de que sea una introducción a los otros cortes verticales, sirviendo de 
base especialmente a las divisiones castales o de clase. Mejor aún, dada la longevidad 
media-y baja-y la separación extrema de los sexos entre sí, de las regiones "en vias 
de desarrollo", la clasificación por edad podrá servir de criterio para situar exactamente 
a una región en la escala del desarrollo. 

Este primer corte vertical nos introducid en el estudio de la división en grupos 
diversos, .hecha en función de las grandes categorías de la cultura de los pueblos exami- 
nados y, en primer término, nos introducirá al estudio del parentesco que, más que 
ninguna otra relación es un conjunto de relaciones de cultura. 

Hay que insistir en el interés que hay en todos los paises que no han realizado 
aún su integración total - e n  forma más particular- en examinar cómo se presentan 1 I 
las diversas relaciones de parentesco así como el conjunto de derechos y deberes que éste 
supone y subtiende. 

Este corte vertical primario del parentesco (una vez que se ha eliminado como base 
Única el parentesco por la sangre, ya que tal eliminación es necesaria) nos permite 
situar o por lo menos nos ayuda a situar en un sector dado el nivel de desarrollo de 
una población. 

Puede decirse, en efecto, que se va de lo complejo a lo simple o a lo relativamente 
simple en la medida en que se va hacia el parentesco de las sociedades industrializadas, 
en que las relaciones de parentesco no son solamente cada vez menos complejas sino 
que cada vez tienen menos fundamentos diversos y, asimismo, un poder coercitivo pro- 
gresivamente menor. 

El cuadro de las "persistencias" primarias de las relaciones de parentesco, bastante 
bien establecido para pueblos que no han tomado o han tomado poco su punto de par- 
tida -el famoso nuevo punto de partida, base de lo "en vías de desarrollo"- es casi 

/ 1 inexistente en las investigaciones sociológicas que se refieren a los paises en que nos 

1 1 interesamos aquí. Y esas relaciones de parentesco así como la evolución de las mismas 

I !  
en el periodo contemporáneo, sobrepasan considerablemente en influencia los limites 

1 1  
del marco doméstico y, más aún, los del estrictamente familiar. 

i j 
La conjugación "clases de edad-categorías sexuales -relaciones de parentesco" pro- 

porciona, generalmente, una introducción precisa al estudio de los he&os de cultura 

1 así como a un cierto número de hechos de civilización. 
I Hay una afirmación que puede parecer muy osada por lo menos cuando se oye 

por primera v a .  Y es la siguiente. En el mundo -tomado en su integridad- la fami- 
lia conyugal es probable que sea minoritaria, y minoritaria en un grado muy conside- 
rable. Y si se nos permite evocar un recuerdo personal, nos referiremos a una de 

I nuestras conversaciones cm Gabriel Le Bras, maestro nhestro. En ella estuvimos de acuer- 
do en la probabilidad muy grande de este carácter minoritario de la familia conyugal. 

1 Esto ocurría hacia 1950, y si bien hay pocas oportunidades para que este carácter haya 
l desaparecido totalmente, con todo, sigue siendo probable el que los grupos domésticos 

y doméstico-etonómicos estén m regresión, si no numéricamente, por lo menos si en., 
I 
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cuanto a su volumen, en cuanto al dinamismo de sus estructuras en relación con la 
familia conyugal. 

En estas condiciones, si las relaciones no-conyugales de parentesco representan toda- 
vía una proporción considerable de las relaciones domésticas en el mundo, y más espe- 
cialmente en lo que cada vez más se denomina como el "tercer mundo", su estudio no 
puede descuidarse si se busca el conocimiento, no sólo de la familia extensa en su 
sentido amplio, sino también -y quizás sobre t o d w  el conocimiento de grupos extra- 
domésticos, de característica económica o de  caracterización política. Apenas si podría 
resultar aventurado decir que una población se encuentra, en diversos planos, en el nivel 
y es del género de su sistema de parentesco. 

Si la conjugación de las investigaciones relativas a las clases de edad, a las diferen- 
ciaciones sexuales, a las relaciones de parentesco nos fija ya las posibilidades de cta.rifi- 
ración de las poblaciones, nos introduce igualmente a la investigación de ese otro hecho 
de cultura, en el límite de Ia civilización que es, en su 'sentido más amplio, h cada. 

Entendámonos bien. No se trata aqui de Ia casta en el sentido estricto y locali- 
zado que tiene por modelo -desgraciadamente con mucha frecuencia- a la casta de 
la India, sino más bien de la casta en su sentido amplio, o sea, el que tiene en su base la 
idea de servicio, consecuencia de una estratificación social rígida; la idea de grupo 
cerrado o relativamente cerrado del que la salida sería más colectiva que individual. 

Porque, por una parte, incluso en los países a los que se llama "altamente desarro- 
Ilados" la casta ha seguido siendo más que un recuerdo, un fenómeno que no puede 
situarse sino en lo "contemporáneo" y, por otra parte, si hay países en los cuales la 
estratificación social es rígida y Ia movilidad social extremadamente lenta, son los países 
a los que se llama "en vías de desarrollo". 

El grupo doméstico está ahí, quizás, menos alejado de lo que se piensa del con- 
cepto de casta. Es a partir del momento en que la estratificación social tradicional se 
rompe, cuando el grupo doméstico tiende a desaparecer para hacer sitio a la familia 
conyugal, y aquel momento en el cual el "servicio" adquiere una significación distinta 
que es casi la que alcanza en los países industrializados. Pero, el intercambio de ser- 
vicios, en función de una especialización vinculada con las categorías de edad al mismo 
tiempo que a la situación del grupo doméstico en la aldea, es'corriente, no sólo en las 
sociedades arcaicas, sino en las sociedades "en vías de desarrollo". En tanto que no se 
ha llegada, en una sociedad, a la generalización del oficio y, por tanto, a la locación 
salarial o pre-salarial de su especialización hay, esencialmente, intercambio de servicios. . 

Nkcesitamos volver aqui también a alguna de nuestras comparacimes con los paises 
eslavos e históricamente eslavizados. Los intercambios de servicios entre gmpos dmés-  
ticos en las fases del plenze, del brds~va, de la zadruga (o de los gmpos correspon- 
dientes a los amparados por estos vocablos aunque sus designaciones sean distintas) 
son extremadamente numerosos y diversos: el vocabulario (y un vocabulario vivo aún) 
nos h a  conservado una lista, que gira..ep torno los trabajos.del: campo principalmente, 
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con intercambio no sólo de animales, de instrumentos o de hombres en cuanto tales, 
sino con intercambios del conjunto considerado en el trabajo. 

Todos los grupos domésticos, por otra parte, no son en todos los momentos de su 
evolución suficientemente amplios como para tener y utilizar el conjunto de las espe- 
cialidades de trabajo indispensables para la vida de los diversos grupos: no hay loca- 
ción, incluso bajo la forma pre-salarial, ,del trabajo del miembro de un grupo que 
posee en su seno a este especialista, sino intercambio de servicios, tomándose este tér- 
mino entonces, en sus dos sentidos clásicos simultáneamente. Y, la necesidad -en un 
conjunto de grupos- de disponer de diversos especialistas (para el trabajo del hierro, 
de la piedra, de la madera, de los productos lácteos, o para la guarda de los animales) 
eventualmente en vinculación con las clases de  edad y las categorías sexuales (cuidado 
de los niños o trabajo de la cocina) mantienen la necesidad de que la movilidad socia1 
sea extremadamente reducida, siendo frecuentemente la única posibilidad de salir de  
una categoría la que impone el paso de una a otra clase de edad o del celibato a1 
matrimonio. 

Lo menos que puede decirse, por lo que se refiere a esta organización social en vincu- 1 

lación con la casta tomada en sus características más generales en los países "en vías de  
desarrollo" es que la sociología se encuentra ahí en un estadio de ignorancia casi com- 

l , 
1 

pleta. Y este corte permite también situar un "sector" en tal o cual "fase" característica 
\ 

de este "sector". Y, lo cierto es que si la clase, en su sentido estricto, surgida de la 
revolución industrial es simultáneamente más fenómeno de civilización que fenómeno I 

de cultura, la imbricación (tan estrecha como para impedir cualquier verdadera movili- 
I 

dad social) de las características de que nos acabamos de ocupar, vinculadas más o 
menos lejanamente con la noción de casta es, con mucho, fenómeno de cultura, en  I 

cuanto se funda esencialmente sobre estructuras mentales. 
Probablemente sea ahí en donde haya que marcar nuestro desacuerdo con el modo. 

de pensar que querría ver la introducción de la clase social en un momento anterior a la 
introducción correlativa del proceso industrial en un país "en vías de evolución". Nos 
parece que es abusar de la noción de clase social el querer ver una rápida aparición de 
la misma en los países que se encuentran todavía en un estadio de detención de su desa- 
rrollo. Ya hemos dicho que la clase social se caracteriza no sólo por un nivel y un 

I 
género de vida, sino también (y estábamos a punto de decir "sobre todo") por una 
toma de conciencia. Por lo demás, el género de vida introduce ya, de por sí, y e n  mayor 
proporción que el nivel de vida, esta noción de conciencia. Porque las estructuras men- 
tales, indispensables para la constitución de la idea de clase en un gmpo dado, como 
en un individuo, no pueden aparecer: 1.-por una parte, sin un contexto económico, 
vinculado al asalariado (y, por tanto, a la industrialización, sea que ésta se aplique a la 
transformación de las materias primas o que se aplique a la tierra) y 2.-sin que haya, 
por otra parte, una toma de conciencia de esta situación de enajenación y de existencia 
del grupo en cuanto tal, así como de su fuerza y de su propia enajenación. 

Claro que se está frente a un simple principia de este proceso, Únicamente, en 
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1 los paises cuyo proceso de desarrollo en vías de hacerse es ya suficientemente claro 
y no en los principios de este proceso de desarrollo. Pero esta cuasi-laguna de este 
gnipo no es totalmente inoperante en el estudio de todo el grupo de los paises "en 
vías de desarrollo", e incluso si es indispensable proceder con mucha prudencia frente 
a la observación del hecho de clase, así como en el de la investigación del concepto de 

I clase en las estructuras mentales de los pueblos en cuestión, probablemente siga siendo 
I ahí en donde exista una oportunidad -y, como ya hemos visto es ésta una de varias- 

para la sociología, en cuanto a disponer de "sectores-fases" que permitan observar, y 
no ya deducir ,de un principio o de una definición apriorísticos, la evolución del hecho 
de clase desde su aparición. 

j Entendámonos bien. N o  se trata de definir inmediatamente a un determinado 
grupo que presente un cierto número de características exteriores similares a las de la 
dase de los paises industrializados como "clase" social, sino de captar los principios de 
la clase social .rt~tu nascendi en los paises "en vías de desarrollo". 

Así como la aprehensión inmediata de lo que no hace sino parecer que es una clase 
social sería apresurada y, por tanto, errónea, la falta de aprehensión de 10s signos, de 
10s síntomas de aparición de estos nuevos grupas en 10s países "en vías de desarrollo" , 
sería perniciosa para la investigación. 

L 

1 Aprehensión de signos y síntomas de aparición de estos nuevos grupos singular- 
mente por lo que se refiere a los hechos de cultura: síntomas de "estructuras mentales" 
que subtienden este concepto naciente, que entraña ciertos comportamientos individuales 
0 colectivos, que consideramos como característicos también de una cultura. Hechos 
intelectuales, hechos afectivos, hechos de actividad. Estos Últimos hechos, por su parte 
¿no principian bajo la forma del comportamiento, y de un comportamiento dotado de 
Un mínimo de subconciencia, pero de un comportamiento, y de un simple comporta- 
miento con todo? 

La clase social en vías de nacer, anterior a su fase de realidad verdadera y perfec- 
, h e n t e  consciente (con una conciencia que entraña una cierta organización, una cierta 
estmcturación interna en relación con ella y externa con relación a los demás) es asunto 
de comportamiento frente a las cosas, así como frente a las personas. Y este comporta- 

L 
miento, ni un país más ligado a las castas y a los grupos doméstica- económico^, entraña 
mptura frente a latradición y los grupos que le están ligados. 

. a Probablemente sea ese, punto de  ruptura el que hay que investigar; el que hay que 
tratar de develar -difícil, delicadament- en los paises "en vías de desarrollo''. Y, 
muy frecuentemente, nada que no sea este punto de ruptura, si se quiere pemanecer 
dentro.de una observación objetiva. 

¿Hay verdaderamente clase social, en el sentido europeo de la expresión, en 10s 
Paises ~ ~ l ~ ~ i ~ l ~ ~ ? *  jen los países que comportan diversas etnias concurrencides, de las 
Nales una es privilegiada?. Probablemente no. Quizás sólo exista un embrión que ten- 
drá que desembaraafie de su ganga racial. Pero por a t a  ganga racial par la que 
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186 Los Países en Vias de Desarrollo 

la clase social de los países "en vías de desarrollo'' pertenece más especialmente a 10s 
hechos de cultura. 

Por el contrario, en los países de los que nos ocupamos, uno de los grupos que 
deben investigarse en forma inmediata, singularmente en el marco de la cultura, es el 
grupo religioso, sea que éste corresponda a las grandes religiones - e n  la mayoría de 
los casos importadas y de origen colonial- o que corresponda a las religiones origi- 
nales, en todos los casos con el conjunto de mezclas y de intromisiones de unas en otras, 
bien conocidas de los estudiosos. 

En tanto que la clase social no nos parece característica de los paises "en vías de 
desarrollo", nos parece que los grupos religiosos pueden servir para colocar a estos pai- 
ses en su sitio exacto en la escala del desarrollo. 

La clase social, en el momento en que comienza a aparecer, es solamente asunto 
de comportamiento, pues no tiene una gran estructura mental ya establecida y dotada de 
un dinamismo interno que le sea propio. En cambio, el grupo religioso es, por su 
parte (y conforme un país esté más próximo de su nuevo punto de partida tras la 
detención proveniente del hecho colonial) más particularmente asunto de estmcturas 
mentales que desbordan considerablemente el fenómeno religioso por sus efectos y que 
afectan por ello mismo a un gran número de actividades. 

N o  es sino hasta el momento en que el grupo religioso se encuentra en su fase 
de degeneración hasta cuando se limita a simples comportamientos. Prácticamente, en 
los países a los que se llama "altamente desarrollados" es difícil estudiar el grupo reli- 
gioso: las encuestas, además jno se refieren esencialmente a la "práctica religiosa" y, 
por tanto, al comportamiento -probablemente complejo, pero comportamiento al fin-? 
Y un comportamiento que no desborda sino poco o que ya no se desborda sobre las 
otras formas de pensamiento, así como sobre otras formas de actividad consciente. Ocu- 
rre algo distinto en los países "en vías de desarrollo". Probablemente pueda decirse 
que ahí se tiene (incluso para los países que ya han alcanzado un cierto nivel de desa- 
rrollo) el fenómeno religioso en estado puro (si se quiere entender por ello el que 
este fenómeno es, más que ningún otro, un fenómeno total, o sea, que abarca casi todos 
los sectores de actividad de la vida individual y colectiva). Y, conforme una religión 
es más primaria, más total es este desbordamiento de la religión no  como penpediva 
fijada por la religión misma, sino como realidad social y socio-cultural. En cambio, las 
religiones que se dicen evolucionadas, en los países considerados como "altainñite desa- 
rrollados" no pueden sino presentar «te desbordamiento de lo reiigoso fuera de lo 
religioso mismo, sólo como un ideal que casi nunca se alcanza g que continfia sinido 
intelectual. 

Probablemente no se trate, en los países "en vías de desarrollo" de hacer una sepa- 
ración exacta e inmediata del contenido real del hecho religioso tanto frente a la magia 
cano frente a las actividades socio-políticas, socio-económicas sobre las cuales se extiende. 
Hay que aprehenderlo en su conjunto, sin hacer su análisis -y sin realizar, por tanto, 
un? .cierta Sasiáicación, d~ sus dqnentos. constituyentcs~ sino en momento$ posteripres. - 
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Acabamos de mencionar las actividades socio-políticas ligadas al fenómeno religioso, 
y singularmente pensábamos en la de la nación, evidentemente más en su sentido de 
"nación-cantón" que en su acepción de "nación en el nivd de las fronteras exteriores". 
Volvemos, con ello, a la división horizontal y geo-sociológica del territorio examinado, 
Pero este plano horizontal no aparece ya, entonces, como totalmente carente de espesor, 
pues la actividad combinada de los grupos domésticos y de los grupos religiosos (que 
frecuentemente se encuentran estrechamente ligados entre si), la actividad combinada 
de las categorías de edad y de las diferenciaciones sexuales, la actividad combinada de 
las "especializaciones" para-profesionales y de las clases nacientes dan a la nación, apa- 
rentemente pegada sobre el territorio, un espesor considerable. 

¿Habrá necesidad de analizar ya el término "nación"? ¿No se ve claramente que 
no tiene éste ningún sentido si no se le inserta en el parentesco en primer término y, 
seguidamente, en las diversas actividades que acabarnos de mencionar? Por el hecho 
nacional -el hecho "nacio-cantonar, o sea, el incrustado en un circo de montañas, una 
cuenca fluvial o determinadas divisiones geográficas más pequeñas pero no menos mar- 
cadas- nos encontramos en la intersección de los planos horizontal y vertical de obser- 
vación. La multiplicidad de los elementos componentes y su vida, a la vez autónoma y 
mutua, en el marco de la "nación-cantón" nos hace pasar a la experimentación. 

La experimentación, o sea, en el fondo, aquella observación continua y no momen- 
tánea; aquella observación no dinámica por oposición a lo estático que sería revestido 
por la sedicente observación pura y simple, sino más bien más dinámica, más en movi- 
miento aún que la observación pura y simple. . . Experimentación que, de este modo, 
resulta perfectamente posible, en cuanto situada en el movimiento, como toda fase de 
experimentación del método experimenta1 directo de las ciencias de la naturaleza. . . 

Pero ese movimiento, capaz de ser puesto de manifiesto en la vida de cada uno de 
10s hechos, de los grupos y de las estructuras sociales examinadas sobre los dos planos 
horizontal y vertical, el primero de los cuales tiene un espesor en cuyo seno se sitúa 
principalmente e1 movimiento, movimiento que no es comprehensible verdaderamente, 
en materia de sociología de la cultura y de las cuIturas sino en función de otras eJtructll- 
ras: las estuuctujw mentales. 

En efecto, nunca se repetirá suficientemente la fórmula de Lévy Bruhl: "A tipos 
soúales diferentes corresponden mentalidades diferentes". Es toda la sociología del co- 
nocimiento Ia que aquí se plantea y, por tanto, las diversas formas de razón corresponden 
a "sebores" probablemente más amplios que los "sectores" do observación científica- 
mente determinados y, en algunos casos a "zonas" de cultura, si no es que osamos 
hablar de z o m  de rcozón. Con un contenido diferente de la razón ramada  Y un funcio- 
namiento diferente de la razón razonable. 

Asombra un poco ver que en tanto que en los países a los que se llama "alta- 
mente desarrollados" se admite corrientemente que hay razonamientos acordados con la 
clase, razonamientos acordados con el sexo, razonamientos que están vinculados con las 
categ&= de dad  en función de las cuaIes se conduce contkumente los p p o c . - y  
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la conducta no es ni desrazonable ni irracional por definición, ni inconsciente en cuanto 
no es comportamiento o actitud-, las formas de razón en los países a los que se llama 
"en vías de desarrollo" no han dado lugar a investigaciones precisas y ordenadas. Lo 
menos que puede decirse es que si se les atribuye tan fácil y tan falsamente a las po- 
blaciones los calificativos de "subdesarrolladas" o de "sub-evolucionadas" es porque 
jamás se ha intentado estudiar los géneros de razón de dichas poblaciones. 

El enjuiciamiento que así se emite no está muy lejano del que emite la clase 
burguesa -dirigente y dominante hasta en su razón- sobre las otras razones; sobre las 
razones, sobre las formas de razón de todas y cada una ,de las categorias sociales diferen- 
tes de la suya. 

Hay una razón burguesa. Y esta razón burguesa se ha convertido en "La Razón". 
Hay una razón campesina, pero es ampliamente conocido el desprecio con que se la con- 
sidera. Hay una razón proletaria, y nadie ignora cuánto es el odio con que se la mira. 
Asimismo, las nacionalidades dotadas de "persistencias" están dotadas de una forma de 
razón que subtiende tanto el fenómeno nacional como las "persistencias". 

La experimentación a la que aludimos debe, en primer télrnitzo, poner4 de nzmtifiesto, 
en un país "en vías de desarrollo" estos géneros de razón. Es ahí en donde el procedi- 
miento fundamental de los "sectores" y de las "fases" entra directamente en juego, ett 
vistn de la definicidn de los tipos culttlrales de este pais y de sr4 clasificnciót?. 

No vamos a desarrollar aquí los problemas de las grandes categorias de la Razón 
Pura. Kant, como base de investigación quizás hiciera sonreir. Y, sin embargo, lo que 
habría que examinar son las formas del espacio y del tiempo, las formas de causalidad, 
las forriias de finalidad, las formas de substancia, las formas -en general- de la no- 
ción de relación. 

Que no se nos diga que con la exigencia anterior estamos confundiendo filosofía o 
metafísica y sociología. Las posiciones que hemos adoptado sobre la necesidad de se- 
parar filosofía y sociología responderian, por sí mismas, a esta insinuación. Pero, no 
por haber sido hasta hoy estas investigaciones filosóficas y metafísicas tienen que se- 
guirlo siendo; no porque sea !a razón de las poblaciones que viven en una región dis- 
tinta de aquella en la que apareció la "Crítica de la Razón Pura" o distinta a aquella 
otra en la que apareció la "Crítica de la Razón Dialéctica" (en zonas de pensamiento 
distintas de las de Kant y de Sartre) algo que no ha sido analizado hasta sus funda- 
mentos ha de tener que seguir siendo la razón de esas o t r a  poblaciones algo que no 
quepa analizar jamás. Insistiremos en ello más adelante. 

Si el hombre es animal razonable, el único medio de colocar por rangos, definiti- 
vamente, a poblaciones aparentemente arcaicas entre los humanos -y es sabido que para 
muchos la demostración está por hacer, pues no debemos engañarnos- consistirá en 
analizar sus formas de razón. 

N o  tomaremos sino algunos ejemplos contenidos entre las grandes "categorías" 
de !a Razón: El Tiempo y la Causalidad y, en caso dado, la Finalidad. 

Si colocamos al Tiempo en primer término, no es por atribuirle un valor metafísico 
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particular, sino porque-y esto es algo sobre lo que hemos de volver en esta obra, en 
relación con esta noción fundamental- el mitisis sociológico del tienzpo y, por tanto, 
el análisis sociológico del ritmo de vida nos parecen eminentemente característicos de 
todas las poblaciones y de todas las culturas. Y quizás en mayor grado de las pobla- 
ciones a las que se les llama "en vías de desarrollo", puesto que no han sido tocadas 
por la máquina, creadora-precisamente- de ritmos que no calificaríamos de inhuma- 
nos -puesto que la sociología no es ni poesía ni novela- pero sí de "extra-humanos". 

Base esencial de las formas de razón, el tiempo no es el mismo, en realidad, para 
ninguna categoría social. Menos aún para cada grupo étnico. Y, por tanto, no es igual 
para ningún grupo cultural. 

En los procedimientos experimentales por emplear con vistas al conocimiento de 
los países "en vías de desarrollo", nos parece que deben utilizarse la literatura, la poe- 
sía, los cuentos, las novelas (por una parte), las maneras de utilizar un lapso determi- 
nado (por otra parte), la búsqueda de los ritmos de vida y su determinación. 

Pero dijimos bien cuando señalamos que en el establecimiento de la "razón local" 
(tanto como razón ya establecida como en cuanto razón en vías de establecerse) es 
indispensable para la caracterización de un grupo: la investigación sobre el tiempo y 
la representación que de él tiene una población, así como las diversas representaciones 
que se forman sus diversas capas y - e n  determinados casos- sus diversas clases, por 
lo que se refiere a este Tiempo y a la Duración. 

Es fácil comprender que nos resulta imposible tratar aquí, con algún detalle, del 
Tiempo, de la Duración y del valor gue romo criterio puede tener el ritmo de vida. 
Para los especialistas a quienes se destina este libro, por otra parte, todo esto debe resul- 
tarles cosa prácticamente evidente. Por múltiples razones, entre las que se encuentra 
la vinculación "ritmo de vida, evolución del maquinismo, nivel y género de desarrollo" 
que es fundamental. Hay un tiempo campesino, un ritmo de vida campesina, y un 
tiempo, un ritmo de vida obreros. Cualquier detalle que se agregara resultaría superfluo. 

Ocurre lo mismo con el espacio. El procedimiento correspondiente tiene pareja 
importancia. Nosotros tenemos que señalar la imposibilidad de representación a que se 
enfrenta el hombre de las "naciones-cantones" en relación con 10s límites exteriores del 
Estado. Ahí se encuentra la incapacidad mayor. ¿Se nos permitirá, al respecto, un nue- 
vo recuerdo referente a los eslavos y a sus lenguas? ¿El mir o la comunidad aldeana del 
género del ayllu significa igualmente el mundo? Ya nos hemos referido a ello en 
nuestra "Zadruga sudeslava en la evolución del grupo doméstico". ¿Se ve aparecer 
claramente la idea de espacio, de espacio limitado y organizado humanamente en el 
simple territorio de la comunidad? Idea de espacio limitado, en la rnayoría de los p u e  
blos "en vías de desarrollo", lo que implica considerar como extranjero a todo aquel 
que no está dentro de los límites del espacio humanamente organizado. Y "humana- 
menteH significa aquí: en función de reglas locales, de leyes internas para el grupo. 

< <  Espacio que, en el seno del grupo es un a manera de cosmos", o sea,eaIgo que está 
racionalmente organizado -y se está entonces dentro de una cierta forma de razón- y 
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fuera del grupo se piensa que lo que hay es una 'especie de "caos", o sea, un conjunto 
desorganizado en cuanto organizado de acuerdo con reglas de racionalidad extrañas a 
la racionalidad del grupo. Aqui -a menos de rebasar todos los 1:mites perm:tidos-, no 
p e d e  hacerse otra cosa que no sea señalar la necesidnd de este e~trtdio y sri valor de 
criterio. Aqui, también, hay que examinar la literatura escrita y oral, así como los 
hechos de observación, debiendo utilizarse también las comparaciones "sectores-fases". 

Señalemos solamente, para mantenerlo en la memoria, que el estudio del conjunto 
Tiempo-Espacio, tan delicado en cuanto se trata de establecerlo científicamente, consti- 
tuye algo de lo que, en su ritmo de vida (que no conoce en realidad ningún instru- 
mento que no sea su propio cuerpo), el campesino utiliza como datos. ¿Habrá que recor- 
dar la famosa o las famosas respuestas campesinas? Se le pregunta al campesino: "¿A 
qué distancia se encuentra el pueblo?" El campesino responde: "Camina". Y, una vez que 
ha visto el ritmo de la marcha de quien le interroga, el campesino responde-pero 
sólo entonces-: " A  poco tiempo". Pero, todo esto es demasiado conocido como para 
que tengamos que insistir en ello. Conocido, ciertamente, pero 120 ritilizado, o poco 
utilizado, en relación con la inve~tigación ciejztíficn. 

Entre las grandes nociones de la racionalidad jcómo no mencionar la de finalidad? 
Existe una gran distancia entre el biólogo, el físico (y, en general, el sabio) que piensan 
de acuerdo con las reglas de una razón a la que se otorga primacía, y que rehusan la 
finalidad, y el hombre de los campos -del lugar que sea, aunque en grados diversos- 
que ve casi todas las causas bajo el aspecto de finalidad. 

Otro procedimiento de conocimiento de las formas de razón, y también de clasifi- 
cación, no jerarquitada sino genética, es el constituido por este estudio de la finalidad, 
así como de su papel en las mentalidades. La cuestión se adentra mucho en la socio- 
logía del conocimiento y en la perspectiva de aprehensión de un tipo cultural, de defini- 
ción de dicho tipo, así como de clasificación de los diversos tipos, puesto que, entre 
otras cosas importantes, es la noción de personalización de los elementos constituyentes 
de la naturaleza lo que está a debate. Que no se nos haga decir que este problema 
de la personalización entraña una clasificación jerárquica y el establecimiento de una 
categoría de pueblos "sub-evolucionados"; se trata, sobre todo, de un reparto de los 
dominios en los cuales juega, en todos los pueblos, la personalización de los elementos 
naturales. Dmominio de la personalización, género de personalización, categorías de hom- 
bres que "personalizan" las fuerzas de la naturaleza, presencia de una "personalización" 
de los elementos naturales anterior a la personalización de los humanos son algunos de 
'los problemas que -en vinculación con la finalidad- deben recibir solución en el marco 
de los estudios que se hagan sobre las formas de razón. 

La causalidad-en sus formas más simples- también debe pasar por la criba. 
Causalidad en el escalón o nivel natural y causalidad en el nivel humano. ¿Se nos per- 
mitirá un ejemplo brutal? El problema del crecimiento demográfico de los países "en 
vías de desarrollo" es uno de los más graves de la época actual. ¿Limitación de los naci- 
mientos? Es conocida nuestra posición al respecto, la cual se reduce a propugnar un 
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nuevo reparto de las riquezas. Pero, la limitación de los nacimientos se propone, en el 
mundo capitalista sobre todo, como una panacea. Quizás cupiera, antes de proponer 
tal o cual forma de limitación de los nacimientos, percatarse -estudio de la causalidad 
en su nivel más humilde pero igualmente en la más amplia extensión- de la falta de 
vinculación que existe, en un cierto número de poblaciones y para la mentalidad de las 
mismas, entre el acto sexual y la procreación. Vínculo de causa a efecto, por una parte, 
y condiciones de presencia o ausencia de este vínculo. ¿Ejemplo extremo? Ciertamente. 
¿Caso rara aún? Menos de lo que se piensa. Y si no en numerosas poblaciones arcaicas, 
por lo menos en diversas categorías sociales y en varias clases de edad. 

¿Nos referiremos aquí al problema de los sentimientos? No se ha hecho aún nin- 
guna sociología de los sentimientos; pocas investigaciones sobre los sentimientos bajo 
su forma colectiva. Y, sin embargo por estar en el limite inferior de la racionalidad, 
10s sentimientos y las pasiones entran en el estudio de las formas de razón. La im- 
portancia de la representación de la Muerte debería de señalarse, particularmente fuera 
de México. . . .y ¿el Amor? y jel Odio? Es cierto que no queremos volver a la posición 
de H. Schmalenbach en su "Liebe und Hass Organe der Erkentnis sind". Ellos no 
están dotados de una "kognitive Function" (si se ha de re-tomar, adaptándola apenas, 
la fórmula de  Scheler relativa a la intuición sentimental), pero sus formas, por lo menos, 
pueden servir -en cuanto un procedimiento más- como base para una repartición ho- 
rizontal de las mentalidades. 

Y, nos expresamos bien al hablar de un reparto horizontal, porque no podría tra- 
tarse aquí de una clasificación jerarquizada en cuanto el diámetro del sentimiento en un 
grupo social -y nacional- dado no es base de jerarquización. Si lo fuera -y lo gro- 
tesco de esta proposición es claramente visible- los grupos germánicos y especialmente 
el alemán, se encontrarían a la zaga, en la clasificación de los pueblos. . . Además, Ta 
introducción de una filosofía situada fuera del racionalismo clásico-el de la razón 
greco-latina, privilegiada por diversas capas intelectuales de Europa midental- sería, 
i f io  facto, una marca de retroceso de las formas de pensamiento. 

& este modo, el estudio de las formas de razón, el estudio de los géneros de razo- 
namiento, el estudio de los dominios variables según las poblaciones, de cada una de las 
"faniltade<' del nos parece que son, en la investigación de los tipos culturales 
de los países "en vías de desarrollo", de primera impoaancia. 

Volvemos, con ello, a una de las primeras reglas asentadas al principio de este ca- 
pihlo. La necesidad de introducir técnicas industriales en las ciudades de cierta categ@ 
ría del país que sea, entraña, implica, una uniformización de las formas y de 10s 
modos de pensar y de razonar, N o  hay clasificación posible sobre la base de una uni- 
formización. Ello es evidente. Las formas campesinas no son, en su mayoría, formas 
de Civilización (una o que tiende a la unidad) sino formas de cultura (múltiples, que 
tienden a la diversificación). Y, las formas de pensamiento, como los géneros de razón, 
tan diferenciados en el mundo, son, en los paises "en vías de desarrollo" formas cam- 
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pesinas. ¿Puede olvidarse que ia proporción media de los campesinos que pueblan estos 
paises es de 79% ? 

¿Necesitaremos agregar unas últimas palabras para justificar esta postura? Las 
formas campesinas, los géneros campesinos de pensamiento y de razón existen; son un 
hecho patente bajo representaciones múltiples; no hay casi que hacer otra cosa que abrir 
los ojos para captarlos. 

Se trataba, hace poco, de plantear el problema de saber si el tipo económico de 10s 
países "en vías de desarrollo" es realmente aparente o bien si está solamente en el nivel 
más bajo de lo "en vías de hacerse", o sea, statlc ?tasce?tdi. Hemos visto que era tan 
difícilmente aprehendible como el embrión. . . Antes del descubrimiento de los tipos 
sociales, nos hacia falta una base estable. Metodológicamente, el problema de los tipos 
económicos debería de plantearse primeramente, pero, en cuanto estos tipos o, mejor, 
este tipo económico de los paises "en vías de desarrollo" no está dotado de un conjunto 
suficiente de características estables y no contradictorias, hemos tenido que pasar a la 
investigación de las características culturales. Son éstas -y Lucio Mendieta y Núñez 
lo ha visto bien como uno entre los rarísimos autores que se han percatado de ello en 
relación con la clase social- las que nos introducirán al estudio de los tipos sociales. 
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CAPITULO SEXTO 

LOS PA~SES ''EN VfAS DE DESARROLLO" Y LOS TIPOS SOCIALES 

E N el estudio que vamos a hacer de los tipos sociales que es posible señalar en los paí- 
ses "en vías de desarrollo", vamos a desarrollar un cierto número de consideraciones 

acerca de las clases sociales. No nos referimos al concepto de clase social considerado 
como un tipo ideal a la manera de Max Weber, sino a la realidad concreta de la clase 
social, tal y como aparece (o tal y como no aparece) en los países que se dice están "en 
vías de desarrollo". 

Quizás sea necesario, desde las primeras líneas, que precisemos algunas posturas 
nuestras. Estas, eventualmente, podrán proporcionarnos un procedimiento de investiga- 
ción de los tipos sociales al mismo tiempo que nos permiten saber, por lo menos de un 
modo sincrético, hacia dónde vamos. Saber, de hecho, qué cosa es lo que buscamos y 
quizás, incIuso, qué es lo que vamos a encontrar. Las posiciones que adoptamos son las 
siguientes. 

Es innegable que los paises a los que se denomina "altamente desarrollados" co- 
nocen la clase social, particularmente cuando estos paises se encuentran organizados en 
función del sistema capitalista y, de manera menos evidente, cuando estos países "alta- 
mente desarrollados" se sitúan en un orbe socialista. 

Es asimismo evidente que la clase social no es li?licamente un puro producto de la 
situación económica de un grupo, sino que, en el seno de la sociedad global que se 
considere se necesitan diversas estructuras para que haya verdaderamente clase social; 
estructuras que comportan esencialmente tal o cual tipo de relaciones sociales -socio- 
culturales y socio-económicas, socio-políticas- del grupo y de sus miembros con las 
otras clases, sea en el nivel individual, sea en el nivel colectivo: 1.-relaciones de los 
miembros de una misma clase entre sí; 2.-relaciones de los miembros de una clase con 
los miembros de otra clase; 3.-relaciones de las clases entre sí. 

Parece cosa cierta -y, por lo menos así nos lo parece desde este momento- que e! 
contenido de la noc;& de clare social no puede ser el mismo en los paises a los que 
se denomina "a/tameHte d e S ~ ~ ~ o l l ~ d o . f '  que en los paises "en vi& de desarrollo". 
Esta postura entraña las siguientes consecuencias: 
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194 Los P ~ J ~ s  en Vías de Desarrollo 

Por una parte, en caso de que se quiera partir de una cierta definición de la 
clase social que haya surgido de la observación realizada en los países que se denominan 
"altamente desarrollados", se Uegara fatalmente a una deformación de la realidad social 
de los paises a los que se denomina "paises en vías de desarrollo", al tratar de hacer 
entrar dicha realidad en la categoría definida precedentemente, o bien se llegará a 
colocar a dichos países, más o menos arbitrariamente, en las sociedades sin clases. 

Por otra parte, la observación que se haya hecho de cómo se forman las clases SO- 

ciales en los países "en vías de desarrollo" puede servir muy ampliamente para el 
estudio de las clases sociales en los paises a los que se denomina "altamente desarrolla- 
dos" si se permanece en lo "contemporáneow y, por lo tanto, en lo observable, puesto 
que, con demasiada frecuencia, la definición o las definiciones en vigor en estos días 
son el resultado más de un razonamiento -del género del "tipo ideal" de Max Weber- 
que de una observación comparativa y de una experimentación explicativa. 

Por ello, cabe afirmar que las investigaciones sobre las clases, reales, ernbrionarias 
o ficticias, en los países llamados "en vías de desarrollo", aportarán complementos 
preciosos a la génesis de la clase en los paises a los que se denomina "altamente desa- 
rrollados", en tanto que el grudo de  existencia de las clases sociales en los países a los 
que se llama "en vías de desarrollo" podrá servir de criterio-tanto como la situación 
de estos diversos grados en la masa industrial o en la masa campesina- para la clasifi- 
cación jerarquizada de estos países, tanto dentro de su misma categoría como frente a la 
otra categoría de países. 

No discutiremos aquí las diversas y múltiples definiciones que ha suscitado la clase 
social. Las daremos por conocidas, sin que ello obste para que, con la vista puesta en 
nuestra discusión, nos sirvamos de elementos de definición de la clase señalados por 
autores interesados en ella. Plantearemos únicamente el siguiente problema: La sociedad 
global de un país "en vías de desarrollo", en la fase contemporánea que nos interesa, 
y más particularmente en los inicios de esta contemporaneidad y en su completamiento 
momentáneo actual, ja una sociedad de cZase~? O bien, en caso de  que la respuesta sea 
negativa, ¿es una sociedad de castas? ¿de órdenes? o ¿de grupos diversos jerarquizados 
verticalmente y múltiplemente vinculados en sentido horizontal? 

De primera intención, parece que pudiera decirse que las sociedades de los países 
en vías de desarrollo son sociedades sin clases. Más precisamente que, confome un , 

país se ei~cuentra már próximo a JU fase de detención debida al h&o colonial o a la 
dominación extranjera, es eH él menos aparente -y probablemente menos real- la divi- 
sión elz clases. No pensamos, efectivamente, que puedan encontrarse clases en una sacie- 
dad colonizada: la ruptura y la lucha que se manifiestan no timen ni como plano esen- 
cial divisorio ni como motivo fundamental, la oposición de las condiciones socio-económi- 
cas del grupo de los colonizadores y del grupo de los colonizados. La oposición es la del 
conquistador y el conquistado, la del dominador y el dominado, la del hombre de una 
determinada raza y religión o de determinada cultura o nación y el hombre de una raza, 
una reiigión, una cultura o una nación distintas. 
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Es, esencialmente, una oposición itzdividual o, mejor, personal; no una oposición 
originalmente colectiva. Y no se pasa de un grupo a otro sino a título excepciod y 
precario: el colonizado, por definición, no se convierte en colonizador, y los autóctonos 
que trabajan con y para el colonizado no están frente a él, sino en relaciones funcio- 
nales; no se encuentran en una identidad o, incluso, d a t r o  de una semejanza esencial. 

Al principio de la conquista, por lo menos, la cesura fundamental en la sociedad 
global del país conquistado no permite la menor movilidad social dentro de esta sacie- 
dad global. Eventualmente, en el grupo de los colonizadores, la cesura por clases exis- 
tente en el país de origen de los colonizadores mismos se mantiene en el seno del grupo 
colonizador, aunque la apropiación de los bienes del colonizado haga de todos los colo- 
nizadores miembros de la alta cluse. Y no hablamos de la clase burguesa, sino de lo 
que Lucio Mendieta y N'úñez denomina, con razón, y aun con posterioridad a la libera- 
ción, la' "alta clase", sin que ello obste para establecer en ésta diversas estratificaciones 
de capas. Pero, el colonizado continúa siendo estructuralmente lo que era antes de la 
conquista; o sea, que esencialmente continúa careciendo de  clases. Sin clases, o ¿sobre 
qué base de diferenciación de su sociedad global? 

Una visión etnológica general parece mostrar que las sociedades autóctonas de los 
países colonizados están formadas por una infinidad de grqos ;  grupos de los diámetros 
más diversos, de jerarquización extremadamente precisa, separados por interdicciones de 
origen múltiple. 

No  se trata -en realidad- de sociedades simples, como se creyó por mucho tiempo, 
sino de sociedades que, por el contrario, son extremadamente complejas, en las que los 
individuos se encuentran unidos entre sí, en una multitud de grupos o de lo que Ydpes 
del Pozo denomina "cuasi-grupos". Grupos y "cuasi-grupos" de los que es práctica- 
mente imposible salir aisIadmente, tanto que no es sino en el momento en que se des- 
moronan y hunden estos grupos y "cuasi-grupos" cuando los individuos, convertidos en 
personas y dotados por ello de una cierta autonomía, pueden tener acceso a la clase social 
que -conforme hay que repetir- no es un dato de las sociedades con anterioridad a la 
industrialización, sino una adquisición. 

En efecto, no se ve cuál pueda ser la forma en que los individuas, en cuanto tales 
Y, por lo mismo, en cuanto constituyentes de grupos diversos, múltiples, imbricados 
entre sí, puedan incluso vivir fuera de esta multitud de comunidades y, con ello, la 
forma en que, fuera de la transformación de las condiciones económicas, podrían salir 
de tales comunidades y pasar a la clase social. ¿Habrá que señalar, en forma inmediata, 
estos diversos grupos y "cuasi-grupos", o valdrá más intentar señalar sus características 
frente al individuo? 

Nos parece que los grupos a que aludimos, y los "cuasi-gnipos" pueden caracte- 
rizarse como sigue. 

En pimer témino, son numerosos. Numerosos incluso sobre el mismo plano, 
puesto que las diferentes hojas -si así podemos llamarlas- cuyo conjunto constituye 
aquel grupo que es el mayor si no el más visible, son concéntricas y constituyen otras 
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tantas barreras que encierran al individuo. Las interdicciones ligadas a la pareja no son 
contradictorias de las que se refieren al embrión de familia conyugal, y éstas no des- 
truyen en forma alguna las reglas de la comunidad doméstica, así como esta última no 
pone trabas al desarrollo de las leyes válidas para el clan y la tribu. 

Numerosos en un mismo plano, estos grupos se presentan también en planos dife- 
rentes: no sólo escalonados unos con relación a otros en una serie vertical, sino im- 
bricados en numerosas diagonales, unos con relación a otros. Así, la comparación con un 
muro de ladrillos, cada uno de los cuales se ajusta a otro en longitud así como en altura, 
no basta. N o  basta en cuanto las diagonales no aparecen en esta comparación, en tanto 
que, en este conjunto de grupos, lo que nos parece que es religioso desborda sobre 10 
mágico -por ejemplo- al mismo tiempo que sobre lo doméstico o lo económico, sin 
que lo ético o lo político se desembaracen de lo religioso que no denominaríamos ori- 
ginal, en cuanto son de modo concomitante originales los grupos en su conjunto. Si se 
quisiera continuar la comparación con el muro de ladrillos, habría que imaginar no uno 
sino varios, en los que las líneas divisorias de materiales no fueran paralelas, sino se 
entretrabasen unas con otras. 

La tercera característica de este conjunto de grupos consiste en que sol? poladores 
de la concimcia colectiva de la sociedad global que ellos constituyen y que los contiene 
en su mayor grado de tensión. Si hay un caso en el que la conciencia colectiva no es la 
suma de todas las conciencias originales, sino algo original es, muy probablemente, en 
el caso de las sociedades llamadas "primitivas" (a las que preferimos llamar primarias, 
aunque no sea sino por el deseo de eliminar de este calificativo toda carga afectiva peyo- 
rativa). Este conjunto de grupos, no sólo contiene las conciencias individuales, sino 
que es la conciencia de cada uno y, por tanto, no las conciencias de las personas, sino las 
conciencias elementales de los individuos. 

El grada de coerciólz -cuarta característica- que la sociedad global hace pesar 
sobre el individuo por intermedio de esta infinidad de grupos, y que retarda su trans- 
formación en persona, al mismo tiempo que limita esta transformación, se encuentra 
entonces elz su máximo y teniendo casi como única diferencia frente a estos individuos 
y en relación con las personas de las sociedades a las que se llama "altamente desarro- 
lladas", el que esta coerción es casi insensible, de tal modo que es difícil hablar incluso 
de coerción si es que, para emplear este término, es necesario que haya tenido lugar 
una toma de conciencia de la misma. Esta "coerción" insensible impide hablar de 
ausencia de libertad en estas sociedades. Se trata, más bien, de una forma distinta de li- 
bertad, que se encuentra, en forma apenas modificada en sociedades que han superado 
el estadio primitivo bajo la forma de una libertad eminentemente práctica, que se refiere 
a un número limitado de cosas, que supone no la posibilidad teórica de realizar una 
infinidad de cosas, sino la posibilidad práctica de realizar un cierto número de ellas en 
relación con la posición concreta del individuo, que comienza a convertirse en persona, 
en la sociedad global. Con todo lo que este planteamiento de la libertad entraña o con- 
lleva en cuanto al establecimiento de deberes y derechos, evidentemente. 
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i Una quinta característica de este conjunto grupa1 consiste en que aporta al indi- 

1 viduo el conjma de satisfdcootres de  la^ necerid~des, J%Z que haya lucha para llegar a 
esa satisfacción. Consiste en la imposibilidad de obtener la menor satisfacción de estas / necesidades: =.-fuera de este conjunto y de los gnipos que lo constituyen, por una 

l parte, y 2.-fuera del sitio ocupado por el individuo momentáneamente -debido a las 
clases de edad, o las variaciones de categorías sexuales- o definitivamente -por 
las diversas especializaciones del individuo- por otra parte. 

La consecuencia de este conjunto de características -sexto rasgo- consistirá en 
darle al individuo una ética, en la concepción de la cual su actividad consistirá esencial- 
mente en admitir la necesidad de estas reglas -no en apoyar, sino en admitir precisa- 
mente- tanto para su mayor bien como para el mayor bien del grupo, de los grupos 
y de la sociedad global. Los stetermi?zisinos sociales se encuentrmz en su máximo de Po- 
tencia sin ahogar, con todo, ipso facto toda posibilidad de encaminamiento de la libertad, 
concebida del modo concreto que hemos esquematizado. 

De ahí a poder hablar de clases sociales existe un abismo de contradicciones que 
habría que salvar, de tal modo que, considerar a estas sociedades primarias autóctonas 
-si se entiende con esto sociedades que no han sufrido ninguna influencia exterior y 
heterogénea- como sociedades sin clases nos parece algo necesario y casi evidente. 

En primer término, nos encontramos frente a un nzimero incalculable de lo que po- 
drían denominarse nzicro-o~gatzismos, en tanto que la clase es categoría propia de la 
macro-sociología. Nos encontramos, seguidamente, frente a individuos dotados de una 
infinidad de conciencias particulares, en tanto que la clase supone conciencias múltiples 
y parciales que han llegado a convertirse en una y total; frente-si queremos entrever 
en estas sociedades el nacimiento de la persona o incluso la persona en cada i n d i v i d u e  
a una multitud de personas cuyo número está ligado a las conciencias parciales, las 
cuales dependen del número de grupos o de cuasi-grupos en el seno de los cuales se 
sitúa al hombre. En cambio, la clase supone la unidad e identidad permanente de la 
persona en una conciencia que es también una e idéntica. 

Hemos dicho que las necesidades, en estas sociedades primarias, se satisfacían in- 
mediatamente y sin lucha, la cual -por otra parte- no sería ni tolerada ni posible pero 
que, además, es inútil y carente de justificación. 

La clase -tercera oposición- supone, no sólo para exteriorizarse y ser visible, sino 
incluso para existir, la idea de conquista y, por tanto, de lucha contra otro, contra otro 
que se opone a uno. Todas estas son cosas que resultan imposibles en las sociedades 
indicadas, puesto que la falta de identidad fundamental no es individual sino colectiva 
y se sitúa en el exterior y no en el interior del conjunto de los gmpos que componen 
-si así se quiere- la "nación". 

¿Cómo -nueva oposición- percibir la clase social, cuando la coercibn es insensible, 
imponderable, prácticamente inexistente y, de todas maneras, en cuanto no se encuentra 
situada en una conciencia individual? 

En fin, jcómo hablar de clases en s~ciedades no diferenciadas, en las que entre 
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los diversos planos -religioso, nacional, ético, económico, doméstico, etc.- no existen 
líneas de separación pues éstas f o ~ m a n  un todo? 

Estas consideraciones teóricas no son confirmadas por las observaciones de estas 
sociedades sino que provienen de tales observaciones. La etnología, bajo diversas for- 
mas, muestra constancia en cuanto a estas conclusiones, y la observación de las sociedades 
más desarrolladas pone de manifiesto que los caracteres de estas sociedades permanecen 
o "persisten" incluso en las sociedades a las que se llama "altamente desarrolladas". 
Siguen existiendo bajo formas atenuadas, pero conservan su dinamismo o un cierto 
dinamismo. La clase social "en vías de hacerse" tendrá que luchar incesantemente con- 
tra esas "persistencias". Incesantemente también, la "nación-cantón" en vías de consti- 
tuirse a partir de las primeras apropiaciones colectivas del suelo de la aldea, por ejem- 
plo (y de la aldea que es, al mismo tiempo, comunidad indiferenciada) tendrá que 
luchar contra estas persistencias. La nación, en el nivel de las fronteras políticas exte- 
riores, tendrá igualmente que luchar -conforme hemos de ver- contra estas "persis- 
tencia~". Y la familia conyugal -característica actual de los países a los que se deno- 
mina "altamente desarrollados"- tendrá que hacerlo asimismo contra todas las demás 
"persistencias" de los grupos domésticos. No se trata sólo de los principios de una 
génesis, sino que se trata más bien de un conjunto de estructuras mentales permanentes 
en el hombre, dotadas de un índice variable de vitalidad, de dinamismo. 

Ha sido necesario que la dominación y más especialmente la colonización, redujera 
al mínimo posible el conjunto de esta imbricación de grupos diversos, pero no contra- 
dictorios - j como que hay una lógica de estos grupos !- para que pudiera nacer la 
clase social. Tan es cierto esto que una de las primeras finalidades que debe tener una 
observación que se haga acerca de la existencia de las clases -y uno de los primeros 
medios o "procedimientos", si se quiere de apercepción de las clases- podría y debería 
serlo la investigación d d  estado de desagregación de estas sociedades. No tanto para 
investigar los estadios intermedios entre estas sociedades indiferenciadas y la clase social, 
como para ver, en lo "contemporáneo", las "persistencias" de estos grupos y "cuasi-gru- 
pos". Porque los estadios intermedios que nos sentimos tentados a encontrar nos parece 
que: por una parte, han sido - c u a n d o  se les encuentra- algo aportado por la conquista 
y las transformaciones económicas que impone y, por otra parte, que son a menudo 
conceptos surgidos de la historia de 10s países a los que se llama "altamente desarrolla- 
dos" que han sido transportados, con frecuencia en forma abusiva, a los estudios rela- 
tivos a los países "en vías de   desarrollo". 

El aporte de estadios intermedios y, por lo tanto, de "persistencias" de segundo 
grado, no podría ser abandonado, así como tampoco su investigación y clasificación, 
especialmente en los países en los que ha podido registrarse un mestizaje más neto. 
Pero, hay que ver aún que no han sido transportados sin modificaciones al país de con- 
quista. Y, nos parece que frecuentemente estas modificaciones no han sido únicamente 
superficiales sino que incluso quizás hayan llegado a ser fundamentales. De  ahí nuestra 
repugnancia en cuanto a querer buscar, a toda costa, formas sociales idénticas Q incluso 
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1 similares a aquellas de los países a los que se llama "altamente desarrollados" en el 
l curso de la historia, eii tanto no se haya establecido si los tipos económicos son o no  

compa~ables, y que las estructuras mentales del periodo histórico de los paises "alta- 
mente desarrollados" son idénticas a las de lo "contemporáneo" de los países a los que 
se llama "en vías de desarrollo". Pero, quizás haya que hablar de la casta en el mo- 

l mento en que se investiguen "persistencias" sociales de primer grado -anteriores a la 
I colonización- y de segundo grado -posteriores a la colonización. 

Castas jantes de la colonización? La mayoría de los autores afirma su generalidad 
en el mundo entero. N o  es éste el sitio adecuado para discutir lo bien fundado de esta 

l concepción que hoy se ha generalizado. Sólo quisiéramos insistir en dos nociones que 
pueden aproximarse fácilmente a la de casta: la idea de etnia y la noción de puro e 
impuro, con la persistencia -consiguientemente- de lo que podría denominarse enton- 
ces el espíritu de casta, cuando existe comunidad y no sociedad. N o  se trata de hablar 
de raza, sino de etnia, con lo que este concepto comporta por lo que se refiere a estruc- 
turas mentales, como complemento importante de los datos habitualmente orgánicos y 
biológicos de la raza. 

En efecto, sea en las persistencia de primer grado o en las de segundo grado, 
sobre el plano de las relaciones saciales (comenzando por las relaciones sexuales para 
finalizar por las relaciones mundanas) lo puro y lo impuro parecen desempeñar un gran 
papel en los paises "en vías de desarrollo". Con todo lo que estas dos nociones com- 
plementarias subtienden de irracional. Especialmente la segunda. 

Con anterioridad a cualquier colonización moderna y, por tanto en la mayoría de 
los casos con anterioridad -también- a toda cristianización, la noción de lo puro y de 
lo impuro, que nunca ha sido extraña al hecho de sangre -sangre escogida o sangre 
mezclada-, aparece como uno de los cimientos más sólidos de los grupos o "casi-gm- 
pos" primarios en el interior de una comunidad, y también como uno de los motivos de . 
cesura o separación entre dos comunidades. 

No  es cierto o indudable, ni mucho menos, el que la cristianización haya hecho 
desaparecer esta nución. En algunos planos, el cristianismo enraiza en la separación 
maniquea de lo puro y de lo impuro, y las continuas mezclas de religiones y de culturas 
paganas y autóctonas, primarias y del catolicismo, no han podido hacer otra cosa que 
transponer y, en dado caso, eternizar la cesura primaria. 

El mestizaje de la Conquista y los años que siguieron no deben hacer que nos ha- 
gamos ilusiones. Hubo -por doquier las relaciones sexuales adquirieron una cierta 
amplitud-, una confusión de hecho de lo puro y de lo impuro -sea que haya sido lo 
uno o lo otro el Conquistador o el Conquistad*; pero, casi nunca hubo aniquilación 
de derecho de los elementos de separación. No hay sino ver el conjunto de complejos 
individuales y colectivos que aparecen tan claramente en los cuentos, relatos, noticias y 
leyendas de estas regiones (y sea cual fuere el lado de la barricada étnica de que nos 
encontremos) como las actitudes, comportamientos, conductas de la hora "contem- 
poránea". 
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Y es que, independientemente de cuáles hayan sido las relaciones sexuales entre 

las comunidades, las motivaciones y las proporciones de estas relaciones sexuales y 
hasta las consecuencias de las mismas hasta la creación de una "raza" mestiza, la verda- 
dera comunidad sigue siendo la que tiene como base la unidad y la identidad de sangre. 
Y el espíritu de casta, en la mayoría de las regiones "mestizadas" en esta forma, con- 
tinúa existiendo. 

Es cierto que las apariencias continúan estando en contra de  una interpretación de 
la casta fundada en lo puro y lo impuro de las relaciones entre comunidades en lo "con- 
temporáneo". Especialmente en regiones en donde el mestizaje ha avanzado extraordi- 
nariamente. La casta -equivocadamente, además, y en la interpretación deformada del 
pensamiento occidental- aparece ante muchos como un grupo de diámetro restringido. 
La casta-asimismo sin razón y con base en la interpretación europea de la casta en la 
India- aparece ligada a una especialización precisa en el oficio. La casta -y en esto sobre 
todo, equivocadamente- aparece como un grupo social válido solamente en el período 
histórico, carente de valor para lo "contemporáneo". Tanto que, 1.-al hablar de espí- 
ritu de casta cuando los grupos que lo subtienden son casi del dominio de la sociología, 
n.-cuando no hay identidad de oficio o de categoría de oficio para cada una de las 
sedicentes "castas" y 3.-cuando se habla de "castas" aludiendo a observaciones contem- 
poráneas hechas sobre pueblos que han superado el estado de detención posterior a la 
colonización, hace que parezca que la confusión reina en la más perfecta de sus formas. 

A decir verdad, hay confusión parcial, y ya lo veremos. Pero es una confusión con 
la noción de clase. En las regiones en "vías .de desarrollo" y que no han alcanzado la 
integración social totalmente (en el sentido de integración en y por una sociedad) pero 
que permanecen por lo menos parcialmente en la integraciótz comunitaria hay, entre cas- 
tas y clases interpenetraciones tan claras que, incesantemente, nos vemos llevados a to- 
mar a una por otra. 

Es que no es posible que haya clases sociales perfectamente establecidas en tanto 
el espíritu comunitario continúa siendo fundamental y mayoritario. Y, los países "en 
vías de desarrollo" tienen, en numerosas regiones suyas, masas importantes de su pobla- 
ción no societarias, sino comunitarias. 

¿Hubo verdaderamente lucha de clases y, por lo tanto, clases, en  los países eslavos 
e históricamente eslavizados, antes de la revolución de  '17 y con las revoluciones que 
subsiguieron a la Segunda Guerra Mundial? Indudablemente no, en las masas campe- 
sinas. Y si la Rusia zarista vio una lucha de clases suficientemente poderosa para llevar 
al triunfo de una clase sobre otra es porque ya existía, en las ciudades por lo menos, y 
parcialmente en los campos. Esto último, como consecuencia de una Reforma agraria 
-la "Liberación de los siervosw- que, incompleta, había creado un proletariado agrario 
y un paisanaje sin tierras. Pero, no había clases sociales y lucha de clases en los paises 
que realizaron su liberación del semi-colonialismo a mediados del siglo actual, salvo 
(y ello a causa de la avanzada industrialización) en Bohemia, pues el espíritu comuni- 
tario permanecía demasiado vivo, Por el contrario: había ruptura, y no muy lejana de lo 
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''puro" y de lo "impuro", entre las comunidades citadinas y agrícolas o, mejor, entre la 
sociedad urbana - q u e  apenas si era sociedad, en cuanto eran muy estrechos los vínculos 
que unían a esta sociedad en formación con la comunidad original y agraria, por una parte 
y la comunidad agraria que no había llegado del todo al estadio de la sociedad. Las in- 
jurias, los términos de apelación del campesino por parte de los citadinos, los proverbios, 
las interjecciones sobrepasan o ilustran la onomatopeya. Todo un conjunto de estruc- 

Y turas mentales y de medios de comunicación como esos muestran esta ruptura y su gé- 
nero: separación de las castas entre si o de la casta frente a una sociedad "en vías de 

1 hacerse" a partir de la casta y que rechaza poco a poco el espíritu comunitario. 
I 

I Y este podría ser un p~ocedimimto de  i?zuestignción. Consistiria, por lo que se 
refiere a las castas y a las clases, en buscar, en relación con e1 espíritu comunitario y el 
espíritu societario de los paises "en vías de desarrollo", cuál es la participación exacta 
de cada uno en los diversos grupos de sostén de la sociedad global. Pues, hay que 
admitir que si estos paises se encuentran perfectamente integrados en el nivel comuni- 

1 tario -y esto no significa, sino muy al contrario, que su integración sea de una solidez 
menor que la integración societaria- poseen regiones extensas y masas importantes que 
no reaccionan sino muy poco ante la noción de sociedad. Hemos visto que dichas ma- 
sas permanecen fieles a los que se ha denominado el "pre-derecho1', o sea a algo inter- 
medio entre el fas -lo que se hace, lo que conviene- y e1 jzls. Podría decirse, fácil- 

l mente, que se encuentran en el estadio de la "fe jurada"; tan lejos como es posible de 
la noción de contrato. Hay respeto al estado puro en el fa; respeto frente a algo 
durable y que no puede ser cambiado, sin que se trate ni de revisión ni de compromiso, 
ni de sanción susceptible de hacer respetar tales compromisos. Existe respeto con temor 
si se quiere: el temor a las potencias sobrenaturales o casi-sobrenaturales, y una aura 
afectiva. El Deredo consuetudinario no escrito, el conjunto de las tradiciones y de las 
Costumbres, los hábitos ancertrales, pertenecen a la idea comunitaria, y son válidos en el 
interior de una comunidad cerrada, al interior de la cual no entra quien quiere gracias 
a un contrato. En especial, no entran en ella los impuros. 

La mayoría de las comunidades domésticas se establecen sobre la comunidad de 
sangre: comunidad de sangre real o ficticia, pero considerada, en este último caso, como 
una verdadera realidad; por lo menos en sus consecuencias, que son las mismas que en 
el caso de la comunidad real, especialmente por lo que se refiere a las interdicciona 
semales. Y comunidad de sangre de los elementos masculinos, pues !a excepción f m e -  
?zina no aparece J ~ ~ ~ O  cgando [os grupos fitz crdestión re encuentran de ahfldonat' 

el campo cov2u»iijario y abor.dai /or /hita d e  /& sociedad. El conjunto de los ~ r w e d i -  
mientos de adopción, esencialmente y en general en 10s paises en "vías de desario- 
110" no gravita, antes de entrar en el dominio del Derecho y de individualizarse, sino 
sobre los elementos masculinos. No es posible hacer participar -y empleamos este verbo 
en su sentido total o sea, válido entre pueblos que han sufrido una detención en su 
desarrollo- en la comunidad - -en  cuanto miembrc- a elementos que, en función de 
algún criterio religioso o mágico, son impuros. Si se pasa de las comunidades dornés- 
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ticas a los grupos religiosos estructurados incluso y, por lo tanto, en el límite de lo socie- 
tario, ocurre lo mismo: hay, en el punto de partida, en las Brafovstitza del Adriático 
oriental, surgidas progresivamente del grupo indiferenciado original, comunidad de san- 
gre, que no se desvanece sino con el paso de lo comunitario a lo societario en un pro- 
ceso de individualización. ¿Hay que ir hasta la "nación" en su sentido etimológico y 
también en su diámetro cantonal para mostrar el carácter comunitario? N o  hay aún 
ciudadanía prerrogativa del Estado. No hay sino "nacionalidad", y esto antes de la es- 
tructuración jurídica de la nación o de un conjunto de naciones en una construcción 
jurídica, en una sociedad. 

. N o  se ve en qué forma podría nacer la clase entre individuos ligados comunitaria- 
mente y que no forman una persona sino colectivamente. Y, por tanto, cómo podrían 
aparecer las clases. Y, por consiguiente -en cuanto cada una no se pone o presenta sino 
al oponerse- no se ve cómo podría darse la lucha de clases, único medio que tiene el 
sociólogo para aprehender, verdaderamente, la existencia del fenómeno de las clases. La 
integración comunitaria es demasiado fuerte para que aparezca esta cesura. 

Lo que puede ser interesante -por el otro extremo- y constituir otro procedimiento 
de apercepción es ver el paSo progresivo de la comunidad a la sociedad. Captar cada uno 
de los momentos de desintegración de la comunidad, que suponen un paso corresPoni- 
diente de la comunidad a la sociedad, con la abundancia de individuos desintegrados 
comunitariamente y no integrados aún en una formación estable de matiz societario, abun- 
dancia que en las sociedades "altamente desarrolladas" recibe el nombre de "sub-proleta- 
riado". Porque, sea que la comunidad se desintegre bajo el golpe del proceso revolucio- 
nario -en raras ocasiones- o sea que diversos miembros de la comunidad (fugitivos, 
excluidos, condenados) - c o n  mayor frecuencia- abandonen la comunidad primitiva, no 
volverán a encontrar ya su sitio en la comunidad. Esta sntida es irrsversibte. Y esta masa 
es particularmente numerosa en los países "en vías de desarrollo" (que son, todos, co- 
munidades "en vías de deshacerse" y sociedades "en vías de hacerse"). Esto dará naci- 
miento a un primer proletariado agrario y urbano -pero más frecuentemente agrario- 
cuya evaluación sería interesante en vista de la situación que los "paises en vías de desa- 
rrollo" pa rdan  unos en relación con otros. 

En un momento dado, en efecto, no existe, en la sociedad global de estos países sino: 
por una parte, formas comunitarias que engloban, en su totalidad, al conjunto de quienes 
no están aún individualmente personalizados y, por otra parte, a una gran abundancia 
de individuos que comienzan a transformarse de individuos en personas, aunque no sea 
sino por la ruptura conciencia1 sucesiva o concomitante de la partida de la comunidad. 
Pero no clase proletaria aún. Y', menos aún, clases susceptibks de oponene. 

Este esquema-es posible que se diga- no vale sino teóricamente, en cuanto la 
mayoría de los países en "vías de desarrollo" -por su industrialización lenta, pero 
progresiva aunque no sea sino en el marco de la colonización- han superado este estadio. 
Probablemente. Pero, la industrialización es fenómeno urbano, y los países en cuestión 
aon países de cilracterística dorniriante a~raria. La industrialización hace que aparezca 
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la clase, las clases, con la restricción de que, incluso en el marco urbano, la alta clase es 
aún más o menos mayoritaria y tiende a conservar durante largo tiempo este carácter 
tradicional precisamente por ser tradicional. 

Pero, la industrialización, por sí sola, no es suficiente, en los países en vías de 
desarrollo, para hacer que la masa sub-proletaria adquiera conciencia de su existir en cuanto 
clase, así como de su fuerza, pues no es sino cuando la alta clase se ha convertido verda- 
deramente en una clase -o sea, cuando se opone verdaderamente en cuanto tal a la masa 
sub-proletaria- cuando esta masa, a su vez, puede convertirse verdaderamente en clase. 
Pues, por una parte, la alta clase frena la corriente de aceleración de la historia y, por 
otra, la masa sub-proletaria que no tiene otras necesidades que la de vivir y sobrevivir, . 
que está habituada a necesidades extremadamente elementales, que está formada por 
individuos casi carentes de comunicación mutua, se ve frenada a su paso a la clase y a la 
toma de conciencia de clase en cuanto tal, por las necesidades elementales de la existencia. 
Su masa, por otra parte, es tan grande en las fases de desintegración progresiva y cada 
vez más rápida de la comunidad, que se siente, en cada uno de los individuos, cada vez 
más aisladi. Y es asimismo grande de tal modo-pues que esta desintegración comuni- 
taria se acelera habitualmente en forma más rápida cuanto que el proceso de industria- 
lización no requiere brazos y no es susceptible de proporcionar trabajo- que este sub- 
proletariado avant la lettre sigue siendo por mucho tiempo un sub-proletariado. 

Esquema-probablemente-, pero esquema que se funda en la observación hecha 
en 10s paises "en vias de desarroIlo", de la división extremada de una sociedad global 
que comporta una alta c h e  poco numerosa; dotada, si no de ingresos considerables si, 
al menos, de una potencia social y por ella (en ocasiones más que por su riqueza) econó- 
mica; más fiel a las tradiciones, incluso en el dominio de la explotación de las tierras, 
que dispuesta a plegarse a las adaptaciones modernas de la vida económica; frecuente 
mente formada por una etnia distinta del resto de la población o que, por lo menos, cava 
por sí misma un abismo psico-somático entre ella y "el resto" de la población; que en- 
cuentra, ya sea en la ciudad o ya en el campo, una unidad fundada en lo irracional de la 
comunidad y en la afectividad del fa, de lo que conviene, de las "conveniencias"; que 
presenta, frecuentemente, fuera de todo racismo en su definición europea, la conciencia 
de una superioridad fundamental atemperada por una actitud paternalista vinculada a la 
regla del "don" y que se rehusa a presentarse como una burguesía en el sentido europeo 
del término, en el que vería una decadencia. 

N o  nos parece que esta dtrd clac sea aún actualmente, en su conjunto, en forma 
propia, una clase social. La investigación de  la caracterización de la dta clac como clase 
o de los restos de comunidad inherentes a su comportamiento y a sus conductas puede 
muy bien -como indicamos anteriormente, proporcionar un procedimiento eficaz de 
investigación y de clasificación de las sociedades "en vías de desarrollo". 
En forma concurrente -y esta sería la prueba contraria del mismo procedimiento- se 
realizaría una investigación sobre el paso del sub-proletariado fáctico de las masas desen- 
raizadas de sus tierras -sea en la ciudad, sea en la campiña- al nivel de la clase prole- 
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taria. Al mismo tiempo, también, como tercer elemento de control del mismo procedi- 
miento, se investigaría, en los países en vías de desarrollo, el primer tránsito a la verda- 
dera clase: primer paso de esta alta clase o de este sub-proletariado, porque pacece que , 

resulta necesario el que uno de estos dos grupos comience, antes que el otro, a colocarse 
como verdadera clase. En tanto que uno de los dos grupos no se ha presentado o no se 
ha situado en cuanto clase, no es posible considerar que las sociedades globales de los 
paises en vías de desarrollo son sociedades de clases: cwttintíalz sintdo, en realidad, simul- 
táneamente, sociedad de castas y sociedad comti~zjtariu. 

Es verdad que dos elementos, aparentemente contradictorios, pueden hacer creer 
que se trata, en estas sociedades de los paises en vías de desarrollo, de una sociedad 
global establecida en el marco de las clases sociales. Se trata de los dos elementos si- 
guientes: el nivel de cultura y el nivel de vida. 

Por una parte, se presenta un nivel cultural que se caracteriza por una vinculación 
intima con: tradiciones "nacio-cantonales", ignorancia o mal conocimiento de la lengua 
nacional -o de la lengua de civilización por lo menos- siendo su único conocimiento 
hablado y estando fundado el mismo en un vocabulario restringido, con un conocimiento 
oral de los dialectos locales, analfabetismo parcial o total, dificultad pánica para adap- 
tarse a la vida urbana cuando se ha impuesto la realización de un transplante del dominio 
aldeano al dominio urbano. Y, frente a ello, un nivel de cultura aparentemente ele- 
vado, pero que, en gran parte es, a la vez, cosmopolita, que a la vez está fundada en 
tradiciones "coloniales" y que se encuentra bastante alejada de los conocimientos técnicos 
contemporáneos. Un conocimiento profundo, por esta parte, de la lengua nacional, pero 
una ignorancia total de los dialectos; un desprecio total de  la vida campesina, y la igno- 
rancia total también del dominio agrario; una comprehensión condescendiente tmbién 
frente al sub-proletariado urbano, así como frente a la masa agraria. 

En un plano material, el nivel de vida no permite ninguna comparación entre los 
dos grupos. En los dos planos, la oposición es tan clara, que ?tos creeríanros frente a 
clases opuestas. Pensamos, por nuestra parte, que esta oposición es demasiado clara, de- 
masiado grande en cantidad y en calidad como para que el mínimo de contactos no se 
encuentre suficientemente asegurado. Y la ignorancia que un grupo tiene de otro y a la 
inversa es demasiado grande como para que se pueda hablar de clases antagonistas y como 
para que este antagonismo pueda hacer nacer una verdadera lucha. Incluso no nos parece 
que haya, con frecuencia, oposición larvada: so?? dos mundos qne se i g n o ~ u ? ~ :  en distintos 
grados, evidentemente, de acuerdo con los países. Tanto es así que se presenta en esta 
forma un nuevo procedimiento de aprehensión del grado de formación de las clases. 

Nuevo procedimipto de aprehensión, el estudio de los contactos y de las oposi- 
ciones subconscientes, en primer término, que se vuelven cada vez más conscientes en 
lo subsecuente, hasta que llegan finalmente a un punto de tensión tal que permite que 
aparezca verdaderamente una lucha. 

Se ha estudiado ya, especialmente para los países "desarrollados altamente", el fe- 
nómeno de las "tensiones". La International Sociological Asociation (Asociación Socio. 
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lógica Internacional) le ha consagrado investigaciones numerosas, así como un Congreso. 
Y es notable que la casi totalidad de estas investigaciones se hayan referido a los paises 
"altamente desarrollados" y que casi no se haya dicho nada sobre la otra categoría de 
países. Esto no puede asombrar: esta tensión altamente consciente, nacida de una toma 
de conciencia de la realidad social en su dicotomía, no existe sino en forma poco consi- 
derable o de una manera perfectamente localizada en los países "en vías de desarrollo" 
y, junto con un procedimiento de investigación, e1 estudio de la aparición de dicha 
tensión entre "clases en vías de hacerse" podría proporcionar, también, un criterio objetivo 
de clasificación interna de esta categoría de países, siendo la clasificación jerarquizada de 
estos países, en forma evidente-y ya nos hemos explicado a ese respecto- otro pro- 
cedimiento de investigación. 

Se dirá -y esto es c i e r t v  que a más de estas dos grandes divisiones de la sociedad 
global de los países "en vías de desarrollo", aparece una tercera de la que hay que tomar 
nota. Se trata de lo que se denomina corrientemente la o las "clases medias". No nos 
referiremos aquí, con detalle. a criticar este concepto. La incertidumbre de la denomi- 
nación, la necesidad casi corrientemente reconocida de utilización del plural para la 
designación de estas capas intermedias; la utilización misma del vocablo "capas"; la exis- 
tencia, en ciertos paises incluso "altamente desarrollados" de una organización adminis- 
trativa ministerial-  destinada a sostener a estas "capas" y a darles una estructura desde 
fuera de su insuficiente dinamismo interno; las divergencias fundamentales que separan 
a los miembros de estas "capas"; la multiplicidad misma de  estas "capas"; la inestabi- 
lidad -n el mismo interior de este conjunto de "capasw- de quienes le pertenecían 
ayer y lo abandonan hoy, sea en dirección de la alta clase, sea en dirección del proleta- 
riado; la situación preferencial de estas "capas medias" en los paises "altamente desa- 
rrollados" de forma capitalista, nos parece que elimina, en gran parte por lo menos, esta 
presencia y, por lo tanto, su estudio, de la investigación que se refiere a los paises "en 
vías de desarrollo", a no re? gge ee trate de nqe((~i pie ertbn póximor a d~af2zm la 
categoríd de lar pdíJer a ( 0 ~  gge ,e6 denomina conio "altamente desarrolladoY' de fmma 

~Pitdiiita. Estas "capas9' ¿no forman, por lo demás, la masa indispensable para el juego 
de la movilidad social inexistente en cuanto tal entre la alta clase y el sub-~roletariado de 
10s paises en vías de desarrollo aun próximo del estadio colonial, en que esta movilidad 
es más colectiva -como vamos a ver- que individual? 

Estas capas no se verían en forma alguna, si no existiesen o se hubiesen endurecido 
en una "clase". Proporcionarían 10s elementos en vías de aburguesamiento o en vías de 
proletaiización, pero, en los países "en vías de desarrollo", es dificil hablar de aburgue- 
samiento o de proletarización, en manto la alta clase no corresponde a la burguesía y el 
s ~ b - p r o l ~ t ~ r i ~ d ~  siendo sub-proletariado, y en cuanto la proletariración es en- 
tonces fruto de una movilidad social ascendente, contra 10 que ocurre en los países a los 
que se llama "altamente desarrollados" en donde, en la mayoría de los casos, el sub-pro- 
Jetariado es minoritario y casi -diríamos- accidental. Se trata entonces más bien de una 
forma social que presenta una originalidad profunda y que, a pesar de ello, no ha pro- 
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ducido sino muy pocos estudios. Hay que mencionar esta forma social profundamente 
original y, de hecho, no sólo hay que mencionarla, sino que hay que extenderse un tanto 
al hablar de ella. Se trata de la categorid de los intelectuales. 

Permítasenos que, para hablar de esta "categoria de los intelectuales" -a la que 
designamos así a falta de término más adecuado- volvamos a nuestra comparación tipo 
con los países semi-colonizados de Europa central y oriental de fines del siglo xur y de 
principios del xx, comparación en la que nos basamos a menudo-aunque no nos 
parece que demasiado a menudo- para nuestra explicación o para nuestra búsqueda de 
una explicación por lo menos. 

En francés, dudamos en denominar a esta categoría "la Inteligencia". Nada pode- 
mos asegurar de otras lenguas en forma autorizada, pero sabemos que en español el uso 
de dicho término es asimismo restringido y dubitativo. En cambio, las lenguas eslavas e 
incluso algunas otras lenguas de Europa central y oriental-corno el alemán o el m- 
mano, por ejemplo- no dudan en denominar a esta categoria social "Inteligencia" o en 
utilizar cualquier otro término equivalente. 

Si hay una categoría que sea realmente típica de los países en vías de desarrollo, 
esa categoria es, a no dudarlo, la de los intelectuales, o la de la Inteligenciyn. Y será 
de esta última expresión de la que nos serviremos hasta nueva orden en la designación de 
la categoria social que nos interesa, prefiriéndola a la fórmula "los intelectuales", ya 
que ésta, 1.-atomiza demasiado y 2.-por el uso mismo del plural, resulta demasiado 
representativa de una masa formada de simples individuos colocados en cierta forma 
unos al lado de los otros, hasta el momento en que se descubre en la misma otra signi- 
ficación, según veremos más adelante. 

Porque la lnteligenciya ha desempeñado un papel muy importante en la evolución 
de los pueblos eslavos e históricamente eslavizados de Europa central y oriental desde 
un estado colonial (carente de tal nombre) de verdadera dominación, y en seguida, de un 
estadio semi-colonial, hasta un estado elevado de desarrollo. 

Durante un cierto tiempo, en esos paises, la Inteligemcjya ha trastornado, por lo 
menos un poco, las relaciones admitidas habitualmente entre las clases. Ha contribuido 
a la desintegración del sistema comunitario así haya sido lenta dicha desintegración. Ha 
trastornado, transformándolas, las relaciones de autoridad en el interior de las comuni- 
dades. Ha  modificado el conjunto de las relaciones entre las culturas. Ha  contribuido 
ampliamente a la integración nacional-cantonal y a la integración nacional política. Fi- 
nalmente, ha contribuido considerablemente a la transformación de las estructuras en el 
escalón de las fronteras exteriores. 

En estas condiciones, las fases de evolución del papel de la Inteligetrciya en tales 
pueblos puede servir como'criterio para juzgar de la evolución de los países "en vías de 
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desarrollo" de esta región europea (eslava e históricamente eslavizada) y, en caso dado, 
puede servir también para constituir un procedimiento de aprebensibn de una realidad 
social en movimiento. 

Cabe preguntarse entonces por qué-si, además, todo se adapta para que ello ocu- 
rra- la presencia de una I?zteligenciya numerosa y activa en los países en vías de desa- 
rrollo de otras partes del mundo, no habría de tener las mismas consecuencias. Cabe 
preguntar también si las aportaciones que al conocimiento de la sociedad global brinda 
el conocimiento que se tiene de la lnteligtwciya de las regiones europeas de  que se trata, 
no sería asequible lograrlas siguiendo un procedimiento como el indicado que podría 
servir, en tal caso, para el estudio de esas otras sociedades colocadas en el mismo nivel 
y que bien puede ocurrir que sean de género comparable, aunque no fuera sino por el 
hecho de que estos países, tanto en uno como en otro caso, eran o son zonas de manten;- 
miento del a?zalfabetismo. 

Como primera anotación necesaria, hay que indicar que la presencia de la Inteligen- 
ciya habitualmente originaria -directa o indirectamente- de la masa campesina, trans- 
forma, en los países de mentalidad agraria comunitaria, los fundamentos mismos de la 
autoridad. La base constituida o bien por la calificación que da la edad o bien por 
la que otorga una capacidad producto de la experiencia es sustituida, en cuanto fundac 
mento de la autoridad, por un cimiento que es simultáneamente intelectual de calificación 
general de conocimientos y afectivo, de orgullo y de admiración confiada. Al "sabio" 
-a quien "sabew- se le considera fácilmente como competente por encima de su saber. 
Y el "sabio" en cuestión pone en marcha, por otra parte, dentro de su grupo de origen, 
una admiración y un orgullo que revierte sobre el grupo mismo del que ha surgido. 
La movilidud social individzml del intelectd -movilidad habitualmente grande- col?- 
lleva m embrió~z de movilidad social colectiva que afecta, en conjunto, al grupo del que 
el intelectual ha salido. 

La presencia, incluso episódica de tal "sabio" en el seno de ese grupo, hace de él 
el consejero y la autoridad superiores para quienes le han rodeado y le han permitido 
este ascenso por lo menos. Frecuentemente intermediarios entre otros grupos del mismo 

< <  género y la InteIigetzciya, intermediarios entre la masa y la Itzteligenciya, quienes sa- 
ben" participan casi de esta última, por lo menos en cuanto a los hábitos de pensar y 
también en cuanto a la consideración de que les rodean las masas. 

A partir de estas modificaciones en Ia autoridad y la influencia, son asimismo las 
estructuras comunitarias las que se transforman y desintegran poco a poco aunque, evi- 
dentemente, en forma muy lenta. 

Se desintegran en calidad: hay otros -competentes en cuanto "sabios"- que viven 
fuera de estas estructuras, y es eventualmente a ellos a quienes se recurre para arreglar o 
superar las dificultades de los grupos comunitarios. 

Esas mismas estructuras comunitarias se desintegran en cantidad -si así puede de- 
cirse-porque, conforme se amplía más la Intelig~lzciya, más se extiende y son, por ello 
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mismo, más numerosos 10s grupos comunitarios que producen estos intelectuales y a 10s 
que tocan. 

Es por el intelectual surgido de estos grupos tradicionales como las nuevas técnicas 
así como los saberes de las culturas extranjeras penetran en la masa campesina o en el 
artesanado urbano que, por su parte, también proporcionan intelectuales. D e  este modo, 
las relaciones entre las culturas se ven, por su parte, profundamente modificadas, sea 
que se trate de una cultura vecina que penetra en una cultura tradicional o sea que se 
trate de la penetración de determinada cultura tradicional por los conocimientos vincula- 
dos con la civilización industrial. 

Todo esto, tanto más cuanto que adquieren figura de intelectuales no solamente 
quienes (como los instructores, por ejemplo) podrían entrar normalmente en la catego- 
ría de la lizteligenciya, sino todos aquellos que, salidos del analfabetismo total o parcial, 
se encuentran dotados de un cierto número de saberes vinculados con técnicas externas a 
los grupos tradicionales; que se h'an construido o han llegado a formar hábitos de pensa- 
miento o estructuras mentales que giran en torno de la ciencia; que son capaces de a d a p  
tarse a géneros de vida no consuetudinaria y que, por tanto, piensan en función de reglas 
surgidas de la civilización industrial. 

La definición de I?zk/ige?zciya puede parecer extremadamente extensiva. Sin embar- 
go, no creemos que, de hecho, lo sea. Porque la I?ztelige?zciya conlleva, dentro de si, gra- 
dos, por una parte y, por otra, va más allá de lo que en los paises a los que se llama 
"altamente desarrollados" se denomina "los intelectuales". 

Abarca la Inteligemiya el conjunto de los saberes, de las técnicas, de las ciencias 
finalmente. Y es pzecisamente por este carácter extremadamente extensivo por lo que se 
muestra capaz de ejercer, en un país de aquellos a los que se designa como "en vías 
de desarrollo", la influencia considerable que realmente ejerce. Dicho en breve, que 
pudiendo no ser sino una palabra, es verdaderamente una realidad que recubre en lo 
referente a técnicas, ciencias o saberes una amplia gama que va de la Mecáfiica (como 
que nunca se señalará suficientemente el papel del mecánico de barriada) a la Mediciva 
(pudiendo considerarse como característico el paso de los cuidados tradicionales al uso 
de un cierto grado de medicina científica) y, asimismo, al Deredo  y a la Politicd. 

Desde el momento en que su apariencia misma toca a la ciencia, el papel de los 
miembros de la I?zteligetzciya se vuelve considerable en la desagregación o desintegración 
de las estructuras tradicionales de los paises "en vías de evolución". 

Esta definición o esta conceptuación no son ni aprioristicas ni puramente abstrabas. 
Es esto el fruto de observaciones hechas tanto en los paises europeos que han dado 
nombre a la cosa, al hecho o al fenómeno, como en las regiones que achialmente se en- 
cuentran situadas, en forma inmediata, un punto o más por encima de aquella detención 
en el desarrollo resultante del hecho colonial. 

Ahora bien, precisamente ese cdrácter exte12sivo que se asigna a la Inteligenciya es el 
que permite qzje, en cuanto engloba una cantidad tan considerable de individuos adquiera 
algunas veces, en el marco de la macro-sociología, la apariemia de uiza c h e  social. 
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Asimismo, el hecho de que el grupo que se denomina Inteligenciya sea extensivo te- 
rritorialmente, contribuye a la integración nacional-cantonal y a la integración nacional 
en el nivel del Estado. Geográficamente móvil por definición, de acuerdo con el grado 
de sus posibilidades y de sus necesidades de trabajo, la Inteligenciya nacida a partir de 
estructuras tradicionales y de aglomeraciones aldeanas o, cuando más, nacida en el 
ámbito de ciudades pequeñas o de burgos - e n  el grado en que este término haya con- 
servado su sentido fuera de Europa- amplía obligadamente los "nacionalismos de carn- 
panario", rompe las fronteras de las nacionalidades "cantonales", se esparce y trabaja 
hasta las fronteras exteriores del Estado, con una splidaridad que, eventualmente, puede 
adquirir las apariencia de mía conciencia! de clare, pero que, según creemos, no tiene 
sino esas apariencias, y unas apariencias que son engañosas. 

Porque, efectivamente, la Inteligenciya es transitoria, y está llamada a desaparecer, 
en el grado y medida en que el país llegue a obtener la categoría de "altamente desarro- 
llado", categoría en la que, o bien desaparece para dejar sitio a una forma más restrin- 
gida y homogénea al mismo tiempo que más individualizada (los intelectuales) o bien 
adquiere rasgos tecnocráticos que están más vinculados a la civilización industrial que a 
los fenómenos de cultura. 

Y es precisamente por esta posibilidad continua de transformación y de desapari- 
ción que, en cuanto tal, comporta fatalmente fases de evolución, como la Inteligenciya 
puede servir de criterio -y, por tanto, de procedimient* de investigación y de clasifi- 
cación de los países "en vías de desarrollo". 

En la fase colonial de un país, la Intelige,nciya no ha nacido aún. LOS Únicos que 
"sabenM y que guardan celosamente su saber son 10s colonizadores. LO magro de la 
formación intelectual o incIuso la ausencia de tal formación -incluso en el nivel de las 
técnicas- entre los individuos autóctonos, da fe de ello. Nb puede tratarse de intro- 
ducir a los colonizados en el esoterismo de los conocimientos no tradicionales; no puede 
tratarse -por lo menos en la mayoría de los casos, según indica la Historia- de formar 
una é h e  autóctona, pues la lógica de la colonización de forma capitalista hace de esto un 
intento vitando. Se destruye lo que, en otras condiciones, hubiera podido denominarse 
eventualmente la Inteligenciya precolonial, pero no para formar otra, como seria lógico 
en caso de que la colonización tuviese como fin la transferencia de una civilización obje- 
tivamente superior o subjetivamente privilegiada. 

La destrucción de la élite precolonial -si no de la inte/igenciyd precolonial- dura 
tanto como la colonización. Tras eso, se forma una nueva y verdadera inteligenciyd que 
desaparece en cuanto tal en el grado y medida en que el país se convierte en "altamente 
desarrollado". 

En efecto, esta categoría social es esencialmente de base intelectual y no aparece 
como categoría autónoma, que entraña nivel y forma de conocimientos, forma si no nivel 
de vida, ausencia de especialización precisa en cuanto al género y USO de 10s conocimientos 
y, por tanto, multiplicidad de uso de tales conocimientos, si no es en función: primero, 
de un analfabetismo extenso, total o parcial; segundo, en función de una falta caracteris- 
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tica de cuadros especializados; filzalmmte, en función de una demanda cada vez mayor 
de especializaciones técnicas, que obliga a los miembros de la ilvteligenciya a realizar ac- 
tividades tanto más diversas y numerosas cuanto que la riqueza del Estado es más débil. 

Nacida de un vacío, mantenida a base de insuficiencias, la intelige~zciya no puede 
hacer otra cosa que no sea desaparecer en el momento en que se llene el vacío o en que 
tiendan a disminuir las insuficiencias, fundiéndose entonces, los intelectuales que la 
formaban confusamente, en primer término, en las capas medias y, ulteriormente, en las 
otras dos clases, a menos que, como hemos dicho, llegue a nacer, a partir de la inteligeiz- 
cbrd un conjunto tecnocrático. 

En cuanto tal, la inteligeivciya no adquiere valor e incluso no llega a tener exis- 
tencia sino en condiciones definidas, ligadas con el hecho colonial o semi-colonial y con 
su desaparición. 

¿Cuándo y dónde ha nacido el término i?zteligwzciya? En Rusia, al finalizar el sis- 
tema agrario feudal y a cargo del semi-colonialismo subsecuente. ¿Dónde se ha desarro- 
llado o, mejor, dónde y cuándo se ha desarrollado el empleo del vocablo? En los países 
de Europa central y oriental; esencialmente, en regiones eslavas e históricamente eslavi- 
izadas, y en situaciones análogas a las que acabamos de mencionar para Rusia, tras y como 
consecuencia del "Siglo de las Luces" o, sea, tras y como consecuencia de la aprición de 
un  conjunto cultural de género opuesto al de los co~zocimietztos empíi*icos tradicionales y 
con.suetz/dinarios. Además de haber aparecido en ellos, apareció también en Alemania, 
en condiciones socio-económicas semejantes, después -y a consecuencia de- el Despo- 
tismo Ilustrado o de la Kr/ltt/rhampf, 

El vocablo ifrteligenciya ¿representa verdaderamente algo -o, incluso "representa- 
ría algo"- empleado en relación con los actuales Estados Unidos de América? 20, lo 
representaría para los mismo Estados Unidos de América, durante su período de for- 
mación ? 

En ese caso, de los Estados Unidos de América, nos parece que el vocablo iliteli- 
genciya no corresponde, para la población blanca, ni en el pasado ni hoy, a nada. En 
esta parte de la población estadounidense hay intelectuales y existen diversas clases so- 
ciales, pero no hay inteligmciya. Algo muy distinto es lo que ocurre en el caso de la 
población y en las regiones negras de los propios Estados Unidos de América, en un 
marco general emparentado con el colonialismo y esto:  frente a un analfabetismo 
relativamente extenso, por 10 menos m su forma parcial; 2.-frente a la necesidad que 
la población negra que llega en sus capas altas a una especie de autonomía económica 
tiene en cuanto a encontrar un cierto número de técnicos polivalentes en sus especiali- 
zaciones y también 3 . - e n  la perspectiva de una elevación progresiva del nivel cultural 
de  la masa negra, así como en la de su liberación política. Para esta parte de los Estados 
Unidos de América -para la porción y las regiones negras- se vuelve a las condiciones 
generales de aparición de la ilrtetigenciya con la presencia, precisamente, de una inteli- 
genciya negra. 

En cambio, ¿se habla de la ifzteligenciya inglesa, de la francesa, o incluso de la 
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italiana (del norte, más particularmente) o de la austríaca (en cuanto este país es uno 
de los de Europa en que el analfabetismo se encuentra menos extendido? Nos parece 
que no. 

Frente a esta situación, el vocablo conserva todo su contenido conceptual, es de 
empleo corriente y corresponde a una verdadera realidad en el conjunto de paises que 
actualmente están en vías de descolonización, o sea, 1.-en donde el analfabetismo sigue 
siendo aún un hecho corriente; donde 2.-faltan cuadros; donde 3.-las finanzas esta- 
tales e incluso las finanzas de las empresas autóctonas son aún demasiado débiles para 
que los salarios basten para nutrir a un hombre, a un intelectual, sin que tenga que 
desempeñar un doble o triple "oficio"; en donde 4.-la demanda de técnicos -en el 
más amplio sentido ya mencionado, con que usamos este vocablo al menos aquí- es tan 
grande que la polivalencia de las especializaciones es indispensable para el desarrollo; 
en donde 5.-las estructuras tradicionales y las culturas tradicionales son aún generales, 
y 6.-en donde hay que modernizar esas estructuras y estas culturas. 

El Africa en vías de descolonización es, actualmente, el país tipo de la intelignzciya, 
así como el tipo de país o región en que ésta alcanza un papel de máxima importancia. 
Asia sudoriental lo es igualmente. La intelígenciya, nos atreveríamos a decir, es más und 
fu)zció)z que una categoria sociai -y, claro está- mucho más una función que una clase. 
Una función ligada al órgano que representa. Corresponde a una necesidad; aumenta 
con esa necesidad; disminuye conforme disminuye esa necesidad, y desaparece en el 
momento en que la necesidad está satisfecha y en que las condiciones generales de juego 
de la función dejan el sitio libre a otras. Los intelectuales aparecen, así, en las diversas 
clases, en el momento en que la intelige?zciya desaparece .en cuanto tal. 

Uno de los países-tipo en donde se puede encontrar una fase particular de Ia evo- 
lución de la hteligenciya es, probablemente, aquel en donde nació el vocablo, o sea, la 
parte europea de la Unión Soviética, grosso modo; la parte rusa o ucraniana del Imperio 
de los Zares. Hemos visto que el término ha nacido ahí y en qué condiciones: condi- 
ciones de analfabetismo, de credulidad, de sumisión popular al mismo tiempo que de 
semi-colonialismo con respecto al capitalismo extranjero en su fase triunfante, así como 
de v~ lun ta r i sm~ de la inteligel~ciya con vistas a la elevación del nivel de vida campesino 
Y del sub-proletariado, de liberación de estas dos categorías sociales y de sublevación 
nacional del país en su conjunto. 

El término es corriente en los textos rusos del siglo xuc y de la parte pre-revolu- 
cionaria del siglo xx. Es de empleo más limitado en las fórmulas soviéticas de los pri- 
meros años de la fase post-revolucionaria. Y no podriamos afirmar que no se le emplea 
en lo absoluto en la actualidad. . . Las condiciones generales han cambiado: menos semi- 
colonialismo extranjero; cada vez menos analfabetos; el papel liberatorio es asumido 
por otros órganos, como también la búsqueda en la elevación del nivel cultural de las 
poblaciones; las e~pecia~i~aciones, en este país en viar de ser muy dtamefite industrializado 
no pueden ser polivalentes; la tecnocracia, eventualmente, aunque combatida, tenderá a 
aparecer y, de todos modos, sobre las ruinas de la hztefigmciyd hacen su aparición 10s 
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intelectuales. En cambio, sí podemos afirmar que se continúa hablando, por el contrario, 
de la inteligenciya cuando se hace referencia a la parte no eslava o a la parte asiática de 
la Unión Soviética, en función: 1.-de una falta de desaparición total del analfabetismo, 
2.-de la falta de la explotación plena de tierras que continúan siendo más o menos 
vírgenes; 3.-en función, en fin, del mantenimiento de ciertas estructuras sociales y 
mentales de las "nacionalidades" alógenas. 

Hemos tomado con ejemplos los regímenes más distintos, los Estados más dispersos 
del mundo, los niveles de evolución más diversos. Nos hemos encontrado: con el naci- 
miento de la inteliget~ciya, con su apogeo, con el apogeo de su papel, con su desapari- 
ción o disminución o con la minimización de su papel, estrictau2eute lar mismas cott- 
diciones. 

N o  puede tratarse de que se considere a este conjunto socia-cultural que es la inteli- 
genciya como una clme. Incluso sin que hasta aquí hayamos querido apelar a un argu- 
mento económico en el que no es necesario que nos extendamos aquí, lo cierto es que la 
situación económica de los diversos miembros de la iflteligenciya, tal y como ocurrirá 
posteriormente con la de los intelectuales, es demasido vrzriable, en el interior de un 
mismo Estada o de una misma área cultural, como para que la clase pueda encontrar en 
la semejanza de situación económica de los miembros, aquella base que es necesaria para 
su establecimiento. 

Función y órgano, según que se tome el término en su finalidad o en su contenido 
humano. Nacida de una necesidad. Que evoluciona con el crecimiento o decrecimiento 
de dicha necesidad. Todo ello, de acuerdo con una curva precisa que se recorre de acuer- 
do con las diversas condiciones del medio y de la coyuntura. 

En estos términos, la if2teligenciya resulta ser, para el estudio de los países "en vías 
de desarrollo" -con muchas probabilidades- uizo de lor vzejores pmtor de vefeiefrcia, 
y su estudia comparativo tiene máximas probabilidades de ser uiro de los  mejore^ po t e -  
nimientos de aprehensión así como uno de los criterios más precisos de estudio. 

Pero, la ilzteligenciya no es ni casta ni clase, y si es que pudiera avecindarse a uno 
de estos dos grupos sociales, es probable que hubiere de colocársele como más próxima 
a la casta que a la clase. Porque en ella nada es del dominio del Derecho, del contrato, 
sino que se coloca en el marco de la comunidad. Como que también hay, en la inteligelr- 
ciya, una cierta manera de eliminar todo lo que no responde a condiciones y criterios 
tan precisos como -frecuentemente- arbitrarios. En efecto, no entra quien quiere a la 
comunidad de la "inteligenciya" así como tampoco -y mucho menos- sale de ella 
quien quiere y cuando quiere y esto último incluso en aquellos casos en que las condi- 
ciones de vida y las situaciones económicas y profesionales de un miembro no corres- 
ponden ya en un momento dado al promedio de las que son propias de los otros miembros 
de esta cuasi-casta en una sociedad dada; en forma parecida a como, en otros sitios, un 
noble arruinado y hundido económicamente no sale ipso jacto del "orden" de la nobleza. 

Del dominio 'de la casta, o de un dominio próximo de la casta, finalmente, porque 
ocurre -y parece que con bastante frecuencia- que en los países "en vías de hacerse" 
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hay una cierta Iocalización originaria de los miembros de la inteligenciya. Y podríamos 
citar un gran número de Estados "en vías de Jesarrollo" en los cuales los miembios de la 
i7zteligetzd~d son -si no todos, evidentemente-, en gran mayoría, originarios de una 
región dada, o de una ciudad precisa y de sus alrededorcs, o de una determinada "nación- 
cantón", o de un grupo étnico particular, en cuanto que esa región privilegiada, esa 
"nación-cantón", ese grupo étnico localizado son los que proporcionan a la inteligenciyd 
la mayoría de sus miembros. Y, si no una ciudad, algunas ciudades, pero poco numero- 
sas. Y si no una "nación-cantón", algunas pocas, no muy numerosas. Y si no un solo 
grupo étnico localizado, dos o tres como máximo. 

El fenómeno es tan común y corriente que casi se podría considerar que el mismo 
es regular, y se podría sacar de ahí zin nuevo procedimimnto, por lo menos anexo, para 
la investigación y clasificación. Conforme el origen de los miembros de la inteligenciya 
y de ésta en su mayoría puede 1ocal;zarse más fácilmente en el mapa de la sociedad glo- 
bal que se estudia, se está más cerca de los inicios en el desarrollo de un país. Aunque 
en los países que se consideran como "altamente desarrollados" existen ocasionalmente 
tales Iocalizaciones específicas, no  son sino muy parciales y momentáneas, y puede con- 
siderarse, por el contrario, que una inteligeizciya -transformada entonces, además, en la 
categoría socio-cultural de "los intelectuales"- originaria del conjunto del país, de la to- 
talidad de sus ciudades, de la totalidad de sus regiones (pues no se trata ya de hablar 
de etnias particulares si el pars está verdaderamente integrado en el escalón o nivel de 
las fronteras exteriores, como lo están, en grados diversos, los países "altamente desarro- 
llados"), es característica de un país que ha superado el estadio de lo "en vías de desa- 
rrollo". Pero, entonces, ya no  hay, verdaderamente y hablando en sentido estricto, 
inteligenciya; hay "intelectuales", integrados ya en la burguesía o incluso en la aka 
burguesía, o ya en los altos niveles del proletariado o, en caso de no estar integrados 
aún, ea vías de  aburguesamiento o en vías de praletarización, proceso imposible de se- 
guir en los países "en vías de desarrollo", aunque no fuera sino por la presencia de una 
teórica alta clase y no de una clase burguesa; de un inmenso sub-proletariado sin con- 
ciencia y de una muy débil clase proletaria compuesta únicamente de trabajadores 
"manuales". 

Las reglas d e  la integración "nacional-cantonal" no  dejan de sufrir, así las influen- 
cias de  esta ijzteligenciya localizada, en cuanto a su origen -frvocedimiento adicional, 
que hay que establecer y precisar-, en tanto que la integración verdaderamente nacional 
(nacional en el nivel del Estado y de  las fronteras exteriores) no  se realiza probable- 
mente sino cuando la inteljgenciya ha desaparecido para dejarle el campo libre a, "los 
intelectuales". 

Puede verse, por ello, la importancia que reviste este fenómeno socio-cultural de 
la inteIigenciya en el estudio de los países "en vías de desarrollo" y, asimismo, puede 
entenderse cómo era necesario que se le  consagraran algunas páginas antes de hacer 
ningún intento de abordar el problema de las clases sociales propiamente dichas. 
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Clases propiamente dichas, pero vistas dentro del orbe de los paises "en vías de 
desarrollo". Con una restricción momentánea. 0, más bien, con la apertura de una 
interrogante. ¿Existe contradicción cuando se quiere hablar de "clases" sociales en los 
paises "en vías de desarrollo" a partir del momento en que se admite que la clase social 
es un fenómeno que se encuentra ligado al desarrollo máximo de la industrialización en 
un sistema capitalista y a partir del momento, también, en que se admite que un país "en 
vías de desarrollo" se encuentra, precisamente, fuera de este desarrollo industrial máxi- 
mo, en cuanto no se sitiia exactamente en el sistema capitalista ortodoxo, sino más bien 
dentro de la perspectiva de una de las prolongaciones del sistema capitalista que es la si- 
tuación colonial o semi-colonial? 

No creemos que exista ahí un impedimento mayor para un estudio de la clase social 
o de las clases sociales en estos paises. Por el contrario, estos países presentan a la So- 
ciología, una vez más, una gran oportunidad en cuanto a poder examinar el proceso de 
formación de las clases a partir de lo "contemporáneo", en tanto que hasta ahora se ha 
tenido que investigar por medio de asimilaciones más o menos indebidas, dentro de la 
Historia, el conjunto de lar conciricio~zes sociológicm de origen de las clases sociales. 

O sea -repetiremos- que no examinaremos el conjunto de definiciones que se han 
dado de las clases sociales, sino que investigaremos -teniendo evilentemente en consi- 
deración estas definiciones- las características de las clases sociales en los paises "en 
vías de desarrollo". Y esto desde un ángulo dinámico y genético que irá probablemente 
de las "clases" a las clases sociales. De l u ~  "clases" -si así puede denominárselas ya 
desde ahora- o de las "pre-clases" -si es que se osa esta transposición del "pre-dere- 
&o"- tal como se presentan en un país en la fase inmediata de descoIonización y, por 
tanto, en el limite inferior de la categoría de los "paises en vías de desarrollo", n las 
c h e s  sociales casi totalmente realizadas en los países situados en el límite superior de 
10s paises "en vías de desarrollo" y que están más próximos a alcanzar la categoría de los 
paises denominados "altamente desarrollados", en régimen capitalista o para-capitalista, 
dándose por entendido el que un proceso idéntico, pero de sejítido iizue?ro debería de 
establecerse a partir de los paises "en vias de desarrollo" del mundo socialista para llegar 
a la sociedad sin clases de la Unión Soviética. ¿Tendremos que decir que una materia 
tan amplia como esta no nos permitirá sino registrar lo esencial sin permitirnos tratar a 
fondo el problema? 

A partir del momento en que se admite: 1.-que el problema de las clases sociales 
no se confunde con el de la élite, tal y como lo consideraba Goblot, puesto que hay élites 
en todos los grupos y, por lo tanto, en todas las clases o 2.-que el problema de la 
clase no es sólo problema de nivel de cultura, como indica, en conjunto, Spengler, o 3.- 
que no se trata para nosotros de discutir ni de admitir totalmente las definiciones m&- 
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tic& y estálica.r, en conjunto, de P. Sarokin o de G. Gurvitch, sino de buscar una wo-  
luciórz de la noción de cZae en lo "contemporáneo" de los países "en vías de desarrollo", 
parece útil insistir, en primer término, en el aspecto cultural de la clase. Y esto porque, 
'antes de unificarse en una forma de civilización técnica, los países "en vías de desarrollo" 
han sido-y en la mayoría de los casos siguen siéndole-países divididos en el nivel 
de las culturas múltiples. Lucio Mendieta y NÚñez quizás haya sido el Único de los 
teóricos de la clase social que ha indicado los vínailos culturales -considerándolos con 
títulos comparables a los que tienen los vínculos económicos t los niveles de vida- 
como fundamentales para la clase sociaI. 

N o  quisiéramos decir que por pertenecer Lucio Mendieta y Núñez a las capas ele- 
vadas de una Inteligefzciya en un país que se encuentra en el límite de los países "en vías 
de desarrollo" y de los países a los que se llama "altamente desarrollados" haya podido, 
?~zÚs que otro$, cargar el acento en el fenómeno cz~lturnl. Pero, la situación misma de 
México (según las regiones o altamente industrializada o en vías de desarrollo, con todos 
10s grados regionales que este desarrollo comporta o, en el límite y en otras regiones 
determinadas, can un desarrollo que se encuentra en sus comienzos) nos parece que ha 
influido ampliamente -y en forma venturosa- en el marco de una observación tan per- 
fecta como es la de dicho autor y la del Instituto de Investigaciones Sociales que él 
dirige, en esa acentuación que se le da al fenómeno cultural en la definición de la clase. 

Pero, no se trata aquí solamente de México en el conjunto de los países "en vías 
de hacerse" y dotados, por tanto, de una multiplicidad de culturas originales y localiza- 
das y, consiguientemente, en el conjunto de países "en vías de desarrollo". N o  es posible 
dejar de considerar ampliamente la heterogeneidad cultural en el proceso de evolución y, 
eventualmente, en la definición de la clase social y de las clases sociales. 

La influencia del factor cultural y de su heterogeneidad disminuye en función de la 
aproximación más o menos marcada al Estado "altamente desarrollado" en el marco de 
una integración nacional más avanzada. Si se toma a los países que se encuentran amial- 
mente m v í a  de de~co!oniz~ción (por ejemplo, a los países de Africa negra) se cons- 
tata que se encuentran, plenamente ligados, en un conjunto de categorizaciones regiona- 
les, a una heterogeneidad de culturas y que entrañan una jerarquización (una determinada 
jerarquización) de funciones, de oficios, de profesiones, de trabajos. 

W hay, por otra parte, que localizar esta heterogeneidad y esta jerarquización Úni- 
camente en el Afríca en vías de descolonización y, por tanto, en el estadio más bajo de 
"desarrolIo". En Africa sólo se encuentran en su grada máximo, porque, por una parte, 
las culhirar antiguas se han perpetuado bajo la colonización, a tíhilo de ''persistmcias" 
y, por otra pase, la colonización ha intentado establecer otras divisiones regionales a l -  
hirales. Sin embargo, cuando los paises europeos del Centro y del Oriente de Europa, 
pasaban por el estado del t*semi-colonialismo" presentaban la misma heterogeneidad de 
culturas al mismo t impo  que la misma diferenciación jerarquizada de funciones, y ac- 
haban una y otra sobre el contenido de la noción de clase así CFO sobre la división 
de las clases en su nacimiei~to. 
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Llamemos la atención hacia una serie de países: la Unión Soviética, en los días in- 
mediatamente posteriores a la Revolución de Octubre y, por tanto, dentro de la estructura 
cultural heredada del Imperio de los Zares; Yugoeslavia durante su período monárquico 
-o sea, en el caso de Servia complementada por Macedonia-; Checoslovaquia la de la 
Primera República; la Hungría del periodo 1920-44, con SUS minorías nacionales dÓ- 
genas. Para no hablar -ahí en donde el fenómeno es evidente- del Imperio habsburgués 
de Austria-Hungría y no remontarse -ahí en donde el fenómeno comienza a aparecer- 
hasta el Imperio otomano, tocado apenas por la revolución industrial. En todos estos 
países, la heterogeneidd cultural etztratTaba lcnu jermquizución de funciones de los divev. 
sus grupos cr4ltlmies que influía en la formació~i de  las clases y las alejaba del esque- 
ma clásico que se presenta habitual y generalmente hoy en día. 

De este moda, sea que se esté en país inmediato a la descolonización o frenle a 
los paises a los que se denomina "en vías de desarrollo" -y que, por tanto, han supe- 
rado ampliamente la fase de descolonización- se percibe el que Im co~tdiciones culturales 
de los divemos grupos diferenciados desempeñan un papel imporfatzlte en el nacimiento 
de la clare socid, pues parece muy difícil hablar de clases sociales anteriores a la desco- 
lonización. De clases sociales - e n  todo caso- idénticas a las de los países a los que se 
llama "altamente desarrollados". Se percibe que tales condiciones culturales de los 
diversos grupos diferenciados desempeñan asimismo un papel importante en Ia evoIuciÓtz 
de la clase, en tanto el país no se encuentra culturalmente unificado, integrado, y mien- 
tras sigue existiendo una jerarquización de culturas diferentes que entrañan con fre- 
cuencia, si no ip.ro facto, una jerarquización d e  etnias. 

Es así como resulta comprensible el que una etnia determinada pueda ser conside- 
rada como "clase superior" y, además, pueda desempeñar más o menos el papel de alta 
clme en tanto que otras determinadas etnias no puedan ser consideradas sino como algo 
que correspondería a un proletariado vago y apenas consciente y que otras determinadas 
etnias se sitúen en el nivel de cultura, en la posición económica y en el nivel de vida, 
así como en el nivel negativo de toma de conciencia del sub-proletariado. Probable- 
mente haya que tomar como algo más que como chiste la fórmula balcánica, de acuerdo 
con la cual, "cuando un servio o un montenegrino reciben una orden, se la trasmiten a 
un croata, quien encuentra un macedcmio que la realizará en parte, pero que hará que 
haga el resto del trabajo un gitano". . . 

Evidentemente la fórmula que acabamos de transcribir es válida-ayenas con un 
cambio de denominaciones- para un conjunto africano, y si utilizamos la fórmula em: 
pleada en los Balcanes es con el fin de mostrar (en tratándose, como se trata-de todas 
maneras- entre estos grupos, de eslavos e históricamente eslavizados) que es menos 
cosa de etnias (y aún menos cosas de "razas" en el sentido somático) que de fofmas 
ctrltzlvales entre las cuales se establece una jerarquización extremadamente clara. Y, 
también, con el fin de mostrar que Europa ha conocido poco esta diferenciación jerarqui- ' 
zada de las culturas y. que este procedimiento -por.qae pt.opo?zemo? e ~ t a  investigaciiiz u 
título de procerljl)zietrto- no está inspirado por un cierto imperialismo cultural europeo, . . .  
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Podrá decirse que los paises de donde tomamos este ejemplo eran, hasta hace poco, 
países que también hubieran podido ser considerados como "subdesarrollados". Por 
ello, suministraremos el ejemplo de múltiples regiones de los países a los que se llama 
"altamente desarrollados" en los que la jerarquización diferenciada de las diversas cul- 
turas "nacio-cantonales" desempeña también su papel en la determinación de la posición 
de clase de quienes son originarios de ellas: Bretaña, Auvernia; las regiones montaño- 
sas de Francia, Calabria en relación con la Italia del Norte; Escocia en relación con las 
regiones meridionales de las Islas Británicas. 0, incluso, en un plano apenas diferente, 
la "utilización" -y la posición de clase correspondiente a esa utilización- de una de- 
terminada etnia norafricana o africana en determinados trabajos en el seno de las indus- 
trias de los paises a los que se llama "altamente desarrollados", sea cual fuere el valor 
humano y sean las que fueren Ias posibilidades de los hombres a quienes se utiliza así 
en función de una jerarquización exterior a ellos mismos y que está basada en el com- 
plejo "etnia-cultura". 

N o  estaríamos entonces lejos de poder afirmar que la diferenciación y la jerarqui- 
zación subsecuentes que imponen al individuo su adhesión a tal o cual clase es función 
de la categorización regional, de base etno-cultural, de las "naciones-cantones". Estas 
"naciones-cantones" son particuIarmente visibles en los países en vias de descolonización, 
sólo con las modificaciones regionales y culturales aportadas por la colonización. Ellas 
deben buscarse, apenas bajo la forma de "persistencias", en las regiones "en vías de 
desarrollo" y están latentes, sin buscar otra cosa que no sea aparecer o reaparecer, en los 
países a los que se llama "altamente desarrollados". 

En los paises "en vías de desarrollo" como en 10s "altamente desarrollados", es la 
noción comunitaria, irracional y apriorística de lo puro y de lo impuro la que, en grados 
diversos, se encuentra subyacente, con la ruptura que impone y que sigue siendo -quié- 
rase o n- fundamental con todas las transformaciones aparentes que las culturas super- 

puestas puedan aportar. 
En unas como en otras, pero evidentemente en forma más clara en los países en 

vías de descolonización, es también la pel*te?ze?zcilz rd td O cual obediemia religiosa la que 
influye claramente en la pertenencia a tal o cual clase y, por tanto, uso de esos fenómenos, 
de cultura pura a los que alude Lucio Mendieta y Núñez. 

Se trata, en esto, de plantear claramente, en términos precisos, el problema que 
vamos a delinear en. seguida (válido sobre todo para los países cuando se encuentran 
en vías de descoImiiación como ocurre hoy con Africa Negra y ayer con Amésica v .  . La- 
tina). Problema cuya brutalidad consciente no negamos. 

E I  es el siguiente: un hombre que ha abandonado las religiones de forma , 

primaria para. abrazar una forma u otra del cristianismo ¿pertenece o pertenecerá por 
m u d o  tiempo al sÚb-proletariado e incluso al proletariado en formación? Todas las ob- 
se;vaciones actuales permiten responder por la negativa. Y, también en Africa, ese pro- 
blema cuando actualmente en menor grado, en grado equivalente mañana- reci- 
b i rb  la misma respuesta par. lo que se refiere al transito de determinada forma de 
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religión primaria a una forma cualquiera de islamismo, sea cual fuere su modalidad 
adulterada, en la misma forma en que se encuentra adulterado el cristianismo, en esas 
mismas condiciones, por los aportes insidiosos de las religiones primarias. 

Este problema se completa con el siguiente: el paso de una forma evolucionada de 
religión -cristianismo aquí, bajo su forma católica o bajo su forma protestante, isla- 
mismo allá, en el marco de tal o cual secta- jes un elemento condicional importante 
de movilidad social ascendente? Aquí, la observación permite (tanto en general como en 
la mayoría de los casos particulares) suministrar una respuesta afirmativa. 

Vayamos, en sentido opuesto, hacia los países a los que se llama "altamente desarro- 
llados". La pertenencia real y práctica -visible para la opinión pública- a una forma 
de cristianismo jes de por sí, no la condición h e  qua ?zon (como en los paises coloni- 
zados o en vías de descolonización) sino una de las condiciones que influyen sobre 
la posición clasista de tal o cual individuo? Parece muy difícil no responder afirmati- 
vamente a esta pregunta. Y la historia de la Edad Media y de algunos de los siglos 
subsecuentes, en Europa y en los paises a los que actualmente se llama "altamente 
desarrollados" pone de manifiesto la potencia de esta condición. La pertenencia a tal o 
cual cofradía; el sitio asignado en la Iglesia no a tal o cual forma profesional, sino a una 
determinada forma profesional en función de la altura de la corporación a la que el 
individuo pertenecía, conformarían casi hasta en los detalles, esta influencia cultural 
en el condicionamiento y la formación de la clase naciente. 

Para tomar otra dirección -intermedia-, en los países "en vías de desarrollo" 
de la Europa central y oriental antes de que se aplicase la política práctica del marxismo 
contemporáneo, entre las diversas formas de cristianismo (católico, ortodoxo, protes- 
tante unificado) la pertenencia a una u otra de estas formas cristianas jno implicaba 
ya de por si una posición clasista? Ciertamente en forma menos rígida que en el caso 
de un paganismo cualquiera (fetichismo, animismo, por una parte) y una forma protes- 
tante o católica del cristianismo suficientemente clara, como para ser considerada como 
condicional si no como causal. 

Los ejemplos son superabundantes en este aspecto y hay que tratar de reducir estas 
diversas posibilidades a una cierta unidad, especialmente en los países en vías de desco- 
lonización y parcialmente en los paises en vías de desarrollo. 

La ruptura, a partir de las diversas naciones-cantones (con la diversidad de etnias 
que su existencia misma presupone, antes de la colonización, la jerarguización de estas 
"naciones-cantones" nacida de las primeras dominaciones y de las primeras coloniza- 
ciones y nacida también del desarrollo más u menos acentuado de una deter~nin~da 
cultura nacional con relación a las otras) junto con la categorización jerarquizada que 
esa separación supone no es sino la transposición, bajo diversas formas (y frecuente- 
mente marcada por la pertenencia religiosa en cuanto signo exterior) de la ruptura -de 
base económica, cultural, pera también étnica, pues esto es algo que no hay que olvidar- 
entre colonizadores y colonizados; ruptura ?nrrcho mris indeleble de lo que se supone y 
que influye considerablemente sobre el contenido de la noción de clase, sobre la división 
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de la sociedad global de estos países en clases sociales, y que impone a la definición de 
la clase social en país "en vías de desarrollo" una diferenciación clara en relación con la 
clase en los países a los que se llama "altamente desarrollados". 

Las condiciones culturales de que habla Lucio Mendieta y Núñez -indispensables 
para una buena definición de la clase social en estos países- se duplica, por lo menos 
de una manera subyacente, con las condiciones étnicas de las que habla Glumpowicz, las 
cuales ciertamente no determinan la pertenencia definitiva a tal clase (en caso de haber 
pertenencia definitiva, pues en tal caso se estaría frente a una especie de casta y no 
frente a una clase), pero predisponen grandemente a un individuo determinado o a 
un determinado grupo de individuos (y en esta colectividad y en la movilidad colectiva 
que supone pueden verse los restos de la casta original) a pertenecer a tal o cual 
clase de formación sobre los restos de la casta o de los grupos comunitarios. 

Una simple pregunta: en tanta que se ve a colonizados (pertenecientes-por otra 
parte- a una cultura de forma no primaria y, en la mayoría de los casos, a una religión 
evolucionada) que llegan en pequeño número a la clase alta ¿se ve, siquiera con fre- 
cuencia parecida que los colonizadores -frecuentemente incluso fuera de sus funciones- 
pertenezcan al proletariado local? y, más aún, jse les ve colocarse o estar colocados en 
el nivel del sub-proletariado en los paises colonizados? Plantear el problema es, eviden- 
temente, resolverlo. Y resolverlo por la negativa. 

Y ahí se encuentra uno de los dramas de la descolonización o de los colonizadores, 
quienes, por su cultura original en países en donde Ia clase se ha desembarazado más 
o menos del nivel y sobre todo del género de cultura, pertenecen, habida cuenta también 
de su nivel de vida, al proletariado del país de origen y quienes se encuentran, en gran 
parte por su origen étnico, por su pertenencia religiosa y por su forma de cultura, PO- 
movidos en la clase burguesa del país colonial. Drama de estas gentes, puesto que 
vuelven a encontrarse proletarizados cuando abandonan la colonia y vuelven a su nación 
original. Probablemente no haya necesidad de insistir en este momento en este fenó- 
meno, como no sea para mostrar que la promoción de tales colonizadores, fum incluso 
de la fmciones frecuentemente modestas que de~empeñun en la colonia, se debía esen- 
cialmente a su origen étnico y cultural. 

Podrá decirse que esta condición étnico-cultural de la formación de las clases es 
específica de los países "en vías de desarrollo", sea en la fase de descolonización 4 u -  
rante la cual es fundarnental- o sea en la fase, y dése esto en el grado en que se dé, 
de "lo en vías de desarrollo" -durante la cual su intensidad disminuye progresivamente 
en el grado y medida en que estos países caminan hacia la industrialización y el alto 
desarrollo. Es cierto que es en estos casos, precisamente, en los que esta condición étnico- 
cultura1 es más claramente aparente y fundamental. Nos parece relativamente específica. 
En los países que han llegado a un estadio industrial, esta jerarquización regional sigue 
siendo todavía visible. Sigue viéndose por la primacía acordada en el contenido humano 
de la clase social y de las diversas clases sociales a la capital o a las ciudades más im- 
portantes. Debido a las mezclas étnicas más considerables a que han dado lugar 10s 
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procesos de integración y de industrialización, ya no se trata -en estos casos- de cargar 
el acento en e1 origen étnico: se permanece ahí en la categorización jerarquizada de la 
cultura de la metrópoli en relación con la de los burgos. 

Y el fundamento actual de la distinción entre diversas aglomeraciones, según sea 
su producción esencialmente industrial o agraria, comporta también un reconocimiento 
del papel de la cultura en la diferenciación de las clases sociales. N o  es esto todo. In- 
cluso si bien la diferenciación de las clases no es ya, en los paises "altamente desarre 
Ilados", asunto de diferenciación étnica, puesto que acabamos de ver que en estos países 
las migraciones internas y las mezclas no han dejado nada virgen. Incluso si, de una 
manera general en los países de esta categoría más aún que en otras partes, ha habido 
-en el sentido más general de estos términos-- "mestizaje" y "mezcla" de culturas -lo 
que quita valor a cualquier explicación fundada en un determinismo racial-, no por 
ello sigue siendo menos cierto que, tanto en la burguesía como en el proletariado parece 
renacer incesantemente una especie de primacía que se otorga a la capital en cuanto 
generadora, lo cual entraña una cierta primacía reconocida (en una y en otra clase) a 
quienes son verdaderamente originarios de la capital o de tal o cual metrópoli, llegando 
a extremarse esto hasta el punto de hacer un recuento en la distancia respecto de las gene- 
raciones originarias de dicha capital o metrópoli. 

Se dirá: "resto", "residuo" más que verdadera "persistencia" viviente. Y se tendrá 
razón. Por lo menos, en forma parcial. Y pensamos que no hay para qué otorgar a 
estas costumbres o a estas formas de sociabilidad una desmesurada importancia. Sin em- 
bargo, siempre hay ocasión de: 1.-por una parte, izvestigar, caracterizav y -tanto como 
sea posible- evaluar la primacía de la ciudad en relación con el campo y 2.-ver, por 
otra parte, en esta investigación de un origen para-étnico urbano, el "resto" y eventual- 
mente la ''persistencia" de elementos culhirales -étnico-culturales- que son uno de los 
elementos constitutivos de lo "en vías de hacerse". 

Es evidente que estos elementos étnico-culturales, en un marco urbano y en paises 
llamados "altamente desarrollados" no-conservan sino una influencia mínima en la cons- 
titución de las clases, aun cuando conservan mucho mayor dinamismo en el comporta- 
miento o en las conductas de los miembros de estas clases. N o  se trata ya, en el medio 
urbano de los países "altamente desarrollados", de considerar (como se ve más particular 
y fácilmente en diversos paises "en vías de desarrollo': y en poblaciones hechas por 
diversas etnias o que comportan diversos grados de mestizaje) una ci&a asignación para 

- .  . 
permanecer en determinada clase'o para instalarse en una determinada clase en formación ' 
si no con una imposibilidad de ascenso-sobre todo en tratándose del proletariado- 
sí, ,por lo menos, con dificultades más considerables para salir de ahí (y esto sin que 
eotre en juego un racismo tomado en el sentido europeo del término). Pero, la primacía 
que se otorga a la ciudad (a la capital sobre el burgo) sobre la campiña, en la jerarqui- 
zación .de las capas que pueden observarse en el interior de las diversas clases, no debe 
de-ser olvidada sino cuidadosamente reñaEada y -en el grado en. que sea posible hacerlo- 
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debe ser explicada, así como también deben explicarse las consecuencias de esta jerar- 
quización diferencial. 

Es muy dificil negar -y probablemente lo sea a lo largo de toda la historia- el 
privilegio que se otorga a las formas sociales y a las estructuras mentales urbana en 
relación con las formas sociales y las estructuras mentales aldeanas. Como que este 
privilegio no hace sino empezar a desaparecer en los países nacionalmente integrados en 
forma extrema. O sea, en paises que, 1.-por su situación de "altamente desarrollados" 
y ampliamente industrializados, 2.-por los cambios constantes entre la ciudad y el cam- 
po, compensados por la ruptura de los orígenes aldeanos de la mayoría de los citadinos 
y 3.-no sólo por la industrialización progresiva de los burgos y de las pequeñas ciu- 
dades, sino por la industrialización y mecanización de la agricultura, constituyen un con- 
junto nacional y culturalmente unificado. Pero, esa integración nacional y cultural no es 
la de los países "en vías de desarrollo" -que van del limite inferior de la fase de des- 
colonización a la fase superior de lo "en vías de desarrollo" vecino de lo "altamente 
desarrollado"- y son precisamente esos países "en vías de desarrollo" -se encuentren 
en el grado de desarrollo en que se encontraren- los que aquí nos interesan. 

Esta jerarquización fundada en este privilegio, se mantiene hasta en el interior de 
las clases. N o  hay que asombrarse de ello. Ni, mucho menos, sentirse molesto por ello. 
<NO se ven, en los paises "altamente desarrollados" restos de la jerarquización originaria 
en la cuasi-especialización de ciertas regiones para la realización o desempeño de ciertas 
funciones? A principios de siglo, los ejemplos eran todavía numerosos en paises que, 
sin embargo, habían alcanzado ya un grado elevado de integración nacional y de indus- 
trialización. Aún hoy, un cierto número de los que convencionalmente se denominan 

l como "pequeños oficios", se encuentra ocupado, en cada caso, por hombres de unas mis- 
mas regiones, y una determinada administración suele ser en forma más o menos consi- 
derable- lo fue hasta recientemente- feudo de una determinada región de cultura y 
mentalidad particularmente conservadas. 

Probablemente sea inútil citar, precisamente fuera de la integración nacional, en 
Francia, tales especializaciones en el trabajo, convertidas casi cada una en especialización 
de tal o cual grupo de extranjeros, con una dificultad inherente a una falta de integración 
en general en cuanto a entrar directa, visiblemente, en una o en otra clase, por no tener, en 
el interior de la sociedad global francesa, ningún punto de origen (no son ni de la cirr- 
dad ni de! campo francés), en tanto que el conjunto de los restantes miembros de esa 
sociedad -incluso el proletariado- tiene anexa su característica urbana o aldeana. 

¿Cómo asombrarse entonces de los restos de clasificación -de jerarquización- 
hecha en función del origen étnico, en función de la forma de cultura, en función del 
privilegio o la primacía de la capital y de la minimización consiguiente del dominio 
agrario en países en donde: 1 . 4 1  origen étnico está profundamente marcado y es muy 

l 

1 visible, *.-las culturas regionales "nacio-cantonales" son aún muy diferenciadas; j . - e l  
privilegio de la +tal (o, si se trata de Estados federales, el dado a las capitales de los 
Estados) se mantiene fuerte, agravado por el complejo de temor y de retroceso ante la 
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adaptación por parte de los rurales que se han transplantado ahí o, de todas maneras, 
en donde incluso la manera citadina de considerar al campesino muestra la minimiza- 
ción de los valores agrarios como fuertemente marcada? 

¿Asombrarse de este conjunto de características? No. En el seno de este conjunto 
extremadamente diferenciado, extremadamente complejo (del que podría decirse que 
casi cada elemento corresyor.de a la micro-sociología o del que, por lo menos muchos ele- 
mentos corresponden casi a la micro-sociología) habría que intentar plantear, a título 
de pocedimientos las cuestiones siguientes: 

¿En dónde está la clase social en su evolución? o ¿Dónde están las clases sociales? 
¿Cuáles son las diferencias entre la clase social de los países a los que se llama "altamente 
desarrollados" y la clase social de los países "en vías de desarrollo" ? ¿En qué forma se 
presenta la toma de conciencia que hace pasar a las dos masas -una en vías de conver- 
tirse en burguesía y otra en vías de convertirse en proletariado- a partir, por una parte, 
de los elementos sociales diferenciados y por otra parte, de la comunidad burguesa, de 
las comunidades campesinas y del sub-proletariado? Ya por tanto ¿dónde se encuentra 
ahí la lucha de clases considerada a la vez como soporte y como ejemplo de la toma 
de conciencia ? 

Al mismo tiempo, quizás haya que ver si esta lucha de clases se presenta como en 
los países altamente industrializados o bien si no se presenta ya, y más que en esos otros 
paises, con una base de transferencia al plano internacional. Conflicto de las naciones 
ricas y de las naciones pobres. Conflicto que tendremos que examinar en esta prspec- 
tiva en el curso de nuestro último capítulo. 

Es fácil captar la riqueza de tal conjunto de observaciones que nos han sido apor- 
tadas por los países "en vías de desarrollo" -y sólo por ellos actualmente- y esto no 
solamente para el estudio propio de estos paises sino dentro de la perspectiva de la inves- 
tigación sociológica en general. Aquí también, en el dominio de las clases sociales, los 
países "en vías de desarrollo" son, en gran medida, la oportunidad actual de la so- 
ciología. 

Nos hemos expresado bien al decir que las clases sociales, en los países que nos 
interesan no están sino "en vías de hacerse" y que, en el sentido europeo del término, 
definido habitualmente por los sociólogos en determinada forma, parecen no existir. 
¿Sociedad sin clases es, entonces, la respuesta a una de nuestras preguntas iniciales? No, 
sino sociedad c m  claser embriorzaius. Embrionarias en su estructura y embrionarias por 
su extensión. Clases que corresponden exactamente al grado de "desarrollo" del país y 
al grado de concentración industrial. El grado de existencia de las clases habrá de consi- 
derarse, entonces, como uno de Eos p~ocedimientos de apuehensión del grado de "desarro- 
llo" de estos países, dándose por entendido que nos encontramos dentro del sistema 
capitalista. Esta apercepción del grado de formación de las clases que puede indicar el 
grado de "desarrollo" capitalista ¿cómo establecerlo a partir de la clase? Por el grado 
de toma de conciencia de la pertenencia a tal o cual clase en cuanto tal. Y, por tanto, 
tzueuo procedimiento. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Los Tipos Sociales 223 

Procedimiento por realizar en varios tiempos, de entre los que podría decirse que 
uno es zegativo. {Dónde se sitúa la tensión conciencia1 sobre la que incide -para hablar 
en términos psicoIógicos- la atención de los individuos fuera de la clase y en función 
de lo que establecen las solidaridades? El otro es positivo: jen qué proporción, los 
diversos grupos y "cuasi-grupos" -por una parte- y los individuos -por otra- pien- 
san en función de pertenencia de clase? 

Insistimos en la parte negativa de esta investigación en vista del gran desmigaja- 
miento de la sociedad global de estos paises y dada la imposibilidad, individual y colec- 
tiva, de una concentración de conciencia, en una misma fase, si no en un mismo ins- 
tante, o de concentraciones concomitantes, y dada asimismo si no la imposibilidad si, 
por lo menos, la dificultad de producción de solidaridades simultáneamente fuertes y 
múltiples. Sólo cuando haya llegado a establecerse m cuadro de esas diversas concentra- 
ciones o tomas de conciencia fuera de las clases y un cuadro de las diversas solidaridades 
exteri0~e.r a la clase habrá llegado el momento de examinar el aspecto positivo. 

Nos parece, en efecto, que estas concentraciones de conciencia y estas solidaridades, 
en dominios próximos a la clase, limitan -siempre- las posibilidades de formación de 
las clases y que -en los casos de los países "en vías de desarrollo"- la multiplicidad 
de estas concentraciones de conciencia y de estas solidaridades es extremadamente grande. 

Quizás asombre el que digamos "en dominios próximos de la clase". Expliqué- 
monos. Los grupos y cuasi-grupos de las sociedades en vías de hacerse se encuentran, ac- 
tualmente, en forma muy considerable, indiferenciados, según ya hemos visto: en casi 
todos y cada uno de ellos, existe particularmente lo socio-económico, fundamento de la 
clase, sea que los mismos sean domésticos, religiosos, "nacio-cantonales" o de otro tipo. 
Y la ,-lase no puede dar realmente asidero a la toma de conciencia individua1 o colectiva 
sino mando ha sido eliminado o cuando ha disminuido lo socio-económico en estos di- 
versos grupos. 

Porque, nos parece - y  los análisis precedentes lo ponen de relieve- que en todos los 
grupos: domésticos (con las formas comunitarias de vida y de trabajo), religiosos (con 
sus incidencias en el marco de la caridad), nacionales (con los modos de vida anexos 
a cada confín y que forman un todo "nacional") está presente lo socio-económico, pero 
está presente en cuanto fundido a los otros elementos constihitivos y a las restantes 
atructuras; está presente, pero indiferenciado aún, carente de límites firmes; esti pre- 
sente en forma que permite sólo una toma de conciencia confusa, niando más en de 

coagulación y de endurecimiento que le dará una cierta autonomía. 
La investigación de 10s elementos socio-económicos que 0 constihyen lo esencial 

de estos gmpos (por ejemplo, en 10s grupos de oficio) O que Se encuentran fundidos en 
estos grupos a titulo de complemento, de punto de vista (por ejemplo, en las especiali- 
zaciones de trabajo incluidas en los grupos comunitarios con anterioridad a la autonomía 
del oficio) debería de constituir un nuevo procedimiento de aprehensión del grado en 
que falta la formación de las clases sociales. 

se trata de decir que esto socio-económico haya desaparecido totalmente de gni- 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Los Pdses en Vías de Desarrollo 

pos distintos de la clase en los países a los que se llama "altamente desarrollados". In- 
cluso en la familia conyugal urbana de los países industrializados, estas trazas, por 10 
menos, siguen existiendo; pero esto ha llegado a ser casi inconsciente en las concepciones 
de los miembros de la familia. N o  es en ella en donde éstos sitúan lo socio-económico, 
sino en los grupos socio-profesionales que siguen siendo muy importantes en la pers- 
pectiva de las "capas medias" -o sea, precisamente ahí en donde no hay verdadera for- 
mación de clase-, o bien esto mismo socio-económico se sitúa en las clases sociales por 
lo que se refiere a la burguesia y al proletariado, y se da por entendido que sigue en- 
contrándose difuso en una polvareda de grupos inestables, en esos mismos países, para 
el sub-proletariado. 

De este modo, se realiza la prueba a contraijo de la importante necesidad de ello 
para la constitución de la clase, puesto que incluso en las sociedades industrializadas, 
su presencia como núcleo puede señalarse en las clases, siendo su transferencia a 10 
socio-profesional lo que mantiene a las capas medias fuera del verdadero concepto de 
clase, y constituyendo su extremada difusión o su dilución-si así puede decirse- la 
condición de  existencia del sub-proletariado. Prueba positiva de su necesidad, bajo una 
forma claramente aprehendible, tanto en una como en otra de las grandes categorías de 
países, cuando hay verdaderamente clases sociales. 

Incluso es probable que sea por el hecho de existir un conjunto socio-económico 
más diferenciado, más endurecido, más exigente en el proletariado que en la burguesía 
de los países industrializados por lo que el proletariado se presenta como más unifi- 
cado; por lo que se presenta más bajo forma de bloque que la burguesía y que la gran 
burguesía. Con mayor razón, la alta clare de los países en vías de desarrollo no aparecerá 
en forma inmediata y con contornos precisos en esta categoria de paises, pues que la 
alta c h e  no es, en sentido estricto, la burguesía (siendo esto cierto hasta tal punto que 
mientras la burguesía es fenómeno característico de los países industrializadm, la alta cla~e 
es característica de los paises en vías de desarrollo). 

N o  creemos, en efecto, que la alta clase haya adquirido en general conciencia de 
su existir, de su categoria de clase y de su fuerza; y la prueba de esta impresión podría 
constituir una interesante investigación que habría que realizar y, al mismo timpo, PO- 

dría ser un importante procedimie>tto de a7~úIi~i1 de la sociedad de los países en 
de desarrollo. 

La alta clase nos parece que es, sobre todo, 1.-un conjunto más o menos unifi- 
cado de feudalidades, por una parte; 2.-una comunidad de leyes difusas y en ocasiones 
parcialmente divergentes, por otra; ).-un conjunto de últimos restos de la casta que fue 
en tiempos de la colonización (y, por tanto, del estancamiento en el desarrollo de la 
sociedad global), finalmente. 

Las tres características señaladas se presentan en diversos grados que marcan, pre- 
cisamente, la evolución de la alta clase hacia la burguesía strjcto se8s.u y hacia su posición 
en cuanto clase. 

Porque, en realidad, no nos parece que la alta clase pueda ser asimilada a lo que 
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es la burguesía en el esquema clásico y dentro de la definición habitual de este gmpo 
social en un país industrializado. El análisis comparativo de Ia alta clase y de la bur- 
guesía podría y debería de  poner de manifiesto 1.-una considerable diferencia en las 
características socio-profesionales de los hombres o de los micro-gnipos -familias en 
sentido restringido, por ejemplo-, o una diferencia que se referiría a los vínculos co- 
munitarios entre los miembros de la familia en sentido amplio en el caso de la altrt clnre 
y que no funcionan o son extra-comunitarios en la burguesía; 2.-una diferencia en el 
endurecimiento de la toma de conciencia en una y en otra; 3.-una diferencia entre la 
concepción paternalista de las relaciones sociales en el caso.de la alta clase de los países 
en vías de desarrollo y la concepción cada vez más contractual y rígidamente jurídica de 
estas relaciones sociales en el caso de la burguesía. 

Cosas, todas éstas, que indican claramente que la alta clase se transforma en bur- 
guesía, pero que ésta no está, en consecuencia, sino "en vías de hacerse" en los países 
que no son aún "altamente industrializados". Fase evolutiva que nos parece que está 
marcada, entre otras cosas -y para no dar aquí sino una indicación complementaria- 
por la curva que muestra una extensión del diámetro de la burguesía, que se expande 
de las dimensiones casi puntuales e insignificantes de dicho diámetro correspondientes al 
caso de los países menos desarrollados hasta alcanzar un diámetro muy apreciable en los 
países "en vias de desarrollo", y un diámetro cada vez mayor en los países :"altamente 
desarrollados". 

"En vías de hacerse", igualmente, el proletariado, en los países "en vías de desarro- 
llo". La inmensa masa de trabajadores-casi únicamente manuales y podría decirse 
que manuales solamente- en los países que están muy al principio de su desarrollo, no 
nos parece que corresponda a las características científicamente establecidas del proleta- 
tiado, Porque ~.-di&a masa se encuentra aún totalmente sometida; porque 2.-es pa- 
siva; porque j.-arece de conciencia de clase, a no ser embrionaria y, a pesar de la 
aparente contradicción, todavía subconsciente. Incluso ¿puede decirse que esta inmensa 
masa de trabajadores se encuentre verdaderamente enajenada? Y, si está enajenada, es 
en relación con la satisfacción determinante de sus actitudes y de su necesidades más 
elementales; en reración con las puras necesidades de supervivencia y, por tanto, en rela- 
ción con fuerzas nahirales, no humanas y tzo en relación con las exigencias de otra clase. 
Si hubiese que emplear un término admitido, dotado de un contenido concephial que se 
aproxime a la realidad, dudaríamos incluso en denominar a esta masa "~~~b-prole~riado".  

141 también "se forma", También 61 está "en vías de hacerse". No es sino p x o  
a poco, en el grado y medida en que se franquean ciertos estadios de desarrollo de 10s 
paises en cuestión como se convierte verdaderamente en sub-proletariado. 

En cuanto al verdadero proletariado, éste no esta compueSt0 Únicamente de traba- 

jadores manuales. Y debe comprenderse claramente que el hecho de que exista la h t e l i -  
gezciyb en los países que aquí nos interesan más ~zrticularmente, impide durante mucho 
tiempo-y sean cuab f u e r a  el nivel y el género de vida de sus capas más bajas- 
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la entrada en el proletariado de las capas más bajas de la intelígenciya. Esto sólo entre 
otros motivos. 

El análisis cualitativo de los elementos componentes del proletariado o del así 
llamado "proletatiado", indica el nivel de desarrollo, con los mismos legítimos títulos 
con que puede hacerlo la medida que se haga de la extensión del diámetro de la alta 
clase (casi puntual en un principio) que se expande hasta llegar a la burguesía, de gran 
diámetro, en su apogeo. 

¿Cómo podrían oponerse-y abordamos con ello la lucha de c h e s  como caracte- 
rística de una fase elevada de'desarrollo de carácter industrial- la burguesía que toda- 
vía no existe y el proletariado que tampoco existe en mayor proporción que la burguesía? 
¿Cómo podrían oponerse una d a  clase que sigue siendo todavía casta en proporción 
más o menos considerable y un sub-proletariado que continúa siendo sub-consciente? 

Hemos visto ya que, en sus principios, por lo menos, los países "en vías de 
desarrollo" se sitúan (en cuanto a relaciones sociales) en el plano del don. Las verda- 
deras relaciones de clase, en cambio, una vez claramente determinadas, no conocen el don. 
Si pudi6ramos emplear una expresión vulgar diríamos que: "Las clases no se dan 
regalos". . . 

En tanto las clases no están formadas claramente, nada es exigible. Por otra 
parte, en el marco del paternalismo naciente, una no toleraría que se le exigiese fuera 
lo que fuese, y la otra incluso consideraría imposible llegar a exigir cualquier cosa, 
sea la que fuese. No hay, entonces, dentro del paternalismo, relaciones de derecho. Las 
hay, más bien, de caridad, en el sentido inicial y etimológico del término. El naci- 
miento de la lucha de clases estaría -y ahí vemos un p~ocedimienro fundmenfaí- por 
estudiarse, tanto por lo que tiene de característico por lo que se refiere a la presencia de 
clases definidas como en cuanto ella misma: 1.-hace, quizás, y 2.-hace ciertamente 
que se desarrollen y eudurezcan las clases. 

Es claramente visible cuánto es lo que se puede sacar de tal estudio de la lucha de 
clases en cuanto procedimiento de análisis, de clasificación y, por tanto, de definición. 
En esto también, los países en vías de desarrollo constituyen la oportunidad de la socio- 
logía. Porque ¿dónde y cómo se ha hecho el estudio del nacimiento de la lucha de 
clases por parte de los sociólogos de los países "altamente desarrollados" si no es me- 
diante el método histórico y en el pasado? Jamás ha sido estudiada todavía de acuerdo 
con el método sociológico y en "lo contemporáneo". 0, dicho en otra forma; se cuen- 
ta con un proceso formativo de las clases sociales "re-establecido" al través de las lagunas 
de la historia. Re-establecido o re-construido; con todo lo que esto implica, aun cuando 
ese re-establecimiento, o re-construcción se haya hecho con toda la precisión del método 
histórico. Pues es muy conocida la magnitud y multiplicidad de las lagunas en materias 
de historia económica y social para el pasado de todos los países, incluyendo a aquellos 
a los que se l i m a  "altamente desarrollados". De este modo, los principios de la lucha de 
clases resultan de una reconstitución racional, en tanto que esta lucha, precisamente en 
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I sus principios, es cuando engloba una cantidad inapreciable racionalmente -una cantidad 
inapreciablemente mayor que en cualquier otro momento- de irracionalidad. 

Se trata, así, de una reconstitución de grandes hechos de conjunto y, en cambio, 
la lucha de clases -precisamente en sus principios y más que otros hechos históricos- 

1 aparece como una multitud de  te~z~ioner par tia le^, subconscientes arín, referentes a deta- 
lles; tensiones que se encadenan no una con otra sino sobre un contexto, en el seno del 

1 cual se anudan en el subconsciente de la vida para resurgir en el momento en que no 

l sólo el observador, sino también los sujetos podrían esperarlo menos. Tensiones múlti- 
ples, encadenadas en el subconsciente, ven la luz en el momento más inesperado. 

1 Las condiciones de aparición de la lucha de clases en los países "en vías de desarro- 
llo" pueden, eventualmente, ser analizadas en la coyuntura general. Los hechos de la 
lucha de clases deben captarse, aprehenderse directamente y, por tanto, en lo "contem- 

l Poráneo", enfocado tanto como sea posible stricto sensu, de modo que la lucha de clases 

i 
aparezca claramente en su devenir, pues que no se da o puesto que no es un dato como 
parece serlo frecuentemente cuando se le examina en los paises a los que se llama "alta- 
mente desarrollados". 

Los hechos concretos de la lucha de clases quedan, por tanto, por examinar en 
cuanto medios de conocer: 1.-el estado de avance en la formación de las clases, 2 . 4 1  
devenir de esta lucha de clases, 3 . 4 1  estado de "desarrollo" de los paises en los que 
nos interesamos. Brindan, por tanto, trer procedi?irientos esenciales de investigación. 

Sin embargo, es necesario un marco estable para el desarrollo de estos tipos sociales 
que tienen como característica principal -probablemente- la movilidad, lo que dará, 
en las sociedades "altamente desarrolladas" el famoso problema de la movilidad social 
ascendente, descendente, geográfica, por capilaridad y bajo las formas más diversas. Ahí 
en donde, bajo las más variadas apariencias, sigue existiendo la casta, esta movilidad a, 
evidentemente más débil. No podría ser nula. Y, sin el marco de esta movilidad incluso 
ligera, estas sociedades no serían comparables sino con las nebulosas. En el estadio de 
evolución de la sociedad humana, este marco parece ser el de la nación, con su estabili- 
dad ligada a las relaciones íntimas de la Tierra y el Hombre. Lo que hay que investigar 
ahora, es el contenido de la nación en el seno de los "países en vías de desarroIlo" y, tam- 
bién, los procedimientos que permitirán su captacih científica. l 
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CAPITULO SEPTIMO 

LOS PA~SES "EN V ~ A S  DE DESARROLLO" Y LOS TIPOS NACIONALES 

E N el curso de los capítulos precedentes, hemos hablado varias veces de "naciones". Y 
lo hemos hecho en diversas formas: naciones en el nivel de las fronteras exteriores 

tanto como -aunque menos frecuentemente- naciones en el sentido que nos hace de- 
nominarlas "naciones-cantones" o "nacio-cantones". Hemos tenido que hablar, asimismo, 
de lenguas nacionales, así como también de costumbres nacionales. Dicho brevemente, el 
término "nación" se nos ha venido a la pluma en múltiples ocasiones, con contenidos 
conceptuales diversos y tan sensiblemente diferentes - c o n  una apercepción de la realidad 
asimismo diferente- que casi de continuo hemos tenido que complementar este susbstan- 
tivo mediante el empleo de un calificativo o insertándolo en una fórmula destinada a 
modificar el vocablo para adaptarlo a la realidad. La importancia de la nación, y su 
complejidad, se nos ha presentado incesantemente a todo lo largo de este estudio. Y 
no podía haber sido en otra forma, porque los paises "en  vias de desenvoluim~mtoJ' lje- 
van jjem/ye i m p l í c h  en ej/oj mismos "nación en vilrs de hacerseJ'. 

Quienquiera que mire simplemente una carta geopolítica, estudie la historia, se inte- 
rese por el Derecho (para no hablar de quienes se ocupan de la etnología), aunque 
realice cada uno de estos estudios dentro de las perspectivas más diferentes, podrá per- 
catarse de que evidentemente y en forma incesante, los sociólogos, los geógrafos, 10s 
juristas, los historiadores, los etnólogos, los políticos o incluso los individuos simple- 
mente cultivados -los simples seres humanos en débil grado de evolución- insisten 
una y otra vez en el nombre y en la cosa correspondientes a la Nación. Y el lingüista 
también, y quizás más dn, porque el modo de aparición de la nación es, esencialmente, 
algo que se realiza por la lengua, que es una de las primeras marcas de integración de 
una nación sobre si misma sobre divenas naciones antiguar de forma más mmknos 

arcaica, en el interior de la estructuración jurídica denominada Estado, en el que existe 
unidad de lengua, por 10 menos niando-de acuerdo con una construcción de origen 
europeo, y quizás sobre todo francés- el Estado es uninacional. 

Podría decirse que el concepto de nación es, actualmente, la base de la organización 
general de 19s ~ ~ i b r ~ ~  en el universo entero, y al contenido exacto de este concepto, 
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variable hasta el infinito -o casi variable hasta el i n f in i tw  puede considerársele como 
uno de entre los principales signos que probablemente permitan situar en un nivel pre- 
ciso el desarrollo-en el sentido más evolutivo del término-de un grupo humano. 

Desde el momento en que decimos que el contenido conceptual del término "na- 
ción" es variable hasta el infinito-o casi- nos planteamos -por la fuerza misma de 
las cosas- la necesidad de considerar a la fzació?~ como criterio. 0, mejor aún, como 
gabarito de la evolución. Casi con una característica: la característica etimológica: "Quie- 
nes han nacido en un mismo lugar". Sería divertido, a no ser por la utilización abusiva 
y la carga afectiva negativa del vocablo nativo, de origen anglo-sajón, hacer la "defensa 
e ilustración" del término. 

La colonización ha hecho de este término uno de los calificativos peyorativos em- 
pleados contra quienes han nacido en regiones colonizadas. Los científicos han tradu- 
cido "nativo" por: "el autóctono, el aborigen o indígena", con una carga peyorativa casi 
igualmente clara y que se atempera sólo en cierto grado. Pero, es precisamente quien 
ha n u d o  en un  tewitwio en el momento de la descolonización (o sea, no sólo en el 
período "contemporáneo" en sentido amplio, sino en los momentos actuales) quien me- 
rece toda ngestra atención. La atención del sociólogo. Porque es a p ~ t i r  del "nativo" 
o de quienes en diversas formas están unidos al "nativo", como se forma la nación, la 
cual es generadora del Estado, por una parte, y portadora de características suficientes 
para hacer de él un todo fácilmente localizable; habitualmente de poca extensión. O 
sea, que corresponde, en este sentido, a algunas, por lo menos, de las características del 
"sector" al que nos hemos referido, en relación con un procedimiento de investigación, 
desde el principio de este estudio. 

De este modo, aparece una triple correspondencia. 
Por una parte, generalidad del término y del hecho "nación" en una o en otra 

forma y frente a una u otra disciplina humana, sea la que fuere. 
Por otra parte, existencia de la "nación" como un todo: como entidad, como unidad, 

fácilmente localizable y habitualmente de pequeña extensión. Y esto en los diversos sen- 
tidos posibles. Tanto en sentido geográfico como etnológico. Tanto jurídico -por lo 
menos en su mínimo consuetudinario- como histórico. Tanto en su sentido histórico, 
por lo que se refiere a su pasado y a pesar de las cesuras inherentes a la investigación 
histórica, como sociológico en el presente. Finalmente, el hecho de que se presenta 
una posibilidad de división en "sectores" desde el ángulo de la investigación. 

N o  se ve en ninguna forma, CÓ?UO podrín partirre d e s d e  estos diversos puntos de 
vista y en cuanto estas diversas disciplinas intervienen en lo cultural-de una totalidad 
distinta de k "nación", y llegar incluso a algo djrtirrto de la "nación" en la investiga- 
ción que nos it7tere.w. 

A esto nos hemos referido ampliamente. De ello hemos hecho gran uso: 1.-al 
tratar de las "trazas" o de las "persistencias"; n.-cuando se trató de los tipos econó- 
micos; 3.-cuasid~ se trató de los tipos cultur~les; 4.-cuand~ se totaba de los tipos 
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sociales de los países "en vías de desarrollo". Tendremos que aludir a ello cuando abor- 
demos la trasposición de  la lucha de clases del plano nacional interno al plano intema- 
cional y, por tanto, al punto de vista externo de esta clase. 

Y es que -quiérase o no- el caso típico de la caracterización de 10s países "en 
vías de desarrollo" muestra que: los paises en víaf de de~arrollo son exteriormente Es- 
tados -o, en cada caso, una nación jurídicamente estructurada o naciones jurídicamente 
estructuradas (imponiéndose, en la mayoría de los casos, como indispensable, el plural)- 
pero, en lo íntimo son naciones yuxtapuestas entre las que una estructuración jurídica 
más o menos exterior establece una unidad de hecho más o menos real, siendo el grado 
de facticidad o de realidad algo que está respectivamente, en razón inversa o en razdn 
directa de la simple yuxtaposición. 

Porque, hay Estados en los cuales la yuxtaposición pura y simple es notable, y en 
los que continúa siendo -además- la única característica en el marco de la aparente 
estructuración, impuesta más o menos desde el exterior por las características jurídicas. 
Son, para terminar, en el régimen capitalista, los Estados surgidos directamente de la 
descolonizución. 

Y existen también Estados cuyas naciones han conocido hace ya siglos una domi- 
nación -sin que se tratase entonces de una verdadera colonización-; una dominacibn, 
y que, a la larga, han visto que, por una parte, se fundían unas nacionalidades en Ias 
otras y, por otra parte, que estas nacionalidades adoptaban un sistema jurídico único, 
surgido: o bien de las características culturales de estas diversas nacionalidades, o bien 
de una característica cultural que era primero exterior a ellas, y que después habría de 
fundirse a ellas mismas. Las primeras, en el sistema capitalista, producen los Estados 
federales de origen europeo; las últimas, los Estados unitarios, igualmente de tipo euro- 
peo, casi con una única diferencia: los Estados europeos tienden siempre hacia la unidad 
centralizadora, posible incluso en razón de la falta general de colonización de tipo clá- 
sico en el marco mismo de su larga historia; en cambio, los Estados no europeos tien- 
den sobre todo a la diversidad federal, necesaria en razón de la disección operada por 
la colonización sobre las naciones originales y en el marco proporcionado por su falta 
de historia, en cuanto que estos Estados son, esencialmente, "contemporáneos". 

Tómese un mapa. Se verá que casi la totalidad de los pueblos europeos occidentales 
tienen características unitarias en lo nacional y centralistas en lo jurídico y en 10 poli- 
tico. Y es que incluso si hubo en ellos dominación exterior -o, más exactamente, pri- 
macía de una migración sobre los pueblos que ya se habían fijado a un suel*, no hubo 
sobre ellos una colonización verdadera en 4 sentido contempOrke0 del término, 0 Sea, 
que comportase, r~n jgn tmen te ,  1.-xplotación económica del territorio y is-imposi- 
ción de una cultura sobre la destrucción de las antiguas culturas nacionales autóctonas. 

Antes de la colonización de forma contemporánea o, cuando mas, moderna, la do- 
minación por una etnia venida del exterior, por conquista militar 0 migración & 0 

menos pacifica extendida sobre grupos itnicos fijados al suelo, comportaba UZO U Otro 
de los e lamtos  que de indicar: destrucción de las culhuas - e n  ocasiones, 
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pero no fatalmente- en beneficio de otra cultura que se presentaba como mesiánica- 
mente superior, viéndose que la cultura del dominado impregnaba la del dominador; 
imposición de una cultura, y vida de las culturas anteriores, llegando entonces a con- 
vertirse cada una de ellas en específica de una "categoría social" (para no hablar, en 
esos tiempos, de "clase social") ; explotación económica del territorio considerado como 
td'abula rasa o sea, sin considerar a los hombres que ahí habían nacido, o haciéndoles 
desaparecer, o con rara simultaneidad en la destrucción de culturas antiguas y de impo- 
sición de una nueva, e incluso rara explotación económica total del territorio (y esto, 
entre otras razones, porque el capitalismo o no había nacido o no se encontraba aún en 
su punto de expansión que lo transforma en colonizador). 

En los tiempos modernos -particularmente en sectores no europeos, en zonas no 
europeas- el mesianismo cultural del colonizador impone la destrucción de las culturas 
autóctonas y su reemplazo por la cultura privilegiada, en tanto que el desarrollo del 
capitalismo, que comporta expansión de las técnicas, i m p o n e - e n  su lógica- el reem- 
plazo de las técnicas consuetudinarias y empíricas por técnicas nuevas y científicas incluso 
en la explotación total del territorio, en la expropiación de los autóctonos o en su ani- 
quilamiento. 

Es sólo 1.-a pesar de la duración que ha tenido la dominación colonial, bajo la 
forma que fuere; 2.-a pesar de la superioridad de las técnicas científicas; 3.-a pesar 
de la expropiación a los autóctonos; 4.-a pesar del privilegio otorgado a una cultura, 
en aquellas ocasiones en que las etnias autóctonas no han sido aniquiladas totalmente, 
bajo las formas más diversas, como los gwpos autóctoozos se harz perpettmdo bajo la for- 
ma de nacio~zalidades, convirtiéndose poco a poco en lo que actualmente denominamos 
"naciones-cantones". 

Y se han perpetuado de maneras extremadamente diversas: aislándose, mediante 
el aprovechamiento 1.-ya de condiciones geográficas que permiten este aislamiento, 2.- 

de  cwndi.ciones religiosas que no lo permiten menos o 3.-ya, incluso, aprovechándose de 
las condiciones culturales generales y especialmente de las lingüísticas, que impiden 
cualquier comunicación verdadera. 

Sólo la simbiosis orgánica de las diversas etnias autóctonas y de la etnia coloniza- 
dora ha podido poner fin, parcialmente, a este aislamiento; pero, en el conjunto de los 
paises colonizados par los europeos, una sola zona, la zona amerindia, convertida en 
iberoamericana, ha visto generalizarse esta simbiosis, sin que se haya logrado impedir 
totalmente el aislamiento de los autóctonos. LOS eslavos y los históricamente eslavizados 
de los Balcanes se han retirado a las montañas, aislándose del Turco, conservando sus 
lenguas y sus costumbres por falta de contactos o por contactos que no fueron sino 
episódicos y esporádicos. El Islam, en Africa del Norte, no ha visto conversiones al 
cristianismo, y el Corán, que es regla de vida tanto como es religión, ha preservado las 
nacionalidades. En Africa, como en Asia del Sureste o del Suroeste, y de hecho en toda 
el Asia meridional, 1.-las lenguas, que se han convertido o se han vuelto a convertir 
en dialectos, 2.-las formas culturales incluso atrofiadas y que se perpetúan en un rela- 
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tivo estatismo, 3.-las técnicas agrarias y los valores campesinos han sido -todas- fuer- 
zas que han aislado de las influencias colonizadoras a los grupos étnicos autóctonos, en 
grados diversos, frecuentemente considerables. 

E incluso cuando la ósmosis biológica ha sido de lo más claro, como en la zona 
latinoamericana, 1.-las estructuras mentales originales, 2.-las formas culturales y téc- 
nicas, los modos de vida de los autóctonos, 3.-su localización misma sobre el territorio 
no han sido anulados. Ahí incluso, las "iiacionalidades" continúan existiendo y conti- 
núan siendo vivaces. Sólo el genocidio realizado en las regiones septentrionales de las 
Américas ha podido hacer desaparecer - c o m o  en Australia- las nacionalidades. O sea, 
que ha hecho desaparecer, al mismo tiempo que los grupos étnicos, las estructuras men- . 

tales, las formas culturales y técnicas, los modos de vida originales. 
Por otra parte, por doquier y en grados diversos, se han perpetuado estas carade- 

risticas "nacionales". En grados diversos y en formas'diversas. Es este doble problema 
de grados y de formas el que va a permitir -una vez que se admita esta persistencia 
nacional, bajo la ganga colonizadora- la aprehensión del hecho nacional y de los tipos 
nacionales, al mismo tiempo que la aprehensión de la "nación en vías de hacerse" en el 
nivel de las fronteras estatales exteriores. 

N o  nos referiremos sino brevemente al caso de la Nación-Estado o, mejor, del Es- 
tado uninacional. Por una parte, tales Estados representan en el mundo una minoría casi 
insignificante. Por otra parte, se sitúan en la categoría de las países a los que se les 
IIama "altamente desarrollados". Finalmente, constituyen un punto de Ilegada-actual- 
mente, por lo menos, y dentro del régimen capitalista- de la evolución general nacioc 
estatal. Un punto de llegada al que los países a los que se llama "en vías de desarro- 
llo" tienden probablemente, pero que su carácter "contemporáneo" no les predispone a 
alcanzar en un futuro previsible. No podrían constituir, en ningún caso, según creemos, 
un modelo. 

Minoría numéricamente insignificante. El carácter excepcional -"incomparable" en 
su sentido estrictamente etimológico y no en su matiz meliorativ* de la nación fran- 
cesa, no podría permitirnos que nos hiciésemos ilusiones en el sentido de que el mismo 
pudiera representar un tipo generalizable en el presente y en lo concreto. Exceptuadas 
casi únicamente algunas "franjas" (Alsacia, el País Vasco y, quizás, Bretaña) la inte- 
gmcibz es total en Frmcjd, El proceso de integración ha durado tres siglos y quizás 
todavía más. La Monarquía, la Revolución, el Imperio, la República encuentran, en esta 
voluntad de integración, su denominador común. Y el proceso, que no ha llegado aún 
a su término a principios de este siglo-incluso fuera de las franjas- no hace sino 
proseguiae actualmente por la inserción de elementos extranjeros aislados y por la 
fusión progresiva y lenta de las "franjas". "Persisten", únicamente, modos de alimen- 
tación y, en el límite extremo, algunos "restos", algunos "residuos" regionales de ca- 
rácter biológico o de comportamiento exterior. 

El hecho de que, en un cierto número de los restantes paises europeos llegados a 
un grado avanzado de desarrollo, existan constituciones de carácter unitario tampoco 
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podría permitir que nos hiciésemos en forma alguna ilusiones en la perspectiva de una 
completa integración nacional. Esto en ~QSO de yue, eventualmente, se colocara aparte 
a los Países Bajos, a Suecia, a Noniega, a Italia, a las Islas Británicas, que conocen sus 
resurgimientos "nacionales" sea cual fuere su alto grado de desarrollo; a Bélgica más 
aún, con la oposición "nacional" de los valones y de los flamencos. . . En grado más 
bajo de desarrollo y como país semi-colonial aún, Portugal ve que se corresponden la 
realidad nacional y el marco estatal. Esta correspondencia es ya menor -pero nos en- 
contramos ya dentro de otra perspectiva, socialista- en el caso de Polonia o de Bulgaria, 
en tanto que la Constitución teóricamente unitaria de Checoeslovaquia comporta un 
fuerte regionalismo eslovaco concretizado en un modus vivendi constitucional. Hungría, 
a pesar de los cambios de minorías de la inmediata posguerra, incluye-sea cual fuese 
SU valor- en su Constitución unitaria, algo más que regionalismos. Y Finlandia utiliza 
-incluso en la enseñanza y en la denominación de sus ciudades- el finés y e1 sueco. 
Alemania del Oeste es federal -país "altamente desarrollado"- y España -"país en 
vías de desarrolla"- estalla incesantemente en su marco unitario, en castellanos y ca- 
talanes, para no hablar del país vasco. 

De este modo, Europa misma es, en su mayor superficie, una región constituida 
por países "en vías de hacerse" y cuya integración nacional, teóricamente realizada, no 
es a menudo sino una pdabva y una m a d u r a  estática, más o menos exterior, que engloba 
y que trata de ocultar "persistencias", aunque reconocemos de buena gana que estas 
tienden a no ser sino "restos" o "residuos". 

Las estructuras mentales y las condiciones de razonamiento del político, en la ma- 
yoría de estos países, no están impregnados menos fuertemente por esta confusión más 
o menos voluntaria entre la realidad "nacional" mUltiple y la perspectiva estatal ú@ica. 

<NOS atreveremos a decir que los juristas y políticos franceses no han llegado sino 
recientemente a establecer una distinción teórica entre "ciudadano" y "nacional" ? ¿Qué 
no han distinguido sino hasta hace poco entre nacionalidad y ciudadanía? No nos refe- 
rimos a que rechacen la aplicación de la misma (lo cual se concebiría bastante fácilmente 
en y para paises que han llegado, si no a la integración nacional total, sí, por lo menos, 
a un alto grado de integración nacional), sino a que puedan llegar incluso a no percibir 
la posibilidad misma de distinción. 

En el marco de la escuela jurídica francesa, los belgas no consideran sino una iden- 
tidad entre la ciudadanía belga y la nacionalidad belga. Y es fácilmente previsible -por 
el conocimiento que se tiene de la situación en Bélgica- qué escándalo produciría la 
distinción que se estableciese entre nacionalidad valona y nacionalidad flamenca. 

Tampoco es visible ninguna posibilidad de hablar oficialmente, en España, de una 
nacionalidad catalana, de una nacionalidad vasca, dentro de una ciudadanía española. 

Para la mayor parte de Europa no puede hablarse de nacionalidades parciales in- 
cluidas dentro de una ciudadanía total. Sólo Yugoeslavia y la Unión Soviética estable- 
cen la distinción entre la ciudadanía yugoeslava y las nacionalidades servia, croata, eslo- 
vena, m~ntenegrina, macedonia y bosna-herzeaovina, en d caso yugoesl~vo y entre Is 
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ciudadania soviética y las nacionalidades rusa, bielo-rusa, ucraniana, georgiana, *beca, 
kirguisa y de otros gmpos "nacionales" dentro del sistema político soviético. 

En efecto, esta diferenciación entre las estructuras mentales y las condiciones de 
razonamiento del jurista o del poiitico europeo occidental -por una parte- y las rea- 
lidades mentales, así como las estructuras sociales de los pueblos "en vías de desarrollo" 
de la Europa oriental o de casi todas las partes del mundo-por otra- corresponde a 

1 una diferenciación en la integración nacional. 
Nb debe escandalizar el que los juristas y los políticos d e  los paises que han tenido, 

como Estados, en su forma actual, una Historia, no conciban la posibilidad de distinción 
profunda entre "nacionalidad" y "ciudadania". Pero, tampoco debe asornbrat que los 
pueblos "en vías de hacerse" sientan más su pertenencia nacional que su ciudadania. 

Lo que seria escandaloso, seria transponer las posiciones y negar la primacía de la 
pertenencia nacional -'nacio-cantonal"- sobre la ciudadanía, en el segundo cdo, y 
la fusión de las dos calificaciones en el primero. 

Estamos frente a red2;dade.r sociales distintas o, más exactamente, frente a dos for- 
mas de realidad socio-Pol!tic~. De ellas, ninguna de las dos es en sí, superior a la otra, 
pero representan, cada una de por si, dos momentos o, más exactamente, dos "sedores- 
fase" característicos; "sectores-fase" entendidos en la acepción relativista que hemos de- 
jado indicada. 

La más simple de las encuestas pone de manifiesto que, fuera de las "franjas", en 
Francia, el sentimiento nacional se ve duplicdo por un sentimiento político juridizdo. 
Que un francés, no importa quién, no dirá, en ningún caso, que es auvergnés u overnés, 
picardo, normando, provenzal o que "nacionalmente" es miembro de tal o cual población 
provincid, si no es para señalar simplemente la localización geográfica de su origen, o 
para recordar -irónicamente- tal o cuál carga afectiva ligada al enunciado de este ca- 
rácter provincial. 

Los dialectos no existen ya en Francia. Los recuerdos etnográficos son, en buena 
parte, recuerdtr muertos y de museo. De museo, por otra parte, en el sentido occidental 
del término y no en el sentido europeo-occidental del hecho, infinitamente más lleno de 
dinamismo. Las características artísticas de cada una de las provincias son asunto de an- 
ticuario, y el artesanado está o muerto o en vías de desaparición, o en vías de tránsito 
hacia e1 arte. 

La fusión es tan completa como es posible por lo que se refiere a las característics 
culbrales de 10s diversos elementos que componen históricamente la nación f r a n c ~ a :  el 
ciudadano francés no se siente sino "nacional ffancés", Y nada 

Acabamos de al diferente sentido que tiene el museo etnográfico en Francia 
y ni d oriente eU-o y, al mismo tiempo, también a N papel. I'odria resumirse 
diferencia en la forma siguiente. En un caso, se trata de un conservatorio de restos del 
pasado. el otro caso, es un medio de acción. En un caso, nos encontramos en el 
plano intelecbal. En el otro, estamos en el plano d d  sentimiento, de 1% deaividad y 
de la acción c~lidiasra, 
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El desarrollo del museo etnográfico en función de estas dos perspectivas tiene su 
contrapartida en una diferente concepción de las revistas etnográficas. En el caso 
del pensamiento francés, la revista etnográfica s e r á - e n  sentido estricto- etnológica, o 
sea, esencialmente, medio de conocimiento etnológico o sociológico con vistas a la re- 
constitución del pasado y de su explicación. Para el pensamiento de la Europa oriental 
eslava e incluso central, magiar y germánica, la revista continuará siendo, en sentido es- 
tricto, etnográfica, descriptiva del presente, con vistas a la explicación sociológica y 
quizás, sobre todo, politica, así como con vistas a la construcción politica del futuro 
próximo o de un futuro más lejano. - 

El ciudadano alemán es eventualmente bávaro, sajón, wurtemburgués, prusiano, etc., 
en cuanto "nacional". Construye, junto o al mismo tiempo que su Estado alemán -y, en 
determinados casos, que su "gran AlemaniaH- en cuanto Estado o Imperio, su nación 
bávara o prusiana. Menos, ciertamente, que el ucraniano que se siente ucraniano, o el 
bielo-ruso que se siente bielo-ruso en relación con su ciudadania soviética. Menos que 
el servio en relación con su ciudadanía yugoeslava o que el croata en ese mismo res- 
pecto. . . Pero incomparablemente más que el overnés o el limusino inexistentes en reía- 
ción con su ciudadania francesa que, de hecho, se ha convertido en su nacionalidad. Es 
cierto que una parte considerable del pensamiento alemán -a consecuencia del irracio- 
nalismo clásico de ese país-, concede una importancia considerable a la idea del Bund 
que gira en torno del sentimiento comunitario de sangre y que, por intermedio de la 
sangre - d e  la sangre alemana en el caso- incide en la tzaattls, la nntio, lo nacional, en 
grado infinitamente más fuerte que aquel con que esta noción de sangre desempeña 
su papel en el pensamiento francés. 

Aunque los Estados Unidos de América sean Estado federal (pero de ese tipo par- 
ticular de Estado federal que tiene base geográfica y carece de fundamento etnológico), 
el ejemplo estadcunidense mostraría, bajo una forma especial de integración nacional: 
la preeminencia de la ciudrlslrpnía, la casi imposibilidad de una nacionalidad surgida de  
"nacionalidades-cantonales", la única construcción societaria -y no comunitaria- de la 
ciudadanía, sobre una base esencialmente jurídica, y si no jurídica, política. 

- 

El conjunto estadounidense es, bajo su forma geopolíticamente federal, una socie- 
dad compuesta más de individuos que de grupos étnicos compactos que estuviesen do- 
tados, cada uno, con su propia historia. NO hay que decir que no hay un Estado d e  los 
Estados Unidos de América que sea "nacionalmente" alemán; un Estado "nacionalmente" 
italiano, o japonés, o eslavo, o incluso angla-sajón. Hay, en el seno de la ciudadanía 
estadounidense, una multitud de orígenes "nacionales", sostenidos o más bien subtendi- 
dos, por una infividdd de i~zdivEdtior nncionnlmente y.vxtrtP~estos, y unidos por su sola 
ciudadanía. 

Estamos, en este caso, si nos es permitido expresarlo así, en lo societario puro, en 
lo jurídico puro, en el contrato, en lo convencional. Lo comunitario, lo irracional, lo no 
contractual para nc  hablar del don, no aparecen sino paco en el americano de los Estados 
Unidss de América. Aparecerán eventrialmente, en casQs determinados -1 "no entrar 
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en fricción, electoralmente, con la 'comunidad germánica' ", el "sentir un cierto olgullo 
por el triunfo de un presidente anglosajón", etc.- en el diámetro de la comunidad na- 
cional de origen. Ahí, la lengua-con lo que esta unidad lingüística puede entrañar de 
biológico y de cultural- comienza eventualmente a crear una cierta comunidad ameri- 
cana, norteamericana; una comunidad, más específicamente, estadounidense; pero 120 hace 
sino inicia,. esta n.eación, que resulta tanto más difícil cuanto que la lengua hablada no 
es solamente la lengua de los Estados Unidos de América, aunque se vea facilitada tam- 

l bién, en contrapeso, por la "americanización" del inglés y el nacimiento de estructuras 
culturales americanas, norteamericanas, estadounidenses, lenta y muy lentamente. 

Probablemente se podrían sacar de estas simples constataciones aIgunas reglas gene- 
rales, tendientes a establecer un proceso de desarrollo de los Estados, en los cuales la 
integración nacional se presenta como aproximada o totalmente realizada. 

En el caso de Francia, lo comunitario nacional, en d nivel de las fronteras exte- 
riores, formado por la fusión de la diversidad de comunitarios regionales o "nacio-can- 
tonales" en el curso de la historia, está casi disuelto en lo societario. Lo comunitario 
parcial, "nacio-cantonal", "provincial" -para volver a tomar el calificativo correspon- 
diente a la fase anterior de su Historia- ha precedido a lo societario global expresado 
por el Estado y la ciudadania, que actualmente son los únicos sensibles, o casi los Únicos 
inmediatamente aprehendibles, pero dándose por entendido que el Estado es la estruc- 
turación jurídica de la naci6n con la cual se confunde, y que la ciudadania francesa en- 
globa i p ~ o  facto, la nacionalidad francesa. 

Nos encontramos en este otro caso en lo societario, en lo contractual, en lo jurídico, 
pero en una societaridad surgida de la comunidad entonces en vías de hacerse; una 
societaridad tomada de la comunitaridad en vías de endurecerse, en la misma forma en 
que Ia armazón metálica es "apresada" en el cemento que por su parte, también se en- 
cuentra en vías de endurecer y de constituir, con su armadura, un todo. Y, en la misma 
forma en que la armadura metálica no se ve ya en el cemento armado sino que forma 
Parte integrante del cemento armado, la armadura jurídica, siendo como es esencial, 
no se ve en el complejo nacionalidad-ciudadanía. En la misma forma en que los cabos 
de la armadura metálica aparecen en el instante en que se desquebraja accidentalmente el 
cemento o se ven en las extremidades del conjunto cementado, en la misma forma, la es- 
tmcturación jurídica puede percibirse en momentos de dificultad o de crisis, o bien 
mando se hace un corte semejante al que muestra la extremidad de la ~ ~ h m ~ n a .  

Es posible considerar esta observación no como un modelo Por 
mente- y que no podría permanecer ahí sino como una de las fases Por las que Pasan 
10s conjuntos nación-estado en un cierto momento de SU desarrollo, cuando el nacimiento 
de estos complejos no se ha realizado por migraciones inclividuales a una tierra virgen- 
El Paso ha sido, de las comunidades múltiples, de las "pfovincias" que han sufrido en 1 un marco feudal un comienzo de estructuración jurídica, contractual y societaria, a una 
sociedad que engloba la comunidad global misma que, eventiialmente, puede reaparecer, 
sea para impedir m a  ampliación del diámetro de la sociedad, sea para volvkr a encontrar 
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en algunas "franjas" culturales, una posibilidad de expansión: las dificultades, para 
Francia misma, de la simple concepción de su papel eventual en una posible construc- 
ción europea, actualmente jurídica por completo, contractual, exterior, artificial y socie- 
taria, mostrarían el doble papel de un rebrote comunitario en el seno de una sociedad 
establecida. 

El paso sería otro -y casi a la inversa- en el caso de los Estados Unidos de Amé- 
rica. El poblamiento a partir de cero del espacio norteamericano se ha realizado sobre 
una base individual, de "nacionales" exteriores y extranjeros a este espacio. 

Las culturas, que eventualmente pueden ser fenómenos de pequeña magnitud, no 
son por ello en menor proporción, fenómenos colectivos. No se presentan aisladamente, 
cortados a la talla de un individuo. El poblamiento del espacio que había de ser el de 
Ios'Estados Unidos de América se hizo a partir de individuos y no de personas, en 
cuanto el aspecto personal está ligado a un conjunto ético y por tanto, comunitario y 
nacional, que, por la migración misma se rompió e hizo a un lado, no dejando sino 
al individuo jurídicamente definido por el contrato de migración que iba a colocarlo, 
contractual, jurídicamente, al lado de otros individuos. 

La comunidad que había detrás no era americana: era la de las naciones que estos 
individuos habían abandonado. La comunidad americana e~taba, para ellos, por nacer, 
más tarde, en el grado y medida en que asimilaran la lengua del país; en el grado y 
medida en que llegaran a constituir una cepa; en que sus descendientes nacieran en 
la tierra de elección y, por tanto, al transformarse en. personas americanas dieran eventual- 
mente nacimiento' a una cultura O a una civilización, a culturas quizás también, en fun- 
ción de las tierras de fijación, y probablemente a una civilización europea como su 
origen, pero desembarazada de sus orígenes técnico-culturales, empíricos, para conver- 
tirse casi inmediatamente en industrial y científica. 

Durante más de un siglo, los ciudadanos de los Estados Unidos de América han 
sido creados por contraio y decreto de naturalización. Durante más de un siglo, la ma- 
yoría de los ciudadanos de los Estados Unidos de América mcieron fuera de las fron- 
teras políticas de los Estados Unidos de América. Durante más de un siglo, la mayoría 
de los ciudadanos de los Estados Unidos de América fueron nacio~zalme~zte extrmjwos, 
pertenecientes a cepas anglo-sajonas, germánicas, eslavas, francesas, nórdicas, originarias 
del mundo entero (incluyendo a Africa) y fueron contractualmente aceptados como noi- 
teamericanos. 

Unos entraron en la ciudadanía estadounidense inmediatamente, sin culturas norte- 
americanas: los blancos; otros, con sus culturas igualmente extranjeras, pero habiéndolas 
conservado porque no vinieron como individuos, sino como personas, sosteniendo los 
grupos de transferencia estas culturas, que han adquirido lentamente el derecho a la 
ciudadanía: los negros, lentamente y en forma casi individual lo mismo que los inmi- 
grantes blancos habían sido hechos individualmente ciudadanos. Por un lado, el aban- 
dono forzado de las culturas de órigen, europeas, la facilidad de acceso a la ciudadanía; 
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por otro, el mantenimiento de las culturas. de origen, africanas, y el retardo, freno o im- 
pedimento de acceso a la ciudadania. 

Porque la cultura americana era entonces y confintia siégdolo hoy, al menos parcial- 
mente, frente al Estado, a-nacional, contractual, jurídica, de civilización, continúa estando 
en el po~vezh, en contra de  lo que ocurría en el esquema clásico que, al colocar a la 
nación ante el Estado, coloca al mismo tiempo la cultura ante la civilización, lo comu- 
nitario ante lo societario, lo irracional ante lo racional. 

La separación racial, visible aun en los Estados Unidos de América, es una de las 
pruebas de veracidad de este esquema. Y también lo es la separación cultural. Es difícil 
no ver dos poblaciones en los Estados Unidos de América: una, con su cuItura "ameri- 
caria en vías de hacerse"; otra, con sus culturas africanas detrás de ella, y que prepara 
una síntesis unificadora; una establecida sobre orígenes individuales diferentes, la otra 
sobre un origen colectivamente único, o sobre orígenes colectivamente únicos; una, que 
dispone, en todos los sentidos del término, de la ciudadania y que conoce una forma 
de cultura que gira m á s  hacia la civilización: el americm way of life, que es civiliztir 
ción y cultura, civilización avanzada en cuanto no se ha visto frenada por las técnicas 
artesanales surgidas de las culturas; pero cultura débil en cuanto carece de historia y en 
cuanto toda cultura es esencialmente un fenómeno acumulativo; la otra que no llega 
sino progresivamente hacia la ciudadanía y aún más lentamente a la ciudadanía encerrada 
un poco aún en sus culturas y sin ver sino de lejos, episódica y esporádicamente, el 
amevican way of life. 

No es por lo demás sino progresivamente como los dos elementos, norteño y sureño, 
de ]a parte blanca de la nación americana "en vías de hacerse" marchan hacia la unidad: 
la línea del Sur no es solamente la que delimita la presencia notable de los negros, sino 
que es, igualmente, un corte entre los blancos norteamericanos, sea que se trate de la 
cultura o de la civilización. Los blancos de la costa atlántica, del Middle-West o del 
Far-West son diferentes de los blancos de Florida o de Arkansas. 

Quizás fuera - e n  este sentido- delicado afirmar que, desde este punto de vista, 
hay dos "naciones americanas blancas"; pero lo es mds azin no ver en los Estrsdos Unidos 
de América sino una sola nuc&, integrada u la manera europea, y fuera de la divisoria 
Norte-sur, sería interesante observar la densidad histórica de los reagmpamientos menos 
individualizados de las antiguas "colonias" de la costa atlántica y la dispersión de 10s in- 
dividuos en las otras regiones, especialmente del Norte. 

Pero, los Estados Unidos de América no son sino un ejemplo en nuestra demos- 
tración, y no es nuestro propósito hacer de ellos un análisis integral. Preferimos ceñir- 
nos a la separación étnica de los negros y de los blancos. la ifllegración nacional total 
puede ser sin la mezcla étn!ca que ha dado el braceo -habría que hablar de 
"mestizajeu en el sentido etirnológico del término, pero, con todo, preferimos "braceo9'- 
de los países integrados de Europa. Pero, el temor al mestizaje se encuentra en la 
base de la segregación en los Estados Unidos de América compuesto así, bajo la forma 
de Estado, de dos naciones, y quizás de más. 
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Probablemente sean los Estados Unidos de América el tipo más claro de esta dife- 
renciación etno-cultural en el seno de un Estado. Puede ser que resulte menos apa- 
rente la diferenciación entre los canadienses franceses y los canadienses ingleses, pero 
apenas si resulta menos estricta. La lengua y la religión se encuentran en la base de 
esta cesura o separación cultural en el kteriov del Estrido. Casi con el mismo grado 
de verdad que para los Estados Unidos de América, la "nación" canadiense ha par- 
tido de cero sobre un suelo virginizado en cuanto a sus poblaciones de origen. La ciu- 
dadanía canadiense recubre una diferenciación nacional extremadamente clara, aunque 
las culturas británica y francesa se encuentren ahí menos visiblemente opuestas entre sí 
de lo que se oponen las culturas negras del sur de los Estados Unidos de América, por 
una parte, y la cultura en vías de aparición de los blancos del norte, por otra. Pero, la 
pertenencia religiosa es, casi, sinónimo de pertenencia nacional. Y esta representatividad 
debe subrayarse porque es menos rara de lo que se supone frecuentemente. 

Los países en los que la unidad religiosa es total, y singularmente aquellos en los 
que esta religión es universalista, presentan la contradicción siguiente: por una parte la 
unidad nacional no está afectada por la diferenciación socio-religiosa; por otra parte 
las tendencias centrífugas se manifiestan al través de las orientaciones culturales que 
emanan de las autoridades religiosas. Los países en los que las religiones son de carac- 
terística nacional, no conocen estas fuerzas centrífugas y encuentran a menudo, en su 
unidad religiosa, un sostén considerable para su integración nacional. 

Europa presenta casos típicos de cada una de estas situaciones. 
Italia realiza-mal, pero la realiza, a pesar de todo- una especie de síntesis de 

la primera categoría. Ahí la catolicidad (catolicita) y la italianidad (itdianita) se sub- 
tienden, en detrimento de los poderes específicos del Estado y de las características na- 
cionales. El Tratado de Letrán hace coincidir en muchos casos italianidad y catolicidad. 
Ser italiano es, entonces, ser católico. Ejemplo único o casi único de esta confusión. 

En efecto, en España el ejemplo es válido sólo, esencialmente, para las masas en 
vías de desarrollo de algunas regiones. Pero, si las fuerzas centrífugas del catolicismo 
operan poco en Italia a causa de un proceso histórico ya viejo y de una identidad 'de 
localización geográfica de los poderes temporal y espiritual, en cambio, ppr lo  que se 
refiere's España, la acción de estas fuerzas centrífugas es infinitamente más clara. 

Las tendencias galicanas del catolicismo francés, así como la laicización del pensa- 
miento popular y el nivel mismo de cultura de las masas limitan la acción de las fuerzas 
centrífugas del catolicismo. 

Pero, en cada uno de estos Estados, el integrismo católico subtiende una larga. 
tendencia al estallido del pensamiento y de las estructuras mentales nacionales sin que, 
sin embargo, las diferenciaciones étnicas -léase raciales- casi, entren en juego. 

En donde, por el contrario, la identificación etno-religiosa es extremadamente clara 
es en dos países eslavos: Checoeslovaquia y Yugoeslavia: en esta última sobre todo. 
En conjunto, ser checo es ser hussita si ser eslovaco nó significa siempre ser católic~ 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Los Tipos Nacionales 24 1 

Hay ahí ya una cierta identificación de la nacionalidad y de la pertenencia religiosa. 
Pero una cierta identificación únicamente. 

Ocurre cosa muy distinta en el casa de Yugoeslavia: no se trata de ser servio sin 
ser ortodoxo, así como no se trata de ser croata sin ser católico. La historia de la creación 
de Yugoeslavia está constituida por las ludlas de estas dos "nacionalidades" fundadas en 
la pertenencia religiosa. La integración nacional "yugoeslava" está frenada por la dife- 
renciación religiosa de los dos elementos étnicos principales que, por otra parte, son 
semejantes si no idénticos. El paso de una de las ramas del cristianismo a otra (a la 
otra, más exactamente) es numéricamente, nulo; las uniones conyugales de represen- 
tantes de estas dos formas de cristianismo son, aún hoy en día, extremadamente raras, 
tras haber sido inexistentes hasta el pasado reciente; las localizaciones geográficas de 
estas dos formas religiosas no varían en nada; la concurrencia religiosa se duplica con 
Qna concurrencia de carácter nacional. En el marco estatal de la ciudadanía yugoeslava; 
contractual, jurídica, convencional, se sitúan y se oponen dos masas más amplias que 
las masas "nacionales": las masas ortodoxas, servia, macedonia, montenegrina y parcial- 
mente bosniaca y henegovina, por una parte, y las masas católicas, croata y eslovena, 
de base socio-religiosa única y que forman una primera unidad a partir de una diferen- 
ciación lingüística y cultural más marcada, puesto que los "católicos yugoeslavos" ha- 
blan dos lenguas (el croata y el esloveno) en tanto que los "ortodoxos yugoeslavos" usan 
tres dialectos (servio, macedonia, montenegrino, a los que eventualmente se agrega el , . . . ' I _ '  ' _  1 bosniaco) . . ,  

ES fácil ver la complejidad del fenómeno religioso en sus perspectivas nacionales: 
en primer lugar, hay una tendencia a la diferenciación nacional en el nivel del Estado, en 
el nivel de las fronteras exteriores; en segundo lugar, una tendencia a la unificación 
en el interior de esas mismas fronteras exteriores. 

sólo el Estado, portador entonces de ciudadanía, en un marco jurídico conven- 
cional (más o menos artificial al principio al menos, contractual siempre) racional y 
de una racionalidad urbana, permite un progreso de la integración nacional. 

Estaríamos frente a una nacionalidad "cantonal", de fuerte base religiosa, afe- 
rrada directamente a una nacionalidad "en vías de hacerse" en el marco de las coerciones 
estatales en el nivel de las fronteras exteriores. Y probablemente sea este d t imo  tipo 
nacional que va de las "nacionalidades cantonales" -sin Estado, y apenas ''naciones"- 
a la nación que no está "hecha" -y en el marco del Estado que la   rece de y la cons. 
trine, más o menos a f o r m a r s e  en d& encontraremo,, con Id m*Yor frecuencia, 
10s países .?en v j a  de derarroIloJ' y, claro está, todavía más, a los p a h  "efl d a s  de 
descolonizacián". 

De este modo, las relaciones de prioridad en la aparición de la nación O del ES- 
tado, en los paises Iren vías de desarrollo" se encuentra en el lado opuesto de aquel que 
ocupan en gran de países a 10s que se llama "altamente desarrollados", del 
tipo francés, por ejemplo. Al menos, aparentemente y en el presente. Y hacemos estas 
dos restricciones porque son indispensables. En efecto, el tipo estadounidense de rela- 
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ciones de prioridad en la aparición de la nación o del Estado no es idéntico al de los 
países del mismo orden de desarrollo de Europa. En América del Norte, como en 
los países que achialmente se hayan "en vías de desarrollo", el Estado aparece antes 
que la nación en el nivel de las fronteras exteriores, y es la semejanza de este Estado 
federal con los países en vías de desarrollo lo que hay que señalar, pero también el 
hecho de que apareció igualmente sin que nacionalidades de nivel cantonal, más o 
menos compactas, hayan hecho su historia, le hayan servido de materia por informar 
-en el sentido aristotélico del término- o sea, de material moldeable, más o menos 
suave, no endurecido en una estructura a la que le habrían dado, con su participación, 
una forma. Y esta es la diferencia fundamental de los Estados Unidos de América con 
respecto a los países a los que se denomina "altamente desarrollados". 

Por otra parte, habría que tratar de sacar de la experiencia y de la historia latino- 
americana y arnerindia, un tipo particular de relaciones Estado-Nación o, más exacta- 
mente Estado-nacionalidades cantonales. 

Porque, finalmente, una de dos: o bien 1.-las enseñanzas de la Historia de acuer- 
do con las cuales la colonización ha hecho desaparecer a millones de hombres, ha ani- 
quilado -especialmente la colonización española- nacionalidades enteras y ha dismi- 
nuido, en proporción extraordinaria, la vitalidad de las naciones autóctonas y ha hecho, 
durante las revoluciones del m, naciones, esencialnzmte de los antigrdos colonos y sus 
descendientes, en cuyo caso, el tipo nacional que encontraríamos en el conjunto de 
América Latina seria comparable, en grado infinitamente menor, evidentemente, pero 
simplemente comparable, a las relaciones de prioridad de Estado o nación propias de la 
América anglo-sajona, o bien 2.-las enseñanzas de la Historia han sido, en esta pers- 
pectiva, adulteradas ideológica y políticamente. N o  habría habido entonces, incluso, 
trazas de genocidio; de desaparición por la fuerza-que no es siempre la fuerza mili- 
tar- de las nacionalidades originales; hubiera habido solamente sumersión de las es- 
tructuras de estas nacionalidades; hubiera habido dominación de  las diversas etnias por 
otras. Entonces encontraríamos en las relaciones de prioridad de aparición del Estado 
o la Nación algo más comparable al tipo europeo que al estadounidense. 

Las dos ramas de la alternativa probablemente permitan que quepa una conciliación 
de los dos grupos de proposiciones -probablemente exageradas-, que acabamos de 
presentar. Parece que puede decirse que las desapariciones de seres humanos en el 
marco de la colonización española fueron extremadamente considerables; pero, las 
mismas tuvieron que ver, esencialmente, con desapariciones i)zdivid~uIes (extremada- 
mente numerosas, pero individu;iles) y no con desapariciones, buscadas voluntariamente, 
de nacionalidades tomadas en su conjunto. Las tentativas de liquidación de las naciona- 
lidades fueron de liquidación cultural más que de liquidación física. Entonces, el tipo 
de relaciones de prioridad en la aparición del Estado o la Nación, se aproximaría -sin 
ser idéntica, seguramente- más al tipo europeo que al tipo estadounidense. Pero, el 
acercamiento no podría llegar, en ningún caso, a la identificación. Y la diferencia re- 
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side, esencialmente, en la diferencia de representaciones colectivas habituahente co- 

I [riente entre braceo de razas, por una parte, y mestizaje, por otra. 
Quisiéramos dar algunas explicaciones acerca de esta diferencia en las represen- 

/ taciones colectivas. Derztrv de rrna perspectiva de igualdad absoluta y fundamental de lnr 

1 Y-, fi1osóf;camente hablando, si se quiere, todrt mezcla de razas llega solamerzte a 
uíz braceo. La ley de exogamia, fundamental para una humanidad evolucionada a partir 
incluso de la prohibición del incesto, entraña braceo y d a  m& debiendo señalarse 

l 
que el término no está cargado de ningthz tnatiz nfectivo peyorativo sea el que fuere, y 
debería ser perfectamente equivalente decir que Europa es el resultado de un inmenso 
braceo de pueblos o que es el resultado de un inmenso mestizaje realizado a partir de 
etnias diferentes. El día en que quiera admitirse-precisamente en estos términos- 
que los ezwopcos son también mestizos se habrá dado un gran paso del pensamiento 
puramente filosófico a las representaciones colectivas, y el problema racial ya 120 tetzd~á 
posittiliddes de convertiuse ejt problema racista. 

Es probable que se diga que el braceo europeo se ha realizado en el marco de 
una sola religión, y recordaremos que la cristianización se hizo a partir del paganismo 
y no gracias al paso de una religión espiritualista a otra religión espiritualista; a partir 
de religiones "nacio-cantonales" hacia una religión universalista y no entre dos reli- 
giones universalistas. 

Podrá decirse, también, que se trataba entonces únicamente de mezclas entre blan- 

1 
COS, pero, recordaremos, al respecto, el caso de los fineses y de los magiares, resultantes 
de una fusión entre amarillos y blancos. 

Puede decirse que los caracteres somáticos de los elementos que participaron en el 
braceo, en Europa, durante todo el periodo de nacimiento de las nacionalidades actua- 
les eran idénticos. Por nuestra parte, diremos que las mezclas celtas, francas y romanas, 
las mezclas pmánicas ,  eslavas y escandinavas, las mezclas árabes e iberas y muchas 
otras estaban lejos de realizarse entre caracteres somáticos -y por consiguiente psico- 

1 

somátIcos- idénticos. Y eso sin que aparezca, por una parte, una dominación y un 
espíritu de superioridad o de inferioridad en los elementos humanos surgidos de estos 
braceos y, por otra parte, un conjunto de complejos que forma el fondo de la mentali- 
dad del mestizo dondequiera que se encuentre y sean cuales hayan podido ser las con- 
diciones de elaboración del mestizaje. 

Quien muestre que la Humanidad entera es el resultado de un extr¿z.ordhario mes- 
tizaje habrá hecho adelantar mucho el problema de las raras, y quienes introduzcan esta 
noción en las representaciones colectivas del conjunto de la Tierra, habrán realizarlo 

1 uno de los progresos mayores en beneficio de la Humanidad. 
Tanto que, para nosotros, la diferencie esencial entre Europa y la América Latina 

1 de base amerindia, en cuanto a las relaciones de prioridad en la aparición del Estado 
O la Nación es de un orde~z distinto, evidentemente socio-económico, en el marco de la 
colonización. Quienes establecieron los Estados Independientes en América Latina eran, 
en gran n h e r o  de casos, producto de mezclas étnicas -aunque hubo también entre 
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ellos descendientes puros de españoles o de portugueses; pero, también hay que reco- 
nocer que pertenecían al mismo tiempo o ipso facto a los marcos de la colonización. 
Y, las primeras revoluciones fueron revoluciones de liberación, secesiones--como en 
América del Norte- y no revoluciones socio-económicas, liberaciones sociales - c o m o  
ocurrió en el caso de numerosos movimientos europeos de los siglos xv, XVI y xm. 
Las revoluciones sociales no se produjeron sino más tarde, en el interior de los Estados 
latinoamericanos, independientes ya del colonizador. 

Hay que establecer, entonces, una cdtegoríu especial, por lo que se refiere a 
re1uciorti.e~ de prioridad e n  la aparición d e  la Nación en rektción con el Estado y recí-' 
procamente. 

En esa categoría que señalamos, las nacionalidades "cantonales", entorpecidas pero 
"~ersistentes", que han perdido su autonomía pero no sus culturas, llegan consciente- 
mente, o se ven insertadas gracias a la intervención de un Demiurgo cualquiera -habi- 
tualmente los descendientes, p r o s  o sujetos a braceo, del colonizador- en un Estado 
de fronteras incomparablemente más vastas que cada uno de los territorios de fija- 
ción de estas "nacionalidades cantonales". 

A partir de entonces, las relaciones de prioridad en la aparición de la nación y del 
Estado, y los momentos de la relación son los siguientes: las "nacionalidades canto- 
nales" entorpecidas pasan, con el despertar revolucionario, a la "nación-cantón" sin que 
exista aún una verdadera nación del diámetro del Estado; en el instante en que se crea 
el Estado independiente no existe, en efecto, sino una "nación virtual" y "en vías de 
hacerse", en el marco de un Estado, de carácter societario, contractual, convencional y 
jurídico, creado -de pies a cabeza- sobre las bases comunes de la organización colo- 
nial y de la organización tradicional anterior a la Conquista, de acuerdo con propor- 
ciones diversas que quedan por establecer; Estado que es obra-en sus perspectivas 
generales así como en su organización- de una minoría (en buena parte, obra de  la 
ivteligenciya en el sentido amplio de "quienes saben") más apegada a la nueva "raza" 
en su conjunto que a uno de los dos componentes principales de esta nueva "raza" y, 
singularmente, más apegada a esta "raza" que a la nación colonizadora, cuyos elementos 
son una componente de esta nueva "raza". 

Pero, la ~ ~ p t u r u  es doble: ~.-étf~ica, por una parte y, sin que se manifieste mucho 
en un principio; 2.-socio-eco~ómicd y ~ o l ~ ~ i c a ,  por otra parte, con una dominante 
socio-económica visible desde el principio. El Estado es ahí, según nos parece, anterior 
a la Nación, pero a una nación que se constituye con elementos globales autóctonos (iti- 

mediatamente autóctonos o mediatamente autódonos, como en Europa en este último 
caso, pero, en todo caso, autóctonos, y no de elementos extranjeros e individuales, como 
en América del Norte y especialmente en los Estados Unidos de  América). Todo esto, 
por otra parte, tendrá importancia, como veremos, en el desarrollo de las relaciones 
internacionales de los países "en vías de desarrollo" de este sexto continente y de esta 
"nueva" raza, 

Habría que intentar análisis semejantes para Asia y Africa, pero no podemos 
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hacerlo aquí. El braceo-sin componente blanca- de Asia es avanzado ya, sin ser 
hondo. En Africa apenas si está en vías de aparición. 

En Africa-especialmente en su parte negra- aquellos Estados que ahí están 
"en v'as de hacerse" -nueva distinción con América Latina, así como con Europa y 
con los Estados Unidos de América- no son creación directa de elementos pertene- 
cientes étnicamente a la nación colonizadora, incluso aunque sean creación cultural 
-por lo menos parcialmente- de dicha nación colonizadora. 

Los medios colonialistas han reprochado, por ejemplo, a los intelectuales franceses 
el aporte cultural que han brindado a Africa, puesto que éste es liberador. Pues bien, 
ha sido el aporte cultural de la metrópoli el que ha dado su estructuración al nuevo 
Estado. El conflicto entre el centralismo y el federalismo, actualmente presente en 
Africa -centralismo de origen europeo, federalismo de origen africano-y los princi- 
pios centralistas de los nuevos Estados, unitaristas también cada vez que eso ha sido 
posible, son otras tantas pruebas de dicha influencia y eventualmente de esa transfe- 
rencia. Pero, la nación, en el nivel de las fronteras exteriores también está, por su 
parte, en diversos grados y bajo diversas formas, "en vías de hacerse". Tanto que nos 
encontramos, con respecto a la nación, con respecto al Estado, frente a dos grados di- 
versos de lo "en vías de hacerse" y, por tanto, frente a unn nueva categoría de estas 
relaciones de prioridad de aparición del Estado o la Nación. 

Y probablemente pueda decirse que los Estados africanos negros en vías de con+ 
tmirse se encuentran, dentro de lo "en vías de hacerse", en un grado más elevdo,  más 
ava12&o, si así puede decirse que las nncioner que le corresponderán en su devenir. 
La transposición del Estado a partir de la antigua metrópoli sobre la base cultural "me- 
tropolitana" de sus dirigentes permite este avance en relación con la nación. Avance 
eventualmente mome~ztáneo, pues, al hacerse las naciones en el nivel de las fronteras 
exteriores, pero sobre la base de "nacionalidades cantonales" menos entorpecidas de lo 
que estaban en una fase similar las "nacionalidades cantonales" amerindias, habrán 
de aportar al Estado caracteres específicos. Además, la intetigenciya negra no es tribu- 
tarja de la antigua metiópoli en un sentido étnico, sino sólo en un sentido cultural y en 
parte frente a las culturas que se unifican en el concepto de negrura. 

Es fácil ver cómo el concepto europeo-de la ciencia europea y más particular- 
mente francesa- de una Nación que se estructuraría en cierto modo por ella misma en 
Estado; de una Nación que no tendría que hacerse en cuanto ya estaría "hecha" y que 
no tendría que ser "hecha" por el Estado, gracia al Estado (idea generalmente acep- 
tada), está lejos de ser susceptible de generalización mando se marcha ensdirección de .  
los paises "en vías de desarrollo" - c o m o  lo prueba el caso afiican- así como cuando 
se apunta hacia ciertos paises a los que ,se llama "altamente desarrollados" - c o s a  que 
puede probar, igualmente, el caso de los Estados Unidos de América. 

Sucede lo mismo con Asia. Pero, de este conjunto de casos no haremos sino una 
sinaple mención, ya que resultaría extremadamente largo el menor de los desarrollos, 
tanto a causa de la diversidad de sistemas políticos que rigen en Asia (y que van desde 
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algunos restos teocráticos hasta Estados del marco socialista), como a causa de la di- 
versidad de etapas que representan, en el esquema de las relaciones Estado-Nación, los 
Estados asiáticos. A causa de la diversidad de religiones y de lenguas en el interior 
del mismo Estado y por otras mil razones. 

Nos contentaremos con encontrar en el continente asiático una confirmación de 
nuestra hipótesis acerca de la multiplicidad de los tipos nacionales en los países "en 
vías de desarrollo", sean cuales fueren los regímenes políticos en los cuales estén en- 
marcados, así como de la multiplicidad de relaciones de prioridad en la aparición del 
Estado o de la nación en el nivel del Estado. 

Y no tenemos la pretensión de dar aquí una lista completa de las categorías de 
relaciones de aparición y de las relaciones vinculatorias entre el Estado y la Nación. 

Resperto de estrls diversas viks de evolucjó~z (y sea 1.-que interesen a las rela- 
ciones Estado-Nación, 2.-que se refieran a las condiciones religiosas de formación de 
los tipos nacionales, o 3.-que conciernan a la formación biológica de la nación que 
se estructurará en Estado y también 4.-que se refieran a las relaciones de la ciuda- 
danía y de la nacionalidad) no es posible dejar de considerar, en el estudio de lo 
"en vías de hacerse" a los países "en vías de desarrollo" y probablemente también, 
por otra parte, a los países "altamente desarrollados", lo cual nos lleva a reinsertar, una 
vez más, la sociología de los países de la categoría que aquí nos interesa en la Socio- 
logía general de la nación y del Estado. 

Es necesario examinar amplia y detenidamente la utilización de este conjunto de 
condiciones, pero, por nuestra parte, nos contentaremos con desarrollar un poco el 
caso de la "nacionalidad cantonal religiosa". No considerar este complejo equivale 
a querer soslayar un hecho. Equivale a querer-en cuanto intelectual y ciudadano 
miembro de un país en el que se plantea poco y no de la misma manera, salvo even- 
tualmente en ciertas regiones, preso de la ciudadanía estatal- que se realice una trans- 
posición de sus propias representaciones mentales a las cosas por observar. Como es 
bien sabido, esta es la falta mayor de muchos observadores de los pueblos "en vías 
de desarrollo". Actualmente nos encontramos, por el contrario, dentro de la relativi- 
dad de los conceptos y su inestabilidad o sea, en lo  que ha denominado F. Gonseth 
"la degradación del absoluto". 

N o  considerar esta "nacionalidad cantonal religiosa" equivale a considerar únics- 
mente el fenómeno urbano y los valores citadinos dentro de las observaciones realizadas 
en paises que, precisamente, son agrarios en su gran mayoría. Por tanto, equivale a no 
querer ver una de las características esenciales de  los países "en v í a  de desarrollo'' y, 
de paso, a imposibilitar una verdadera clasificación natural, al darle prioridad a la cla- 
sificación artificial -todavía hoy generalmente admitlda- de paises "altamente desa- 
rrollados" y paises "en vías de desarrollo", la cual se asienta 1.-sobre la base única 
de la industrialización, por una parte, 2.-sobre la base única también de los valores 
citadinos, por otra, y 3.-sobre la base, finalmente falsa, de que un país es, en su 
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totalidad, o "altamente desarrollado" o "en vías de desarrollo". Tres bases de clasifi- 

1 
cación contra las que nunca nos pronunciaremos suficientemente. 

1 

Posiblemente se diga que, en muchos casos, la pertenencia religiosa no es sino una i persistencia". Es cierto, por lo menos en apariencia, puesto que los estudios de socio- 
logia religiosa se han referido sobre todo al comportamiento exterior de los individuos, 1 a la 'práctica religiosa9' y, m grado mucho menor, a la metrt~lidad. Pero, en todo caso, 
no puede considerarse a estas "persistencías" como "residuos", "restos" muertos, ca- 

/ rentes de dinamismo propio: como fenómenos pasados. La historia reciente de Yugoes- 
lavia y de Checoeslovaquia con el estallido de estos Estados en 1938 y en 1941; la 
complejidad del problema religioso en México, con las tendencias centrífugas que la re- 
ligión representa; los casos europeos o caribes de la lucha entre el Estado y la Iglesia 
en la integración nacional, así como otros muchos ejemplos posibles, resultarían la 
mejor prueba de ello. 

Hemos tomado gustosamente como ejemplo del papel considerable que desempeña 
la religión en la integración nacional de las "naciones-cantones" en una nación en el 
nivel de las fronteras exteriores, casos tomados de  Europa, y singularmente de la parte 
que era semi-colonial hasta hace poco y que aún no está totalmente desprovista de tales 
características aunque presente toda ella -Checoeslovaquia en particular, con su región 
industrial de Bohemia- claras características de "alto desarrollo". 

Esta necesidad de considerar la "nación cantón religiosa" es infinitamente más 
valiosa aún en los paises que actualmente se encuentran "en vías de descolonización". 
En los paises africanos en particular. Ahí, la nación verdadera, anterior al Estado "en 
vías de hacerse", en una perspectiva interestata1 y en el nivel de las frontera: exte- 
riores, es la "nación cantón" de base triple: étnica, lingüística y religiosa. E1 proceso 
de lo que los coJonizadores han denominado la "destribalización" no se ha terminado. 
Diríamos, incluso, que no es sino una visión del espíritu, y uno de 10s ejemplos clá- 
sicos de transferencia del observador sobre 10 observado. 

Dejemos de 'lado la posible disputa sobre el término "tribu" y sobre su derivado 
II 

destribalizaCión". Grupos étnicos particulares, de religiones particulares, de lenguas 
particulares no sólo se han mantenido, sino que rqresentan lar tinica realidades nacio- 
rzales, con tendencia ceetrífugr~~, fuertemente op~~estas a la conrtit~~cidn d& &tu- 
dos, y de Estados u~ltitri*~ios y c~~l'tralistas particularme?zte. 

Aquí se necesita hacer varias observaciones. 
Pvimera: Los limites de los "territorios" colonia le^ no correspnden sin& vaga;. 

niente c m  los antiguos d e  los Estados destruidos por el colonizador. En el procesa 
xtual de cmstitución de Estados hasta los limites exteriores, son previsibles numerosas 
adaptacioneí que tendrán como base la liquidación de las "franja" étnitas cread* per 
las migraciones y por la colonizaci6n. Estai cd(zptdtiones tmd~h tomú fundmentp 1s 
I * 

l naciones cantones". 
Segunda, Los dialectos que la falta de alfabetización no ha contribuido a hrvcet 

desaparecer, constikyen simultáneamente un sostén estable de ekta "cantonalidad" y un 
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elemento centrífugo considerable frente al Estado más o menos unificador-incluso 
cuando es federal- en sus perspectivas contractuales. La comunicación, en el sentido 
psico-lingüístico del término, se encuentra vedada, para no decir que se ha hecho im- 
posible, más allá de cada una de estas "naciones cantones". Entonces, o bien 1.-uno 
de los dialectos considerados y que se presenta lingüísticamente como lengua de base, 
será no solamente elegido por los politicos sino promovido (gracias a un sostén lexi- 
cológico y gramatical) al rango de lengua de comunicación, o bien, 2.-en el marco 
contractual del Estado "en vías de hacerse" otra lengua -la del colonizador- será 
más o menos impuesta. De todas maneras, las "persistencias" lingüisticas .deberán ser 
consideradas por la política y, por tanto, no pueden ser ignoradas por el sociólogo en 
sus investigaciones. 

Tercera Las diferenciaciones religiosas -que no son "residuos" o "restos" muer- 
tos- características de la "nación-cantón", adquieren una importancia tanto mayor cuanto 
que no se trata solamente de formas religiosas estrictamente espiritualizadas, sino de - 
formas de vida, soportes de maneras de vivir y, eventualmente, apoyo de niveles de vida 
al mismo tiempo que de condiciones de movilidad social. 

Cuartu: En la indiferenciación tradicional de las hojuelas concéntricas de estas 
microsociedades globales, hay en cada una de ellas los elementos constitutivos no sola- 
mente de las "naciones-cantones", sino de Estados o, si la palabra parece demasiado 
amplia, de formas políticas de vida, semi-tradicionales, semi-contractuales y que se opo- 
nen de una manera subyacente pero vigorosa a la construcciGn de Estados en el ~ i v e l  
de las fronteras exteriores. Quizás haya habido, durante la colonización, "destribali- 
ración".; no hubo (y se nos perdonará el neologismo) "desclanización". Y el clan, 
comporta vida política sobre un territorio definitivnr~enfe adoptado por un grupo etno- 
religioso-lingüístico. 

Hechas estas observaciones preliminares, ¿cómo se presenta entonces el estudio 
sociológico de los países "en vías de desarrollo" en el nivel más bajo, o sea, en la fase 
más inmediata de descolonización? Es ahí donde necesita observarse bien zrir tipo m- 
cional extremadamente particular y de gran valor para la Sociología. no sólo de  los 
paises "en vías de desarrollo", sino para la Sociología en general que, desde s,u_naci-- 
miento, jamás se ha enfrentado a tal fenómeno y ha reconstruido siempre, sobre datos. 

" - 
históricos, el nacimiento de las naciones y su inserción en el Estado.. - . . ... 

Frecuenteme,nte hemos subrayado la oportunidad que brinda al sociólogo y; a su 
disciplina el fenómeno "contemporáneo" del pasa. del ,"sub-d,erarroll~~! : a I s  "en .vías 
de IsarrolIo" y a "lo desarrollado'. L a  Sociología, de la nació# ,a . . . . . . . . . . .  .pa& - ,,de - lu ,  +dif e- 
rencimibción clánica y de  ~n.n~icro-roriedad glebal. observable . . . . . . . . . . . . . _ _ . . . .  aún.hoy,  .,por. lo. ,. . . . . . . .  menosi:en ... 
las ,"pei$istencias" es, para nosotros, uno , de los cas?s,-tipo. . . . . . . .  d e  Esta'oportunid.ad.. _, ..... . . . . . . . . . .  _ %  . . . . . . .  ~ e : : ' :  
nemos; finalmente; ante 195. ojos lo "en vías de hacerse", . . . . . . . . .  sin, tener. que. recurrir: a. la .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  d-.. 

reconstitución histórica lagunar; lo "en ' vías de h a c ~ r q i :  tomado: . . . . .  estrictamente..de..lo: ..-. . . . . . . . . . . . . .  . . . .  
. . .h.. 

. . . .  . . . . . . . .  "contemporáneo". ._.. , . ,  . . . . . .  - ............ 
; Rei???er pr~or&)?ir)?to ser4 el. que :consista en aprehenda . . . . . . .  l o  que . parece~ía, para 

... . .  . - a , <  . . . . .  
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nuestras mentalidades y nuestras conceptuaciones tradicionales una especie de contra- 
dicción en los términos: la microsociedad global. Para nuestros hábitos de pensamiento. 

, que suponen que con dicha sociedad global se ha pasado Ia fase del micro-organismo. 

I Probablemente cierta para los paises a los que se llama "altamente desarroll~doc", esta, 
contradicción no existe para los paises en vías de descolonización, y no se presenta sino 
en un nivel ya relativamente elevado de desarrollo. Tanto que la presencia total, res- 

; tringida a hojuelas menores o poconumerosas o, finalmente, la ausencia de estas micro- 
sociedades globales en los, diversos países podrá servir de criterio de clasificación, así 
como de criterio de definición de las diversas unidades nacionales. 

Consecuencia trivial de la ley de especialización de funciones, en el grado y me- 
dida del desarrollo, la investigación del nimero más o ine12o.r gra~de de hojuelas indi- 
fereaciadar en una micro-sociedad global representa para nosotros la marcha' preliminar 
de cualquier trabajo sobre los tipos nacionales en un país "en vías de desarrollo". 

¿Habrá que dar aqui el orden de desaparición de la indiferenciación de las hm 
juelas? Hacerlo equivaldría a dar por hechas investigaciones por hacer. Por ello, nos 
contentaremos con ciertas'indicaciones. A nadie puede asombrar, por ejemplo, la desapa- 
rición de las técnicas tradicionales absorbidas por las técnicas industriales cuya potencia 
asimiladora y unificadora en el marco de lo que denominamos la Civilización hemos 
visto. ¿Asombrarnos de ello? No, porque quien dice "civilización" dice, tanto etimol6- 
gica como históricamente, para nosotros, paro ca 14 sociedad urbam, y estamos aqui frente. 
a sociedades de dominante agraria, pero sólo de d o m i w t e  ngrdvia, que dejan sitio, por' 
consiguiente, a la influencia citadina en vías de industrialización. Pero, si no cabe 
asombrarse de ello, tampoco cabe considerar que esta desaparición de la hojuela tic- 
nica entraña ipso facto estallido definitivo de la micro-sociedad global. No buscamos 
algo "primitivo", sino Ia destrucción de dicha ilusión. 

En el otro extremo de la escala, la desaparición de la hojuela política, o la mini- 
mización de sus características visibles, indicará una evoIuci6n de la microsociedad glo- 
bal hacia un estallido del microorganismo examinado en dirección de una nación más 
ampIiamente establecida en lo territorial. 

L& presencias características d i '  la micro-sociedad global de que podemos partir, 

1 
por el contrário, nQs paréce'que son las de las hojÜélas religiosay al mismo. 
tiempo 'que -probablemente-'la de la hojuela de lis reglas del parentaco, sea quese. ., 
trate de lbs' res& d i  la . . . . . . .  ley de =og&ia o dela,  'reglas de separación senial O: de l a  

. . . . .  deo , _ . _ . . .  de edad, . . .  co i  lo . , ,  que . estas . ,  diversas regias y sus .'hrsistenci3' . . entrañan . . .  de dife-." 
. . . .  renciacjón . en las funciones. . . . . , . . . . . . . .  , . . ,  , 

, .  . . , , . , ,  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . S ~ . U R ~ O  . ,~rogdi~j ,etzto,  que: pqs p a ~  ~sqcia l : :~  el be!: o!dio ~oT?? , I  +e la ,,. . . . .  . . . .  

er~i~fualz+dnde  , .d .  - -, -, , I ~ . f o q ~ : * e ~ i g i o s a , s  elementales z-del puo a. u n a d ~  las reli-, . si . 

iones: espiri~aliaada~, frecurnt+ente, importadas, por la coloni~ación.. Vemos en este. g .,...., ,.*. . ..F. . . . .  

procedimiento ........ d .  e e r  ye?itaj+s .fu,ndamentalo. Por u?za pmte, a? per{ir del instante en que, 
existe. .... __. espiritualiracióp . . . _ _ . . . . .  - dq laJ cl,&j%bs primarias ?utÓctcnas hay,. igu+mpte, diSrni- ,: 

, nur;i& en la ...i ndiferenciación de .las -,funciqnes- de la .rdigi$n, de que., se trata-,, de .regla . . . . . . . . . .  
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de vida se convierte en regla de pensamiento, y de un cierto pensamiento cada vez más 
trascendente y dejado de In vida cotidiujzn. N o  por ser habitualmente débil, esta espi- 
ritualización, así como la diferenciación correspondiente y consecutiva son ahí menos 
notables y permiten situat' en el complejo "sector-fase", base de estas investigaciones, 
no sólo las religiones en cuestión, sino las micro-sociedades globales en vías de perder 
su característica de rnicro-organismos por extensión a otros grupos vecinos de un tipo 
de caracteristicas religiosas. 

Por otra parte, cuando la espiritualización de una religión primaria autóctona ha 
permitido el paso de un cierto número de elementos individuales o familiares a una 
de las grandes religiones importadas por la colonización, probablemente puede conside- 
rarse que se franquea una etapa en el estallido de la micro-sociedad global, así como 
que se realiza una cierta desnacionalización de los elementos "convertidos", Desnacio- 
nalización en múltiples facetas. Sea que se trate: 19-del paso de la nacionalidad, con 
sus solas caracteristicas etno-lingüísticas y, por tanto, a una nacionalidad en la que la 
política se ha diferenciado de lo religioso-léase "de lo Éticou- o 2-ue se trate 
de una desnacionalización más avanzada que entrañe vinculaciones con una cultura 
extranjera (frecuentemente la cultura de la nación colonizadora o ex colonizadora) o 
39-que se trate de una desnacionalización que entrañe, por la adopción de esta religión 
extranjera, nuevos modos de vida, así como estructuras mentales extrañas a la nacio- 
nalidad de origen. 

En un tercer plstno, la investigación del fenómeno religioso en los países en vías 
de descolonización o en las primeras fases del desarrollo, permitirá la aprehensión de 
un fenómeno capital para cualquier estudio de los países en vías de desarrollo: el que 
entraña el estallido de la nacionalidad originaria por una mayor movilidad social que fa- 
vorece-~ que, por tanto, es ascendente- a los elementos convertidos a la religión 
del colonizador. El aparte de esta investigación es doble: por una parte, muestra que 
quienes han adoptado la religión extranjera están, al menos por lo que a esto se refiere, 
en el estadio de las grandes diferenciaciones especializadoras de las funciones mentales 
y de las grandes mutaciones de estructuras mentales. Por otra parte, si el niirnero de 
convertidos en un sector dado alcanza una cierta proporción -que hay que establecer 
en cada caso- esto hace surgir la posibilidad de paso de  este sector al más allá de la 
micro-sociedad global y, por tanto, la posibilidad de tránsito progresivo a una forma 
e~tatul diferenciada, de gran envergadura; quizás al Estado multinacional, multirreli- 
gioso y multilingüístico de la Liberación nacional. Pero, sobre todo, el aporte de esta 
investigación pone de  manifiesto, por la movilidad social ascendente de los "converti- 
dos" una cierta diferenciacibn de clases: entra, el "convertido", en la mayoría de los 
casas, a la alta c/a.re, compuesta, en su base, por los colonizadores y sus "asimilados", 
en tanto que quienes permanecen fieles ii las religiones tradicionales y "nacionales" (y 
sean cuales fueren incluso su nivel de vida y su posición socio-profesional) no llegan 
sino escasamente y mal a la alta clase. Puede observarse, a este respecto que en este 
paso a una religi6n distinta de las tradicionales no se trata sólo, mis particuIarmente 
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en Africa Negra, de las formas habituales del Cristianismo, y que el Islam desempeña 
también ese papel en el estallido de las naciones originales indiferenciadas, así como en 
la aparición de los autóctonos entre los elementos de la alta clase en formación. 

Probablemente pueda verse fácilmente la riqueza del procedimiento. 

Podemos fijar especialmente nuestra atención en ese caso del Islam que, al tocar 
al africano "convertido" procede a realizar una verdadera "inversión" de las relaciones 
de ciudadania y de nacionalidad. Si bien jamás es posible-incluso para el Islam- 
llegar a crear por el "contrato" de la conversión una nacionalidad nueva en cuanto ésta 
es un dato de origen biológico y de origen geográfico, para el convertido al Islam se 
produce una a manera de "inversión" de su ciudadanía en el marco del "Imperio mu- 
sulmán" subyacente respecto del conjunto del pensamiento coránico, y particularmente 
presente en la evolución política contemporánea. 0, por lo menos, aunque, como aca- 
bamos .de decirlo, sea imposible stricto seizstr adquirir una nacionalidod, una a manera 
de doble pertenencia nacional -la nacionalidad originaria dada por el nacimiento y la 
localización geográfica y la nacionalidad de "conversión" en vías de convertirse con- 
tractualmente en ciudadania del Imperio musulmán- afecta al convertido. 

Esta es, por lo demás, simultáneamente la fuerza momentánea y la ilusión perdu- 
rable de todos los imperios fundados en una aceptación religiosa: el Imperio español 
también hizo estallar las "nacionalidades" originarias autóctonas indiferenciadas al hacer 
aparecer, precisamente, la diferenciación de la hojuela religiosa a partir de la micro- 
sociedad globaI. Y, el Imperio colonial francés, bajo formas apenas diferentes, prove- 
nientes de la laicización del Estado, siguió durante algún tiempo el mismo procedi- 
miento, proceso de desintegración, de base religiosa, de las nacionalidades de origen de 
los colonizados. Y nos sentiríamos inclinados a decir que el Imperio de los Zares, 
o~odoxo,  intentó, en forma voluntaria o involuntaria, y con un éxito más o menos 
grande de acuerdo con las regiones, la misma desintegración nacional sobre las nacio- 
nalidades alógenas. Adoptar la religión ortodoxa correspondía a la rusificación mucha 
más todavía que el adoptar la lengua rusa. 

Procedimiento de investigación que resulta de este modo extremddamente impor- 
tante es el constituido por este estudio de ta fase de desintegración n a c i o d  por el 5eJgb 
de la religián, y esto tanto más cuanto que es válido no sólo en el nivel de la coloni* 
zación, sino también en el del pueblo "en vías de desarrollo", por una. parte, y que 
comporta frecuentemente, por otra, la adopción por lo menos parcial de una lengua: 
el árabe en unos casos, el español en otros, el francés en otros, el ruso en otros más, 
así como la adopción de los libros de plegarias, el conjunto de los ritos y, poco a poco, 
las tradiciones, que corresponden al dominio lingüístico y del pensamiento de la nueva 
religión y de rus "misioneros" (en el sentido más amplio del término y que no 
prende únicamente a los religiosos). 

La desaparición de los dialectos menores y la aparición de una lengua de extensidn 
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temporal de estos dos fenómenos nos parece que constituye un procedimiento tercero 
y eficaz de aprehensión de las "nacionalidades" "en vías de hacerse". 

Originariamente-en la confusión al menos aparente para nosotros, propia de lo 
indiferenciado- dialecto y nacionalidad se recubren y se subtienden. Si se quiere cap- 
tar las nacionalidades "en vías de hacerse", en lo "contemporáneo" que aquí nos preo- 
cupa, la disminución en la extensión interna y externa de un dialecto, así como el 
paso de uno de los múltiples dialectos de una zona al rango práctico si no al rango 
científicamente establecido de "lengua", o la adopción de una lengua extranjera en 
cuanto lengua de amplia comunicación, son datos que deben utilizarse ampliamente. 

La aportación de este procedimiento nos parece de gran interés. En primer tér- 
mino, porque, como en lo que se refiere a la religión, una diferenciación de clase es, 
en el caso, o marca o consecuencia. Quienes hablan, individualmente, por una parte, 
y en las relaciones exteriores, en el interior de la familia o del grupo doméstico, o co- 
lectivamente tanto en ese grupo como en grupos anexos (del tipo de los gmpos religio- 
sos) por otra parte, la lengua en vías de desarrollo, llegan a la nlta clnse. Fenómeno. 
antiguo, ciertamente, pero que jamás ha sido señalado por lo que se refiere al grado 
y medida que ha alcanzado en su desarrollo. La situación actual, en numerosas regiones 
del mundo, permite una observación precisa de este fenómeno y, por lo tanto, su utili- 
zación con vistas a un mejor conocimiento de la evolución de los grupos nacionales 
y de su eventual estallido-cuando se trata de "naciones-cantones"- en la perspectiva 
de una integración nacional en un nivel más elevado. 

Por otra parte, el fenómeno jes tan particular y tan característico de los países 
"en vías de desarrollo"? En esto también, el estudio sociológico de estos países no es 
sino una de las formas de la metodología y de la epistemología generales sociológicas. 

En el nivel de los países a los que se llama "altamente desarrollados", el conoci- 
miento de lenguas "extranjeras" -extranjeras para la cultura nacional propiamente- 
p o  marca a quienes las poseen, manejan o utilizan con un signo de clase? Y, quizás 
todavía más jno señala con el dedo a quienes no la saben? 

En la utilización práctica, y más aún en la petulancia demostrada por el empleo 
de una determinada lengua "extranjera" o por la presencia de algunos términos de una 
lengua distinta de la nacional en el interior de la frase, sobre todo, jno debe verse 
-precisamente en los países a los que se llaman "altamente desarrollados"-un signo 
del .estallido de la nacionalidad de origen? 

Es'probable que entre los dos fenómenos o entre d fehómeno tal y como-se pre- 
senta en los paises "en vias de desarrollo" jr tal y como aparece en los países a los 
que Cé llama "altamente desarr6llados", no haya una' diferencia sino de grado y nO ¿e 
nafuialez'a: grado de utilizaciónn y grado de utilidad; grado 'de importancia y ggiedo 
de valor de la nación en la sociedad 'global. 

También en esto, la investigacibn de esta evolución en los países "en vías de desa- 
rrollo" permitirá captar en vivo los principios de una evolución no observable -en 
cuanto situada muy lejos de lo "contemporáneo"- en las sociedades a las que se 
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llama "altamente desarrolladas" y que encuentra su punto terminal actual-especial- 
mente en los países de forma capitalista- en el seno de lo que se ha convenido en 
denominar "cosmopolitismo burgués". 

El cuarto procedimiento, por lo que se refiere a la ordenación, si así puede decirse, 
de las fronteras "naturales" de las "naciones-cantones" (sea para hacer un Estado en 
el que la nacionalidad coincida con la ciudadanía o sea para incluir estas "naciones- 
cantones" en un conjunto más amplio, que se necesita menos a causa de las exigencias 
culturales que por las civilizadoras, menos por el condicionamiento espiritual que por 
el material, menos por los valores agrarios que por los industriales y menos por las 
realidades aldeanas que por las urbanas) es procedimiento que probablemente no será 
el que más fácilmente pueda aplicarse. 

Pero, esa dificultad de aplicación de este cuarto procedimiento no lo hace menos 
indispensable, porque la Sociología, ciencia de lo "hiunano contemporáneo" y disci- 
plina que prefigura la acción y la ciencia política del futuro, no puede dejar de con- 
siderar el condicionamiento general de los Estados modernos dentro de la coyuntura 
mundial. Y, este condicionamiento, como esta coyuntura, no dejan sitio a formas úni- 
camente agrarias de estructuraci6n jurídica de la nación, sino que impone, de la manera 
más absoluta, la inserción de las naciones con dominante agraria (y, por tanto, múl- . 
tiples culturalmente) en un contexto civilizador de característica industrial y, por lo 
mismo, tendiente plenamente a la unidad de la civilización. 

La dificultad de aplicación del cuarto procedimiento proviene siempre -sea cual 
fuere el grado de desarrollo en que se encuentre un conjunto nacional y sea cual fuere 
el tiempo transcurrido de la liberación, por lo menos teórica, de la empresa colonia1 
extranjera- del hecho de que hay que remontarse mucho en el pasado (más allá de 
los principios del período colonial) para volver a encontrar la historia de estas n e o -  
nes y, algunas veces, su previa estructuración estatal. Porque, una de las características 
constantes de la colonización consiste precisamente en aniquilar o tratar de aniquilar 
la historia anterior a ella en los países conquistados; en dest i ir  O tratar de destruir 
las estructuras estatales anteriores a la organización de simples "territorios" (término 
cuya importancia para el proceso colonizador señalamos ya con anterioridad). De hedio, 
una de esas características constantes de la colonización consiste en reducir esta historia 
y estas estructuras a una especie de polvareda que se busca hacer tan fina como es Po- 
sible y a causa de la cual ya no les se& posible a los autóctonos aprehender el parado 
de su nación y tratar de conservar tales o cuaIes estructuras estatales, por una parte, 
mientras que, por otra parte, permite a los coIonizadores construir (sobre esta nada de 
recuerdos y, por tanto, sobre este NO ser histórico) un conjunto pseudo-estatal que 
no considera las antiguas nacionalidades y su estructuración jurídica anteriores a la 
colonización, 

La colonización -sin reconocerlo nunca- destruye los marcos sociales de la me- 
moria de las naciones conquistadas. Aunque raramente lo proclame o no lo proclame 
nunca, existe para ella, en el fondo, si así puede decirse, la idea de "El Año 1" de la 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Los Paises en Vias de Desnr.rollo 

nueva era. Quiere, por doquier, comenzar su obra en cero. Cuando no ha aniquilado 
físicamente las nacionalidades, ha intentado aniquilar el vinculo que une en el tiempo 
a las generaciones conquistadas y a las generaciones anteriores a la Conquista, antepa- 
sadas de dichas generaciones. Esto es algo comparable con lo que podría hacerse a un 
adulto al que se le arrebatase por la fuerza a su grupo generador, y al que, por 
un procedimiento cualquiera, se le privase de la memoria de su pasado, devolviéndole 
su funcionamiento una vez realizados el secuestro y la violación, pero imponiéndole a 
ese cuerpo de adulto una memoria de recién nacido, 

De este modo, es inmensa la laguna que separa el momento presente de estas 
naciones en vías de descolonización e incluso ya en vías de desarrollo y el momento 
anterior a la conquista colonial. 

En esto hemos de ver una nueva razón para que los países llamados "altamente 
desarrollados" y que han visto desarrollarse su historia como una secuela carente de 
discontinuidad, aborden el estudio sociológico de los países "en vías de desarrollo" a 
partir de !o "contemporáneo" tal y como lo hemos definido. 

N o  es que no sea posible o deseable querer considerar en la investigac:' lon socio- 
lógica (así como en la aplicación politica que le es inherente o que surgirá de ella) 
cottzo algo inexistente el periodo colonial, pues nada es inexistente ni en la historia 
de las naciones ni en la memoria de los individuos. N o  que se quiera, por otra parte 
-especialmente en el plano de la aplicación politica práctica- regresar al pasado an- 
terior a la Conquista-puesto que hay una irreversibilidad en el movimiento de la 
historia. Pero sí hay que pensar que si las "supervivencias" y los "resurgimientos" 
son, como hemos visto, numerosos y potentes; no considerados en la investigagción 
teórica así como en la aplicación politica práctica constituiría una grave falta metodoló- 
gica y entrañaría políticamente-corno lo muestran las tentativas que se han hecho- 
las mayores catástrofes. 

Por lo tanto, es necesario buscar los antiguos limites "nacionales" anteriores a la 
Conquista, siendo absoluta esta necesidad para los pueblos que actualmente se encuen- 
tran en vías de descolonización. Esto es posible hasta cierto punto para ellos en el 
marco de lo "contemporáneo", en cuanto la Conquista no data de más de un siglo, y 
en cuanto el período intermedio corresponde al marco de lo "contemporáneo" tal y como 
lo hemos definido. Esta necesidad es relativa para los paises a los que se llama "en 
vías de desarrollo" y que han realizado en conjunto su liberación de la conquista colo- 
nial en el curso del siglo pasado. 

Para los primeros de los países mencionados está por realizarse una restitución inte- 
gral, y políticamente, debe erigirse una organización que considere los antiguos límites. 
Puede percibirse actualmente, especialmente en Africa y parcialmente en Asia, que una 
de las primeras tareas a que se dedican los políticos es precisamente la constituida por 
esta restitución. Las "fronteras" artificiales de los "territorios" caen una tras otra; 
renacen imperios o reinos, de nombres olvidados; se sellan alianzas a menudo empíricas 
las cuales quizás no sean sino pasajeras y que se sujetarán a prueba cuando los investi- 
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gadores científicos puedan ofrecer a los políticos un cuadro exacto del ~tatu quo ante. 
Aquí de lo que se trata es de una re-estructuración nacional que se haga a partir 

de las antiguas "naciones cantones" en un conjunto estatal más amplio que considere, 
simultáneamente, necesidades culturales múltiples e imperativos civilizadores unifi- 
cadores. 

Podrá notarse entonces, nuevamente, la oportunidad que tiene la Sociología 1.- 
en cuanto a poder examinar, sobre el terreno y en vivo, el proceso de reconstitución de 
las naciones y de los Estados y en cuanto a poder facilitar la aplicación política práctica 
de resultados científicamente obtenidos; 2.-en cuanto a encontrar en los países "en 
vías de descolonización" un cierto número de hechos sociales generales, válidos por 
encima de estas naciones y que no habían podido estudiarse sobre el terreno ni en los 
países a los que se llama "altamente desarrollados" -en cuanto estos hechos habían 
desaparecido ya de ellos- ni en los países que al nacer nuestra disciplina eran coloniales 
-porque estos hechos resultaban entonces inaccesibles y la Sociología se veía conde- 
nada a reconstituirlos, y a reconstituirlos mal, sobre la base de relatos rápidos de viaje- 
ros ocasionales que llegaban de este modo a tener la ilusión de lo "primitivo", fruto, 
entre otras cosas, de las estructuras mentales del colonialismo. 

Ahí, o sea en el caso de los países que han realizado su liberación en el siglo 
pasado y que constituyen una parte notable del conjunto de paises "en vías de desarro- 
o ' ,  el problema se plantea de manera diferente. La estructuración jurídica de las 
antiguas nacionalidades en Estado es un hecho realizado, si se tienen en consideración, 
al mismo tiempo, los antiguos límites tradicionales de los pueblos antes de la Con- 
quista, y los limites artificiales impuestos por la Conquista. El problema ya no es el 
de la construcción de Estados nacionales sino el de poner en práctica científicamente 
la integración nacional en el nivel de las fronteras exteriores, considerando un cierto 
n h e r o  de condiciones particulares, de entre las cuales las principales son: 1.-el hecho 
extremadamente importante y a menudo característico de esta categoría de Estados -se 
encuentren en América o en Asia- consistente en el mestizaje; a . - e l  hecho, no menos 
importante, de la persistencia o de la permanencia, según los distintos grados de mesti- 

I 
I zaje, de fenómenos culturales pd,.ticz~lurer tanto para los descendientes de los coloniza- 

dores como para cada una de las etnias con las que los primeros se han unido; 3.-el 

1 hecho de que la mayoría de estos Estados, frecuentemente en un grado avanzado de 
'*desarr~llo" se encuentran en una unidad de civilización industrial relativamente avan- 1 

1 zada; +-el hecho, igualmente característico de que la nación que corresponde al Es- 
tado en el nivel de las fronteras exteriores, esté "en vías de hacerse". 

1 N o  se trata ya aquí de tipos nacionales construidos a partir de cero sobre un te 
rritorio virgen o al que se ha virginizado, que entraña hoy la primacía de la ciudadanía 

6 
jurídica y contractual sobre un tipo nacional aún por nacer. No se trata ya de tipos 
nacionales en 10s cuales la ciudadanía y la nacionalidad se confundan hasta ser casi 
sinónimos, incluso en el lenguaje y en el pensamiento jurídico. N b  se trata ya de un 

, tipo de país en el cual masas étnicas caracterizadas, con religiones particulares y len- 
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guas particulares y cada una de las cuales se localice en un territorio casi sin producir 
franja alguna, se unan contractualmente en un tipo federal de Estado. N o  se trata ya 
de pueblos homogéneos, con su lengua y en ocasiones con su religión, pero que consti- 
tuyen micro-sociedades globales que buscan una estructuración jurídica en Estado que 
consideraría formas culturales originales casi vírgenes, en el seno de una civilización 
industrial en sus comienzos. 

Se trata aquí de un tipo nacional particular, fundado 1.-en el mestizaje, y en un 
mestizaje-braceo- aún en proceso de devenir, sin que sea verdaderamente caracterís- 
tica ninguna noción de segregación y, por tanto, de dominación étnica interna, siendo 
varios los que la ignoran totalmente, 2.-en la presencia de una lengua de civilización 
y de diversas lenguas de cultura que entrañan -tanto una como las otras- culturas 
especificas, pero en vías de fusión; 3.-en la presencia de una religión espiritualizada 
única, en el seno de la cual se han introducido diversas "persistencias" provenientes 
de las formas religiosas autóctonas; +-en la presencia no de nacionalidades prima. 
rias y étnicas, sino en regionalidades culturales suficientemente localiza& como para 
constituiv "sectores" de investigación que llenan las condiciones epistemológicas que he- 
mos indicado y, al mismo tiempo, suficientemente difusas como para constituir, sobre 
el territorio del Estado, en su conjunto, un tipo cultural específico que puede servir de 
base y de punto de partida a la integración nacional en el nivel de las fronteras exte- 
riores, fundado en la presencia de una civilización industrial que contribuye a la inte- 
gración nacional, aunque respetando y adaptando las culturas nacionales parciales y las 
técnicas que les están ligadas; 5 - e n  la presencia concomitante de una economía de sub- 
sistencia, frecuentemente minoritaria -a pesar del predominio del sector aldean- y 
de una economía de lucro aminorada por diversas reestructuraciones de tipo socialista que 
se encuentran en proceso, siendo esto último algo que se encuentra presente en todas 
partes, pero que se da en grados diversos de acuerdo con los diferentes Estados. 

O sea, que, para el sociólogo y para su investigación, se trata, en el marco de estas 
líneas consagradas a los tipos nacionales, de un tipo nacio~tal que, en grados diversos, 
ha comenzado su integruciótz ízaciond en el nivel de las fronteras exteriores y que pre- 
senta todas l~ condiciones necesavjar una inuestigarión experimeatal de la integra- 
ci& no j12 statu m.rcendi -estadio superado ya- sino "en vías de hacerse", por estudiar 
en la perspectiva de lo contemporáneo Y ~tricto sejz~l4 Y a partir de elementos au- 
tóctono~ anteriores a la Conquista, así como de elementos importados que datan, en 
unos casos, de la Conquista y, en otros, de la colonización, 

Porque, asimismo, en esta materia de la integración nacional a partir de la hetero- 
geneidad cultural y étnica, la Sociología -aunque no sea sino a causa de  su edad- 
no ha podido trabajar sino sobre bases y datos históricos, fuera, por consiguiente, de 
su método propio y de sus procedimientos particulares. Y, hasta ahora, ~610 ha hecho 
muy poco. 

¿Diremos que no tenemos una sociología de la integración nacional? Los países a 
los que se llama "altamente desarrollados" la habían realizado en grados diversos antes 
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del nacimiento de la Sociología, con lo cual ésta no ha podido trabajar, con respecto a 
ellos sobre lo vivo. 

De 1.-la categoría de los países que incluso hoy siguen siendo coloniales (pero 
en donde esta integración nacional es subyacente) a 2.-la categoría de los países en 
vias de "descolonización" en donde esta integración nacional in ~tattl nacendi está 
en busca de sus fronteras estatales exteriores, a 3.-la categoría de los países "en vías 
de desarrollo", dotados de fronteras exteriores estables, en el interior de las cuales la 
integración nacional se encuentra "en vías de  hacerse", a +-los países a los que se 
llama "altamente desarrollados", en los que los grupos nacionales están, sin embargo, 
más yuxtapuestos que verdaderamente fundidos, y a 5 . 4 0 s  países a los que se llama 
1 < 
altamente desarrollados", en los cuales la integración nacional se ha realizado en tal 

forma que las culturas regionales han desaparecido totalmente, hasta el grado en que 
la cultura nacional se confunde con la civilización y la nacionalidad con la ciudadanía, 
hay una amplia gama. Dentro de esa gama, cada una de estas categorías comporta, 
evidentemente, en todos los planos internos, diferentes grados. De todos modos, en 
ese conjunto de categorías, la Sociología tiene a su disposición una materia que no es 
sólo materia de observación sino de experimentación, y esto por primera vez en su 
historia. 

El hito problema consiste entonces en dilucidar si la Sociología sabrá aprove- 
charse a 1  buscar lo "en vías de hacerse" en vez de lo ilusorio "perfecto"- de lo que 
puede aportarle, en la hora actual, el estudio de los países en. vías de integración 
nacional y, por tanto, 10s países "en vias de desarrollo", sea cual fuere la categoría 
a la que pertenezcan dentro de la jerarquización que acabamos de intentar. 

Un estudio de esta integración nacional, por otra parte, podría permitir no sólo un 
mejor de este grupo muy amplio de Estados más o menos nuevos, sino 
que podría proporcionar un complemento extremadamente precioso sobre el conoci- 
miento del swio-político de la integración nacional de los Estados de aparición 
más antigua y de 10s que no conocemos (sino en forma imperfecta y sólo desde el 
ángulo histórico) la propia integración de las naciones cantones en una naciún en el ni- 
vel de las fronteras exteriores del Estado. 

Sin embargo, en un periodo como el que hemos de tratar de aprehender cientí- 
ficamente, parece que hay un hecho parcialmente contradictorio con respecto a la inte- 
gración nacional y a la nación, que reviste una importancia considerable: se trata del 
hecho "clase" y de la lucha que separa, fortificándolas, a las diversas clases. 

Los problemas que, lógica y metodológicamente se plantean al investigador Son 
los de la apreciación de la fueaa y de la estructuración de las clases; el de la violencia 
de esa lu&a de clases en los países "en vias de desarrolIo". 

Consecuentemente, &ora será indispensable señalar cuáles pueden ser los proce- 
dimientos que, sobre la base de algunas hipótesis, podrán permitir esta apreciación exac- 
ta de tales hechos. 
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CAPITULO OCTAVO 

Y A nos hemos referido a la idea y al hecho "lucha de clases". Hemos hecho alusión a 
uno y a otra y quizás hayamos de seguir aludiendo a ellos todavía mAs -aun- 

que eso pudiese sorprender- en el capítulo consagrado a las relaciones internacionales 
de los paises "en vías de desarrollo". Pero, el problema fundamental de la lucha de 
clases no lo trataremos sino en función de la aportación que pueda representar para la 
investigación y casi, también, en cuanto él mismo sea "procedimiento" para descubrir, 
clasificar, conceptualizar y definir. O sea, que se trata de la lucha de clares y de sus 
,prados ronsidej&os en cierto modo como criterio del desenvolvinziejzto. 

Esto no quiere decir que consideremos este fenómeno como menos importante 
aquí que en los países industrializados, ni tampoco, por tanto, que consideremos que 
este hecho social no es mundial. Sin embargo, de eso a admitir que la lucha de clases: 
1.-reviste en el mundo las mismas formas; 2.-está dotada en él del mismo índice 
de potencia, y 3.-tiene en todas las naciones la misma importancia, existe un abismo 
que no franquearemos. 

Nos parece-y nuestra permanencia en gran número de países de Europa central 
y de Europa oriental, de Africa, de Asia o de Latinoamérica durante los últimos 30 
años parece que asimismo nos lo ha mostrado- que, con mucha frecuencia (en el 
lenguaje político, ciertamente, pero también en una visión sociológica del mundo) 10s 
sociólogos, europeos -sobre todo- han transpuesto sus propios conceptos de lucha de 
clases a terrenos para los que no habían realizado -o en los que habían realizado poco, 
e incluso muy poco- observaciones. O en los que, de plano, no habían hecho nin- 
guna &servación. En todo caso, en los que no lo habían hecho suficientemente, con 
una continuidad satisfactoria, con los hiatos indispensables para la comparación. 

Nos parece que esto nos coloca frente a un ejemplo típico tanto de generalizaci6n 
abusiva corno de transferencia indebida de conceptos. 

Y nos parece, también, que el nacimknto mismo de la ided de lucha en una so- 
ciedad dada, el sentimiento o la representación evidentemente indispensables para la 
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lucha de clases, y las cotzdicimes de este nacin?je~zto no han proporcionado materiales ) 
sino para un número de estudios insignificante. Y, en los países "en vías de desarro- 
llo", el estudio de estas condiciones de aparición de la idea de lucha es indispensable 
para su aprehensión sociológica. i I 

Se ha escrito en demasía acerca de la lucha de clases en general. Y, con frecuen- 
cia, se ha hecho esto de un modo perfecto. Esto nos releva de volver a ir haSta el 
fondo del tema. Diremos Únicamente que ?Los parece abzrsivo qtrerer ver clases sociales 
en el sentido -o en los sentidos- que les da~z los sociólogos en getzeizl, en los países 
"en v í a  de  desayrollo", sea cual fuere el nivel en que se sitúen estos paises. 

Cuando hay clases sociales en estos paises, éstos yo 120 se encue7ztran en vías de 
desarrollo. Si estos paises se encuentran "en vías de hacerse"; si las naciones que 
comportan estos Estados se encuentran "en vías de estructurarse", de la misma manera 
(y probablemente con mayor razón) las clases sociales IZO se etzcueztran -por su parte 
también- sivo "a Put~to de aparecer". 

Y, fuera de las razones que ya hemos mencionado, por otro motivo cmcial y que 
vale por todas las razones que se adaptaran: por la necesidad absoluta que hay de 
adaptar las definiciones clásicas. Porque las condiciones de aparición, no de las clases, 

- sino de la lucha de  clases, no se realizan sino raramente, y porque, para nosotros, la 
vercCaderu clare social no aparece si120 nz ocasión de la lucha, o sea, de aquel choque 
que hará que realmente cada clase en proceso de devenir adquiera conciencia de la 
fuerza que tiene y-al través de ello- de su existencia misma. Toma de conciencia 
ésta, sin la cual-sean cuales fueren las diferenciaciones socio-profesionales, y sean 
cuales fueren las diferencias o las oposicicmes mismas de los niveles y géneros de vida- 
no puede haber clases sociales sino en potencia. 

De  ahí a pensar que es posible servirse de la presencia o ausencia, o del grado de 
existencia de la lucha de clases para estudiar sociológicamente a los paises a 10s que 
se designa como en "vias de desarrollo" no hay sino un paso. Y nos parece que es 
posible darlo. 

Por tanto, en la primera parte de este capitulo, será en funcióil de una btísqt~eda 
de proc&imientos de estgdio como trabajaremos sobre el fenómeno de la lucha de 

clases que son, primeramente, implícitas y potenciales, y que llegan progresiva- 
mente a existir en la misma proporción en que va surgiendo la lucha misma. 

Si en páginas previas nos hemos extendido tanto sobre el fenómeno de la ilzteli- 
genciya (fenómeno anterior a la aparición de las categorías de "los intelectuales") es 
porque los países a los que se designa como "en vias de desarrollo", están dotados 
de un porciento habitualmente elevado de analfabetas y de un porciento más elevado 
aún de hombres para quienes la alfabetización no es sino teórica. Es inútil insistir 
mucho sobre este doble hecho que confirman todas las estadísticas. Si de la alfabeti- 
zación se pasa al grado inmediatamente superior de la aculturación o, más exacta- 
mente, al hecho de que se adquiera una cultura en el nivel de las fronteras exteriores 
dé1 Estado y, sobre todo, una cultura que sobrepase por sus características esas mismas 
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fronteras, se percibe que, conforme las culturas "nacio-cantonales" son más profundas 
y desarrolladas, la cultura de diámetro más extenso es más débil -fuera, por supuesto, 
de la inteligenciya, cuya cultura nacional e internacional es tanto más completa cuanto 
que la cultura "nacio-cantonal" es frecuentemente más débil y-en ciertos casos- 
más despreciada por sus propios elementos constituyentes. 

Porque es evidente que no hay nada -absolutamente nada- en las culturas "na- 
cio-cantonales" que presente una noción de lucha entre categorías sociales tradicionales, 
en cuanto en estas culturas el sincretismo original no permite, incluso, ni siquiera la 
existencia visible de estas categorías. Entonces jcómo podría aparecer, intelectualmente, 
la idea misma, elemental, de lucha y de necesidad de lucha en las masas? 

Lejos de nosotros el pensamiento de que el conocimiento deba anteceder a la ac- 
ción, a condición -sin embargo- de que lo sagrado no frene la acción naciente; a 
condición, también, de que un conocimiento preciso no resulte contradictorio de la 
acción. Y', por una parte, la mayoría de las culturas tradicionales "nacio-cantanales" 
sacraliza las relaciones sociales en una perspectiva opuesta a la de lucha, mientras que, 
por otra parte, urza determinada e~aeEmzza (la de las religiones importadas por el colo- 
nizador y singularmente la del cristianismo) entra ~ r z  cont~adicció7z con la idea & luchn. 

Las masas que, económica y socio-profesionalmente podrían, por ejemplo, dar 
nacimiento a un proletariado (gracias a una posición de lucha, intelectualmente repre- 
sentada o sentimentalmente admitida) en Ia ignorancia de la idea -por una parte- 
y la condenación de esa noción -por otra- eliminan la lucha de entre las posibilida- 
des mismas, en tanto que una aculturación de diámetro internacional no haga aparecer 
esta idea en las estructuras mentales y no desacralice las relaciones sociales establecidas. 

En cuanto a los elementos humanos que eventualmente podrían dar nacimiento a 
la clase burguesa - e n  tanto sus condiciones socio-económicas y socio-profesiotlales no 
les acantonen en la alta c h e  de la que hemos hablado y que no es la burguesía ni es 
tampoco fatalmente la iriteligerzciya-, los mismos se ven impelidos (debido al respeto 
a tradiciones de origen cristiano que coinciden, por otra parte, con sus propios deseos 
de bienestar y de mantenimiento de este bienestar en el conservatismo que les carade- 
riza) no a la dominación que hacen pesar sobre el proletariado en potencia, sino a con- 
cebir esta d~t~nzat ió?~  de hecho como una dominación de derecho y, más aún, como una 
dominación en cuanto tal. 

Para que la idea de lucha pueda nacer, seria necesario salir del darninio del res- 
peto y del marco del don. Pues es evidente que los países "en vías de desarrollo" (en 
diversos gados  y de acuerdo con su lugar en la escala de desarrollo), contemplan las 
relaciones humanas dentro de la perspectiva única del verpeto, y sus relaciones socio- 
económicas, únicamente en la perspectiva del don. 

La noción de lucha postula, para su evolución, la destrucción de un respeto teñido 
I de lo sagrado, y el de  la idea de don como doble fundamento de las rela- 
, ciones humanas y de las relaciones socio-profesionales. Para su evolución y, quizh  

todavja %AsJ ir,para J,V nachier:to mismo. (Puede surgir la lucha entre dos elementps b~ 
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los que uno por lo menos respeta fundamentalmente al otro? Y la lucha, ¿puede ser 
considerada como un medio de adquirir cualquier cosa-sea la que fuere- que debe 
venir por concesión? 

En todo caso, no es sino már tarde, cuando la evolución de las nociones se encuen- 
tre claramente en marcha, cuando se podrá llegar a vislumbrar la conciliación teórica 
y provisional entre lucha y respeto. Cuando el respeto no esté fundado ya sobre lo 
sagrado o, igualmente, cuando la idea de exigibilidad y, por tanto, de exigibilidad por 
la fuerza en el marco de la lucha, pueda aparecer como recurso supremo; cuando el don 
se haya matizado al menos del contrato y, después, sea éste el recurso normal (cuando 
el don haya desaparecido totalmente). 

Los paises "en vías de desarrollo" se buñan, en diversos grados, eft el respeto y 
en el d m .  La desaparición o la desacralización del primero (la aparición de lo debido en 
el sitio de lo concedido) deben presentarse antes de que nazca o al mismo tiempo que 
nace la idea misma de lucha entre categorías sociales. La igualdad que no conoce 
sino un respeto voluntariamente otorgado y la justicia que recubre progresivamente 
el área de la caridad, son fundamentales para la lucha. Y, estas bases de aparición de 
la lucha no pueden presentarse sino fuera de las culturas tradicionales autóctonas o 
"nacio-cantonales"; fuera, también, de la cultura específicamente cristiana. 

No puede seguir asombrando entonces que, en los países "en vías de desarrollo", 
la intelige7iciya desempeñe un papel considerable en la aparición de la noción de lu- 
cha. La inteligenciya que, con todo, no es la categoría de "los intelectuales" o de lo que 
se denomina en esta forma en los paises "altamente desarrollados". La itzteligenciya, 
con las eventuales exageraciones que hemos señalado, ha despojado a las culturas "na- 
cio-cantonales"; se ha escapado de las improntas de la tradición. En diversos grados, 
sus estructuras mentales no comportan ya, por esto, la noción de lo sagrado o, por lo 
menos, restringen el dominio de lo sagrado al colocarlo en su debido sitio. Rechaza 
el conjunto de las nociones de "don" y de "caridad, de "concesión" (en el sentido que 
tiene "conceder algo a alguien" a nombre de la superioridad fu?zdmzmtal de quien con- 
cede). Su formación misma, muy frecuentemente de base jurídica-como que es no- 
table en todos los paises "en vias de desarrollo" una extraordinaria proliferación de 
juristas- le hace substituir totalmente la primacía del contrato a la del don. Sobre esta 
base racionalizada de las relaciones entre 10s hombres, la inteligenciya concibe la noción 
de lo debido y, por tanto, al mismo tiempo, la de exigibilidad. La sociedad que ella 
ve no es ya, de  tal modo, comunitaria, sino que se convierte esencialmente en societa- 
ria; en algo constituido por marcos estrictos y categorías frecuentemente impenetrables, 
en lo normal, unas frente a otras. El respeto pierde su valor o, por lo menos, se Ioca- 
liza en dominios restringidos, dejando sitio: A.-al conflicto entre iguales, cuando se 
trata de individuos; B.-a la lucha entre quienes son teóricamente iguales y que re- 
sultan concretamente desiguales cuando se trata de grupos, de categorías, eventual- 
mente de clases nncietztes, pero carentes aún de conciencia de si mismas. Y, sobre el 
plano de la toma de conciencia, la itrteligetzciya sirve de modelo. 
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Es un mundo (el constituido por la casi totalidad de los países "en vías de desarro- 
llo") en el que la comunidad de vínculos y de relaciones humanas se sitúa, precisa- 
mente por ser comunitario-en el nivel del subconsciente (en el marco de lo vivido 

I I  
más que en el de lo pensado y conocido). Un mundo en que la alta c h e  (carente de 
problema económico y heredera de una tradición de vida por conservar y que se con- 
serva por sí misma, subconsciente de una superioridad que no tiene que defender 
aunque vaya continuamente en decrecimiento, en cuanto, adquirido el respeto innato 
de las otras categorías) no ve la posibilidad de que el fundamento de las relaciones 
con el otro sea distinto del fundamento constituido por el don y la concesión. Un 
mundo, por tanto, en el que la alta clare es algo poseído, no algo que se plantea como 

/ problemático. Lcz alta clrse constituye ulz dato; es algo dado, y no es una adquisición; 
vive ~u existencia superior, incluso sin percatarse de que es superior, y domina sin ten- 
sión, porque nada se le opone. En este mundo, la intetigenciya representa Ia Única 
categoría social que adquiere conciencia de si misma, de su existencia y de su fuerza. 

Porque, en diversos grados, la enorme masa no es ni alta clase ni intetigenciya; no 
es consciente de su existencia en cuanto categoría, y es menos consciente aGi de una 
posibilidad de cambio de las relaciones entre las categorías, incluso aunque abandone 
las nociones religiosas tradicionales de sus naciones-cantones originarias convirtiéndose 
a una de las formas religiosas del cristianismo, y especialmente al catolicismo. 

En efecto, una parte notable de los paises "en vías de desarrollo" $a sido o con- 
tinúa siendo, bajo formas atenuadas, ''país de misiones". En esa misma parte del 
mundo el catolicismo ha sido llevado a las masas, conjuntamente, por el colonizador 
y por la d a  clase. Ya hemos visto el medio que a la movilidad social proporciona la 
conversión al cristianismo; de tal suerte que, en parte al menos, especialmente en los 
paises que o son coloniales o están en vías de descolonización, la masa se descrema 
por sí misma de aquellos a quienes la conversión ha elevado por lo que se refiere a las 
formas de estructura mental, en tanta el conjunto permanece fuera del cristianismo, 
viviendo en el subconsciente comunitario. 

Para los paises que han salido desde hace más tiempo 'de la colonización, y en 
donde el cristianismo es religión de toda la nación, la forma católica del cristianismo 
continúa siendo comunitaria y acrítica, carente de pensamiento; sobre todo, sigue per- 

l 
maneciendo en la confusión total de lo espiritual y de lo temporal. El catolicismo de 
estos países es vivido casi instintivamente por las masas (jamás es pensado verdadera- 
mente por ellas) ; es interpretado - - e n  manto permite interpretación- por un dero 
a y a  alta jerarquía ligada a h dta clare vive en la confusión de lo espiribal y de  lo 
temporal, que le asegura y asegura a la religión una potencia social y política conside- 
rables-totalmente impensables en la mayoría de los paises a los que se llama "alta- 
mente desarrollados"- que mantiene la confusión entre delito y crimen, por una parte 
y p ~ ~ d ~  por otra, en beneficio de la potencia política y de la alta cluse y que amplía l 

hasta el posible la identificación entre la herejía y la libertad de pensamiento. 
Es @te un cat~lifismo que mantiene, por eso mismo, a las masas de que se trata, fuera 
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de cualquier idea de lucha consciente. Y sin que pueda incluso vislumbrarse la existen- 
cia de un orden distinto de aquel que ha sido aportado por la religión: de tiempos de 

. 

la colonización. 
1 No hay, incluso, en estas amplias zonas de los países "en vías de desarrollo" un 

orden considerado como bueno y existente y otro orden considerado como malo pero 
que, en rigor, podría ser elegible. N o  existe sino el Orden, surgido de lar enseZmz~l 
de la Iglesia y aplicado por Ia Poteucia Politica por intermedio de /a Jerarquia religiosa, 
Este orden no comporta la noción de lucha, ni, incluso, de tensión, puesto que la ten- 
sión supondría elementos diferenciados y puesto que la Iglesia es comunidad indife- 
renciada. Puesto que la tensión supondria falta de respeto y rechazo tanto del don como 
de la concesión. Puesto que la tensión supondria exigibilidad. 

N o  se ve, erz ninguna formd, de este modo, cuál ser& la forma ett que la marc2 
- q u e  es, por otra parte, todavía analfabeta o que está simplemente en vías de acul- 
turación exterior y que no conoce en ninguna forma sino una enseñanza oral como 
es la de la Iglesia-podría nacer; no se ve cómo podría nacer sin ayuda de la inteligen- 
ciya, a la concie?tcia de sí misma, a 12 per'sovzdizació~t y, por ello, a .vea dife~*enci&ián 
que podría engendrar. temiólr y lucha. 

Por tanto, la iiztelige?zciyu puede servir de modelo, y su desarrollo, así como su 
acción representan un criterio de desarrollo que no puede ignorarse en la investigación 
que se haga de la forma en que aparece la nación de lucha. Sirve de modelo a la mara 
así como a la alta clac: 1.-en el de~crrbrimielrto de la pe~sonalización d e  urz grrzpo, 
S.-en el 1tac2;mieizto de  la idea de tstzsión, 3.-e# ln aparición de la lrocidn de Ittcba y, 
finalmente, d.-eu la concr~etizacióm de Inr claes. 

Los motivos de esta importancia y del papel de la inteligenciya son múltiples. Por 
una parte, no por haber surgido sus miembros, en sus principios por lo menos, en su 
mayoría, de la alta cla~e, contiene menos, en el proceso de su evolución, una parte 
notable de miembros surgidos de la masa. Y en su seno-en sus principios, más par- 
ticularmente- se perfilan ya los dos elementos, en concurrencia potencial, de la nación 
"en vías de hacerse" en el nivel de las fronteras exteriores. 

Por otra parte, sin entrar a discutir la "descristianización" de la inteligmciya-de 
la que, por otra parte, parece que se abusa un tanto y que, además, no nos aportaría 
nada aquí, por lo menos en cuanto a elementos de investigación- es evidente que, en 
los paises "en vías de desarrollo" más particularmente, la infeligenciYa adquiere, si no 
frente a la Iglesia misma sí por lo metzos frente d penramiento cdólico tal y como se 
presenta en los paises que fueron coloniales, zina cierta libertad, y realiza un recular que 
va a favorecer, en su caso al menos, la adopción de una posición de laicización de un 
cierto número de sus estructuras mentales. Entre el miembro "descristianizado" de la 
inteligenciya y quien adopta sólo una posición de apartamiento, la diferencia no es de 
naturaleza sino apenas de grado: hay para ambos, una distinción entre lo espiritual y 
lo temporal, y se reconoce asimismo la necesidad de quitarle a la Iglesia la misión tem- 
poral que la tradición "colonial" y lo reciente de la liberación le han dado o tienden 
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a preservarle. La confusión entre el delito o el crimén y el pecado desaparece así 
-poco a poco y en grados diversos, según 10s individuos y los países- de la menta- 
lidad de los miembros de la ixteligenciya. 

Tercer elemento importante, el pensamiento jurídico (como hemos visto, pero 
como no sería excesivo repetir) extremadamente desarrollado en la hteligenciya, hace 
aparecer las nociones de "contrato", de lo "debido", de lo "exigible", y de una sociedad 
diferenciada en elementos que, si no son concurrentes o competitivos o se hayan en 
tensión o en lucha, no por eso dejan de ser menos diferentes entre sí. 

Conjunto de nociones, las que acabamos de enumerar, $e las que las otras catego- 
rías sociales no tienen ningún conocimiento antes de la aparición de una inteligenciya; ' 
pero que, fatalmente, van a extenderse más o menos rápidamente por encima de la 
inteligenciya al mismo tiempo que la inteligmciya va, por su parte, a extenderse en el 
seno de otras categorías sociales (alta clase o masa) por la extensión de las formas 
mentales que caracterizan a la inteligenciya misma. El fenómeno de recurrencia de las 
nociones sobre la extensión de la categoria y de la categoría sobre las nociones que la 
caracterizan es extremadamente clara, al mismo tiempo que la de recurrencia de la evo- 
lución y endurecimiento de las nociones sobre la extensión de la categoría y recí- 
procamente. 

Cuarto elemento importante del papel de la linteIigenciya en la aparición de la 
lucha que hará que se concreticen las clases es el constituido si no por la ruptura entre 
los miembros de la inteligewciya y su "nación-cantón" original, sí, por lo menos, por 
la ruptura entre los miembros de la misma y las formas de pensamiento y vida de estas 
"nacio-cantones"; ruptura cuyos inconvenientes hemos señalado ya sobre el plano de la 
integración nacional, así como sobre el de la investigación científica misma, pero que 
hay que subrayar aquí con mucha intensidad, parque esta ruptura entraña la desapari- 
ción del hecho comunit~io, la desaparición de lo sagrado, la desaparición del respeto; 
triple desaparición sin la que no puede surgir, y menos aún mantenerse, la idea de lucha. 

Ultimo elemento que hay que considerar: el paso del conocimiento oral,. tradi- 
cional, válido tanto para la alta clare como para la masa. Conocimiento oral y, por 
tanto, de origen local y personalizado. Paso dado en beneficio de un conocimiento más 
extenso que éste, escrito y, por tanto, multiplicable; nacional en el nivel de las fron- 
teras exteriores del Estado y, con mucha frecuencia, internacional y, si no despersona- 
Iizado, sí, por lo menos, anónimo o para-anónimo. Y, por tanto, paso dado en favor 
de aquel conocimiento para el cual la idea de autoridad considerada como base de una 
argumentación, o desaparece o tiende a desaparecer. 

En un sentido extremadamente amplio, podría decirse que esta aportación de la 
hteligenCiya a la aparición de la noción de lucha o al condicionamiento general de esta 
noción, es una secularización, una reposición "en el siglo" (en el antiguo sentido de la 
expresión) o una laicización total de las naciones y de las estructuras; lrna des&f&zd- 
ción de toda la parte de !o sagrado que actualmeMe resuEta abusiw, 
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Los Paises en Vías de Desarrollo 

En tanto que esta fase no ha comenzado; en tanto que la inteligeuciya no ha asu- 
mido estas posiciones -que le son inherentes, pues que ella no  existe sino en  y por 
estas posturar- no hay posibilidad de nacimiento de la lucha. Esto nos lleva a hacer 
una diferenciación indispensable entre la parte de la iateligenciya salida de la alta clase 
y la parte de esa misma categoría salida de las masas aún indiferenciadas. Por muy 
"sabia", por muy cultivada, por muy "honesta" - e n  el sentido francés del siglo xw 
de dicho término- que sea la parte de la inteligenciyd salida de la alta clnre, no per- 
manece dentro de la inteligenciyu, de la que no constituye sino raramente uno de los 
elementos componentes. Porque las rupturas de que hemos hablado hace poco (con 
respecto a una determinada forma de pensamiento religioso, con lo sagrado generali- 
zado, con la noción de respeto, con el valor fundamental de las costumbres, con la 
confusión de dominios de lo espiritual y de lo temporal) la parte de la itzteligetzciya 
de una país "en vías de desarrollo" surgida de la alta clnse no las realiza sino escasa- 
mente. O no las realiza en forma alguna sino sólo en el caso de algunos de sus miembros. 

Lo cual lleva a considerar que la inteligetzciya de un país "en vías de desarrollo" 
está compuesta -si no totalmente en cada una de sus fases de evolución sí por lo 
menos en gran parte y por su desarrollo- mucho más de elementos surgidos de la masa 
que de elementos originarios de la alta clase. En forma parecida, en los países a los que 
se llama "altamente desarrollados", los intelectuales no pertenecen, aun cuando hayan 
salido de ella, a la alta burguesía, sino a las capas medias, siendo muy frecuente el 
caso de quienes entre ellos han surgido de ciertas, categorías proletarias. 

Y es que no son sólo los elementos espirituales, intelectuales y mentales los que 
debemos considerar si hemos de juzgar del comportamiento causal y condicionante de 
la inteligmciya en el nacimiento de la idea de lucha. Si las rupturas en las estructuras 
mentales a que acabamos de aludir se han operado en una parte de la élite intelectual 
y no en otra es porque las estructuras socio-económicas las hacían posibles en unos 
casos e imposibles en otros. 

En efecto, para formar parte de la htelígenciyu no basta con situarse en un cierto 
grado de cultura nacional e internacional; es necesario, también, que la situación souo- 
profesional corresponda a la utilización concreta de dicho grado de cultura. A la con- 
dici6n de origen social que hemos mencionado, se agrega la condición profesional, sin 
lo cual la cultura desempeña Únicamente en lo individual el papel de "violín de IngresM 
o sirve para colocar a quien la posee en la categoría de los hombres cultivados, y culti- 
vados de una manera puramente desinteresada, aunque esta situación de hombre cultivado 
en tales condiciones no esté desprovista de una cierta facultad de pertenencia a la dtcd 
clase. Como desinteresada, esa cultura-en el caso que nos ocupa-no implica la 
aplicación concreta o la realización de los valores éticos que contiene o, que por lo 
menos, supone. Y, la parte de la inteligenciyu, teóricamente concebida, que es origi- 
naria de la d t u  clase o que, subsecuentemente, se adhiere a ella, representa bien el 
papel de la cultura en cuanto tal, carente de puesta en vigor de los valores éticos que 
subtiende. Y son precisamente esos valores et ic~s los que realizados o puestos en prác- 
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tica, podrían permitir las rupturas espirituales, intelectuales y mentales generadoras 
de Ia noción de lucha. 

Esta realización práctica de los valores básicos de la cultura nacional e internacional 
es, para esta parte de  la inteligmciya una imposibilidad casi absoluta, pues los mismos 
son denegadores de las relaciones socio-~conómicas en que sus miembros están insertos 
volens ~zolens, sea que sus grupos domésticos o familiares dependan aún de concepcio- 
nes feudales o de condiciones capitalistas; sea que sus grupos profesionales no quieran 
conservarlos en su seno sino a condición -precisamente- de que se adhieran a los 
valores éticos de estos grupos. 

¿Que no quieren conservarlos? Que no pueden, incluso, conservarlos. Pues para 
estos grupos seria mortal la contradicción que resultaría en caso de que permitieran 
la presencia de hombres adheridos a condiciones profesionales y económicas propias 
de una categoría y que estuvieran adheridos, al mismo tiempo, a valores éticos que en- 
traran en contradicción absoluta con dichas condiciones. 

Y no es sino m a  minoria la que, corriendo un riesgo continuo de conflidto, de 
ruptura y de exclusión, intenta conciliar esas contradicciones. Y probablemente es, por 
o t ~ u  ?&e, en la existencia de esta min&$u y eE esa imposible tentativa de conciliación 
en dojzde residen los principim de /a teazsión qrre engendf.rirá la lucha. Y una lucha que 
muy pronto superará el marco nacional para alcanzar el plano internacional, según ve- 
remos más adelante. 

La inteligenciya stricto senst/ (o sea, la que, por una parte, por su situación socio- 
económica y socio-profesional, puede y debe utilizar sus conocimientos culturales, su 
nivel de cultura, su género de cultura, en el plano concreto y práctico de su vida 
cotidiana y, por otra parte, puede y debe colocar en un mismo plano el conjunto de 
estos. culturales, incluyendo los valores éticos sin que resulte contradicción in- 
terna) tiene que desempeñar fatalmente, en el nacimiento de la tensión y, por tanto, 
en el origen de la lucha, un papel completamente diferente. 

Es la que representd ubí el elemento g~nerador y motor. El dinamismo interno 
de este grupo social de la ivtelige~ciyu stmrto sensu, sin contradicción interna entre Su 
nivel y su género de vida, su situación socio-profesional y su estatuto socio-económico, 
por una parte, y su contenido cultural, sus valores éticos, el conjunto de sus estructuras 
mentales, por otra, entraña la toma de conciencia de una tensión y, por tanto, la posi- 
bilidad de nacimiento de la noción de lucha. 

Fuera de su propio dinamismo interno, la coyuntura coloca a la inteligenciya stricto 
sensu en una situación favorable para este papel: los elementos de la coyuntura nos 
parece que son los siguientes. 

J 
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peñar en la dirección de la nación considerada en sí misma y de la nación estructurada 
jurídicamente en Estado debe asimismo de tomarse en consideración. 

En tercer lugar, surge una solidaridad, en el plano intecnacional: x.-entre i??teli- 
genciyas semejantes en los paises "en vías de desarrollo"; ;?.-entre los intelectuales en 
vías de proletarización o divorciados de la burguesía en los paises "altamente desarrolla- 
dos" y esta inteligenciyd stricto sensu del otro tipo de países, que es el que aquí nos 
interesa particularmente. 

Poco a poco, deja de haber comunicación entre los dos elementos originalmente 
únicos de la inteligenciya lato sejzsu y teóricamente considerada de un país "en vías de 
desarrollo". Para emplear una fórmula corriente y una imagen fácil de elaborar pero 
llena de realidad, diremos que estos dos elementos "han dejado de hablar la misma 
lengua". Strs intereses económicos djuergem rápidamente, y sus valores genevales y 
éticos son contrc&icrorios. Para unos, la cultura es un lujo y un juego; para otros, su 
cultura es una necesidad y un instrumento de trabajo. Unos se adhieren al cosmopoli- 
tismo internacional surgido del capitalismo y del colonialismo; los otros se adhieren 
poco a poco al proletariado internacional, y especialmente al de las países a los que se 
llama "altamente desarrollados", el cual ha adquirido, después de un tiempo más o 
menos largo, conciencia de que existe en cuanto clase. Unos encuentran sus valores 
en las tradiciones "nacio-cantonales", en las obras de la cultura burguesa cosmopolita, 
las religiones universalistas y las morales espiritualistas; los otros descubren sus valores 
mediante la superación de las culturas "nacio-cantonales", en las obras nuevas de sil 
propia cultura nacional, en filosofías universalistas y morales "materialistas" (en cuan- 
to que el materialismo o lo que habitualmente se designa en tal forma no se presenta, 
en realidad, sino como una espiritualización del trabajo humano, mientras el pretendido 
espiritualismo no es, en efecto y en concreto, sino algo ligado a una concepción extre- 
madamente materialista del hombre y del trabajo humano y, por ello mismo, a una 
concepción asimismo materialista de las relaciones sociales fundamentales). 

No puede descubrirse ya: qué es lo que podría unir en una misma i?zteligenciya 
a estos dos grupos progresivamente divergentes; cuál podría ser la lengua común que 
les podría permitir una comunicación intima y una acción común. Y es en esta diver- 
gencia fundamental de los valores y de las solidaridades, que se p rduce  incluso a 
partir de un origen cultural Único y que es uno solo, como llega a nacer la noción teó- 
rica y concreta de la lucha. 

Puede verse claramente, en los países "en vías de desarrollo" que el grupo que 
realiza el corte gracias al cual se posibilitará la apariciótv de esa ~toción de  lucha tiene 
un cardctw mjnoritmio. Asimismo, es fácil notar el carácter "escandaloso" con que 
aparece dicha noción. Estos dos caracteres son indispensables para dicho nacimiento, 
En el primer caso, nos encontramos en el nivel -o casi en el nivel- de los organismos, 
y hasta hoy no ha podido ser examinado el problema del ?zacimiento de la lucha de 
clares -en cuanto relación entre marro-orgaizirmos- a p~rtir  de  la twptprrra de lar "comu- 
nicaciones" entre dos micro-orpnismos, 
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Se ha tendido, en demasía, a ver en la lucha de clases un dato, y no algo adqui- 
rido. Y es que, por una parte, las investigacimes se hicieron en relación con países 
a los que se llama "altamente desarrollados" en los que las clases sociales (a causa de 
una cuasi-concomitancia entre l a  revolución industrial y el nacimiento de la sociología) 
ya estaban hechas en el momento en que se las estudió. 

El interés mayor que tienen los paises "en vías de desarrollo" en el estudio de la 
lucha de clases y de la solidaridad que impone sobre el plano internacional consiste, 
precisamente, en permitirnos que partamos, si no de cero-pues no hay creación ex 
nihilo en sociología, en la misma forma en que no hay generación espontánea en bio- 
logía- si, por lo menos, que partamos del germen, de la simiente, del organismo 
de pequeño diámetro en cuyo seno aparece la lucha. Y este interés, nuevamente, des- 
borda la sociología de los paises "en vías de desarrollo" para iluminar toda la sociología 
de la clase social. 

Nuwa oportunidad de la sociología es esta posibilidad de estudio, a partir de un 
momento que se ha captado realmente y que no se ha reconstituido históricamente y 
que, por lo mismo, no se ha fijado en forma más o menos arbitraria. 

El primer corte que permite el nacimiento de la lucha es el de. la inteligenciya y 
esto no dejará de tener consecuencias sobre las relaciones internacionales de los Estados 
"en vías de desarrollo". 

El estudio de los países "en vías de desarrollo", en lo contemporáneo, muestra 
claramente esta primera unidad de la inteligenciya, En la indiferenciación comunitaria 
de Ias sociedades coloniales, se produce una primera hendidura que separa a quienes 
"saben" (sea que sus conocimientos sean de orden tradicional autóctono o del orden 
surgido de la colonización) de los demás. Cada liberación ve unidos a quienes disponen 
de un conocimiento que les permite representmse la vida en lugar de vivirla simpZe- 
mente, Las filosofías autóctonas se concilian con las filosofías importadas en la simple 
y única perspectiva de la liberación. La inteligenciya es, por entonces, una: están pre- 
sentes en ella tanto hombres que pertenecen a las iglesias universalistas extranjeras 
como hombres que se sitúan en las religiones primarias autóctonas. Hay en ella hom- 
bres que pertenecen a diversas categorías sociales (o 1.-indeteiminadas, cuando se 
trata de sociedades globales más o menos mestizadas, o %.-ya diferenciadas, cuando 
se trata de una colonización de pura explotación, con segregación de hecho) Hay en 
ella hombres dotados de conocimientos constitutivos de la cultura, sea que ésta sea la de 
las "naciones-cant~nes" o la de la nación en el nivel de las futvras fronteras exteriores, 
en la pers@iva de un Estado futuro. El único corte es entonces, aquí, exterior a la 
inteligenciya. separa a quienes forman parte de la masa inculta, en forma consciente o 
inconsciente, de la inteligenciyd que continúa siendo, fundamentalmente, una. 

toma de cwi.cie,zciu) en esos momentos, es nacional. No es, ni puede ser, en tales 
momefitos, Poco a poco, se realiza la separación entre quienes, en la nueva so- 
ciedad surgida de la Liberación pertenecen a la alta dd.se por Sur oiígenes y 
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quienes, por su nueva situación socio-profesional van a unirse a la masa, inconsciente 
o subconsciente de su existencia y de su fuerza. 

No es que estos dos elementos se encuentren definitivamente separados. Hemos 
visto que una parte de la inteligmciya surgida de la alta clase, en tensión con su capa 
original, se reúne a la inteligenciya stricto s e m i  y, asimismo, que las condiciones socio- 
económicas de una parte de esta il~teligenciya stricto sensu van a hacer unirse a estos 
elementos a la alta clase, en tanto que las formas culturales, especialmente religiosas, 
van a fortaIecer la separación y a dade una justificación aparente, arrastrando eventual- 
mente a esta categoría a una parte de la inteligenciya no ligada económicamente a la 
alta clase. Las solidaridades serán entonces dobles, y darán nacimiento, por una parte, 
a las verdaderas clases sociales y, por otra, establecerán vínculos internacionales y supra- 
nacionales -sobre todo- específicos. 

La alta clase, minoritaria e inconsciente de su existencia en cuanto tal, seguirá siendo 
minoritaria, y extremadamente minoritaria, hasta el nacimiento de la burguesía. La 
pirámide y la curva que surjan de ahí, harán que aparezca en un país "en vías de 
desarrollo" una oligarquía de un diámetro muy débil, situado en una cima muy alejada 
de una masa de diámetro extremadamente amplio. Pero, poco a poco, a consecuencia de 
la presencia, en su seno, de una parte -incluso débil- de la inteligenciya, adquirirá 
conciencia de que existe en cuanto grupo, de que existe en cuanto capa y, finalmente, 
de su existencia en cuanto clase. 

La ausencia de clases medias es característica de los países coloniales o en vías de 
descolonización, siendo la aparición de una o de diversas capas medias algo que sirve 
para marcar sus fases de desarrollo y que puede servir asimismo de criterio de desarrollo. 

La masa mayoritaria -y ampliamente mayoritaria- igualmente inconsciente de su 
existencia en la aparente indiferenciación comunitaria o en las fracturas correspondientes 
a una coyuntura pasada, va a permanecer largo tiempo como mayoritaria, pero adquirirá 
también, progresivamente, conciencia de su existir y de su fuerza, y esto, igualmente, 
por intermedio de la inteligenciya stricto sensu, así como a consecuencia del proceso de 
industrialización cuya iniciativa es algo que las solidaridades de la alta clase le condenan 
a asumir; o proceso de industrialización que esas mismas solidaridades supra nacionales 
condenan a experimentar a esa misma alta clase que se degrada y que teme degradar 
en burguesía. 

La idea de subconsciencia o de  inconsciencid de su existir y de srr fuerza nos p e c e  
fundamental. La antigüedad de los hábitos de vida, el automatismo de los c o m w a -  
mientos, el entorpecimiento de las estructuras mentales, la influencia -en la mayoría 
de los casos- de una religión basada en resignación y salvación, la vinculación de dicha 
religión, en su jerarquía, con las estructuras socio-económicas y las estructuras socio- 
políticas de la fase de colonización, la estabilidad de las condiciones económicas de la 
fase colonial, la fuerza de los "órdenes" sociales de la misma fase; la estabilidad de 
las necesidades, la ausencia de nuevas necesidades, la inanidad de los deseos, constituyen 
un culzjunto de condiciones genevales que mantienmz a los dos elementos diferentes de 
la ~ o c i e d d  colotzial-y si se coloca aparte el elemento extranjero explotado- en una 
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inconsciencia de su existir y de las relaciones de ftlerza de sus p ~ t e s .  Es entonces, habi- 
tualmente en el momento de la descolonización (y especialmente si ésta es de larga 

duración), Cuando interviene la inteligenciya. Y van a anudarse "escandalosamente" 
solidaridades supra-nacionales que orientarán por mucho tiempo: a las clases, en primer 
término y, en seguida, a los Estados. 

Si el papel de la itztetigenciya y de sus dos porciones sociales es evidente - c o m o  lo 
pmeban ampliamente 10s hechos aduales- las componentes de este papel probablemente 
lo sean en grado menor. La primera componente surge directamente del co'nocimimto 
de una situación que el resto de la sociedad global se contenta con vivir. "NacionaI- 
cantonal", en una perspectiva nacional en el nivel de las fronteras exteriores, o supra- 
nacional, la cultura de la inteligenciya en sus dos elementos le permite a ésta, al mismo 
tiempo, verse a si misma vivir, y ver vivir a los otros elementos de la ~ociedad global 
mientras que, simultáneamente, conoce las condiciones de vida de otras sociedades glo- 
bales del mismo nivel de desarrollo y, sobre todo, de otro o de otros niveles de desa- 
rrollo. Y no hay verdadero conocimiento si no existe cmcie'ncia de dicho conocimiento. 

Se realiza ya una primera ruptura entre los dos elementos socio-económicos de la 
inteligenciya original, en cuanto a la manera de conocer. Por una parte, el conoci- 
miento es irracional, está fundado en los orígenes y las distinciones biológicas; afectivo, 
sentimental, gira en torno al valor del pasado, la necesidad de salvaguarda y defensa 
de la alta clase que no debe-ella, fundamentalmente agraria-degradarse en bur- 
guesía esencialmente citadina. Por otra parte, el conocimiento de la sociedad global 
en la cual está insertada es racional: está fundada en un humanismo igualitario intelec- 
tual que gira en torno del futuro; en la necesidad de una eliminación de la alta clare 
a la que, en todo caso, la inteligenciya no llegará jamás, puesto que el nacimiento es un 
dato, y quizás del nacimiento de una burguesía, a la que podría llegar, en cuanto la bur- 
guesía no es algo dado sino algo que se adquiere. Y, esta ruptura en la cosmovisión, en 
la Weltmschau~ng intelectualizada, si bien comporta grados, no es menos fundmental. 

Es evidente que esta Weltunschautmg no podría dejar de considerar la posición 
de estas dos partes de la inteligemiya original e indiferenciada frente a la religión. Lo 
cual no quiere decir, fatalmente: "frente al pensamiento dogmático religioso" ni incluso 
frente a la creencia y, menos aún, frente a la práctica religiosa, sino frente a las rela- 
ciones concretas y a las situaciones concretas respectivas de la institución religiosa y de 
la institución política. 

Una fractura, ligada a la primera, pero que adquiere formas más concretas, se rea- 
liza en las relaciones entre lo temporal y lo espiritual. Los países a 'los que se llama 

desarrollados" han conocido también la lucha entre el ~acerdocio y el Im- 
perio, así corno la Querella de las Investiduras. 

Una parte de la hiteZl&enciya o, mejor, los intelectuales ligados a la alta clase ( y  
en esta parte, el clero, pero también los laicos) sigue a la jerarquía religiosa en su 
stunisión total de lo temporal a lo espiritual, considerando como deseable o como ineluc- 
table la hpronta de la jerarquía eclesiástica -clandestina o abiertamente- sobre el 
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Estado. No alcanza a ver ninguna filosofía del Estado que sea distinta de una filoso- 
fía cristiana. N o  quie,.e, ejz fama aIgtdncl, desacralizrtl. las reklciones h u m a m  y las 
relacioves socio-econónzicar. Da primacía a la Caridad sobre la Justicia y continúa razo- 
nando en términos de respeto, de don y de concesión, con un trasfondo de gusto reli- 
gioso propio de estas actitudes. 

En tanto, otra parte de la ilzteligenciya-que en realidad es la verdadera intieli-* 
gefzciya que forma cuerpo y que no busca vincularse con la alta clase ni incluso en 
principio con cualquier otra categoría social distinta de ella misma- adopta, frente a 
la exteriorización de la religión, una posición diametralmente opuesta. Rehusa a la 
jerarquía religiosa la sumisión total de lo temporal a lo espiritual. Considera como 
dañino para la nación en vías de hacerse, en el nivel de las fronteras exteriores (y por 
tanto como no ineluctable) la impronta -incluso clandestina- de la jerarquía ecle- 
siástica sobre el Estado. Admite o una filosofía positivista o una filosofía marxista 
del Estado. Busca desacralizar las relaciones humanas y las relaciones socio-económicas. 
Ve en la Justicia el valor primordial y esencial, permaneciendo para ella la Caridad 
como secundaria y momentáuea, al mismo tiempo que como condenable cuando implica 
concesión abierta y don ligado al buen deseo, en las relaciones sociales. Sin que todo 
ello condene a la religión en cuanto tal y sí a las posiciones políticas que adopta e 
impone. 

Es ahí, en esa segunda componente, en donde se realiza la ruptura que probable- 
mente sea la más profunda si no la más visible, entre los intelectuales de la atta clase 
y la indeligenciya aún carente de clase, y la primera ruptura. Y es el tercer elemento de 
orden material; está constituido por género y nivel de vida. 

Prácticamente, en lo concreto, los intelectuales de la alta clase no tienen que "lu- 
char por la vida", por su misma pertenencia a esta alta clase y esencialmente a la d i -  
garquía infinitamente restringida de la cima de la pirámide social de los paises "en 
vías de desarrolIo" (alta clase u oligarquía a la que nada se opone). Por otra parte, 
por esta falta de oposición frente a la atta c h e  ésta no es, por una parte, en forma 
total, una clase (en el sentido admitido generalmente) y, por otra parte, no existe para 
ella luchla por Ia uidd y, por lo mismo, no hay en ella ninguna aparición de la noción mis- 
ma de lucha. Los miembros de la inteligenciya (o, más exactamente, como hemos dicho, 
los intelectuales) que pertenecen a ella por su origen, así como por sus hábitos de pen- 
samiento y por sus comportamientos no podrían poseer en mayor grado que ella, la 
noción de lucha. Por lo menos, en forma inmediata. 

Por el contrario, quienes tienen que luchar, primero en forma más o menos sub- 
consciente y, subsecuentemente, en forma más y más consciente hasta alcanzar una 
perfecta toma de conciencia son, precisamente, los miembros de la verdadera ilrteligm- 
ciya. Tienen que luchar, en primer término, por su existencia misma; por su existencia 
incluso en el marco de los géneros y de los niveles de vida. 

Aparece, en efecto, inmediatamente después de la primera ruptura ideológica entre 
los dos grupos que formaban inicialmente unidad en la ilatelígejzciya, en su primera 
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fase indiferenciada, una situación concurrencia1 o competitiva; situación que no sólo 
surge, sino que se impone, y que resulta del hecho de que los intelectuales de la alta clase 
están dotados de un nivel y de un género de vida que corresponden a los de la alta 
clac, en tanto que la verdadera ixteligentiya está dotada, por una parte, también de 
un nivel y de un género de vida que corresponden a los que vivirá el proletariado 
cuando haya tomado conciencia de sí, mientras, por otra parte, las obligaciones sociales 
de esta inteligenciya desbordan muy ampliamente las posibilidades de. estos niveles y 
géneros de vida. 

Entonces no pueden dejar de nacer dos sentimientos en esta inteligenciya. Por 
una parte, sentimiento de frustración frente a aquello de que disponen los intelec- 
tuales de la alta clare (sea que se trate de condiciones de vida material o de posibili- 
dades incluso de trabajo intelectual ligadas a esta última, o que se trate de su situación 
en la sociedad global). Por otra parte, un sentimiento de injusticia - e n  el sentido 
estricto del término- o sea, de ruptura del contrato, del contrato tácito entre la sacie- 
dad global y ella misma, así como entre la sociedad global y los diversos miembros de la 
ívtelige??ciya, nacido de la impresión y, más aún, de la certidumbre de que esta inteli- 
gmciya le aporta a la sociedad global infinitamente más de lo que ésta aporta a sus 
miembros, sea que se trate de la sociedad global nacional o de la sociedad global su- 
pranacional. 

La sociedad global nacional, representada por sus capas dirigentes y, por tanto, 
por la alta elare y los intelectuales que le pertenecen -y que le pertenecen en el sentido 
estricto del término, o sea como una posesión en su inconsciente enajenación- se en- 
cuentra aún, en sus estructuras mentales, dentro de las nociones directrices del don y 
de la concesión. Otorga, concede, da lo que cree que debe dar. Deber que se toma 
aquí en el sentido ético de un deber que cada uno es más o menos libre de apreciar 
en cuanto a su diámetro tanto en lo referente a la obligación como en lo que se refiere 
a los objetos. 

La mentalidad religiosa, de base mística, de la alta clase se opone a la mentalidad 
positivista o marxista, de base jurídica, de la inteligenciya, y las condiciones de vida de 
uno y otro de estos grupos subtienden esta oposición. Rechazada de la dtd claseJ de sus 
estructuras mentales, así como de su vida, y rechazando como rechaza el criterio de 
don de las relaciones humanas, la inteligenciya, en su sentimiento de frustración en 
forma de injusticia, extiende poco a poco a toda la alta clase la trtlptlrra inicial con los 
intelectt/ales que pertenecen a es4 misma alta clase, ruptura cuya carácter hemos visto 
primero sobre el plano de los principios de razón incluso. Y extiende también esta 
mptura, en la perspectiva concreta de la lucha por la vida que le imponen su nivel y 

0 

su género de vida. Ruptura y lucha cada vez más conscientes, que van a hacer nacer en 
ella no sólo la idea de lucha, sino, poco a poco, la idea de clase y de lucha de clases. 

De hecho, en primer término, la idea de lucha entre dos grupos concurrenciales, 
pues ]a sihación de los grupos es, primitivamente, la siguiente: una alta clase sin con- 
ciencia de clase y más próxima a la casta; una itzteligenciya indiferenciada en cuanto a 
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sus orígenes y que gira considerablemente en torno de la idea de liberación; una masa 
agraria de culturas "nacio-cantonales" y con relaciones humanas comunitarias, que no 
conoce ninguna otra posibilidad de relacionarse con la aIta clare a no ser la que ofrecen 
el don y la concesión y, por tanto, además, colocada en una situación socia-económih de 
estricta dependencia con respecto a la alta clase, por una parte, y basada, en tal forma, 
por otra parte, en la única lucha posible para ella, que es la que puede establecer contra 
la ncetu~aIeza y por su supervivencid rnat~idl .  

Hasta ese punto no nos parece posible ver una noción de lucha entre seres humanos. 
La segunda fase no ve que se modifique la posición de la masa agraria ni material 

ni espiritualmente. La aIta clase sigue siendo, también, lo que era primitivamente, casi 
con la única diferencia de que está presta a acoger en su seno, en una simple actitud 
de receptividad -ya que no los busca en cuanto la asustan y escandalizan- a aquellos 
miembros de la inteligenciya indiferenciada que van a reunirsele. La inteligmciyá indi- 
ferenciada, en esta segunda fase, se escinde en dos: los intelectuales que se unen a la 
alta clase y la inteligenciya. Y, en esta escisión aparece, según nosotros, la primera 
idea de lucha previa a la formación de las verdaderas clases. Esta ruptura de la inte'ti- 
genciyu es fundamental. En tanto no se produce, no hay posibilidad de transformación 
de los países "en vías de desarrollo". 

La tercera fase nos parece que se presenta del siguiente modo: la alta clase que ha 
agregado a ella intelectuales disidentes de la itzteligmciya, se vuelve receptiva - y única- 
mente receptiva, porque no busca la idea de lucha que la perturbaría en su existencia 
y que la escandalizaría en sus hábitos de pensarniente quizás a la noción de lucha y, 
también a la de clase. La inteligenciyc~, aislada de la alta clare, así como de la masa agra- 
ria, en concurrencia con los intelectuales de la d a  c h e ,  que debe luchar por su exis- 
tencia en una persp.ectiva casi similar a la perspectiva de la masa, llega a la idea de 
lucha entre grupos, categorías, capas, aunque tod6zrh no  entre c h e s ,  puesto que éstas 
se encuentran aún en proceso de devenir. Pero, la especie de  solipsismo en el que se 
complace al principio, no puede durar mucho tiempo. La semejanza de situaciones entre 
esta iateligmciya y las capas superiores de las masas es demasiado grande, demasiado 
evidente, como generadora de una posibilidad de comportamiento idéntico. 

1.-La semejanza de situaciones que acabamos de señalar entre la itzteligmciya y 
las capas superiores de las masas, la semejanza de origen de una y otras; 2.-la imposi- 
bilidad parcial de la inteligenciya en cuanto a desempeñar el papel que sus competencias 
le permitirían cumplir en los círculos oficiales del Estado naciente, así como la impo- 
sibilidad de permanecer inactiva (en una especie de vacuidad intelectual, que va creciendo 
conforme los intelectuales que pertenecen a la alta clase se adhieren más a ésta) ; 3.-la 
transposición de una especie de mesianismo de la cultura en un terreno perfec- 
tamente virgen de cualquier cultura a no ser "nacio-cantonal" en el nivel, como máximo, 
de las "persistencias" y, muy frecuentemente, de los "restos" o de los "residuos" adul- 
terados por el esfuerzo colonizador (mesianismo comparable al cientismo del XIX euro- 
peo de fines de siglo); +-una cierta noción del deber nacido de la primacía de la 
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justicia sobre la caridad y de lo que se debe al conjunto de 10s seres humanos sea cual 
fuere su nivel económico, tanto más imperativo cuanto el nivel &tura] es m& débil; 5.- 
la visión continua del papel desempeñado por los intelectuales en el marco de la alta 
clase y la degradación continua de la situación propia de la inteligenciya son otros tmt- 
tos  elemento^ qtce llevan a la intetigmciya hacid la maJzz indiferenciada y sin cmCimcia 
de si misma, de  su existencia y de .r&r po~ibilidacir.~ en cuanto a fuwza, 

Porque, incluso en esta tercera fase, la masa popular presenta claramente estos cai- 
racteres que impiden aún que sea una clase: la totalidad de sus tmus de conciencia se 
dirige aun en este tercer momento a su pura y propia supervivencia material -lo que 
la haría comparable a 10 que habitualmente se denomina sub-proletariado o lmzpen- 
P o l e f ~ i a J  en las sociedades industrializadas. Masa de donde, más tarde, cuando se 
generalice el salariado (cosa que no ocurre ahí aún) de las sociedades movidas por la 
industrialización de forma capitalista, podrá surgir la lucha, pero que por entonces no 
está suficientemente desarrollada, pues no dispone de una fuerza suficiente fuera de ese 
objetivo y puesto que su cultura comunitaria misma la aleja de la idea de identificación 
personal que al separar i p o  facto a esta masa del resto de la sociedad global, le im- 
pondría la idea de lucha. 

Si hay lucha, en ese momento, para esa masa, es en el ili*tevior de ella'mi~ma; la hay 
quizás entre individuos que están cada vez más aislados en el grado y medida en que 
las estructuras comunitarias pierden fuerza, se encuentran yuxtapuestas unas a otras y 
luchan contra la naturaleza y entre ellas para su propia supervivencia. Hay lucha dentro 
de ella, pero no lucha contra un eiemenlo distinto de la sociedad global nacional, en el 
nivel de las fronteras exteriores; sociedad que incluso no entrevén. Y tampoco hay lu- 
cha contra un elemento distinto de la sociedad global "nacio-cantonal" de la que consi- 
deran que sería escmdaIoso separarse. 

Hemos mencionado anteriormente la importancia de esta noción de "escándalo" en 
la formación de las clases, en el momento en que aparece la noción de lucha. Tiene 
ella, en efecto, una gran importancia desde nuestro punto de vista, y es probable que 
incluso no se haya aludido jamás a dicha noción. El escándalo es una Nptura; el es- 
cándalo es un rehazo; el escándalo es una salida de lo mítico; el escándalo es un corte 
respecto de la tradición y de sus sostenes sociales; el escándalo es un remordimiento 
que se aminora progresivamente. 

cumtdo un gnrpo ha h i t i d o  la posibilidrtd de/ e1cAfldd0 cuando e ~ t á  en 
aptitud de romper JI por tanto de lucha, y cuando está dotado, por el escándalo mismOy 

de esa adición de que va a hacede pasar de 10s automatismo% de 10.3 hábi- 
tos, de las tradiciones y de 10s mitos a la conciencia de sí, a l# P'oPia ,Orna de cm- 
ciencia, ~~t~ aparición del escándalo en 1 s  sociedades a 1 s  que se llama "en de 

desarrollo" noJ parece característica de la cuarta ditima farp de la Pe Per- 

mite el paro a la clase y a la lucha de claves. 
sociedades *ten vías de woluci6n" son sociedades en las que el escándalo no es 

pemitido; en las que no es posible el escándalo porque resulta m o d  Para quienes 
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'lo causan. Y, por parte de cada elemento componente de la sociedad global carente 
aún de verdaderas clases (sociedades en vías de descolonización o incluso sociedades 
"en vías de desarrollo") hay escá~zddo en el momento en que ln lrrcha y las cla~es 
están a pzztzto de aparecer. 

Ha habido escándalo cuando la intelige7zciya indiferenciada del principio se escinde 
en dos: los intelectuales de la alta c lue  y la verdadera inteligenciy. N o  era "conve- 
niente" -ne far-que estos representantes de la cultura y frecuentemente estos arte- 
sanos de la liberación se dividieran una vez nacida la cultura nacional (embrionaria aún) 
ya realizada la liberación pero cuando tal liberación era aún carente de estabilidad. N o  
hay ninguna condición racional y justificada; sólo un rechazo en cuanto a someterse a 
lo  "conveniente". N o  es "conveniente" que la masa tienda-incluso en la débil me- 
dida en que puede hacerlo- hacia la ittteligenciya y aún es menos "conveniente" que la 
Nzteligenciya intente vincularse con la masa. 

Y a  hemos aludido anteriormente a la persistencia de lo puro y de lo impuro en las 
diversas formas de castas; hay algo de impuro en que la inteligenciya frecuente; en que 
la inteligenciya bordee, en que eduque a la masa ignorante. Y la impureza se encuentra 
en la base del escándalo. La iflteligeuciya es perfectamente consciente de la imposibi- 
lidad, primero, y de la dificultad, después, para vincularse con la masa. Permanece, 
por otra parte, relativamente cerrada, y continúa siendo, además, parcialmente una casta. 
Y seguirá siéndolo p~wcialmente el? tanto no haya aceptado disolverse nzás o menos HZ 

la mara de la misma manera (o aproximadamente de la misma manera) en que los 
intelectuales se han disuelto en la alta clase; en  tanto no  haya aceptado co?tvei.tir.re, 
pesentarse, como la parte intelectual de la masa, colno los intelectuales de  la nzasa, 
pues no se trata aún de que se presente (o, mejor, de que estos intelectuales se pre- 
senten) como el embrión de las "clases medias", o de lo que se ha convenido en denomi- 
nar en tal forma en las sociedades industrializadas. 

A partir de este esquema, surgido de observaciones hechas en países en vías de 
descolonización o en países "en vías de desarrollo" ¿son claramente visibles los poce-  
d i m i ~ t o s  de observación, de clasificación y de definición o de conceptualización que de 
ahí resultan ? 

El primero, por su evidencia, si no por su prioridad, probablemente sea el que 
utiliza la presencia y la calificación exacta de la i71teligenciya en un país "en vías de 
desarrollo". N o  hay inteligetzciya en los paises "altamente desarrollados". Incluso bajo 
la forma de "La inteligencia", el término no es utilizado, y las raras tentativas que se 
han hecho por parte de algunos autores para introducirlo en el vocabulario han trope- 
zado y fracasado. El lenguaje internacional, por otra parte, ha conservado el vocablo 
infeligenciya surgido de un grupo de países "en vías de desarrollo" en el momento de 
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la aparición del hecho correspondiente, y si el término no es utilizable en los países 
a los que llama "altamente desarrollados" es porque la cosa, en conjunto y en concreto, 
no existe en  ellos en  ninguna forma. En realidad, no hay en ellos inteligenciya sino 
intelectuales, e incluso cuando - c o m o ,  por ejemplo, en Alemania- el término ha so- 
brevivido a la cosa, su contenido conceptual se ha modificado considerablemente y 
engloba, en diversos grados, de acuerdo con las épocas, lo que aquí denominamos "los 
intelectuales". 

A partir de esta diferenciación entre los intelectuales y la inteligelzciyu -intelec- 
tuales individualizados en cuanto tales y relacionados con una clase social o con dife- 
rentes clases sociales e inteligerzciya que conserva determinadas características de casta 
antes de diferenciarse como hemos indicad-, nos parece posible observar la inteligen- 
ciya, ver en ella: 1.-la diferenciación o el mantenimiento de la indiferenciación, con 
su división en intelectuales de la alta clase e inteligenciya stricto senstl; 2.-la desapa- 
rición progresiva (incluso hasta llegar a desaparecer su vocablo, para hacerse después 
total en cuanto concepto) de esta inteligenciyct; 3.-su fusión, a título de embrión o de 
complemento, en las capas medias, con las dos categorías extremas de los inteleduales 
de la alta clase y de los intelectuales vinculados a las masas, en condiciones que pstán 
por examinar y que pueden servir, a su vez, como sub-criterios y a las masas en vías de 
Jiferenciarse de la masa antes de formar el proletariado y el sub-proletariado, en el 
grado y medida en que se produtca la industrialización. 

El último estadio de la utilización de la inteligenciya en cuanto procedimiento 
de investigación sobre los diversos planos de la observación, de la clasificación, de la 
definición o de  la conceptualización, consistirá en estudiar su imbricación en las capas 
medias y, en caso dado, su papel en la creación de una clase media que puede existir 
momentáneamente, en los países "en vías de desarrollo" hasta el momento en que 
pasan a la categoría de los "altamente desarrollados". Esfa posible "clase media" 
presenta un carácter transitorio; falta, precisamente, en los países que o están en vías 
de descolonización o se encuentran en "vías de desarrollo" durante Ia mayor parte de 
su tránsito por este estadio; estalla en capas diversas que servirán de fuente a la bur- 
guesía y al proletariado en los procesos de movilidad social ascendente y descendente 
de los paises ampliimente industrializados. Este carácter trd~sitouio, pasajero, inestable, 
precisamente, puede servir, muy ampliamente, para la caracterización de  los países do- 
tados de un índice de desarrollo situado en la cima de lo "en vías de desarrollo" y de 
lo "altamente desarrollado". 

Esta pseudo-clase está formada, entonces: por una parte -por una tercera POE 

ción- de la inteligenciya original: aquella formada por aquellos de sus miembros que 
sin poder o querer pertenecer a Ia alta c h e ,  rehusan vincularse con la masa y conver- 
tirse en su motor hasta la formación intelectual de proletariado; que rehusan esta elec- 
ción, en la mayoría de los casos, por temor al "escándalo", por motivos de construcción 
ideológica y que, por tanto, esperan encontrar un medio propicio a su expansión o a su 
defensa en 10 que ellos consideran como una'verdadera "clase". 
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Nos parece, según esto, que el estudio detallado de la inteligenciya-fenómeno 
característico, no lo olvidemos, de los países "en vías de desarrollo", desde el principio 
de la descolonización hasta el paso a lo "altamente desarrollado"- en manto al naci- 
miento de la misma, su amplitud, su estallido, sus fracturas; su papel (durante un pe- 
ríodo variable de acuerdo con los datos de la coyuntura), su desaparición en cLanto 
fenómeno y, finalmente su desaparición terminológicn misma en cuanto vocablo co- 
rriente y característico, es algo que constituye un procedimiento esencid de la investi- 
gación sociológica que se refiere a los países "en vías de desarrollo". 

Si la inteligenciya constituye el procedimiento que resulta más inmediatamente 
visible (si no el que debería de examinarse prioritariamente, tanto con vistas a un estu- 
dio general de los países a los que se llama "en vías de desarrollo" como en vistas de 
la investigación del condicionamiento de las relaciones internas de la nación y de las 
relaciones internacionales de estos países) es el nacimiento de la idea de lucha y las he- 
chos que la subtienden lo que debe constituir el segundo procedimiento. 

Quizás sea este procedimiento, en forma ideal, prioritario, pero, las dificultades 
de aprehensión en la aparición de dicha noción pueden hacer que el investigador se 
ocupe, en primer término de la inteligenciya. 

Posiblemente se diga que la lucha es fundamental para el hombre. Es probable 
que se aluda a la vieja fórmula Honto homini Ztq!ws. Probablemente se recordará la 
filosofía de la "lucha por la vida", para poner en duda la importancia e incluso la exis- 
tencia de un pincipio, de un comienzo, de la idea de lucha. Y, si no se tratara del 
problema estricto de lo en vías de desarrollo a partir de la descolonizacióh, se tendría 
razón; pero se trata, precisamente aquí, de lo "en vías de desarrollo", a partir, en la 
mayoría de los casos, de una descolonización. Y el hecho colonial lleva consigo, por 
doquier, un entorpecimiento total de las estructuras psicológicas y mentales de las po- 
blaciones colonizadas, una "pasividad", salvo para aquellos raros momentos de crisis 
casi total. Porque el hecho colonial conlleva un abandono al que el colonizado se en- 
trega, en su pensamiento, en su actividad, en su ser, a utrd forma u otra de fdtaIi.rmo 
o de determhaciábt, sea que se trate de un abandono al señor feudal o de abandono a 
una divinidad, a una providencia. 

Es esa k tranformdción clúsica, pero no suficientemente estudiada del sujeto en 
objeto, característica del colonialismo. En el plano mental, el colonizado se reduce a las 
necesidades y a los deseos más elementales del hombre virgen de toda cultura -fuera 
de los de su cultura "nacio-cantonal", cuya satisfacción tiene que seguir siendo dandes- 
tina-; sobre el plano material, el colonizado reduce ciertamente la satisfacción de las 
necesidades y de los deseos más elementales sin sobrevivir menos por ello; sin dejar 
de vivir mal y poco, pero sobreviviendo siempre, pues "el señor" tiene necesidad de 
sus brazos. 

Nos encontramos, por tanto, en los países "en vías de desarrollo", en el nivel 
más bajo. Estamos frente al esquema siguiente, problema inicial de la lucha: una alta 
clare satisfecha, a la que nadie se le opone, que no conoce la idea de lutha sobre el 
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plano social; una masa de objetos humanos -y no de sujetos pensantes- satisfechos 
de su suerte o que viven como si estuvieran satisfechos de su suerte, puesto que sus 
necesidades estrictamente elementales se encuentran satisfechas (ya que su incultura 
impide que surjan en ellos necesidades adquiridas y en cuanto los deseos no son entre 
ellos sino elementales). A esta masa de objetos humanos, nada humano se le opone. 
Y si aparece una oposición momentánea y esporádica, se la liquida en el fatalismo y el 
providencialismo deformado. 

En este estadio elemental - e l  de Ia colonización- no se ve ni dónde ni cómo po- 
dría aparecer la idea de Iucha social. Al aprecer la hzteligmciya, la unanimidad na- 
cional en vista de la liberación hace aparecer pronto la idea de lucha; pero la sitúa 
estrictamente en el plano nacional. La inteligmciya de origen extranjero, colonial, y la 
izrteligenciya autóctona, colonizada y del dominio de  las culturas "nacio-cantonales" 
no tienen sino una sola perspectiva: la liberación por la insurrección, y su unión es 
necesaria para el éxito de ésta. Esquema de los países en vías de descolonización del 
tipo de la colonización con mestizaje. O bien, inteligenciya estrictamente autóctona, ba- 
sada en la cultura "nacio-cantonal" y a base de cultura extranjera recogida en los países 
colonizadores, que entraña progresivamente una masa en función de la aculturación 
nacionai-cantonai o extranjera, individuos de esa masa en el proceso de liberación y de 
insurrección, y la unión de todos es igualmente necesaria para el éxito de ésta, sin 
división de base Social. Esquema de los países .en vías de descolonización del tipo de 
las colonizaciones sin mestizaje. En ambos casos, la idea de lucha, en su base, es estric- 
tamente nacional. N o  es para nada, en forma alguna, social. 

No  es sino m& t&de cuando la idea de lucha social puede aparecer: en el mo- 
mento de organización del nuevo Estado; de transformación de los objetos humanos 
de la masa en sujetos de Derecho; de aminoramiento de las estructuras comunitarias de 
las culturas "nacio-cantonales"; de mayor dificultad de satisfacción de las necesidades 
incluso elementales, no aseguradas - e n  esta nueva fase- por el desaparecido coloni- 
zador; de nacimiento de necesidades adquiridas y de nuevos deseos y, por tanto, de 
verdadera transformación de los antiguos objetos que vivían una vida vegetativa, en hom- 
bres; de paso del individuo a la persona en el caso de esos mismos miembros de la masa. 

En una palabra, la idea de lucha social proviene: por una parte, del desentumeci- 
miento de estructuras psicológicas y mentales entorpecidas y del paro de la puividad 
a la actividad; por otra parte, del abandono de un fatalismo o un prwidentialismo de- 
formado; finalmente, de la presencia de un conjunto humano al que oponerse, y que 
oponerse con alguna posibilidad de éxito. 

De ahí a decir que el nacimiento de la lucha es nacional y que la lucha social y 
su idea son transposiciones de la primera sobre otro campo, no hay sino un paso que, 
evattudmente, puede llegar a darse. La transformación del objeto en sujeto, del indi- 
viduo en penona, de hábitos y automatirmos en actos conscientes -condición funda- 
mental de la aparición de la idea de Iucha- se ha realizado en el estadio de la 
insuxrecci6n Estructuras concretas de lucha, estructuras políticas y militares han 
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sido colocadas en su sitio y pemzmecen uncautes, una vez realizada y triunfante la in- 
surrección nacional. 

Pero ese paso no puede darse sino en ciertas condiciones y tomando en considera- 
ción ciertos elementos: la oposición al "escándalo" ha desaparecido en un plano Única- 
mente, el plano nacional, frente al "extranjero" (sea que este "extranjero" sea la nación 
colonizadora que no ha podido mantener su imperio incluso sobre los hombres de la . + colonia "nacionales" suyos en el caso de la colonización con mestizaje, o que este ex- 
tranjero" sea la nación colonizadora que no ha podido mantener su imperio sobre "terri- 
torios" poblados únicamente de autóctonos, como ocurre en el caso de la colonización 
de pura explotación). No  ha desaparecido aún esta oposición al "escándalo", este temor 
del "escándalo", sino en un plano, pues en otro subsiste. Subsiste frente a una lucha 
contra elementos que, en los dos casos, pertenecen ya a la misma entidad nacional. 

Y; esto, por dos razones, que serán igualmente-pero más tarde aún- razones 
de nacimiento de la idea de lucha sobre el plano social. Puiinerd razón: hay, en la nueva 
Nación-Estado "en vías de hacerse" poseedores -extranjeros de origen o autóctonos- 
que intentan mantener las mismas condiciones de vida anteriores a la liberación nacio- 
nal y .de las que las masas piensan que siguen teniendo necesidad. Por lo demás, son 
todavía, frecuentemente, elementos condicionantes de la vida de estas masas, que asi- 
milan liberación nacional y liberación social. Y siguen existiendo, en la nueva "Nación- 
Estado" "en vías de hacerse" masas que aún son pasivas, ligadas a los hábitos y a los 
autornatismos de las masas que se contentan con la satisfacción de sus puras necesidades 
elementales y que, en la estructuración socio-económica general, en cuanto a nivel y 
género de vida, no pueden tener otras perspectivas que las de sobrevivir. El "escán- 
dalo" de la ruptura resultaría demasiado oneroso para ellas. 

Segmda ~azón:  hay una estructuración religiosa (y habitualmente de una religión 
de origen extranjero, universalista) que ha sobrevivido a la liberación nacional. Esto, 
tanto más cuanto que diversos elementos individuales representativos de esta religión 
han participado (tanto en uno como en otro tipo de colonización, pero más particular- 
mente en la colonización con mestizaje) en la insurrección nacional, de la que eventual- 
mente han sido iniciadores, precisamente porque pertpnecen a lo que podríamos deno- 
minar la "preinteligenciya". Esta estruch~ración religiosa mantiene -voluQtakiamente 
o no- en la masa inculta, las nociones de r.esign('ó?z, de fatalemo y de pr*2:i&??k- 

2 .  . ,. . 
. . Zirino adulterado, de.sumisión a un señor, en ta,nto que l o s  g r a d o  eIwidQS, d e  , esa 

estru&ración religioia perteneciente a la alti clare y a 19s intelectuales, de «t i  :ck ' , . . ... .- . (y, por tanto, sitisfechos económicamente por esta pertenencia a cita clase ioci81, satis-,, 
fechos ideológicamente por el éxito de la insurrección nacional asienta su posiCi&i-,' 
espiritual, satisfechos políticamente por este mismo'ékitci que refuerza sÚ posieióh de 
confusión de lo espiritual y de lo temporal) no pueden avistar, su misma triple - . . . . . , , . . 
satisfacción, incluso para ellos mismos (puesto que esta alta c h e  a la que pertenecen 

, , .  . 
no es aún una verdadera clase), la noción de lucha. 

. ~ .  
Ln  infisfnrcióa c.r ,~oiitradictni.in. conceptualmente, co3z Zn lirrh;. Esto,  grupo ; no,. ; . . . . , . . , . . , ; . . . . .  . e  , . . .  .': ; < . .  i . .  : ' : . . . . I  , : . . . .  . . .  . . . . . . . . , . , . ,  . . , , . .  ,. . .. : :  .... , -. : . ,  . . : . .  . .L... t . . .  
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podrían, evidentemente, sin quejarse de "escándalo", admitir la aparición, en Ias masas, 
del concepto de lucha. El ne fa, lotque no es "conveniente", resurge entonces en la 
mentalidad de la jerarquía religiosa, en la mentalidad de la alta clrlse y en la mentalidad 
de la masa, como recubierta por la noción de falta moral y de pecado. Porque, las 
masas, apenas permeables al jus (recientemente permeables, en todo caso, a esta no- 
ción), habituadas a la noción de delito y de sanción humana, son impermeables a la 
noción de ne fas que implica falta frente a la costumbre y el mos y, tomando el riesgo 
de la sanción humana, rehtfsae el riesgo de ZQ smció?~ divina. Y el "escándalo" está en 
contradicción con el mos, el far y la ley divina simultáneamente. En tanto el "escán- 
dalo" comporta estas tres contradicciones insuperables para la masa, no hay nacimiento 
de la idea de lucha entre los elementos componentes de una misma sociedad global 
nacional: 

Tan es esto así, que el p~ocedimiewo de aprehensión del nacimiento de la idea de 
lucha comportará el estudio de la impronta más o menos clara de la mentalidad religiosa 
(y singularmente de la mentalidad de las regiones universalistas y, en concreto del 
catolicismo) sobre las masas. Implicará la búsqueda: 1.-del grado de vinculación entre 
la alta c h e  y la jerarquía religiosa; 2.-de la fusión más o menos total de la noción de 
delito o crimen y de la noción de pecado; 3.-la investigación del grado de riesgo 
aceptado por las masas en una posición de "escándalo" (riesgo en el interior de ellas y 
en su exterior, frente a la condenación religiosa por el pecado y frente a la condenación 
civil de la justicia secular) y +-del grado de fusión de estos distintos riesgos. 

4 En tanto que la fusión en la mentaIidad general y en la de los individuos de lo 
consuetudinario y lo religioso, lo civil y lo religioso, lo espiritual y lo temporal, es 
-incluso fuera de las leyes y constituciones- total, no hay posibilidad de nacimiento 
de la idea de lucha. El grado de vinculación y después el grado de independencia de 
estos dos grupos de representaciones -uno frente a otr-, así como la oposición formal 
y radical de estos dos grupos de representaciones colectivas, servirán de criterio de con- 
dicionamiento positivo o negativo de la aparición de la idea de lucha considerada sobre 
el plano social y, por tanto, servirán de procedimiento de aprehensión o de evaluación. 

Si nos hemos extendido tanto en el. examen del condicionamiento religioso del 
paso de la lucha. nacional a la lucha social -y por tanto, a la aparición de la idea de 
lucha social vista por la mentalidad popular incluso como posibilidad- es porque 10s 
hechos de la lucha de clase por nacer (y por nacer del comportamiento de quienes Po- 
seen, consideran, desean y quieren utilizar tras la liberación nacional las estructuras 

y mentales anteriores a la insurrección nacional) no Son, por una parte, estric-. 
tament- característicos de los paises "en vías de desarrollo" y, por 10 mismo, Su estudio 
entra en las generales de la observación sociológica de la lucha de clases y, 
p r  otra parte, no apar~cerBn en tanto que la idea de una posibilidad de lucha no entre 
en la coyunhira de apan~ión de estos hechos, sea que esta idea de poribilidJ de lucha 

sea anterior o concomitante con respecto a la aparición de los hechos. 
~~t~ t w b i &  p~rque,. a conrecuepcia del qarácter universalista de las religiones 
, *- " .., *.. .., - -' 
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importadas, bajo formas diversas de cristianismo, la intensidad y modalidad de la im- 
pronta dejada por las estructuras cristianas -y singularmente católicas- de pensamiento 
social sobre las masas de los paises "en vías de desarrollo" tendrán que incidir sobre 
las relaciones internacionales de estos países, dadas las divergencias fundamentales que 
existen, en el interior del catolicismo romano, por lo que se refiere a la aplicación con- 
creta, práctica y real de la doctrina social del catolicismo. 

¿Plantearemos, por ejemplo, el problema de la aplicación de la enseñanza de la 
Encitlicd Rerum Novarum que data, sin embargo, de fines del siglo pasado, en los 
países católicos de América Latina? ¿O el del comportamiento de los sindicatos obreros 
cristianos en Europa occidental, y singularmente en Francia, así como en Africa Negra 
y - e n  la medida en que la jerarquía religiosa ligada a la alta clase les permite existir- 
en América Latina? Aunque también sea cierto 1.-que la Enciclica Rert/n2 Novartrm 
está consagrada a la "condición de tos obreros", 2.-que los sindicatos a los que 
aludimos son sindicatos "obreros" y 3.-por tanto, que estos dos documentos se rela- 
cionan con países industrializados y, con ello, con países en los cuales hay desacraliza- 
ción de las relaciones sociales, separación de los poderes espiritual y temporal incluso, 
en conjunto, para la jerarquía religiosa y, con mayor razón, para los laicos, incluso 
católicos. 

De este modo, la itzvestigaci~~z: 1.-de la impronta religiosa en su grado elemental 
sobre las masas; 2.-de la transformación de esta impronta vital en una influencia úni- 
camente religiosa sobre estas mismas masas y también sobre una cierta parte de la ilzte- 
ligenciya; 3.-de la ruptura entre lo político y lo religioso -en primer término, en la 
intetigenciya y más tarde en las masas y en caso dado en una parte de la alta clase-; 
4.-de la lncha entre clericalismo y anticlericalismo -no decimos entre religión y a-reli- 
gión- en el conjunto del país, nos parece que es investigación que constituye un proce- 
dimiento importante de apreciación de las posibilidades de aparición de la idea de lucha 
social, e investigación que tiene, como procedimiento anexo, pero pasaderamente típico, 
la investigación del momento y de la amplitud de la toma de distancia de la inteligm- 
ciya stricto smsu en relación con la Iglesia. 

Un c.uarto procedimiento, con vistas a la investigación del surgimiento de la idea 
de lucha, y procedimiento que tiene gran interés, consiste, según creemos, en el estu- 
dio de la aparición de la noción de exigibilidad en las masas y allende las masas; pero, 
esencialmente, en ellas. 

Desde varios puntos de vista, esta investigación nos parece esencial, pues en la so- 
ciedad colonial y frecuentemente mucho después de la descolonización, las categorías de 
pensamiento de las masas, por lo menos, 110 comportan esta noción de exigibilidad. La 
aparición de esta noción, en efecto, marca el fin de la mentalidad feudal, así como de 
la mentalidad colonial que siguen siendo, ambas, vivaces en las masas, así como en la 
dtrd clare, pues no razonan, ni una ni otra-por motivos diametralmente opuestos- 
en términos de exigibilidad o de no exigibilidad. Representa también una minimiza- 
ción, un aminoramiento, de la mentalidad comunitaria y un pasa a la mentalidad so&- 
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taria y, por tanto, una primera toma de conciencia de la persona, sujeto de derecho. 
Marca una ruptura concreta con la noción sacralizada de respeto, así como con la foma  
adulterada de la sumisión a uri providencialismo tanto más deformado cuanto que la 
vinculación de la Iglesia con la alta clase hace de ésta el instrumento divino de la Pro- 
videncia. Constituye una posición de indiferencia frente al escándalo, o sea, una actitud 
de aceptación del escándalo y, por ello, debe buscarse mucho más allá de las masas, 
puesto que no hay verdaderamente posibilidad de lucha concreta sino cuando el escán- 

1 dalo ha desaparecido de ].as mentalidades, sea de la mentalidad de las masas, de la 
inteligenciya, o de la alta clare. 

Seria interesante hacer una encuesta-pues nos parece que jamás se ha hecho- 
acerca de esta idea de exigibilidad: jexigibilidad frente a quién? jexigibilidad que se 
refiere a qué? jexigibilidad por qué medios? ¿posibilidad, incluso, mental, psicológica, 
afectiva, de esta exigibilidad? Se aprendería indudablemente que, a partir de una evo- 
lución desde el feudalismo y el colonialismo, la idea misma -no hablamos del tér- 
mino, mucho más a b s t r a c t e  habría de ser comprendida, explicada, casi creada. 

¿Mencionaremos, una vez más, que el grado de alfabetización -aunque no' se 
posea ningún documento obtenido de encuestas sobre el grado de alfabetización de los 
alfabetizados teóricos representa un medio de apoxharse a si no un procedimiento 
de aprehensión del surgimiento de la idea de lucha? A decir verdad, quizás se trate 
aquí más de cosa de aculturación que de alfabetización incluso en grado elevado. En 
tanto que la cultura de las masas continúa siendo "nacio-cantonal" y no se refiere a un 
perímetro más extenso (por ejemplo, el del nivel de las fronteras exteriores del Es- 
tado), la idea de lucha no puede ser sino latente. En un diámetro inferior, 1 . 4 0 s  . 
grupos de presión son demasiado visibles y su fuerza se encuentra demasiado decupli- 
cada por la proximidad; 2.-el escándalo está demasiado localizado y, por tanto, tam- 
bién es de diámetro muy pequeño; 3.-las relaciones individuales son demasiado ínti- 
mas y estrechas para que pueda nacer verdaderamente la idea de lucha, incluso aunque 
los odios locales sean profundos (pues no hay que confundir la liquidación clandestina 
de una actitud de odio individual o familiar y la lucha abierta que sobrepasa el diáme- 
tro del individuo y la familia). 

Nb es sino cuando la integración nacional ha llegado a cierto grado (y, por tanto, 
cuando la aculturación puede realizarse en una amplia perspectiva) cuando es posible 
ver: 1.-a los grupos de presión disminuir a ojos vistas; 2 . 4 1  escándalo disminuir, 
por su amplitud misma, en la mentalidad de quien lo crea, al mismo tiempo que ad- 
quiere una realidad mayor en el perímetro nacional; 3.-las solidaridades llegar a ser 
tmto más ciertas cuanto que son más amplias; 4.-las relaciones individuales l ~ a l e s  
adquirir tanto menos importancia conforme las solidaridades se amplían, dejando de 
presentar, por tanto, el carácter de presión que tenían. 

En tanto el perímetro cultural sigue siendo "nacio-cantorid", la lucha y la idea 
misma de lucha continúa estando-toda proporción guardada- en el estado en que 
se habría encmttado -y &I que se encontró más o menos- cuando apareció o sola- 
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mente estaba en vías de aparición en uno solo de los países actualmente considerados 
como "altamente desarrollados", situado entonces en el umbral de la revolución in- 
dustrial. 

En los países a los que se llama "en vías de desarrollo", la aculturación debe pae- 
sentarse en las masas, más allá de los límites "nacio-cantonales", alcanzar, como mi- 
aimo, las fronteras exteriores del Estado, para que pueda nacer la idea de lucha. Es 
evidente - c o m o  podrían probarlo las encuestas- que las masas no "se representan" 
en forma alguna las fronteras exteriores del Estado; no "se representan" en forma al- 
guna la identidad de situación entre ellas y las que están localizadas fuera de los limites 
< <  nacia-cantonales" y, por tanta, "no se representan" en forma alguna las posibles soli- 
daridades de las que podrían beneficiarse en la lucha. 

Es el sistema de representaciones colectivas cada vez más amplias (o  sea, en pri- 
mer término, de diámetro geográfico más extendido) el que permitirá a un individuo 
que comienza -por eso mismo- a convertirse en persona, "representarse" el conjunto 
de la nación a la que pertenece. Es este sistema de representaciones geo-sociales -tras 
haber sido geo-nacionales- el que comenzará a permitir la aparición de la idea de lucha. 

Y estas representaciones no son características de las masas y de su mentalidad 
en los países "en vías de desarrollo", y esto tanto menos cuanto que la mayoria de estos 
países "en vías de desarrollo" (trátese de Asia, de América Latina o de Africa) son paí- 
ses de amplia extensión, y países con una densidad de población débil aún. Sea cual 
fuere la progresión demográfica rápida de los países "en vías de desarrollo", en el 
período actual la densidad débil de la población, especialmente en el dominio agrario, 
no permite en forma alguna (así como tampoco lo permite la dispersión de las aglo- 
meraciones aldeanas) la representación, en el nivel de una aculturación aún muy ele- 
mental, de las fronteras exteriores del Estado y, por tanto, de las solidaridades presentes 
virtualmente en el interior de estas fronteras. 

Este débil nivel de aculturación ¿permite la representación de las solidaridades 
virtuales -especialmente de las solidaridades proletarias- por encima de estas fron- 
teras? Evidentemente no, y esto tanto menos (ya lo veremos al tratar las relaciones 
internacionales) cuanto que la única representación que pueden hacerse -en el marco de 
sus culturas tradicionales- los trabajadores de los países "en vías de desarrollo" de todo 
lo que no está aquende las fronteras "nacio-cantonales" en primer término, y en el. 
nivel nacional, en seguida, es una representuci6n de dominación absoluta que no permite 
ninguna solidaridad ni tampoco exigibilidad alguna, así como tarnpwo pmibilidad de 
escándalo, condiciones todas de aparición de la noción de lucha, según hemos visto, 
puesto. que es la representación de una humanidad colonizadora por vocación. 

A esta aculturación geo-social, a la introducción de representaciones exactas de la 
situación del mundo proletario en el espacio, cabe agregar una forma de representación 
del mundo proletario en lo actual, en lo contemporáneo stvicto y tato sensu, o sea, en lo 
históricamente próximo. Porque, en la mayoria de los casos, frente a la falta de acul- 
tutacicin política y social de los -elementos proletanos (reducidos según hemos visto, 
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frecuentemente, a un sub-proletariado) estos elementos no son y no pueden ser 
suficientes para vislumbrar incluso las solidaridades, En el nivel proletario y, más aún, 
sub-proletario, evidentemente y en primer término; en el nivel de la alta clase misma, 
en seguida. Esta alta clase (si se coloca aparte a los intelectuales o a la parte de la 
inteljgmciya que le pertenece) es, en conjunto, de una cultura política y social débil. 
Las culturas "nacio-cantonales" a las que se aferra para sobrevivir incluso, 1.-su habi- 
tual nacionalismo estrecho, 2.-la defensa de sus intereses propios antes de pasar a la 
burguesía y al cosmopolitismo burgués, 3.-frecuentemente sus concepciones religiosas 
opuestas - e n  el interior del cristianismo y del catolicismo- a las de la burguesía extran- 
jera, 4.-su individualismo fundamental y 5.-su rechazo de un sentido cualquiera de 
la historia, así como otras mil razones, le impiden ver y utilizar las solidaridades posi- 
bles y necesarias para la lucha de clase. No hablamos incluso, y esto es evidente, en 
esta investigación, de solidaridades exteriores del sub-proletariado. . . 

Y sería interesante, probablemente a titulo de procedimiento, hacer, mediante en- 
cuestas, el cuadro de las repre~entaciones geo-sociales y socio-históricas de las diferentes 
capas de los países "en vías de desarrollo", frente al mundo exterior, sea que éste sea 
proletario, sub-proletario o burgués. Si, incluso en los países a los que se llama "alta- 
mente desarrollados" el proletariado no ve sino mal y con dificultad las capas similares 
y correspondientes de fuera de sus propias fronteras nacionales, con mayor razón, en los 
países que tienen un sub-proletariado dominante numéricamente, un proletariado redu- 
cido y en vías de aculturación socio-política pasablemente analfabeto y una alta clclse 
que no lía llegado a transformarse en burguesía, este conjunto de representaciones es 
casi nulo. Más aún, las solidaridades, aparentes o no para el proletariado y el sub- 

son más o menos rechazadas, cuando aparecen virtualmente, por la alta clare. 
Todo ello incluye, sobre la aparición de la idea, una posibilidad de lucha en el 

interior de las fronteras nacionales y, como veremos, sobre las relaciones internacio- 
nales de 10s paises "en vías de desarrollo". 

Es probable que el estudio-siempre delicado-de "la clase media" o, más exac- 
tamente, de las capas medias, aportase un procedimiento interesante de apercepción del 
nacimiento de la idea de lucha. Probablemente no tanto en cuanto capas inestables por 
el diámetro y los elementos componen,tes continuamente móviles, como en y por sus 
vinculaciones con la inteligenciya. E incluso quizás también en cuanto capas, por lo 
menos en las tres perspectivas siguientes. 

por una parte, en los países "en vías de desarrollo" quizás sean los individuos que 
pertenecen a las capas medias quienes tengan las representaciones geo-sociales y socio- 
históricas más amplias (en cuanto geo-económicas) del mundo tal y como se presenta 
allende las fronteras nacio-cantonales y las fronteras nacionales. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Los Países en Vfas de Desnrrollo 

posee sus comerciantes extranjeros: libaneses en unos casos, chinos en otros, y la lista 
de los orígenes podría ser larga. Estos comerciantes, en tanto no han llegado a una 
situación elevada en la escaIa de la producción o de los cambios, por lo menos, con- 
servan la representación de su lugar de origen y de las solidaridades que ahi encuen- 
tran y, probablemente sean incluso ellos mismos quienes, habiendo alcanzado un desa- 
rrollo elevado de su comercio, introduzcan en la alta clase las representaciones externas 
de las que ésta está más o menos privada. No por ser empírica, su aculturación en 
dirección al extranjero es menos fuerte; empírica y fuerte por su origen mismo, em- 
pírica y fuerte por el trabajo -comercio, cambios- al que se consagran. N o  por ser 
mercantiles son sus solidaridades menos intimas. 

¿Llegaremos a afirmar incluso que para estos mismos comerciantes de las capas 
medias las dos nociones de exigibilidad y de aceptación del "escándalo" se encuentran 
igualmente presentes? Aunque débilmente, aunque sin gran influencia sobre las catego- 
rías sociales exteriores a la suya, esas nociones se encuentran presentes. El comerciante 
no puede dejar de tener una noción de exigibilidad, aunque no sea sino en el marco 
de los cambios y de los contratos o cuasi-contratos comerciales. Más que la alta clase 
misma, a la que todo se le da por añadidura y que, por tanto, no tiene nada que exigir. 
Más que el campesinado en su fase feudal, el cuaI, desde ningún punto de vista, sabría 
exigir sea lo que fuese. "Sabría" exigir, en el sentido estricto del término "saber" y 
en el sentido amplio del término "saber" que puede considerarse que entraña posibili- 
dad: que, por lo tanto, ni sabría ni podría. Más que el sub-proletariado informe, que 
vive dentro de las determinaciones de una vida que sigue siendo vegetativa, en espera 
de que sus necesidades se satisfagan por sí mismas; que cuenta con la naturaleta para 
restringirlas si no se satisfacen. Más, incluso, que el proletariado naciente, que aprende 
a exigir, pero que se representa mal esa posibilidad y que no la realiza en tanto no es 
una verdadera clase. 

En este dominio, quizás pudiera decirse que los elementos comercian,tes de las capas 
medias están tan avanzados en el camino de la exigibilidad como los mismos elementos 
integrantes de la inteligmciya. Y quizás más, puesto que viven más esta posibilidad de 
exigibilidad, aún en caso de que se la representen en forma menos intelectual. Asimis- 
mo, su influencia sobre la sociedad global probablemente sea más fuerte que la de la 
inteltgenciya por lo que se refiere a la introducción de esta noción sin la que no hay 
lucha posible, ya que el comerciante exige no sólo de sus iguales, sino también de los 
diversos individuos de la nación. Y exige por la fuerza que le dan las tradiciones de 
cambio y, en consecuencia, el derecho positivo. Y exige hasta el "escándalo". 

Una de las razones por las cuales los comerciantes están rodeados de débil con- 
sideración en las sociedades nacionales en sus principios -y esta débil consideración es 
general tanto geográficamente como en el interior de la sociedad global- proviene, 
en gran parte, de esta posibilidad, aceptada por ellos, de recurrir al "escándalo" para 
obtener lo que se les debe. 

O sea, que estos elementos comerciantes presentan, en mayor grado que la mayo- 
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ría, si no que la totalidad de las otras capas, esas dos nociones de exigibilidad y esch- 
dalo indispensables para la aparición de la noción de lucha. 

Hay algo más en este papel de los elementos mercantiles de las capas medias sobre 
el nacimiento de la lucha y de las nociones indispensables para la aparición de la lucha 
de clases (y, por tanto, de las clases rtvicto sensu). Una parte notable de la intelige~zciyd 
en su sentido propio, ha surgido de estos elementos mercantiles de las capas medias. 
Parte de la bteligenciya ha vivido, desde su infancia, en el medio de la exigibilidad 
y de la aceptación del "escándalo". La sola vivencia de estas nociones se completa en 

, ella con una representación intelectual de las mismas. La generalización de todo esto 
se facilita perfectamente a partir del momento en que no exisk ya solamente lo vivido 
más o menos subconsciente, sino también lo representado a titulo de concepto. Y, estos 
hijos de comerciantes tienen ciertas razones para generalizar esta idea de lucha fundada 
en la exigibilidad y en la aceptación del "escándalo"; principalmente radican estas ra- 
zones en el desprecio que tienen por la alta clare y los elementos mercantiles y quienes 
han salido de ellos, así como también si no por la imposibilidad si, al menos, por la ,  
extrema dificultad de que tanto ellos como sus padres puedan llegar a la altd clase. 

1 Es cierto que hay, con frecuencia, ruptura-por lo menos larvada- entre los as- 
cendientes comerciantes, pequeños productores manufactureros y sus descendientes que 
pertenecen a la inteligenciya, así como habrá ruptura-y entonces más clara- entre la 
inteligenciya surgida de los elementos mercantiles de las capas medias y la atta tlare. Y 
estas rupturas interesa estudiarlas en vista de la aparición de la noción de lucha. Cons- 
tihyen, en medio del procedimiento, medios secundarios que no hay que descuidar. 

Pero, si es interesante estudiar las relaciones inteligenciya -elementos comercian- 
tes de las capas medias- probablemente sea posible utilizar a las capas medias de los 
países "en vías de desarrollo" - capas  muy poco importantes numéricamente, compues- 
tas de un mudo demasiado individual, demasiado inestables, demasiado poco organiza- 
das, demasiado poco estructuradas para constituir una clase- y utilizarlas erz c m t o  
tales, para estudiar la aparición de la noción de lucha. 

Probablemente se diga que hay contradicción entre nuestra postura frente a las 
clases medias, en general, que les niega la denominación de "clase", que las considera 
como casi insignificantes numéricamente tanto en los paises "en vías de descoloniza- 
ción" como en los países "en vías de desarrollo", que ve en ellas simple tránsito en la 
capilaridad social y, en casos dados, la movilidad social -por una parte- y p o r  otra 
parte- el papel que nosotros les atribuimos en el nacimiento de la idea de lucha. 

Pero no hay contradicción. El rehusarles la denominación de "clase", su insignifi- 
cancia numérica, y nuestras calificaciones generales sobre las capas medias no significun 

' 

p e  conr~Hemor a sur elementar con~titt/kivuS dotados de las mirmas talifcacione~ 
o, mejor, no significan que consideremos que SUS elementos constitutivos están dotados 
de esas Y son 10s elementos constit~yentes, mucho más que las capas 
mismas, los que desempeñan un papel en la aparición de la idea de lucha. 

pem, hay algo más importante aún. Y es que, especialmente en los primeros mamen- 
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tos de lo "en vías de desarrollo" y más aún en la fase de "descolonización", estas capas 
medias, en su parte mercantil y comerciante -sin constituir una clase, sin participar en 
la categoria de la casta en cuanto grupo socio-profesional-, desempeñan un papel con- 
siderable en la vida nacional, cuya economía se encuentra casi -por un corto p e r i o d w  
en sus manos. 

Estos elementos comerciantes no están ligados a nada: ni a la sociedad global, 
cuando forman especies de "colonias" extranjeras (libanesas, chinas o de otros elemen- 
tos heterogéneos o alógenos con respecto a la sociedad global tanto por su origen étnico 
como por su rechazo casi total de integración) ni a uno, cualquiera, de los elementos 
sociales que constituyen la sociedad global (incluso cuando son étnicamente homogé. 
neos con respecto a la sociedad global considerada). Porque cada uno de estos ele- 
mentos son rechazados, por la clase dta, debido a que el comercio está dotado de un 
índice negativo en sus representaciones propias; la masa, apegada a sus culturas nacio- 
cantonales, porque los elementos comerciantes no participan sino poco y mal en sus 
culturas; la masa en general, porque estos elementos comerciantes la han explotado 
tradicionalmente y han aplicado precisamente en relación con ella el principio de exigi- 
bilidad. En conjunto, la parte comerciante de las capas medias es rechazada, y una cierta 
estructura impue~ta desde el exterior reemplaza la estructuración interna que falta natu- 
ralmente a esta parte comerciante. 

El rechazo, fuera de la sociedad global, cultural y nacional de esta parte de las 
capas medias se amplía pronto hasta llegar a constituir un rechazo fuera de esta misma 
sociedad global de las capas medias en su totalidad. Y probablemente ahí se encuentre 
una de las causas de la imposibilidad-incluso para las sociedades a las que se llama 
"desarrolladas"- de hacer que constituyan las capas medias verdaderas clases. Los 
miembros de éstas no pueden desempeñar su papel sino integrándose a otra categoria 
social distinta de estas clases indeterminadas. Integrarse al proletariado, cuando los des- 
cendientes salidos de estas capas medias constituyen la "burocracia" elemental y prima- 
ria, con todo lo que este término conserva de peyorativo en las estnicturas mentales 
de las sociedades "en vías de desarrollo"; burocracia elemental y primaria que se ve 
también arrojada fuera de las categorías sociales generalmente admitidas y que está 
dotada -en tanto no se ha transformado en tecnocracia y separado de sus características 
primarias elementales- de un índice de valor extremadamente bajo. 0. integrarse a la 
altd clare, cuando los "comerciantes" han logrado transformarse en "hombres de nego- 
cios" o cuando sus descendientes se han colocado entre los intelectuales de la alta clase. 

¿Puede verse claramente cómo, más que las capas medias de otros países, las capas 
medias de los países a los que se llama "en vías de desarrollo" se ven arrastradas a un 
gran número de rupturas? 

Probablemente sea un poco exagerado considerar que las "capas medias" no existen 
en los países a los que se llama "en vías de desarrollo" -idea generalmente esparcida 
y comúnmente admitida. No existen, indudablemente, cuando se las quiere ver, a 
toda costa, y fuera de cualquier observación sana, en estas "capas" en calidad de una 
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O algunas "clases". N o  existen si se les quiere aplicar - e n  el plano socio-profesional o 
en el plano socio-económico- el conjunto de características que tienen estas "capasu en 
los países industrializados y si se traspone su conceptualización europea a la observación 
de los países "en vías de hacerse". No existen en cuanto se les quiere ver estructuradas 
desde dentro, como poseedoras de un dinamismo propio y único, presentándose comó 
unificadas en un solo grupo y no como sirviendo de lugar de tránsito. 

Por el contrario, si se quiere admitir, conforme a la observación y sin transposición 
de conceptos extranjeros, 1.-que no son ni una ni varias clases, 2.-que sus criterios 
socio-económico y socio-profesional, y singularmente su nivel y su género de vida no 
son para nada los de las "capas" correspondientes de los países industrializados; 3.- 
que están estructuradas "desde el exterior", "desde fuera", por índices peyorativos de 
los que están dotadas por las otras categorías sociales (desprecio de la Itrz ctae, re- 
chazo fuera de la sociedad global de la que son víctimas) y estructuradas coino por un 
corset que se les aplica y, finalmente, +-que son "medias" por su posición socio-eco- 
nómica, en cuanto corredor de paso, entonces, probablemente pueda afirmarse que en 
los países "en vías de desarrollo" su papel es más importante que en las sociedades 
industrializadas. 

Y las "rupturas" a las que están sometidas estas capas probablemente sean más 
claras y estén más llenas de enseñanzas en esos países que en aquellos a los que se les 
llama "altamente desarrollados". 

Esta investigación de las "rupturas" en el interior de las "capas" medias en los 
paises a lo que se llama "en vías de evolución" representa, probablemente: 1.-una 
investigación que no se ha hecho en los países "en vías de desarrollo"; 2.-una apor- 
tación a la sociología general de las llamadas "clases medias" y 3.-un procedimiento, 
de los mejores, en vista de la apercepción de la idea de lucha en su nacimiento. 

En efecto, por la investigación de la noción de exigibilidad, por la investigación de 
la aceptación del "escándalo", por el estudio de las condiciones de analfabetismo y ' 

de aculturación no hacemos sino entrever las condiciones coyunturales del nacimiento de 
la lucha. Los fenómenos de "ruptura" en los diámetros y en los niveles que acabamos 
de indicar no son ya fenómenos que constituyan más o menos la coyuntura; estas NP- 
turas constituyen ya fenómenos de lucha, y probablemente sean los primeros que puedan 
compararse a los que caracterizan la lucha de clases. Ruptura consumada de los ele- 
mentos mercantiles de las "capas medias" con la "alta clase" y ruptura de estas mismas 
capas con la masa sub-proletaria; ruptura de las generaciones anteriores de estas "capas" 
con sus descendientes que participan en la inteligerzciya y mptura de los elementos 
mercantiles de condición económica media o débil con los elementos mercantiles que 
han llegado al nivel económico-si no social- de la alta clase, para no dar sino ai- 
gunos ejemplos sobre los que podrían realizarse encuestas. 

Porque **capas medias1' existen en paises O "en vías de desarrollo" o "en vías de 
descolonización", pero son continuamente sede de "rupturas". Casi podría decirse que 
la continua mptura de su ficticia unidad constituye su característica principal. Lo cual, 
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por lo demás, explica el que en los países en vías de desarrollo se tenga la ilusión 
de que están ausentes o de que son débiles, así como las dificultades para aprehenderlas 
y el error que se comete cuando se afirma que faltan. Lo cual explica también - e n  el 
caso de los paises a los que se llama "altamente desarrollados"- el empleo del plural 
de "capas medias" o de "clases medias" (que es como se tiene el hábito de designarlas 
más frecuentemente que bajo la forma casi desusada de "capa media", "clase media"). 
Por ello, el estudio de estas rupturas continuas, interiores a dichas capas, conlleva en- 
señanzas para la explicación sociológica del fenómeno en general, y representa una 
nueva oportunidad de las que a la sociología brinda el estudio, ahora posible, de los 
países "en vías de desarrollo" o "en vías de descolonización". 

Pero, estas "mpturas" no se producen solamente en el interior de estas "capas me- 
dias", sino también entre estas "capas" y los grupos exteriores a ellas: alta clase y 
sub-proletariado. Y es este un nuevo campo de aparición de la noción de lucha que 
no hay que descuidar, porque si de estas "rupturas" las primeras son fundamentales en 
la aparición de la idea de lucha y en la explicación de la multiplicidad de las "capas" 
en cuestión, las segundas nos introducen ya casi al problema y al hecho de la lucha de 
clases. N o  se trata todavía, evidentemente, de lucha de clases, o sea, de un conflicto 
consciente y permanente con vistas a exigir, eventualmente por la fueaa, un derecho 
no reconocido aún, o reconocido en principio, pero no realizado concretamente, que 
opone a dos grupos y eventualmente a varios de diámetro macro-sociológico. Se trata, 
por lo menos -y probablemente por primera vez- de  la oposición consciente de dos o 
varios grupos que se presentan casi en el diámetro deseable con una exigibilidad con- 
cebida frente a este derecho, y un "escándalo" admitido frente a la sociedad global, 
para que se reconozca este derecho y se logre su realización concreta. 

A partir de este momento -y este sería el último procedimiento que propondría- 
mos aunque no sea el último que podría proponerse a partir del esquema primario que 
hemos diseñado-es toda la visión del mundo la que debe someterse a una encuesta. 
Porque es, igualmente, en la ruptura de la visión del mundo, inicial, en donde aparece 
la lucha; la idea de lucha entre hombres en el plano social y en el plano socio-econó- 
mico; en el interior de una "nacionalidad", o de un grupo étnico por lo menas. 

Es rierto que la idea de lucha en sí pre-existía en relación con su transposición 
triple en el dominio de lo humano, en el interior de un gmpo étnico o de una nacio- 
nalidad, y por motivos sociales y socio-económicos. Lucha-pero aún más o menos 
inconsciente- contra la naturaleza y los determinismos que le son inherentes. Lucha 
contra otra grupo étnico o una "nacionalidad distinta, ella también más o menos sub- 
consciente y frecuentemente insertada en motivaciones miticas. Lucha -individual, en 
el marco de la venganza o en el marco de la frustración- entre hombres de la misma 
etnia, pero considerada como una necesidad, e imponiéndose ella misma en cierta for- 
ma. Estas formas de lucha forman parte de una visión del mundo, pero es o t m  visión 
del ?uu~do la que permite la apariciórc de otra forma de lucha, de otra idea de lucha; 
una visión del mundo en la cual el determinismo esencial no es ya el que impone la 
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naturaleza exterior y rebelde, sino los determinismos nacidos de la vida en una sociedad 
global; una visión del mundo en la cual la identidad fundamental ya no es la identidad 
mltica y mística de la sangre y de la etnia, sino una identidad que supera éstas para 
fundarse en los niveles y los géneros de vida, con las representaciones colectivas y las 
estructuras mentales que éstos implican y, sobre todo, una lucha que ya no es impuesta 
y, por tanto, más o menos inconsciente, contra la naturaleza (que se impone por sí 
misma) o contra otros hombres (que se imponen también en cuanto adversarios) sino 
una lucha decidida, que se fija, en cuanto a sus formas, de una manera consciente, y 
que se traba con adversarios voluntariamente escogidos. 

Probablemente jamás se haya hecho una encuesta sobre el momento en que se pro- 
duce la transposición que acabamos de indicar en un pueblo que o está "en vías de 
descolonización" o en "vías de desarrollo". Las encuestas de este género nos parecen 
indispensables si es que se quiere situar la aparición de la idea de lucha de clases en un 
conjunto de estructuras mentales y en la visión general del mundo característica de las 
poblaciones estudiadas; porque, en tanto esta visión inicial del mundo (hecha sólo de 
la dominación determinante de la naturaleza, de la sola heterogeneidad étnica, de la 
vida vegetativa de los principios humanos, de la subconsciencia de los comportamientos, 
del único odio colectivo frente al extranjero por la sangre o por los mitos) perma- 
nece integra, no hay posibilidad de ver nacer la lucha de clases. 

¿Contradicción con la idea general de la dominante económica presentada por Marx 
y EngeIs en el hecho de la lucha de clases? No. En una de las cartas que dirigió a 
Bloch, F. Engels precisa que los datos materiales y los datos ideológicos actúan y reaccio- 
nan unos sobre los otros. Pero, eso no es todo: los datos ideoIógicos y, por tanto, la 
visión del mundo de las poblaciones surgidas de la colonitación y formada también 
de las culturas nacio-cantonales primarias liga demasiado, en un todo casi indiferen- 
ciado, los datos ideológicos y los datos materiales de la vida de los individuos como 
para que no sea indispensable estudiar muy profundamente este conjunto de represen- 
taciones colectivas. 

Un de~qu~brajarniento de la WeItmschk/ung primitiva es indispensable; desque- 
brajamiento que no se produce sino lentamente, como por una especie de erosión y que, 
por tanto, es casi mensurable (mediante encuestas); indispensable para el individuo 
que se encuentra aislado, sin "idéntico" impuesto y sin que todos los "idénticos" apa- 
rentes de su grupo étnico sigan siéndolo verdaderamente. El individuo busca en y por 
su transformación en persona, otros "idénticos" fuera de los límites generalmente ad- 
mitidos. En las encuestas posibles y necesarias sobre la visión del mundo de las po- 
blaciones estudiadas, sobre su desquebrajamienta y su eventual reemplazo, el paso de la 
identidad funcional de los individuos de una misma nacionalidad cantonal a la hetero- 
geneidad adquirida por las personas en el seno de esta nacionalidad y fuera de esta 
nacionalidad no debe ser olvidada en sus diversas fases: es fundamental, porque no 
es sino en esta transformación de las solidaridades en donde puede comenzar a nacer 

I 

la noción de lucha. 
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292 Los Paises en Vjas  de Desarrollo 

¿Tendremos que repetir aqui que no se trata ahora para nosotros de estudiar la 
lucha de clases en los países "en vías de desarrollo" y menos aún en los países "en 
vías de descolonización" y, de todas maneras, a la salida inmediata de la fase feudal? 
Cuando la lucha de clases ha concretizado, los procedimientos para su estudio son dema- 
siado conocidos, y siendo conocidos no tenemos para qué agregar nada aqui. Se tra- 
taba, para nosotros, de dar solamente algunos procedimientos válidos para investigar 
la aparición misma de la lucha que contribuye a hacer que concreten, muy ampliamente, 
las clases en formación. Todo esto no ha sido estudiado en los países industrializados. 
Cosa que es tanto más grave cuanto que en estos momentos la lucha se transpone al 
plano internacional al establecerse la cesura entre naciones ricas y naciones pobres, que 
entraña nuevas solidaridades y que transforma la misma lucha de clases. 
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CAPITULO NOVENO 

LOS P ~ S E S  "EN VÍAS DE DESARROLLO" Y LAS RELACIONES INTERNACIONALES 

I hay un problema que la Sociología no ha tratado hasta hoy sino muy escasamente S ese es, muy probablemente, el de los vínculos sociales, el de las relaciones extra 
o supra-nacionales en la perspectiva de las relaciones internacionales. 

Es cierto que la Asociación Internacional de Sociología consagró una parte de su 
Segundo Congreso-Lieja, 1953- al estudio de las tensiones, incluyendo las tensiones 
internacionales. Es verdad que una Revista tan próxima de los problemas contempe 
ráneos como lo es la Revista Mexicana de Sociología ha publicado diversos trabajos so- 
bre el problema sociológico de las relaciones internacionales. También es cierto que 
en la Revista de "Sociologie et Droit Slaves" hemos hecho preparar un plan de trabajo 
sobre las relaciones internacionales de los Estados del Adriático Oriental en la Edad 
Media y en el Renacimiento, vistos desde el ángulo de los grupos. Y se tendría, al 
menos por lo que se refiere a los primeros trabajos parciales, una primera visión de 
conjunto del problema en la obra colectiva publicada por Ia U.N.E.S.C.O. en 1950 
sobre "La Science Politique Contemporaine". 

Pero, de estas tentativas cabe decir que no son sino parciales. En el primer ejem- 
plo, se trata solamente de la parte -relativamente, del mínimo- de un todo: el pro- 
blema de las tensiones, con aplicaciones a las relaciones interestatales. Y, esencialmente, 
se trataba del problema de las tensiones en general. En él queremos ver, evidentemente, 

I una indicación preciosa sobre la posibilidad -¿la necesidad?- de captar un fenómeno 
en el instante de la crisis. En la misma forma en que estimamos que uno de los modos 
de de las clases sociales se titúa en el instante de la crisis, o sea, de la 
lucha de clases, en esa misma forma, las tensiones internacionales aparecen, en varios 
informes del Congreso de Lieja, como un modo de aprehensión de-los gmpos étnicos 
-onflictos raciales- o de los grupos nacionales o estatales -conflictos internacionales 
y conflictos interestatales. 

En segundo caso, se trata, esencialmente, con J. S. Roucek y con Bruce E. Melvin 
y ~ b d ~ l  J. Araim, de la guerra y de los medios de que dispone una organización in- 
ternacional para prevenirla o liquidarla y, por otra parte, de la utilización del aporte 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Los Países en Vías de Desarrollo 

general de Ia sociología al hecho concreto de las relaciones internacionales y, también, 
de la liquidación de este medio de las relaciones internacionales que es la guerra; por 
tanto, del tránsito hacia la unicidad de medio con la diplomacia: una diplomacia que 
se ha vuelto sociológica y que se funda en una ética. 

En el tercer caso, por interesante que sea-como lo es, indudablemente- el ' tra- 
bajo de D. Stambak, se trata solamente de un ensayo, de una investigación preliminar, 
que se refiere a un perímetro limitado, entre Estados que aún están poco estructurados, 
en el seno de los cuales, grupos como las brutovstincl, que mencionamos a modo de sim- 
ple ejemplo, primarían aun ampliamente sobre el Estado, y que establecen entre ellos, 
por encima de las fronteras insulares o de los límites de las ciudades y de su binterlnnd, 
relaciones que, a .consecuencia de la debilidad de la estructuración del Estado, adquieren 
el carácter de relaciones internacionales. 

Puede notarse que esta investigación de las relaciones entre grupos no estatales que 
llegan hasta los grupos no estatales situados por encima del Estado nos parece impor- 
tante, y que estas relaciones, incluso hoy, deben ser consideradas como relaciones que 
tienen la misma importancia que aquellas otras relaciones a las que se llama "diplaníi- 
ticas" y que son, por tanto, estatales, en un estudio comparativo experimental completo 
de la estructura y de la génesis de las relaciones internacionales stricto serzstc. 

¿Habrá necesidad de situar, en los estudios o en las obras, los textos de K. Szczerba 
y A. von Schelting, de P. Rmvin, del Capítulo 111 de "La Science Politique Contem- 
poraine" publicada por la U.N.E.S.C.O.? De  todas maneras, no se trata, en ese caso, 
sino escasamente, de Sociología. P. Renouvin, en el estudio que intenta de los métodos 
de aprehensión de las relaciones internacionales, señala los métodos histórico, jurídico, 
económico, psicológico y filosófico. En ningún caso, un método sociológico. Lo mismo 
ocurre en su estudio de los factores de las relaciones internacionales: factores geográ- 
ficos, demográficos, económicos, psicol6gicos, sin ninguna traza de factores sociológi. 
cos. . . Se trata, en el caso, de un conjunto de estudios que se refieren a la Ciencia po- 
lítica en sus principios. 

En cambio, estamos claramente en el dominio de la Sociología con Pablo González 
Casanova y con Oscar Uribe Villegas. "El Don" o La Ideología ~zortemericana sobre 
i nue r - r im  extran jerar, del primero, Cauració?~ Social y Vidd Interizacioitul del segundo 
son, probablemente, los mejores ejemplos, c m  diversos títulos, de tentativas de aprehen- 
sión (coronadas por el éxito) de las condiciones sociales de las relaciones internacionales. 
Con diversos títulos y bajo formas diferentes, en cuanto en un caso se trata de un fas- 
cículo y de una obra pequeña por su extensión, y en el otro de un trabajo voluminoso. 

Es el fenómeno sociológico del "don", en cuanto característico de las relaciones 
humanas el que dirige (apenas transpuesto en el tiempo a partir de los orígenes) una 
política internacional de  un Estado importante sobre los pueblos que se encuentran liga- 
dos con él: es el estudio de un hecho cultural -y, por tanto, social- el que se da clara- 
mente ahí en cuanto explicativo de las relaciones internacionales. Y, los dos textos 
de Pablo Gonzáler Casanova se encuetitrqn íntimamente ligados entre si en cuanto sPn 
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el principio de estudio de las relaciones internacionales de los Estados Unidos de 
América. 

El estudio de Oscar Uribe Villegas está basado en el conocimiento de los hechos 
histórico-sociales de gran número de Estados, y gracias a un análisis riguroso, la investi- 
gación correspondiente se ocupa de la definición de la causalidad social -y quizás valga 
mejor, además, hablar, incluso fuera del español, de la "causaci6n"-en la vida inter- 

1 nacional. Y quizás el autor se ocupe de la definición de "esta causación" y menos que 
de la definición, de la categorización de las diversas relaciones internacionales. 

Podrían descubrirse otras tentativas comparables a las que acabamos de mencio- 

no ha llegado a ver en forma alguna el problema. Por otra parte, cuando el problema 
parece haber sido tratado más ampliamente, se trata en forma más considerable de tra- 
bajos que corresponden a la ciencia política o a la investigación jurídica internacional 
que a la verdadera sociología. 

Seria breve -e incluso muy b r e v e  la Iista de títulos de trabajos -distintos de 
10s ya mencionados- que se relacionen fundamental y exclusivamente con la Sociología 
-y no con la Política o con el Derecho- de las relaciones internacionales, y que no se 
ocupen Únicamente de ese modo de relación que es la guerra. 

O sea, que, por nuestra parte, a nuestra vez: 19-no trataremos el problema sino 
con precaución, en cuanto se trata todavía de abrir brechas en territorio casi virgen; 
29-no lo trataremos sino parcialmente, puesto que los gnipos sociales y sus relaciones, 
tanto en el interior como fuera de las fronteras nacionales - e n  los diversos sentidos de 
la expresión "fronteras nacionalesw- no representan sino uno de los múltiples elemen- 
tos de carácter sociológico que interfieren en las "relaciones internacionales" conside- 
radas en el sentido clásico de la fórmula, 39-n cuanto que no la trataremos sino desde 
un solo punto de vista, puesto que permanecemos en el marco de los /wucedimientos de 

de los países "en vias de desarrollo", y @ - e n  cuanto no lo trataremos 
sino en la perspectiva de esta obra, en cuanto lar modor de Za relucjones intw&ionales 
que tendremos q,ve e x m h d ~  deben servir, esmcialmente, p~2 C U ~ W  mejor Zoi pai~es 
de que re trata Nm seguimos encontrando dentro de 10 parcial, dentro de lo delicado 
y, aquí, dentro de lo metodológico. 

Es necesario que el lector no busque, en este capítulo, más de 10 que hemos que- 
rido colocar en él; a saber: algunos procedimientos nuevos para la aprehensión socioló- 
gica de 10s países "en vías de desarrollo'' y no -fuera de la base hipotética- un trabajo 
completo las relaciones internacionales de estos paises, sea entre ellos 0 sea con 
países de una categoría diferente. 
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Los Pahes en Vías de Desal~rollo 

sintetizar aquí estas premisas, probablemente sea posible reagruparlas en dos planos, 
y en dos planos que son actualmente importantes: el de la nación y el de las clases 
sociales. Asimismo, probablemente pueda examinarse, en función de estos dos datos 
fundamentales, la1 solidaridades qque permiten alza aprehensión sociológica más completa 
de los paises "en vías de desarrollo". Al menos como primera gestión que hacer al 
respecto. 

Nos parece que la primera solidaridad por examinar es aquella que se refiere a la 
Nzción. ¿Será exagerado decir que en los países "en vías de desarrollo" -estén en el 
grado en que estuvieren, de los países coloniales a los países en vías de descolonización 
y a las diversas categorías de país verdaderamente en vías de desarrollo- la primera 
forma de relaciones internaciones y, por tanto, la primera forma de solidaridad, está 
representada por las solidaridades y por las relaciones que llamaremos "internacionales- 
cantonales" ? No nos parece que decirlo sea exagerado. 

En efecto, en un gran número de paises de las sub-categorías que nos interesan, la 
nación "en vías de hacerse" implica el que las nacionalidades "cantonales" mantienen, 
en el marco del nuevo Estado, verdaderas relaciones "internacionales". El sistema fe- 
deral, generalmente adoptado por estos Estados implica esta forma de relaciones. Uti 
"equilibrio" comparable, tnututis ~nutandis, al equilibrio diplomático, es indispensable 
en cada una de las acciones del poder central. Existen en tales sistemas susceptibilida- 
des que no hay que herir a ningún precio, valores nacionales -"nacio-cantonales"- que 
es indispensable considerar en el manejo que de la sociedad global haga el poder. 

Nosotros hemos visto la importancia de las culturas internas para la sociedad 
global y, por tanto, de los valores inherentes a estas culturas. Hemos visto la multipli- 
cidad de tales culturas y su carácter eventualmente competitivo. Ahora, si se nos per- 
mite, diremos que las relaciones internacionales son la constante organización, en un 
cosmos racional, del caos (términos ambos tomados en su sentido griego original) de 
naciones competitivas, de culturas múltiples, que poseen valores que ocasionalmente re- 
sultan contradictorios. Y, probablemente también pueda decirse -y más aún en este 
segundo caso-, que en el interior de los Estados federales de  los paises "en vías de 
desarrollo" ocurre 10 mismo. 

LOS ejemplos de todo lo anterior podrían ser numerosos y sería fácil pmporcio- 
narlos. Ejemplos relacionados con estas luchas internas -aparentemente inexplicables y, 
de hecho, perfectamente normales- que se producen en el marco de la multiplicidad de 
las culturas, de la contradicción entre los valores y de la persistencia de las trazas 
en todas las partes del mundo en que la historia no ha sido llevada a sintetizar las 
culturas "cantonales" originarias. 

Africa, con la persistencia más dilatada del sistema colonial, parece el tipo mismo 
de estas relaciones internacionales "cantonales". Una parte notable de Asia -tanto por 
la razón que es válida para Africa, así como a consecuencia del nivel frecuentemente 
elevado de sus culturas- entra en esta categoría apenas con una diferencia de grado. 
América Latina-y, de hecho, sobre todo, su parte más amerindia que su porción latino- 
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Las Relaciones Internucionales 297 

americana- bajo una forma menos marcada, en cuanto es su liberación más antigua y 
lo es también su organización nacional-estatal, pero en la que la multiplicidad, el valor 
y la fuerza de persistencia de estas culturas "cantonales" siguen siendo ahí particular- 
mente marcadas. Y, en la medida -que  debería analizarse especialmente- en que la 
U.R.S.S. pertenece, desde diversos ángulos, a los "países en vías de desarrollo" -claro 
está que en forma local y no en el dominio de la civilización-, así como los paises 
eslavos e históricamente eslavizados. 

Un primer procedimiento de investigación y, consecuentemente, de definición con 
vistas a una clasificación, aparece de este modo. La investigación hecha sobre los países 
"en vías de desarrollo" se realiza en fmción de las contradicciones "cantonales" sobre 
el plano de la cultura y, por tanto, en función de lkz semejarzza más o menos grande, 
según los casos, ent,*e las relaciones internacionríles, en el sentido estricto del término, y 
las relaciones "inter-cantainales". Relaciones "internacional-cantonales" que el poder 
central está obligado a dirigir para lograr un aminoramiento de las contradicciones cul- 
turales y de las contradicciones entre los valores que aparecen en el interior de las 
fronteras estatales. 

Si se admite que la cultura es fenómeno de acumulación y fenómeno de síntesis 
de culturas y de valores particulares, probablemente pueda decirse que ahí en donde 
existe contradicción de culturas y de valores en el interior de las fronteras estatales, con 
localización geográfica de estas culturas y de estos valores hay, por una parte, "persis- 
tencia" de verdaderas relaciones internacionales en el nivel cantonal y, por o t ~  parte, 
en función de la fuerza de estas contradicciones, que estamos frente a un país "en vías 
de desarrollo". 

De este modo, se realiza una distinción entre los países a los que se llama "alta- 
mente desarrollados" y las otras categorías y subcategorías, sobre la base de la existencia 
de estas relaciones "internacionales cantonales", y se traza una clasificación, o hace su 
aparición en cuanto posible, un primer criterio de clasificación, por lo menos por lo 
que se refiere a los llamados paises "en vías de desarrollo". Clasificación hecha sobre 
la base del grado de existmcia de esddJ mi~mas t4elacimes y, por tanto, de las contra- 
dicciones entre las culturas y los valores, dándose por supuesto el que el conjunto de 
los hechos de cultura debe considerarse, incluyendo el hecho etno-nacional, en cuan- 
to a las solidaridades étnicas son poderosas y también lo son las luchas étnicas, debiendo 
de servirnos no s61o con vistas a estas primeras dasificaciones, sino también para el 
estudio de las relaciones internacionales en el sentido estricto, y en el estudio de las 

internacionales -en los dos sentidos de la expresión- entre las clases sociales. 
Estas luchas internas de culturas y valores no deben hacernos olvidar las relaciones 

solidarias que se establecen o que ya están establecidas y que por ello mismo resultan 
todavía más susceptibles de estudio, entre países (por una parte) o entre regiones (por 
otra) que presentan semejanzas culturales. 

Si las internas, en el nivel de las fronteras estatales, permiten 
definiciones, búsqueda de criterios y, tal vez una jerarquización, como acabamos de 
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ver, las semejanzas culturales -por su parte- son uno de los elementos básicos de las 
relaciones internacionales examinadas científicamente y en sentido estricto, así como en 
el sentido de las relaciones "internacionales-cantonales". 

En este sentido, es necesario hacer notar que las fronteras estatales de los países 
"en vías de desarrollo" han surgido, entre otras condiciones, pero de una manera ge- 
neral, de los límites establecidos, en forma más o menos arbitraria, por el colonizador 
al azar de las conquistas militares o que, incluso, se han establecido también arbitra- 
riamente al azar de los conflictos o de los entendimientos surgidos entre colonizadores 
competitivos, así como al azar de la organización de los "territorios". Ningrrtza de estas 
condiciones de delimitución de "territorios" (en  primer término) y de  Estados (segrti- 
damente) ha considerado las localizaciones de las culturas. 

Como fenómeno general, se presenta, entonces, el de las franjas culturales en torno 
de las fronteras estatales, fenómeno que es válido igualmente en el estudio de los países 
a los que se llama "altamente desarrolladas", aunque en ellos se presente en menor 
grado, a consecuencia del aminoramiento en el dinamismo de estas culturas regionales 
en el marco de la unificación de la cultura nacional. Y fenómeno éste sobre el que 
-incluso en el estudio de los paises a los que se llama "altamente desarrollados"- 
no se ha insistido suficientemente. Pero fenómeno todavía más importante en el caso de 
los países salidos del sistema colonial. 

Como primera solidaridad por establecer, por estudiar, por medir o, al menos, por 
evaluar, se nos presenta la solidaridad que une, por encima de las fronteras estatales, 
"nacionalidades cantonales" antiguamente unificadas, que han sufrido, en el marco de 
la colonización, evoluciones paralelas o divergentes, y que actualmente se encuentran 
cortadas o separadas por las fronteras estatales. 

Los ejemplos abundan, y probablemente no será necesario que insistamos. Seña- 
laremos sólo, como particularmente característico al respecto, el corte de las regiones 
culturalmente mayas entre México y Guatemala. O, en Africa, las divisiones de Togo, 
para no hablar (puesto que la división del Mali era anterior a la Conquista) del anti- 
guo "Imperio del Mali". En Asia, podrían señalarse las múltiples franjas kmers, por 
ejemplo. 

Como que -según lo prueban las reagrupaciones de pueblos y las modificaciones 
de los límites territoriales por establecimiento de fronteras- las solidaridades culturales 
no tienen en consideración fronteras arbitrarias. 

Hay, por tanto, un doble movimiento: movimiento centrífugo, con relación al Es- 
tado; movimiento centrípeto con relación a las "petsistencias" culturales, así como, en 
un grado superior de evolución cultural 0, mejor, de concentración sintética de cultu- 
ras, en función de una cultura que se encuentra "en vías de hacerse". Hay un movi- 
miento centrípeto que el Estado sostiene, y que la nación "en vías de hacerse", en el 
nivel de ese Estado, sostiene también en dependencia de él, pero al.cua1 se opone -dé- 
bil pero constantemente- en cuanto han conservado su dinamismo las culturas arcaicas. 

No quisiéramos citar aquí -ante la imposibilidad de probar en unas cuantas Ií- 
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neas nuestra afirmación- ningún ejemplo de estos grupos nacionales, que se sienten 
m& cercanos evt reloción con sus semejantes del otro lado de la frontera que con res- 
pecto a sus compafriotas teóricos-palabra que, de este modo, pierde todo sentido- 
de las regiones de cultura heterogénea con respecto a la suya. Las relaciones "interna- 
cionales" o sea, en realidad, "intercantonales" se establecen entre semejantes, y son 
sostenidas además por relaciones económicas que no por ser de  contrabando constituyen 
menos un vínculo y un sostén poderosos, en cuanto este contrabando, como la comu- 
nidad cultural, hacen que surja una cmpIicidad susceptible de sellar la perennidad de 
las relaciones. 

Podrá verse ahí un segundo pi.ocedimimto estructurado a partir de estd relaciones 
"internacionales" de  un género particular. Aplicación, por lo demás, de ?tuestro método 
sectorial, que se opone a las sociologías nacionales consideradas m su ncepción m& 
cot'liflzk. 

Se trata, en momentos como estos en que numerosos países en "vías de descoloni- 
zación" reconsideran sus fronteras; en estos momentos en que numerosos Estados "en 
vías de desarrollo" tratan de dejar de dar-económicamente hablando- una rigidez 
absoluta a estos límites artificiales (en cuanto buscan realizar el reagrupamiento de 
"grandes conjuntos"), de que pueda llegar a hacerse una investigación del número y 
del valor de estas franjas, así como también se trata de poder llegar a considerar las 
indicaciones así obtenidas como criterios bastante exactos del grado de desarrollo. 

Puede admitirse, en esta conexión: IV-que los países a los que se llama "alta- 
mente desarrollados" no tienen o tienen sólo en medida muy corta, "nacionalidades" 
semejantes externas a sus fronteras estatales, o bien que el valor de estas "nacionali- 
dades" es de un orden diferente (frecuentemente económico, político, en el marco del 
prestigio asimismo) de aquel otro -cultural- de las "nacionalidades" exteriores a las 
fronteras de los países en vías de descolonización (sobre todo), y de  los países "en 
vías de desarrollo" (en un grado menor) y 29-que, en todos los casos, en cuanto la 
integración riacional es hecho realizado en los Estados a los que se llama "altamente 
desarrollados", la fuerza centrífuga desplegada por los elementos exteriores de las 
"nacionalidades" bisectadas por la frontera estatal es de una potencia incomparablemente 
menor que en los casos de los países de las dos primeras categorías -y siempre y cuando 
se dé una igualdad de condiciones. 

El estudio de tales relaciones "internacionales", clrtndestin~~, ~ubrepticias, a bare 
de complicidd y, finalmente, prohibida, podría aportar un elemento importante para el 
conocimiento swiológico de estas categorías de paises. Pero hay que ir todavía más lejos. 

L~~ polfticor rzo comprenden an forma alguna las rolidaricCadder p e  unen a paires 
mhm smejattes por encima de los regímenes políticos y por encima de los impe- 

rativos económicos, y en muchos casos incluso se escandalizan de tales solidaridades. El 
paneslavismo de 10s siglos XVIU y XIX asombró a las cancillerías. El anti-americanismo 
(anti-yanquismo) de los pueblos latinoamerican~s Q arnerindios escandaliza actualmente 
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a cancillerías que están más ilustradas de lo que lo estaban las cancillerías de los si- 
glos xvu y XIX en Europa, en relación con el paneslavismo. Las semejanzas culturales 
-la mayoría de las veces de carácter campesino, por lo menos en nuestro último ejem- 
plo- no son estudiadas en forma alguna por los sociólogos. "Campesinas en la mayorla 
de las ocasiones" -hemos dicho-y, por tanto, basadas en "persistencias"; y, de tales 
persistencias hemos hablado ampliamente. Las ciudades servias podían haber sido más 
o menos turquizadas; las ciudades de Croacia podían mostrarse como austriaquizadas o 
magiarizadas; las de Dalmacia, italianizadas; las de Bohemia, germanizadas, pero, en 
todos esos casos, las campiñas seguían siendo eslavas. Y, los comportamientos, los modos, 
las conductas en las ciudades latinoamericanas pueden imitar parcialmente las de las 
ciudades dc los Estados Unidos de América, en el marco de una cultura cosmopolita. 
pero los campos continúan siendo latinoamericanos y amerindios. 

En el mismo orden de ideas, la noción de "negrura" establece solidaridades, que 
el Atlántico no reduce, entre las culturas originales africanas de los negros americanos 
y estos mismos negros americanos. Ahí también, se trata de "supervivencias", por una 

.parte, de relaciones "internacionales" -inter-nacionales- clandestinas, subrepticias y 
prohibidas, pero que no por ello siguen siendo menos fuertes y, por otra parte, que 
son ellas mismas de un diámetro más amplio que el que corresponde a las nacionali- 
dades "cantonales" de nuestros procedimientos primero y segundo. Ellas mismas sirven 
por lo menos como base, pero sigue subsistiendo el problema fundamental para la apli- 
cación del procedimiento, de la búsqueda de las modificaciones aportadas por la extensión 
misma del diámetro y por el hecho de que estas últimas, de diámetro más amplio, 
hayan sido sostenidas -en diversas formas- en el curso de su evolución, por ejemplo, 
por los grupos políticos. 

Pero, lo que se necesita ver claramente es que, en los dos casos, se trata de nacio- 
nes o, como mínimo, de izacionatidades en el sentido que hemos indicado al principio 
de esta obra y, por tanto, de relaciones "inter-nacionales" en el sentido estricto del 
término, y no de relaciones aparentemente internacionales provenientes, de la religión 
o de las clases, y en forma que no es ya más la de las relaciones inter-estatales como 
son aquellas a las que se denomina actualmente, en el sentido corriente, relaciones in- 
ternacionales. 

Por encima de las relaciones inter-estatales que se dicen internacionales; por encima 
S de las relaciones entre clases semejantes fuera de las fronteras y que se encuentran en 

lucha, frecuentemente, contra la integración nacional; por encima de las relaciones es- 
tablecidas por encima de las fronteras o exteriormente a ellas, sobre la base de la seme- 
janza religiosa y que, eventualmente, se encuentran en lucha contra los Estados y contra 
su poder, existen relaciones de "nacionalidades" a "nacionalidades" cuyos caracteres hay 
que buscar. 

Son estos simples ejemplos los que obligan a los gobiernos a hacer (aparente o real- 
mente) una política que se encuentra en oposición con su matiz político; los que, con 
base en el odio nacional o, por el contrario, en un género de amor inconsciente pero 
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E1 estudio de los caracteres de estas relaciones de "nacionalidadesM a "nacionali- 
dades" tendrá,, sin duda, sus aspectos intuitivo, subconsciente y afectivo, aspectos de 
los que cabrá buscar los orígenes. Se descubrirá ahí una fuerte proporción de lo bio- 
lógico, de lo étnico en el sentido racial, que desarrollará todas las transformaciones po- 

, 1 sibles hacia un racismo, pues las formas racistas no se encuentran ligadas solamente a la 
política colonial capitalista e imperialista de los países a los que se llama "altamente 

I 
desarrollados"; ellas adquieren en estos países una forma negativa de dominación y de 
corte por el desprecio; no son generadoras de solidaridades en el interior de estos paí- 
ses; no son sino destructoras. En los países llamados "en vías de desarrollo", los ele- 
mentos raciales, étnicos al menos, étnicos en su fundamento biológico, adquieren h a  

I forma positiva de unión afectiva y sentimental -de la que habría que buscar todos los 
¡ fundamentos- entre un grupo nacional, en el sentido corriente del término, y los otros 

grupos nacionales de etnia y de cultura semejantes. Las consecuencias negativas y des- 
tructoras no aparecen sino cuando estos países se encuentran aún en el momento inme- 
diatamente siguiente a la descolonización o cuando crisis graves, sobre el plano inter- 
estatal, hace que se endurezcan los bloques. Los fundamentos psico-sociales de la 
popularidad de las ideas políticas de lo que se denomina actuaimente el "Bloque Afro- 
asiático" de las reuniones de Bandung o de Acra, son ejemplos de este endurecimiento 
ocasionado por la crisis provocada por el neo-colonialismo de los países a los que se 
denomina '!altamente desarrollados". 

También en esto ¿se dirá que estos vínculos "inter-nacionales" no son sino la ex- 
presión específica, para los países en vías de desarrollo-sea cual fuere el nivel en 
que se encuentren-de una generalidad de la relación psico-social colectiva de diáme- 
tro macro-sociológic~ que une o separa a los países del mundo entero fuera de los víncu- 
l o ~  jurídicos y contractuales que tejen los Estados y sus Gobiernos? No admitir esta 
generalidad de tales relaciones sería tanto como establecer una discriminación funda- 
mental y por lo tanto definitiva entre los países "en vías de desarrollo" y los países 
llamados "altamente desarrollados" y, por nuestra parte, nos rehusarnos categóricamente 
a hacerlo. 

J 

biológicos o, por lo menos, el grado superior o más alto de estas características en re- 
lación con las mismas características de las relaciones "inter-nacionales" de los países 
a los que se llama "altamente desarrollados", sería negar la realidad. 

Este estudio, ligado a los diversos procedimientos que acabamos de mencionar, debe 
de aportar, en primer término, un criterio de jerarguizacidn entre 10s países "en vías de 
desarrollo"; en debe dar un criterio de distinción entre estos países y, por una 

pue se llama "altamente desarroIlados". 
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¿Hay que encontrar en esta distinción fundamental una base filosófica? Nosotros 
diríamos, de buena gana, que se trata del paso de la comunidad -Gentei?z~.chnft- a la 
Sociedad -Ge.rellschaft- en el sentido general de Tonnies, siendo la primera caracte- 
rística de los paises coloniales, de los paises "en vías de descolonización" y, evidente- 
mente, en menor grado, de los paises "en vías de desarrollo", y siendo la seg;nda 
igualmente característica de los paises a los que se llama "altamente desarrollados", 
dándose por entendido que el paso de la Gemeinsclraft a la Gesellschaft no supone obli- 
gatoriamente un corte. Si Francia es esencialmente societaria, Alemania jno sigue siendo 
aún considerablemente comunitaria? 

De este modo, las relaciones "internacionales" -en todos los sentidos y c012 toda 
las ~ e n t a c i o n e s  grújicas posibles- de los países "en vías de desarrollo", jno pro- 
porcionan procedimientos y criterios de jerarquización y de clasificación, por lo menos, 
y quizás también de defininición de estos paises? Sin embargo, no cabe detenerse úni- 
camente en las relaciones de este género únicamente: las relaciones nacidas de las formas 
religiosas de estos paises también deben ser examinadas, pues son susceptibles de apor- 
tar igualmente procedimientos y criterios. 

En el caso del fenómeno religioso nos encontramos aún en el dominio de la cul- 
tura. Y también, en el de la comunidad, con un comienzo -sin embargo- de "socie- 
tarización" implícito para las religiones universalistas, por su estructuración muy avan- 
zada, y de la que el catolicismo proporciona el más claro de los ejemplos. En primer 
lugar, y quizás sobre todo, examinaremos las relaciones "internacionales" nacidas en 
paises "en vías de desarrollo" (estén en el grado en que estén) del fenómeno religioso. 

La hipótesis que servirá de punto de partida establecerá un contraste entre 10s al- 
tamente desarrollados" y los "en vías de desarrollo" y será la siguiente: La mayoría de 
los p&es a los que se llama "altametzte desarwollrtdos" ven que sus relaciones "interna- 
cionales" se establecen únicamente o casi únicamente, al través de la estructuración de 
la sociedad religiosa por encima de las fronteras nacionales o gracias a las relaciones 
establecidas convencionalmente entre los representantes de la jerarquía religiosa y los 
representantes del Estado, y no conocen ninguna comunidad religiosa internacional que 
toque a las poblaciones -no siendo el galicanismo latente de la población francesa sino 
ejemplo limite agravado por las condiciones históricas de desarrollo-, a causa de su 
abandono de estructuras mentales de base afectiva (incluso en el plano religioso) a 
consecuencia de una laicización o al menos de una secularización o a consecuencia de 
una separación más considerable de lo temporal y de lo espiritual. En cambio, los paises 
"e~z uviar de desarrollo" incluso -y quizás "sobre todow- cuando su Estado no mantiene 
relaciones convencionales con Roma, ven que sus poblaciones comulgan -y es cons- 
ciente la elección que hacemos de este términ-.por encima de las fronteras estatales, 
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con las poblaciones de otros países "en vías de desarrollo" en primer término y, sobre 
todo, e incluso eventualmente, con las poblaciones de los países a los que se llama "alta- 
mente desarrollados" (en cuanto éstas se presten a tal género de relaciones). Y eso, 
en los grados más bajos de las categorías sociales. Y esto, fuera de todo contexto eco- 
nómico o socio-económico, así como fuera -directamente al menos- de todo contexto 
político o nacional. 

Esta hipótesis que sirve de punto de partida, fundada sobre la "comunión de pen- 
samiento" de las poblaciones cristianas -fundarnentaImente católicas- con los fieles de 
la misma religión, y en una "comunión" que se materializa -si así puede decirse- 
por las "relaciones internacionales religiosas", no podría dejar de proporcionarnos un 
procedimiento extraordinariamente fecundo de investigación en el marco de la defini- 
ción misma de estos países, y también en el marco de la clasificación jerarquizada de 
los diversos países del mundo. 

Simple ejemplo de esta "comunión" lo es la participación que toman íntimamente 
los fieles de los países católicos en regiones "en vías de desarrollo" en todo aquello 
que en cualquier otro de esos países o en al&n país del mundo-sea el que fuere- 
parece o es persecución religiosa. O bien, la participación tomada, por estos mismos 
fieles, en las plegarias colectivas organizadas por la jerarquía catblica en un plano in- 
ternacional. Probablemente pueda decirse que la "comunidad universal del catolicismo" 
es sobre todo válida para los países "en vías de desarrollo". 

Vale sobre todo en estos países. Y hénos aquí frente a una posibilidad de investi- 
gación que realiza en este dominio la distinción entre los países llamados "altamente 
desarrollad~s" y los países "en vías de desarrollo"; que realiza también, probablemente, 
una cierta clasificación entre los países a los que se llama "altamente desarrollados" y, 
seguramente, en seguida, entre los países "coloniales", en "vías de descolonización" y "en 
vias de desarrolIo". 

Porque existe u ~ d d e r a  'fparti~ipaci6n" - e n  el sentido casi clásico de la etnogm- 
fía- de las poblaciones católicas de estos países, en el nivel social más bajo, así como 
en el nivel de las capas medias "en vías de hacerse", en la comunidad espiritual de la 
Zgle~ia, en un caso. En cambio, en el otro caso, la descristianización -o lo que se ha 
convenido en designar con tal término- de las categorias sociales inferiores y el uso 
hecho por la clase burguesa de la religión misma para fines políticos, así como la con- 
cepción societaria de la religión y la individualización de las relaciones entre el hombre 
y la divinidad, presentes en los países a los que se llama "altamente desarrollados", 
muestra que no .re trdd ya de t& "p&cipcjónJ' ni de tal "cotnunión" etz el O&O caso. 

~1 procedimiento examinado debe sacar a la luz la "comunión" de 10s católicos 
de estos en la vida y en los sentimientos, así como en las otras estructuras men- 
tales, de los católicos en general y particularmente en las de los católicos de los países 
"en de desarrollo". Y), por tanto, en los psiquismos susceptibles de establecer rela- 
ciones flinternacionales" por encima de las fronteras del Estado, o más susceptibles de 
establecerlas y que, de hecho, las establecen. 
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Durante uno de los excelentes Congresos Nacionales de Sociología, de México, 
reunido en San Luis Potosí, presentamos una comunicación en la que aludimos a las 
fuerzas centrífugas que, en varios países "en vías de desarrollo" organizados con base 
en una estructura federal y que conservan una forma capitalista, luchan, de hecho, en 
contra de la integración nacional. Mencionada, directamente o no, la "participación" 
a que hemos hecho referencia, entra ahí en juego. 

\ 

Hay -y esto es incluso evidente- un "mundo católico" -no se osa decir una 
"nación" católica, aunque la expresión no esté completamente fuera de sitio- con stis 
estructuras culturales, con una "Patria" exterior a la patria terrestre; esto sería even- 
tualmente conciliable con las relaciones inter-estatales colocadas en manos del poder 
político, pero, en cuanto hay también una autoridad política en Roma, la conciliacióil 
se dificulta si no resulta imposible, en tanto los fieles no se han convertido en verda- 
deros laicos, en tanto la jerarquía católica nacional no ha sido despojada de sus prerro- 
gativas temporales y políticas, en tanto la Querella de las Investiduras y la Lucha entre 
el Sacerdocio y el Imperio no han terminado para beneficio de lo político, de lo tem- 
poral y de1 Estado. 

Porque un análisis mínimo e incluso superficial -único del que podemos disponer 
hoy- muestra que es indispensable la comparación que, en relación con la Edad Media 
acabamos de intentar mediante las fórmulas "Querella de las Investiduras" y "Lucha del 
Sacerdocio y del Imperio". Aunque en numerosos puntos, la comparación de las situa- 
ciones de las naciones "en vías de creación" y de la Edad Media europea es falsa o 
injuriosa en lo que se refiere a los países "en vías de descolonización" o "en vías de 
desarrollo", es evidente que, por lo que se refiere a su situación religiosa, la depen- 
dencia ideológico-política de las "naciones" católicas de estos países es, mutatir m u t m d i ~ ,  
lo que era la dependencia ideológico-política de las "naciones" de la Edad Media con 
relación a Roma. Sin que exista siempre un Rey o Emperador para realizar el translado 
de los pueblos de la "naciótr" politico-religiosa dependiente de Roma y que soporta 
más o menos mal la tutela del Estado, a la "nació~z" política desprendida de las im- 
prontas políticas de Roma y que colabora con el Estado, ayudando a la nación "a 
hacerse". 

La descripción de los vínculos reales del "mundo católico" de los países "en vias 
de desarrollo" con las otras partes de este mismo "mundo católico", por un lado, así 
como con el Vaticano en cuanto potencia política, por otro lado, constituiría una pri- 
mera parte en los intentos que se hicieran para tratar de poner en práctica el pr&edi- 
miento. La segunda parte de este procedimiento consistiría en estudiar la "desnaciona- 
lización" que la existencia misma de estos vínculos reales entraña: desnacionalización 
doble, simultáneamente en relación con las culturas de las entidades "cantonales" y con 
relación a las de la nación "en vías de hacerse". 

En efecto, es innegable que la desnacionalización existe. Y esto en el momento 
miirno en rjae el Estado - c u y o  papel y sitio en estos países es, según hemos visto, dife- 
rente del que tiene en las naciones-Estado ya "hechas" y "perfectas"-intenh ertructu- 
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va,; al harerse a si misnzo, una zactón que, por su parte, también se encuentra "m viaJ 
de hacerse". En efecto, la lucha entre el Estado y el Poder religioso es una compe- 
teacia entabhda con vis ta a la hechura de la Nación, Los otros conflictos no son sólo me- 
nores sino son, además, más o menos superficiales. Este conflicto de competencia entre 
estos dos poderes (cada uno de los cuales desea hacer la Nación) es el linico real y, en 
consecuencia, debe hacérsele resaltar puesto que de su fuerza y de sus características de- 
penderán las características que habrá que evidenciar en la tercera parte de este pro- 
cedimiento. 

Porque son "relaciones" internacionales las que existen, efectivamente en este pla- 
no: con la "participación" y la "comunión" de que hemos hablado, en primer término; 
con-y quizás sobre todo-las estructuras religiosas y laicas, soporte visible de la in- 
fluencia romana y soporte oculto del conflicto de competencia entre el Estado y la 
Iglesia. Y lo que acabamos de mostrar con relación a la Iglesia católica hay que inves- 
tigarlo -quizás con mayor dificultad, porque el conflicto es menos claro y más oculto- 
en relación con las otras formas del cristianismo. En este caso, hay una incidencia que 
considerar en conexión con el conjunto del esquema que acabamos de evocar, o sea, la 
pertenencia nacional de las estructuras religiosas del protestantismo -por ejemplo- y 
sus vínculos con tal o cual potencia política. La nación, en esos casos, no es objeto 
de disputa entre el Estado y la Roma vaticana, sino -bajo la forma de relaciones inter- 
nacionales- entre el Estado y los Estados Unidos de América, por ejemplo. Esta inci- 
dencia es importante: puede entrar en juego -y su estudio podría constituir una cuarta 
parte anexa del mismo procedimiento- frente a no importa cuál religión universalista 
en sus relaciones con la potencia colonial o ex colonizadora. 

Jamás se ha hecho, que sepamos, el estudio sociológico de las misiones católicas o 
protestantes en un país colonial o en un país "en vías de desarrollo". Y nos parece 
que este estudio es la base esencial para este cuarto elemento del procedimiento que 
delineamos: el mismo comportaría especiaImente la investigación de la postura asumida 
por las misiones frente a la política de 10s órganos políticos y militares de colonización. 
El doble poder que aparece en gran número de casos (poder político y poder religioso), 
los eventuales conflictos de estos dos poderes en la construcción de la "nación", así 
como, varias veces, en la defensa de las "nacionalidades" de base y originarias, son 
elementos de estudio importantes y capaces o susceptibles de permitir la definición y 
la clasificación de los países "en vías de desarroIIo", sean cuales fueren los títulos con 
que pertenecieren a esta categoría. 

Aquí no haremos sino recordar únicamente a u n q u e  no sea sino para privar a esta 
presentación de cualquier aspecto de polémica anticlerical que pudiera asignársele- 
que, en gran número de casos, al menos durante ciertos períodos de la fase colonial, 
la Iglesia ha tomado posición en contra del poder civil y militar en el desarrollo de la 
colonización. La investigación de las fases de oposición entre 10s dos poderes, las po- 
siciones de estas fases en la coyuntura, las consecuencias de esta oposición o, por el con- 
trario, de la colusión de estos poderes, permitirá definir mejor a los países "en vias 
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de desarrollo" y, eventualmente, clasificarIos. En todo caso, permitirá asimismo apreciar 
mejor las "relaciones internacionales" que la posición eventualmente favorable de la 
Iglesia (o de determinados elementos de la Iglesia) ha permitido que se instauren, sea 
en la fase colonial - e n  raras ocasiones-, sea en la fase de "descolonización" -muy fre- 
cuentemente- sea bajo otras formas, en el periodo de "desarrollo". 

Acabamos de decir que las relaciones "internacionales" basadas en la religión ad- 
quieren una forma especifica en las fases de lo "en vías de desarrollo". Por otra parte, 
nos hemos visto obligados a hablar, en el curso de esta obra, de la "desnacionalización" 
de las capas y de la clase burguesa en el marco del cosmopolitismo internacional y del 
capitalismo. Esta aproximación, en primer lugar, nos introduce al problema de las re- 
laciones internacionales de la burguesía, que vamos a tratar ahora y, en segundo lugar, 
implica un complemento de investigación acerca de las relaciones nacionales e interna- 
cionales de la Iglesia. En este último caso, nos' parece que es necesario partir (conside- 
rándolo ,aun como hipotético en vista de la investigación) del hecho de la colusión 
habitualmente clásica de la Iglesia o de tales o cuales iglesias con las capas elevadas 
de la población. En países a los que se llama "altamente desarrollados", al menos. El 
problema consiste, entonces, en saber si en los diferentes países salidos, directamente o 
no, de la colonización de los siglos XIX y XX, existe esta colusión, por una parte y, tam- 
bién, si los representantes de la Iglesia -o algunos de entre ellos- se distancian de 
la clase burguesa y los imperativos de la colonización en forma cada vez más conside- 
rable en el grado y medida en que hace su aparición un despertar de las nacionalidades 
y en que disminuye, por otra parte, la impronta del capitalismo extranjero. 

Parece difícil definir verdaderamente a un pais en. vías de descolonización e incluso 
a un pais "en vías de desarrollo" sin una serie de estudios de ese género, hasta tal 
punto, que las investigaciones concernientes a las relaciones entre los grupos socio-eco- 
nómicos y socio-religiosos (ya sea en el interior del Estado y, por tanto, en función de 
las nacionalidades originales, o ya en el exterior del Estado y consiguientemente en 
función de naciones que se estructuran en Estado) adquieren las apariencias de un ver- 
dadero procedimiento de investigación. 

Lo que cabe ver es la conjugación o 10s conflictos de estos dos géneros de grupo, 
en vista de las relaciones que van a tener con grupos semejantes situados fuera del 
Estado "m vías de hacerse", así como también la competencia que va a establecerse 
entre estas tentativas de. relaciones internacionales de grupo a grupo establecidos "por 
encima de la cabeza del Estado" o que "pasan por encima del Estado" si es que pode- 
mos permitirnos tales expresiones familiares. 

Porque-y, ya hemos visto que es ésta una de las ideas fundamentales de dicha 
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hipótesis- en tanto que se estima generalmente que sólo el Estado mantiene 
internacionales, el Estado (que no es sino un grupo como los otros, simplemente privi. 

Iegiado por un acuerdo tácito de los individuos y de los grupos inferiores por diá- 
metro y por la potencia aparente), en el establecimiento de las relaciones internacionales, 
se encuefztra expue~to  frelzte a otros grr~pos n o  privilegiados tácitammte, estas tie12den 
a establecer (pava ellos  mismo^, o bien mediclizte trna ostentaciótr de  preocupaciones de in- 
terés general) por su propio lado, relaciones internaciottales. Y, de entre la infinidad 
de grupos dotados de la misma tendencia, son los grupos religiosos de las religiones 
universalistas los que es probable que muestren un máximo de dinamismo en este caso. 
Y son, también, los que han establecido esta clase de relaciones de modo más amplio 
y sólido. 

Es evidente, en efecto, que estos grupos religiosos, por el carácter universalista de 
su organización, no pueden dejar de tener "relaciones" con sus homólogos, situados en 
otros paises. Se ha hablado incluso, en determinadas circunstancias, en Europa al menos, 
de una "Internacional Negra", expresión con la que se designa al conjunto mundial del 
catolicismo estructurado en Iglesia. No se trata de volver a tomar aquí esta fórmula, 
sino de sacar algunas consecuencias a partir del hecho así designado. La expresión 
misma implica relaciones que pasan por-encima de las fronteras de1 Estado; que pasan 
por encima de los órganos del Estado normalmente designados para el establecimiento 
de dichas relaciones, hablando a nombre del o de los gnipos no privilegiados, en primer 
término, y a nombre del grupo "privilegiado" que es e1 Estado mismo, en seguida, y 
que tienden a presionar sobre el Estado a fin de conitreñirle a ser su propio represen. 
tante en el extranjero, sirviéndose, con vistas al ejercicio de esta misma presión, no s610 
de su propia fuerza, sino de la fuerza propia de los agrupamientos homólogos situados 
en el extranjero. 

~1 género de estas relaciones está por examinarse desde dos puntos de vista: 1.- 
relaciones establecidas por la jerarquía eclesiástica y 2.-relaciones establecidas fuera de 

, esta jerarquía por 10s mismos grupos de fieles. Más que las primeras -que se encuen- 
tran más o menos estructuradas en las convenciones y concordatos-, ~ o n  las segun& 
las que tienen importancia sociológica, especialmente en los paises que o se encuentran 
en vías de descolonización o en vías de desarrollo. 

Pero, los grupos religiosos, por una parte, no son siempre lo bastante fuertes en 
con el Estado como para constreñirlo directamente y por sí solos y, por otra 

parte, su diámetro dentro de la nación recubre, generalmente muy de cerca, el diámetro 
de la burguesía o de la alta clare y de los aliados voluntarios o forzados de estas dos 
categorías sociales. Es difícil que, en cuanto los diámetros se recubren y en cuanto uno 
de los grupos dispone de medios más fuertes que el otro, la colusión no sea casi 
obligatoria. 

Quizás se diga que es un problema general este del imbricamiento de los grupos 
religiosos y de los grupos burgueses y para-burgueses, y que el mismo se plantea en 
forma iaialmente válida para los paises "altamente desarrollados". Ante la interrogante 
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correspondiente, cabe una respuesta compleja: sí y no. Si, etz Principio, como que tam- 
poco existe en esto una sociología para los países capitalistas "altamente desarrollados" 
y otra sociología distinta para los paises del orbe capitalista "en vías de desarrollo", y 
no, e n  realidad, porque una vez rebasado un cierto grado de violencia en su modo de 
expresión, llegan casi a cambiar de naturaleza fenómenos originalmente diferentes. 

La colusión burguesía-iglesia no derriba los gobiernos y no cambia los regímenes 
en los paises a los que se llama "altamente desarrollados", en tanto que en los paises en 
vías de descolonización, o en los países en "vías de desarrollo" esta colusión -esencial- 
mente por sus relaciones internacionales- es capaz de hacerlo, en cuanto uno de' los 
elementos de la coalición aporta los justificativos éticos de la acción y el otro las estruc- 
turas mentales antiestatales, así como los medios materiales. 

Sería interesante investigar, primeramente, los efectos políticos y económicos de 
esta colusión y, después, la forma de unión de estos grupos, para, finalmente examinar 
la correspondencia de las dos conciencias. Este trabajo constituirá un procedimiento de 
aprehensión de la realidad social de los países "en vías de desarrollo" - e s t é n  en el 
grado en que estuvieran- y, por tanto, un procedimiento de clasificación jerárquica. 

Pero, si la colusión de los grupos religiosos y de los grupos burgueses es el primer 
hecho que hace su aparición en el análisis de una sociedad -siendo por ello mismo 
por lo que hay que partir de ahí-, las "relaciones internacionales" de la burguesía o de 
la para-burguesía de los países que nos interesan deben venir inmediatamente después 

Señalaremos algunas de esas relaciones. 
No  hay sino para-burguesía en los paises "en vías de descolonización". Porque no 

hay que confundir burguesía y alta clase en los países "en vías de desarrollo". Los ele- 
mentos de la alta clase, de la burguesía y de la para-burguesía de estas dos categorías 
de países (en vías de descolonización, en vías de desarrollo) se encuentran desnacio- 
nalizados (cuando tiene un origen autóctono real) o están rellenos de elementos extran- 
jeros importados, ya sea que dicha importación sea reciente o sea antigua. Como puede 
verse, las posibilidades de establecimiento de "relaciones internacionales" por estos ele- 
mentos se ven acrecentadas en relación con las que tienen en las sociedades de los paí- 
ses "altamente desarrollados". 

Debe hacerse un análisis de los orígenes de los elementos que acabamos de men- 
cionar; de sus vínculos económicos con los extranjeros y, de hecho, esencialmente con 
sus homólogos, así como de sus géneros de actividad socio-profesionales. Todo ello 
mostrará la existencia de diferencias considerables can respecto a las caracteristicas de 
la clase burguesa en los países "altamente desarrollados". Esta diferencia es, por sí 
misma, algo que hay que analizar en sus fundamentos y en sus consecuencias. Especial- 
mente, hay que subrayar todo ello en ausencia de una alta burguesía en los paises en 
vías de descolonización y en vista de la debilidad de esta alta burguesía en un número 
considerable de países "en vías de desarrollo". 

Entiéndasenos bien. No tratamos de negar la presencia de una oligarquía financiera 
en el seno mismo de la alta clare; pero, esta oligarquía financiera, presente en el seno de 
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la alta clase, no constituye una alta burguesía comparable a la de los paises a los que se 
llama "altamente desarrollados". Las diferencias esenciales nos parece que son las si- 
guientes: ausencia, en el seno de esta alta cla.re y de su oligarquía financiera, de la ca- 
tegoría de los altos funcionarios y de los grandes administradores estatales; ausencia, 
en el o en los mismos grupos, de una potencia financiera constituida esencialmente por 
la potencia industrial; presencia de una sola o de casi uná sola potencia terrateniente; 
ausencia, en la parte más elevada, de la inteligmzciya del país o, más exactamente, de los 
grandes intelectuales, en cuanto no  se ha pasado aún de la infeligenciya a "los inte- 
lectuales". 

En el grado en que aparece en estos países, la alta burguesia no es extranjera y 
es más o menos inestable en cuanto a su instalación sobre el suelo de estos países. N o  
tiene que ser "desnacionalizada": es nacionalmente distinta. Y, este carácter no podría 
dejar de desempeña: su papel en las "relaciones internacionales" de los elementos 
burgueses o que son componentes de 'a alta clase, aparentemente nacionales. Las "rela- 
cio!-es ;nte:naciona!e:" de los paíces en vías de desco1on:znciÓn o-en menor grad- 
"en v'as de desarrollo" son las que realizan concurrentemente la alta clase aparente- 
mente nacional, la burguesia "en vías de hacerse" y la alta burguesía extranjera, "que 
reside" en estos paises. Relaciones comerciales, relaciones financieras, relaciones econó- 
micas, relaciones políticas también. En realidad, lo esencial de los "servicios" que cubre 
tradicionalmente una representación diplmática normal. 

N o  se trata tampoco, entonces, de que el Estado de estos países sea considerado 
corno un "agrupamiento privilegiado", cuyo privilegio se admite tácitamente: el Estado 
es claramente un agrupamiento "como los otros", casi con la única diferencia de que está 
sometido-más que en los paises a los que se llama "altamente desarrollados"- a las 
presiones de estos diversos grupos, en cuanto está imperfectamente estructurado, pues se 
encuentra "en vías de hacerse"; en cuanto carece de estabilidad y de permanencia, y 
este último carácter le quita toda posibilidad de mantener "relaciones internacionales" 

que, entonces, se entregan a los otros grupos de origen capitalista que acaba- 
mos de enumerar. Y esto, como se ve inmediatamente, es extremadamente grave, si 

recordarse que una de lar caracterirticar de los ~ r tados  soberanos es, precisamente, 
la porerión de  una diplomacia y, por tanto, en principio, el mo?zopolio de las "relariaer 
internacionales". 

Se dirá que en todos los países "altamente desarrollados" o "en vías de desarrollo" 
existen "relaciones internacionales" en manos de la diplomacia y que, simuItáneamente, 
rniste una "diplomacia paralela" e incluso diversas diplomacias paralelas. Por doquier, 
salvo en los países de la política práctica del marxismo cmtempoheo .  Y probable- 
mente no  haya error en esto. Se dirá también que las 'kelaciones internacionales" de 
los elementos proletarios existen asimismo en forma paralela a la diplomacia oficial, y 
que estas relaciones internacionales proletarias son notables. Y, probablemente, se tenga 
razón al afimarIo. Pronto hemos de regresar a esta "diplomacia proletaria". Pero, e& 
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visión de dos diplomacias paralelas, de estas dos masas de "relaciones internacionales" 
que así se presentan no es sino superficial. 

En efecto, por una parte, veremos hasta qué grado las relaciones proletarias siguen 
estando mantenidas -por el débil desarrollo del proletariado en el marco de las con- 
ciencias de clase- o se siguen encontrando reducidas a las "relaciones internacionales" 
de la inteligenciya, un poco en la misma forma en que las de la alta clase se reabsarben 
en las de la alta burguesía "residente". Por otra parte -y sobre todo-  este paralelismo 
debe invertirse. En los países a los que se llama "altamente desarrollados" es la "di- 
plomacia" de los negocios, las "relaciones internacionales" de la burguesía, las que son 
paralelas sobre un plano que ocupa segundo lugar en relación con el de la diplomacia 
de las "relaciones internacionales" del Estado. EIZ los pnises "en vías de desar.r.olloJ' es 
mucho más Id diplomncia estatal y las "relncione~ itzternaciarznles" de esta diplonzncia 
las que son "pavalelar" a  la^ "relaciotzes inte~~tzacio?zales" de  In ajta bi/rguesía "resi- 
dente" y de la alta clase, y lo son et2 u n  segundo plato. 

Hay paralelismo, ciertamente, pero, si se representan las dos fuerzas por líneas, 
de las cuales una sea más firme que la otra, habrá inversión de la posición respectiva de 
estas líneas. El esquema del paralelismo no es idéntico sino aparentemente. Todas las 
estructuras sociales así como la forma misma del Estado operan inevitablemente esta mo- 
dificación inversora del esquema. 

E1 procedimiento, entonces, es claro: se trata de estudiar las formas y los medios 
de las relaciones internacionales de los grupos de presión; se trata, en seguida, de ana- 
lizar la forma y los medios de las relaciones internacionales de la diplomacia oficial; 
se trata, finalmente, de investigar los representantes de los grupos de presión, en el 
seno mismo de los organismos estatales habilitados para conducir las relaciones interna- 
cionales, sea que se trate de la diplomacia oficial o de la prensa, de los organismos 
económicos como de los organismos culturales. 

Ni en el caso de los países a los que se llama "altamente desarrollados" ni en el 
caso de los países "en vías de desarrollo" se ha intentado aún ningún estudio sociológico 
acerca de este paralelismo, como el que podría hacerse con vistas a la determinación de 
la fuerza comparada de las dos líneas paralelas. 

Tenemos así, tanto del lado de los grupos religiosos como del de los grupos socia- 
les de calificación general burguesa, un cierto número de "relaciones internacionales" 
y, por ello, un cierto número de medios para poder apreciar el punto de desarrollo al- 
canzado por un país, si se quiere admitir que los paises a los que se llama "altamente 
desarrollados", incluso en el régimen capitalista han llegado: 1.-por una parte, en fun- 
ción de una ley general de secularización de las instituciones, a regular, en favor de su 
Estado, las relaciones con la Iglesia sin que sea actualmente real la secularización total 
sino en el régimen socialista y 2.-por otra parte, han llegado, en función de la estruc- 
turación del Estado, a acentuar la línea de las "relaciones internacionales" instauradas 
únicamente por el Estado y en su marco, con puntos de contacto, si así puede decirse (o, 
con puentes entre las dos paralelas). La separación total de estas paralelas que, enton- 
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ces, como en geometría "no se encuentran jamás" si no es en el infinito (y por tanto no 
aquí) en un futuro previsible, no se realiza sino en los regímenes socialistas. 

Pero aún quedan por investigar las posibilidades de "relaciones internacionales" 
de los grupos proletarios; pronto vamos a ver que estas posibilidades son pocas y débiles. 

Se@ la forma en que se presentan los grupos proletarios ¿van a presentarse de la 
misma manera sus posibilidades de "relaciones internacionales" en los países llamados 
"en vías de desarrollo"? Hemos visto que las clases sociales no se encuentran sino en 
formación en este grupo de países. En efecto, si se toma como punto de ~ar t ida  el que 
una de las características esenciales.de la presencia de las clases scxiales es su manifesta- 
ción principal (la lucha de clases) tiene que admitirse que las relaciones entre grupos 
(incluso del marco de la macro-sociología) que podrían ser clases, no son tales, de hecho. 

Si se admite, además, que los organismos sindicales que eventualmente podrían 
sostener reIaciones internacionales no se presentan sino raramente con independencia su- 
ficiente frente al poder o que incluso llegan a no existir en ninguna forma y si se piensa, 
también, que las solidaridades, en un gran número de países de aquellos a los que se 
llama "en vias de desarrollo" no llegan, como máximo, sino a la "nación-cantón" y no 
más allá, y que las "relaciones internacionales" proletarias no podrían ir más allá del 
punto al que llegan estas solidaridades, se percibirá que las "relaciones internacionales" 
de la clase obrera "en vías de hacerse" son casi nulas. 

Pueden verse fácilmente las diferencias que hay entre las posibilidades de rela- 
ciones internacionales del proletariado y las posibilidades de "relaciones internacionalesw 
de los grupos religiosos estructurados que disponen de un diámetro de conciencia muy 
amplio que se manifiesta al menos por la "participación" y por la "comunión" que 
hemos señalado. Y, asimismo, las diferencias de relación de este tipo de las capas ele- 
vadas de la población que disponen de numel*osas sotidavidades. Solidaridades internas, 
con .el poder de Estado que no es sino su emanación o su reflejo, y solidaridades ex- 
ternas, de las cuales las primeras -por lo demás- influyen sobre las segundas. En este 
orden de grupos, el diámetro y el niunero de las solidaridades son extremos, y cabría 
buscar, enumerar, analizar tales solidaridades como -¿habrá que decirlo?- hay que 
buscar, en primera instancia, en cuanto procedimiento básico, desde la iniciación de 10s 
trabajos sobre las "relaciones internacionales", esas solidaridades que habrá que analizar. 
No hay "relaciones internacionales" sin solidaridades. Las solidaridades de las capas 
proletarias son diferentes, de diámetro inferior e infinitamente menos numerosas. 

LOS países "en vias de desarrollo" de la Europa central y oriental de la interguerra, 
han conaido un agrarismo que desbordaba las fronteras nacionales. Los partidos polí- 
ticos "campesinos" han desempeñado, en los Balcanes y en la Cuenca Dmubiana, un 
papel de todos conocido: papel considerable, sean cuales hayan sido las consecuencias 
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políticas de su acción. Han agrupado, si no al campesinado o al paisanaje pobre sola- 
mente, por lo menos a este paisanaje, así como a lo que se denominaba los "pequeños 
propietarios", sea cual haya sido la importancia de esa "pequeña propiedadu en regiones 
en donde los latifundios seguían existiendo. Una estructuración político-económica, una 
extensión internacional de sus organizaciones, permitían un mínimo de "relaciones in- 
ternacionaIes". 

Es difícil decir que ocurre lo mismo, actualmente, en los países "en vías de desa- 
rrollo", respecto "de las diversas partes del paisanaje". La tíniccl purte de este "cnnipe- 
silzarlo" -si es que puede incluirsele en esta categoría- que dispotre de "relaciones in- 
ternacionales" es 1d parte Zatiftrndista oculta o manifiesta. Y, naturalmente, esta tentativa 
d¿ inclusión resulta irrisoria e irónica. . . El resto del campesinado, o sea la inmensa 
mayoría de quimes trabajan la tierra, no dispone de ninguna "relación internacional". 

Ya hemos visto los motivos culturales de esta laguna. Pero, las condiciones estruc- 
turales actuales, en caso de  que las condiciones culturales se modificaran, no permitirían 
p 0 r . s ~  parte, en forma más considerabIe, la aparición de tales "relaciones". Las dife- 
rencias de organización del campesinado en los diversos países "en vías de desarrollo" 
y, naturalmente, en los diversos países "en vías de descolonización" también dificul- 
taría, ya de por si, en forma considerable, el establecimiento de las solidaridades indis- 
pensables para la aparición de estas "relaciones internacionales". 

Los regionalismos o los nacionalismos culturales de las diversas zonas agrarias, do- 
tadas de un conjunto de estructuras mentales diferentes, incluso a veces en el interior 
del mismo país, son contrarios al establecimiento de estas solidaridades. Los "orgullos" 
exclusivos, ligados a las estructuras mentales de cada zona aislan a ésta y a aquéllas 
que deberían de serle solidarias. 

El hecho de que, en gran número de casos, los dirigentes campesinos, a causa de la 
incultura de las masas agrarias, pertenezcan a categorías sociales diferentes a la de 
la masa de los trabajadores de los campos y tengan o mantengan ellos mismos las 
"relaciones internacionales" de sus propias categorias se encuentra entre las diversas 
causas a las que cabe atribuir la ausencia de "relaciones internacionales" campesinas más 
importantes. 

El aislamiento regional, nacional, internacional -una especie de solipsismo colec- 
tivo- de los campesinos de los países "en vías de desarrollo" impide o niega a esta 
categoría, numéricamente importante, cualquier vinculación internacional. Mis  aún, 
puede ser que en los paises en vías de  descolonización en los que las solidaridades 
étnicas, por encima de las fronteras (de los territorios coloniales de ayer, o de  los Esta- 
dos "en vías de hacerse" de hoy) sean aún suficientemente fuertes, surja una "partici- 
pación" comparable a la participación religiosa que mencionamos anteriormente y, por 
tanto, para que surja una solidaridad considerable, por lo menos en periodo de crisis. 
Y, algunas "relaciones internacionales". 

La clase obrera ¿dispone de más vinculaciones que el paisanaje hacia afuera de 
Ins fronteras? Primera respuesta: jciiál cs el grado de existencia de la clase obrera en 
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cuanto verdadera "clase"? Hemos visto que este grado de existencia, si bien es variable 
es, sin embargo, constantemente bajo. A la falta de una verdadera conciencia de clase, 
así como a la debilidad de la lucha de clases que, eventualmente, podría hacer que 
apareciese o se concentrase esa conciencia de clase, se agregan ~na~deb i l idad  variable 
-pero siempre considerable- de estructuración, así como una ausencia de cuadros que 
disminuyan o impidan las "relaciones internacionales" del débil proletariado urbano 
existente. 

Por su parte, el sub-proletariado, inmenso e impotente, por definición, no  man- 
tiene vínculos internacionales. 

¿Existirán tales relaciones por intermedio de esta Inteligenciya ligada a las masas 
campesinas y urbanas cuyo papel hemos examinado ampliamente? Probablemente, para 
ella misma y para las masas a las que esta i?zteligeinciya se encuentra ligada. Es proba- 
blemente uno de los grupos extraños al poder y a la alta cldse el que podría dar en 
forma más considerable, materia para una encuesta sobre sus propias "relaciones in- 
ternacionales". 

De esta ivtelige~zciya hemos señalado ya su cultura extensa, colocada frecuentemente 
por encima de las culturas nacionales. La falta, en numerosos paises "en vías de desa- 
rrollo" de universidades serias, entraña una constante migración de los jóvenes intelec- 
tuales hacia los paises extranjeros "altamente desarrollados" o incluso "en vías de 
desarrollo" pero dotados de universidades que prodigan una enseñanza de valor. Y, 
esta "migración" permite amplias vinculaciones completadas por las propias relaciones 
de trabajo, de cultura, de la inteligenciyaJ así como, en un cierto número de paises "en 
vías de desarrollo" y "en vías de descolonización", por migraciones que o son estacio- 
nales o son más permanentes y que establecen con las capas trabajadoras que han per- 
manecido en el país algunos embriones de relaciones "extranacionales". Estas vincula- 
ciones son, sin embargo, débiles, en cuanto esporádicas y episódicas, y son inmediata- 
mente estorbadas por el poder. 

Del lado de la alta clase, y por 10 que toca a las relaciones internacionales: o bien 
hay paso de las relaciones internacionales oficiales por las relaciones internacionales pro- 
pias de la alta clase, o bien hay sostén recíproco de estas dos masas de relaciones inter- ' 

nacionales. 
Del lado de la inteligemciydJ por lo que toca a estas mismas relaciones internacio- 

nales: o bien, es un carácter episódico y esporádico el de estas relaciones, o bien (cuando 
adquieren una forma más constante, más estructurada) se produce un conflicto con el 
poder. ¿Fenómeno actual? Ciertamente, pero también fenómeno constante. Ejemplo: 
Cuando la hteljgPnciya del momento estaba representada por los clérigos, los monjes, 
los misioneros -por el clero- en el marco de la Iglesia o paralelamente a este marco, se 
establecían, relaciones "internacionales" fuera, por ejemplo, o externamente a las del 
poder colonial. La historia de la colonización ofrece también numerosos ejemplos de 
tales conflictos, y las dificultades de los jesuitas en América Latina, lac dificultades 
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fuera de la órbita del poder colonizador- se encuentran ahí, entre otras, para testi- 
moniarlo. 

Fenómeno actual también, el siguiente. Como primer hecho cabe señalar que las 
"relaciones internacionales" de la iazteligenciya de los países "en vías de desarrollo" se 
dirigen en general hacia los mismos grupos ideológicos y, por tanto, también, hacia los 
mismos medios de los diversos países similares o hacia los medios homólogos de los paí- 
ses a los que se llama "altamente desarrollados": ideología, medio y país de tendencia 
marxista. Decirnos bien al decir "de tendencia marxista" y no "marxistas". De un 
marxismo extremadamente adulterado, ciertamente; pero es que la ignorancia misma 
que hay en los medios próximos al poder, por lo que toca al marxismo, es tal que es 
fácil incluir ahí todo lo que es exterior al pensamiento del poder. Y, asimismo, fre- 
cuentemente se rompen por medios religiosos y policíacos -de manera bastante similar 
a la zarista en la antigua Rusia- las "relaciones internacionales" de la inteligenciya que 
adquieren -fácilmente- el matiz o la apariencia de una "inteligencia con el enemigo". 
Y no estamos jugando simplemente con las palabras. 

(Es fácil ver cuáles son los procedimientos específicos que surgen de este conjunto 
de observaciones y que permitirán a la vez verificar estas hipótesis y definir por sus 
características particulares a los paises "en vías de desarrollo" con base en el sesgo que 
adquieren sus "relaciones internacionales" ? Y, particularmente, por el caracteristico ais- 
lamiento intevvacional de los grupos campesinos, de los grupos obreros y parcialmente 
de la inteligenciya. Todo cuanto pueda mostrar el menor vínculo de cada uno de los 
tres grupos que acabamos de mencionar con el exterior, debe ser señalado, sobre la base 
de encuestas, y de encuestas que todavía no se han realizado. 

Porque este aislamiento (esta manera de vivir "bajo la campana" o "en vaso ce- . 
rrado") que tiene la mayoría de los grupos que componen la "nación en vías de ha- 
cerse" de los países "en vías de desarrollo" bajo el control de un Estado que también 
está "en vías de hacerse" y que quiere, simultáneamente, dirigir la integración nacional 
y separar a los grupos tanto entre si como de sus homólogos extranjeros, es un aisla- 
miento de los grupos que nos parece caracteristico de los países que aquí nos interesan. 

a Por lo demás, muy probablemente este aislamiento representa uno de los elemeii- 
tos constitutivos del nacionaIismo que anima a las poblaciones de los países de este 
grupo. Aislamiento de los grupos que no están m el poder o detrás del poder y que 
encuentran en la exacerbación del sentimiento nacional una fuente o complejo de fms- 
tración del que son víctimas por causa del aislamiento y de su exclusión del poder. De  
hecho, se trata de aislamiento interno y de aislamiento externo en este caso. 

Esta parte del estudio de los "países en vías de desarrollo" nos parece particular- 
mente importante, pues este aislamiento de los grupos numéricamente mayoritarios con- 
verge: r.-con el problema de la integración nacional, 2 . -con  el problema político 
general del poder y de las formas de este poder y 3 . -con  el problema de lo que nos 
sentiríamos llevados a denominar "la transposición de la lucha de clases del plano 
nacional interno al plano internacional". Diremos también, puesto que esto es asimismo 
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evidente, que este aislamiento facilita el estudio tanto de estos grupos como del con- 
junto nacional "en vías de construirse" y, por tanto, el estudio mismo de los paises "en 
vías de desarrollo". 

Para estudiar este "aislamiento" -y nunca insistiremos suficientemente en este 
fenómeno-, los medios son múltiples, aunque de empleo delicado. En lo que se refiere 
al grupo campesino -en cuanto primer ejemplo- el carácter nacional (y "estrictamente 

I nacional" o mejor "estrechamente nacional") de las organizaciones campesinas surgirá 
del estudio mismo de sus estructuras y de su funcionamiento, pudiendo hacerse una 
prueba contrario sensu mediante encuestas sobre unas supuestas relaciones profesionales 
con diversos países distintos del país al que se refiere el estudio. Esto, para partir, en 
cierta forma, de la cima, en tanto que, por lo que se refiere a la base campesina misma, 
algunas encuestas sobre las representaciones que se forman los campesinos mismos de 
la vida de sus homólogos colocados en perímetros diversos y precisos, pueden completar 
y precisar las encuestas realizadas en didia cima. Y pueden asimismo corregirlas, p u s  
corremos el riesgo de encontrarnos frente a una ilusión o frente a un engaño, consciente 
o no; ilusión de los dirigentes que creen que mantienen verdaderas "relaciones inter- 
nacionales" basados únicamente en la existencia de relaciones pwsonale~ con dirigentes 
"campesinos" extranjeros, en cuanto que la expresión misma de "relaciones interna- 
cionales" presupone estructuración y obra colectiva. Engaño, consciente o no, bajo la 
siguiente forma: "¿A qué categoría socio-profesional pertenecen los líderes de un país 
y sus correspondientes extranjeros? Probablemente podrá percibirse fácilmente que, 
mucho más aún que en los paises "altamente desarrollados", en los que aquí nos inte- 
resan, estos dirigentes son de una categoría socio-profesional distinta a la de los cam- 
pesinos de las campiñas; que más que en ninguna otra parte, hablan "a nombre de los 

sin contar con la cooperación de los interesados. Y, todo ello, queda recu- 
bierto y explicado por la diferencia considerable tanto de nivel como de género de 
cultura que separa entre si a los dirigentes y a las masas. 

Ocurre lo mismo con las formas de aislamiento de los grupos proletarios, y ocurre 
aproximadamente lo mismo con el aislamiento de la inteligenciya. Aquí no puede tra- 
tarse de que detallemos los procedimientos hasta el punto de llegar a la forma de re- 
dactar los cuestionarios correspondientes. Evidentemente, lo que hay que demostrar, 

l en el marco de nuestra hipótesis, es el aislamiento internacional de estos grupos. Y, en 
caso dado, de otros diversos. 

Es en y por este aislamiento como se construyen las estructuras locales y nacionales 
de estos tres grupos: campesinos (los más aislados de todos), proletarios (con algunas 
vinculaciones más o menos falaces) inteligenciya (que, eventualmente, rompe este aisla- 
miento). Es en y por este aislamiento como se establece la diferencia con la burguesía 
que hemos visto que en su parte mercantil tiene sus propias relaciones internacionales. Y 
la diferencia con la alta clase que comienza a fundirse en el capitalismo internacimal 
y que, al mismo tiempo, posee sus propias "relaciones internacionales" al mismo tiempo 
que controla las del Estado. 
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¿Es fácilmente perceptible el que, también en esto, la estructura del hecho estu- 
diado nos ofrece una de las más bellas posibilidades de utilización del método expe- 
rimental? Porque, una de las características del método experimental ¿no consiste en 
aislar el elemento por estudiar mediante un análisis real, así como por un análisis ideal? 
El aislamiento, en los paises que estudiamos, es un hecho: no, hay sino verlo y captylo 
para estudiarlo casi como si se estuviera en un laboratorio. 

De este modo, puede verse que el problema de las "relaciones internacionales" 
de los países "en vías de desarrollo" -o, mejor, en /os países "en vías de desarrollo1'- 
sobrepasa muy ampliamente, si no se quiere ser superficial, el problema similar, según 
se plantea el mismo en los paises de forma socialista (en que las "relaciones interna- 
cionales" son estrictamente hecho de Estado) o según se plantea en los países capita- 
listas a los que se llama "altamente desarrollados", en donde tanto e1 nivel de cultura 
de los diversos grupos sociales como su género de cultura igualmente, permiten a estos 
grupos mantener, por si y para sí, "relaciones internacionales propias", distintas o sepa- 
radas de las que los grupos dominantes tengan en este dominio paralelamente al Estado, 
al presionar -sin ejercer siempre control sobre él como en los paises "en vías de desa- 
rrollo"- sobre él así como sobre sus propios "Asuntos Extranjeros". 

Por doquier se pretenda estudiar sociológicamente este problema, será iizdiJpensable 
salir de las "relucioves intet*~taciomles" concentradas e12 M ~ O S  del Estado. Lar "rela- 
ciozes i~zter~tuciana1e-r" de t l 7 z  E~tado -qu i zá s  con la única excepción de los Estados 
socialistas- son algo muy distiftto de los "Asu?ztos Extmnjeros". 

Y, este principio tiene muchas consecuencias cuando tenemos que ver con los paises 
"en vías de desarrollo". . . 

Las tensiones, estudiadas por la Asociación Internacional de Sociología no son sola- 
mente de Estado a Estado, y la extensión de la investigación correspondiente durante el 
segundo congreso de dicha asociación, hacia todas las fomas de tensión, era indicativa 
de una buena vía. Sin embargo, pronto hubo una desviación de dicha vía, en cuanto 
hubo una extensión hacia afuera de los caminos particulares de las "relaciones interna- 
cionales" y a consecuencia de la falta de análisis de los diversos grupos de Estados, en 
función de su género y nivel de desarrollo. 

¿Quiere decir todo esto que el Estado no desempeña un papel, y un papel pri- 
mordial, en las "relaciones internacionales" de los países "en vías de desarrolloH ? Evi- 
dentemente no se trata de esto. Y es eso lo que necesitamos examinar ahora. 

La existencia de "relaciones internacionales" elz el Estado es un hecho (como que 
hay "relaciones" de "nacionalidad a nacionalidad", relaciones de base religiosa, rela- 
ciones entre los elementos capitalistas, relaciones de base proletaria bajo diversos ángu- 
los, y sea que se trate del campesinado, del mundo obrero o de la iiztcligenciya) en 
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cuanto diversos géneros de grupos mantienen entre sí y sus homólogos exteriores a las 
fronteras nacionales relaciones que el Estado no controla. Pero si esto es un hedio, no 
sigue siendo menos cierto -y esto es evidente- que, en los paises "en vías de desa- 
rrollo", como en todo Estado, existen verdaderas "relaciones internacionales" organi- 
zadas en el marco estatal. 

El problema que resulta verdaderamente interesante no es ése. Se encuentra dicho 
problema de máximo interés en el hecho de  que los países "en vias de desrtl'rollo" es- 
tablecen sus relaciones itrtemacio?~uIe.r ( y ,  m este punto, su diplomacid) en funciútz 
de solidaridades que no son las de la alta clase, la cual se insertaría - c o m o  el Estado al 
que controla- en el orbe capitalista únicamente; en función de  solidaridades que no 
son las de la inteligmciya ligada a las masas populares y que, en conjunto, alejaría 
precisamente las relaciones diplomáticas del Estado, del orbe capitalista y, en función 
de solidariddes que no son las de las masas proletarias en cuanto tales, en el grado, 
además, en que existieran éstas y tuvieran fuerzas, y que tenderían a insertar al Estado 
en el orbe socialista. 

Las relaciones extranjeras del Estado, en los países "en vías de desarrollo", así 
como su diplomacia, se establecen en función de  los países de desarrollo similar. Y 
casi únicamente en función de estos homólogos. Y esto es muy importante. Diremos 
que uno de los grandes procedimientos para definir, y probablemente para clasificar 
a los países de esta categoría, está constituido por el estudio de la política extranjera de 
dichos países, pues este estudio nos introduce mucho más profundamente que el de las 
relaciones internacionales propiamente dichas. En realidad, al través de este sesgo, nos 
hace volver al conocimiento mejor, más profundo, de los mismos países "en vías de 
desarrollo". 

Tras habev partido de lar "persi~te?tcias" locales, apena regioizaler ( y ,  por tanto, 
de un pasado que se perpetúa difícilmente en el presente) ?ros hemos elevLado a los 
hechos "contemporáneos" y casi actuales: a hechos presentes en el sentido más restrin- 
gido del vocablo; a hechos casi puntuales. Y hemos akanzado, al mismo tiempo, el 
más extenso de los diámetros: el del mundo. Y esta marcha misma ,ros conduce a los 
hech0.r locales, regionales, parados, de persistencia, pero para ac l /w~los  mejor. N o  nos 
parece que exista procedimiento más fecundo. 

i Puede parecer atrevido que se diga que la política extranjera de los paises "en 
vías de desarrollo" es una política de solidaridad étnica. Este carácter étnico-en el 
sentido más extenso del término, se entiende- de las relaciones internacionales del 
Estado, nos parece que es patente en forma absoluta. N o  se nos interprete en el sentido 
de que, al pronunciar esta calificación mentamos, bajo ella, el racismo. . . Básicamente, 
por lo menos, no es eso de lo que se trata. Pero, lo cierto es que las primeras solida- 
ridades que se sienten hacia el exterior, son solidaridades étnicas: los ejemplos de ello 
abundan. Solidaridad de las naciones latinoamericanas y amerindias, no sólo frente a 
los americanos de los Estados Unidos de América y Canadá, sino al conjunto de lo que 
en el mundo, no es latinoamericano y amerindio, sea que estas categorías se encuentren 
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aisladas o se confundan en el mestizaje. Solidaridad de la negrura que rebasa el Africa 
negra y se extiende a los grupos negros del continente americano. Solidaridad, por 
encima de los continentes y de los límites geográficos, de los afro-asiáticos. Solidaridad 
árabe que engloba prácticamente dos continentes. 

Y, cada una de esas solidaridades que mencionamos se encuentra subtendida por un 
organismo estructurado jurídicamente, y que desempeña su papel en la diplomacia de 
estos países. Este organismo es, probablemente, entre los organismos diplomáticos, 
el que penetra más profundamente en las capas diversas de la nación, precisamente 
porque estos diversos organismos fundan su acción sobre la noción de solidaridad étnica, 
aunque no sea sino por oposición a otra etnia: la etnia europea. ¿Por oposición? Al 
menos, por diferenciación, y en ciertos casos, por una verdadera oposición. ¿Por oposi- 
ción a la etnia europea? A la etnia europea en el más amplio posible de todos los sentidos, 
o sea en el que comprende la prolongación americana de los Estados Unidos de Amé- 
rica y de Canadá. Con todos los grados posibles y necesarios de diferenciación y de 
oposición, sin que esta diferenciación sea nula jamás. 

Y, a partir del momento,en que en una oposición que es idéntica en su conjunto, 
existen grados espacial o temporalmente, puede verse que también existen todos tos 
elementos indispensdbles para la t/tiIiznción de  t/tr ~ocedi inioi to .  

Probablemente sea necesario desarrollar un poco estas anotaciones. 
Entre los grupos de solidaridades que hemos mencionado, hay uno que llega hasta 

el extremo de la oposición: el grupo de solidaridades árabe. Como se sabe, práctica- 
mente no ha habido, en los paises árabes, ninguna mezcla de sangre (ningún mestizaje) 
con los elementos europeos. Puede admitirse fácilmente, que las mezclas étnicas entre 
elementos africanos negros y colonizadores europeos, si bien ha rebasado el nivel de lo 
puramente accidental, no por el10 ha dejado nacionalmente en Africa trazas, aunque 
hayan sido incomparablemente más avanzadas que las mezclas entre los árabes y los 
europeos colonizadores. La oposición en Africa negra es local y episódica, en tanto 
que entre los elementos árabes, esta oposición es general y constante. Por el contrario, 
la diferenciación cultural afro-europea es general y constante; cada vez más general y 
más constante. Ocurre lo mismo, o casi lo mismo, en lo que concierne a Asia. Ahí en 
donde no hay incluso oposición esporádica y episódica entre europeos stricto seltsu al 
menos y poblaciones locales es, muy probablemente, en Latinoamérica. El mestizaje 
ha llegado a crear ahí una etnia nueva. Pero, incluso permaneciendo dentro del sentido 
restringido del vocablo "europeo", es evidentemente perceptible ahi una diferencia- 
ción extremadamen te neta. 

¿Se dirá que hablamos sólo de países "en vías de desarrollo" que no son europeos? 
Y bien, los paises que, en conjunto, consideramos y hemos denominado desde hace 
mucho tiempo "eslavos e históricamente eslavizados" si bien se diferencian hoy de 
otros paises europeos sobre el plano de la ideología, de la filosofía política, de la eco- 
nomía, lo cierto es que no se oponen a los europeos occidentales en cuanto a las soli- 
daridades étnicas. Actualmente un sistema político original les hace alcanzar el "alto 
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desarrollo", por lo menos, localmente. Pero ayer en el momento en que dichos países 
se encontraban sometidos a un régimen cuyo carácter semi-colonial hemos señalado 
-ya se trate de Rusia, de Polonia, de Checocslovaquia, de Rumania, de Hungría, de 
Albania antes de las revoluciones de este siglo (de '17 ó de 44'4)- dichos países eran, 
naturalmente, semi-coloniales y la diferencia étnica frente a los representantes del colo- 
nialismo frisaba con la oposición étnica. Entre los eslavos y los germanos -para no 
citar sino esta oposición- se había superado el nivel de la diferenciación pura y sim- 
ple, y la literatura popular, los dichos, los proverbios, las actitudes y los comporta- 
mientos de la época muestran esta verdadera oposición. 

Porque lo que se encuentra es, precisamente, que en estas regiones europeas que 
por entonces eran semi-coloniales, los no-eslavos y los no históricamente eslavizados 
representaban un elemento colonizador importante. La germanización de una parte no- 
table de la nobleza rusa y de la nobleza polaca, la magiarización de la nobleza croata, 
la austriaquización de elementos magiares importantes, la presencia del capital europeo 
occidental en la Rusia zarista, en la Polonia de la interguerra, en Yugoeslavia, en Ru- 
mania, en Bulgaria en el mismo período -o sea, en el período semicolonial de estos 
Estados- son hechos patentes sobre los que no es necesario insistir. En el interior mis- 
mo de estos Estados, los gmpos étnicos comportaban - c o m o  ya lo hemos visto- su 
atributo de clase, y podía decirse entonces que la "nacionalidad" pobre era también la 
que sintetizaba y agrupaba las calificaciones peyorativas de su etnia de parte de la o de 
las nacionalidades ricas. Ya aparecía entonces el vínculo íntimo de la etnia y de la clase, 
y la oposición étnica se duplicaba y se consolidaba con una oposición de clase. 

ocurre lo mismo hoy en los paises que siguen siendo coloniales: la oposición étnica 
en el seno de  las poblaciones diversas que viven en Argelia, se ve subtendida por la 
oposición de clase. Lo mismo ocurre en las últimas colonias africanas negras. Un fe- 
nómeno del mismo orden -aunque revista formas diferentes- puede discernirse en los 
Estados Unidos de América entre los elementos blancos y los elementm negros. 

Las calificaciones peyorativas a las que hacíamos alusión hace un instante-y que 
deberían ser estudiadas muy cuidadosamente, sea en la lengua común, sea en la litera- 
tura popular, sea, una vez más, en 10s dichos y proverbios- son altamente peyorativas, 
tanto sobre el plano de la etnia como sobre el plano de  la clase (o, más exactamente, 
en la debilidad de la conciencia de clase, sobre el plano de la categoría socio-económica) . 

Pero, con todo jse capta que es ahí donde se anudan -incluso antes de las libera- 
ciones, las revoluciones, las divisiones, las insurrecciones- las relacione internacionales 
entre pueblos dominados y pueblos dominantes ? Cuando las 7ruciow~Iidades no trunsf o+ 
rzadas &n en ataciones ven que se produce un enfrerztarniento i7rdividual de  su^ eje- 
mefltos componetztef o rrtr mfrentamierzto que se pt4odute en un w c o  diferente del de 
Ia nación o dei del Estado, es cuando se anudan tales relaciones. Y, en el marco de lo 
puro y de lo impuro, de 10 inferior y de lo superior, de lo rico y de lo pobre, del domi- 
nador que concede lo que da y del dominado que no puede exigir aquello a 10 que 
tiene derecho. 
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En las fases coloniales, en efecto, la lógica misma de la colonización hace que 
se adhieran inseparablemente a las designaciones de "colonizador" y de "colonizado" 
los calificativos de "rico" y de "pobre" en el interior del "territorio" colonial. N o  hay 
reino o imperio sino para el colonizador. Sobre el mismo perímetro, los colonizados 
sólo forman parte del "territorio" y nada más. 

Una vez que han nacido las solidaridades durante la fase colonial, subsisten una . 
vez que la fase colonial termina. Los Estudos de los eleme;lttor ricos de Ia colonizucióiz 
se convierteiz (i?tcIura u~ in  eiz quellos caos en que el desqueb,.ajamiento del "Imperio 
colonial" lor disminuya ecoizómica o políticctine~zte) en Estnrtos ~icos. Las naciones a 
las que pertenecen los elementos ricos de la colonización siguen siendo naciones ricas. 
Los Estados de los eleinentos dominadoses de In colanizctció~i se cotzviet.tetz en Estados 
domindores. Las naciones a las que pertenecen los elementos dominadores de la colo- 
nización siguen siendo naciones dominadoras. Y lo recíproco es cierto: las naciones 
que se estructuran jurídicamente en Estados y que se convierten en "países en vías de 
descolonización", primero y, después, en "países en vías de desarrollo" conservan su 
realidad de países pobres. Y, sus habitantes conservan su complejo de dominados y 
de colectivamente pobres. 

En el plano económico, los señores de los antiguos imperios desgarrados saben 
-por lo demás- cómo dejar en la pobreza el "territorio" que ayer era colonial. Sobre 
el plano psicológico, saben -y probablemente sea ahí donde se encuentre el origen prin- 
cipal de la colonización- saben dejar en el ex colonizado el doble complejo de domina- 
do y de pobre. Y este doble complejo se encuentra en la base de las solidaridades íntimas 
sobre las que se fundan las "relaciones internacionales" del Estado. Incluso cuando 
hubo liberación por secesión; incluso cuando hubo mestizaje. Con mayor razón cuan- 
do hubo liberación verdaderamente nacional de pueblos autóctonos sobre los cuales las 
mezclas de sangre no han dejado sino pocas trazas. Doble complejo vinculado con la 
situación étnica (por la idea de dominación que entraña segregación de hecho) y con 
la situación de clase, de posición socio-económica (por la idea de pobreza). Por una 
parte, restos de la separación del vencido y del impuro; por otra, recuerdos de la miseria 
económica, ligados unos y otros, por lo demás, puesto que la miseria económica -aun. 
que no fuera sino a causa de la desnutrición- implica la miseria fisiológica que, por 
su parte, se encuentra muy próxima de lo impuro. 

Al regresar a l  problema de las relaciones entre los antiguos colonizados y los an- 
tiguos colonizadores se vuelve siempre sobre esta misma base de razonamiento. Sobre 
una base de hechos de observación. 

Definir y clasificar a los paises "en vías de desarrollo" implica el empleo de este 
procedimiento consistente en el análisis de las estructuras mentales, en la búsqueda de 
los complejos que representan la actitud, los comportamientos, los juicios de valor li- 
gados con el hecho colonial pasado. En este sitio, la sociología de los paises "en vías 
de desarrollo" converge con la psicología individual, con la psicología colectiva, con la 
psicología social y con la psicología de los pueblos. 
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Hasta este momento, son raras las encuestas que permitirían recoger hechos de 
observación por lo menos en estos dominios. Es esa una de las razones del desconoci- 
miento casi total en que se tiene a los países "en vías de desarrollo". Y, una de las 
razones de la incomprensión casi total de las actitudes diplomáticas asumidas en las "re- 
laciones internacionales" por los Estados surgidos de una colonización debe . buscarse 
por ese canino. Es sobre esta doble base-económica y psicológica- sobre la que 
hay que asentar la explicación de la extremada sensibilización de todo país "en vías de 
desarrollo" a la idea de colonización y de semi-colonización; sensibilidad extrema que 
es un hecho patente, a menos que nos contentemos con constatar y, en caso dado, con 
criticar, sin esforzarnos por explicarla. 

La sociología de lar "relaciones intnriacionales" de los países "etz vías de desa- 
rrollo" reqniere de esta explicación, así como también, en gran parte, toda la sociología, 
puesto que sus "relaciones internacionales" de Estado, su diplomacia, no pueden ser 
sino el reflejo, en este dominio simultáneamente económico y afectivo, de las estructuras 
mentales populares, nacionales. ¿No pueden ser sino el reflejo? No  son, efectivamente, 
sino ese reflejo de las mismas. 

El reflejo de los actos diplomáticos de las cancillerías de los países "en vías de 
desarrollo" es necesario para la explicación sociológica de estos países; para. su explica- 
ción no sólo en el dominio internacional, sino incluso para su explicación interna, 
nacional. 

Hemos visto que, en los países "en vías de desarrollo", las estructuras elevadas 
del Estado se encuentran en manos de la alta clase que, entre otras cosas, controla la 
acción diplomática. Por otra parte, los países que actualmente están "en vías de desa- 
rrollo" -o, por lo menos aquellos que aquí nos ocupan- están situados económica- 
mente en el orbe capitalista. Bajo diversas formas, evidentemente, y bajo formas di- 
versas que les permiten a cada uno de ellos, en caso dado, una política socializante 
o de apariencia socialista gracias a un conjunto de "juegos de palabras" destitiados a 
denominar capitalista a 10 que es de tendencia socialista, siendo la mayoría de sus es- 
tructuras socio-económicas internas de 'esencia capitalista. Pues, srt diplomacia se deja 
sensiblemente de la diplomwia de Estdos qzíe ta?nbi&n son capitalistas pero que fueron 
colonizadm.es. 

Es así, indispensable, encontrar una explicación a esta contradicción, puesto que 
esta contradicción no la explican, por sí solas, las contradicciones internas del capi- 
talismo. 

NOS hemos situado claramente en lo "coritemporáneo" desde el principio de esta 
obra. Si nos referimos de nuevo aquí al hecho y a la noción de clases sociales se trata 
de las clases tal y como se presentan actualmente en un período que puede calificarse, 
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sin temor, de período de crisis de la sociedad. De la sociedad, en los países a los que 
se llama "altamente desarrollados", así como en los otros países. Pues parece que, 1.- 
a pesar del alto nivel de industrialización de estos paises; 2.-a pesar de la presencia 
del asalariado y de la enajenación del hombre en el trabajo de forma capitalista; 3.-3 
pesar de la presencia de una conciencia de clase fuertemente desarrollada, las formas, 
al menos, de la lucha de clases en estos paises, y especialmente en los paises que eran 
antiguos colonizadores, varían. Aunque, incluso, la fuerza de la lucha, en estos mismos 
países, no disminuya, podrían darse ejemplos precisos que permitirían percibir la forma 
en que frente a la lucha anticolonialista, característica de la época contemporánea en la 
mayor parte del mundo, las divergmcias de clases y por. tanto la 11~cha de  clases parecen 
difumarse y hasta desaparecer, at menos sobre el punto preciso de la conservación de 
las colonias. 

Disminucióii de intensidad de un fenómeno que marca el XIX y la primera parte 
del xx y que no se debe únicamente a la concentración de la conciencia nacional en 
una dirección favorable al mantenimiento de la dominación, sino disminución de in- 
tensidad en la cual el complejo de dominación y de valor étnico privilegiado desempeña. 
un papel muy considerable. 

Los países a los que se llama "altamente desarrollados" -ayer potentes coloniza- 
< I dores, ahora colonizadores parciales- son, hoy como ayer, paises ricos", y las diversas 

clases sociales de estos países tienen conciencia de esta riqueza. Mejor aún: este com- 
plejo de riqueza ampliamente explotado por cl Poder, acrecienta aun en las represen- 
taciones mentales la idea de tal riqueza en relación con su monto real. Hay, en estos 
países, por lo que concierne a una gran parte de la población, un cierto orgullo de 
pertenecer a un país "rico", comparable con el "complejo de pobreza" de que hemos 
hablado por lo que se refiere a los países "en vías de descolonización" y a los países 
"en vías de desarrollo". 

El esquema social que nos muestra países colonizadores o ex colonizadores alta- 
mente industrializados podría presentarse, en lo tocante a la situación social de los 
mismos, de la manera siguiente: en ellos, la lucha de clases está actualmente en vías 
de disminuir, por lo menos momentáneamente, con una cierta tendencia (resultante de 
tal disminución) de las clases sociales no a desaparecer-pues ello implicaría fin o 
terminación- sino, más bien a "deshacerse" (expresión del mismo orden conceptual 
que la fórmula empleada aquí para lo "en vías de hacerse"). El campo de la lucha, 
entonces, se vuelve nacional en el diámetro de sus elementos e internacional en la ex- 
presión de esta lucha. La toma de conciencia nacional de "nación rica" absorbe una 
gran parte del tono de conciencia de los grupos que, en otra forma, quedaría disponible 
para la lucha de clases stricto se t i s i  El poder, por su parte, no solamente acepta esta 
transposición sino que incluso, llegado el caso, la sostiene y a veces la dirige a fin de 
eludir, sobre el plano nacional interno, el problema mismo de las clases. 

Por otra parte, sobre un plano de psicología colectiva, probablemente sea indis- 
pensable marcar: 1.-que una nacibn colonizadora, en el instante de la descoIonización 
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de su imperio admite intelectualmente esta descolonización; 2.-que, en determinados 
casos, y al menas por parte de sus elementos más racionales, la reclama, pero 3.-que, 
afectivamente, pasionalmente -incluso por lo que se refiere a sus elementos más habi- 
tuados a la sola racíonalidad-no hace sino sufrirla y +--que, en cuanto sociedad 
global, se ve profundamente tiaumatizada por ella. 

Si hay una serie de complejos del colonizado que llegan a la sociedad colonizada 
global en su conjunto, hay también -no lo olvidemos- una serie de complejos que 
alcanzan a la sociedad colonizadora, la cual se encuentra también, por su parte, en vías 
de descolonización. Se nos ha hecho habituarnos a no ver sino un solo sentido en el 
término "descolonización" o sea aquel que afecta a la sociedad descolonizada, a la so- 
ciedad que se descoloniza. Sin embargo, es evidente el que la descolonización es un 
acto que afecta igualmente a la sociedad que sale de su papel de colonizadora. Este 
segundo contenido conceptual del término "descolonización" corresponde a un segundo 
hecho, que afecta al colonizador. Entraña, sobre el plano de las representaciones co- 
lectivas, y sobre el plano de las actitudes colectivas, así como seguramente también 
sobre el plano de las disponibilidades concienciales, consecuencias importantes, y espe- 
cialmente la concentración en un solo punto (el de la descolonización) en la segunda 
perspectiva (del máximo y, en ciertos casos, de la totalidad misma) del tono de 
conciencia. 

En el momento en que hacemos estas observaciones, los países llamados "alta- 
mente desarrollados" y antiguos colonizadores (o  sea, de hecho, todos los países de 
Europa occidental) pasan por esta fase de evolución psicológica. O han pasado por 
ella en forma más o menos reciente. Por otra parte, probablemente pueda decirse que a 
10s paises "en vías de desarrollo" los caracteriza un esquema social y psicológico bas- 
tante semejante en sus consecuencias si no en sus elementos de base. En efecto, la 
lucha de clases se encuentra en ellos en vías de aparecer y, en consecuencia, las clases 
sociales están ahí si no en vías de aparecer sí en vías de endurecerse, en vias "de ha- 
cerse" verdaderamente (lo que significa que ahí no están aún "hechas"). El campo 
de la lucha se vuelve entonces tanto más nacional -y no social aún- cuanto es posible 
para los dirigentes políticos el hacer que se concentren las disponibilidades de cori- 
ciencia de la sociedad global no dividida aún sólidamente en clases, sobre el plano de 
la nación. Entonces, resulta evidente la trasposición de la lucha social al plano inter- 
nacional. Asimismo, ésta es tanto más fácil cuanto que la noción de "pobre" -la 
calificación de "pobrew- afecta al conjunto de la sociedad global. 

¿Puede percibirse fácilmente el que las consecuencias de los dos esquemas son idéii-. 
ticas? En un caso, clases que pierden su dureza a partir del endurecimiento muy fuerte 
del período activo de la industrialización; en el otro, clases en vías de endurecerse, 
pero a partir de una inexistencia de una conciencia de clase resultante de una falta 
de noción de exigibilidad y de una presencia generalizada de relaciones de don. Par- 
tidas de puntos diametralmente opuestos, las dos formas de sociedad se encu&tran 
en el mismo punto de nebulosidad de las clases en el mismo periodo. ~ o A ~ e ~ ~ ~ ~ ~ i ~  
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idéntica por lo que se refiere a la lucha de clases: en un caso, disminuye a partir de 
un alto grado de violencia; en el otro caso, es débil en cuanto no ha alcanzado todavía un 
alto grado de violencia. Resultado: la misma posición mediana y nebulosa. 

Consecuencia idéntica del esquema en lo que concierne a las disponibilidades de 
conciencia, del tono de la conciencia colectiva. Falta de ser atraída sobre el plano s ~ i a l  
interno de la nación, y falta de ser atraída N~zicclnrelzte sobre este plano social, la con- 
ciencia colectiva se encuentra disponible, en ambos casos, para la lucl~a nacional. En 
el primer caso, la pérdida de los Imperios es un estimulante muy fuerte para la con- 
centración de conciencia de la Nación, sea que se trate de impedir que se "deshaga" o 
que, por lo menos, se trate de empujarla a "rehacerse" dentro de una perspectiva de 
ausencia o falta de colonias. En el segundo caso, salida, partida, rechazo colonial -fase 
que dura mucho y va de la descolonización propiamente dicha a los mis altos grados 
de lo "en vias de desarrollo", de un conjunto de nacionalidades en vías de integrarse 
en una nación que disponga de fronteras exteriores- es iin estimularitc igualmente 
fuerte para la concentración de conciencia de la nación a la que se trata de empujar 
para que "se haga". 

Y la idea de lucha -fundamental para las sociedades humanas libres o liberadas- 
va trasponiéndose del plano inicial, social, al plano nacional, secundario.. Es en esta 
fase de transición en la que nos encontramos actualmente, y es en función de dicha 
transposición como deben examinarse las "relaciones internacionales" del Estado, en el 
marco de la diplomacia estatal. 

Se dirá que entra en la definición de la clase el ser extra-nacional y en la lucha 
de clases el situarse, en primer término, en el plano nacional. Entra esa característica, 
si, en la definición de la clase "hecha" que ha llegado a un cierto grado de concre- 
ción o endurecimiento, tal como se presenta normalmente en los "altamente 
desarrollados" y más particularmente en su fase activa de industrialización. En ellos, 
entra, indudablemente, en la definición de la clase social el ser extra-nacional. Pero, 
por SU parte, los países "en vias de desarrollo" no están sino en una fase inicial de 
industrialización -y, es parcialmente por ello por lo que están "en vías de desarrollo"- 
y consealentemente no debemos medirlos con el mismo rasero que a los paises indusr 
trializados. . . 

La dase, en cuanto extranacional, supone "relaciones internacionales" proletarias, 
industriales o agrícolas que, según hemos visto, eran, en estos países, casi inexistentes. 
Las solidaridades necesarias para este carácter extranacional no han nacido. ¿Clases de 
carácter extranacional? Ciertamente existen diversos países "en vías de desarrollo" que 
comienzan a ver aparecer, en función de su industrialización, así como de la acultura* 
ción de sus clases, este .carácter extranacional, pero no todos. Estamos muy lejos de 
ello. Percibimos ahí la existencia de un elarnazto proce~al, de procedimiento clasifica- 
toria, sobre el cual volveremos. 

La lucha de clases <se sitúa primeramente en el plano nacional! A condición de 
que las clases' hnpnil 3lrnnzxlo un cierto prado de maduración de concteción o.etidu: 
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1 recimiento. Y no es esto lo que ocurre en la mayoría de los países "en vías de desa- 
1 rrollo", segiin ya vimos. La lucha de clases identro del marco nacional? Ciertamente, en 
, países que han hecho avanzar su integración nacional hasta un cierto grado de rea- 

lización. Y hemos visto que los países "en vías de desarrollo" se encuentran en curso 
de integración nacional, lo que presupone el que el grado de integración nacional es 
débil. Con todas las variantes posibles, de acuerdo con los países que se consideren. 

d 1 
Y la investigación del grado de integración nacional representa también un elemento 
interesante en términos de procedimiento de investigación. 

Es probable que también se diga que entra en la definición del capitalismo el se- 
cretar la lucha de clases y establecer solidaridades internacionales, extranacionales, supra- 
nacionales, muy apropiadas para darles a las clases que así emergen una base que so- 

I brepasa el marco nacional. Ciertamente, pero el capitalismo está todavía hoy, en los 
países a los que se llama "altamente desarrollados", en crisis y en vías de transformación. 
Los esquemas clásicos tienen que ser modificados por el momento, y el capitalismo, en 
los países "en vías de desarrollo" pasa frecuentemente al capitalismo de Estado - e n  el 
que la lucha de clases reviste fatalmente aspectos diferentes de los que tiene en el capi- 
talismo clásico- llegando a teñirse en ocasiones de una coloración socialista al intentar, 
movido por una última esperanza, salvarse mediante un intento de conciliación con el 
socialismo mismo. 

Dentro de lo concreto del poder, es fácil liacer que se transponga la lucha sobre el 
plano nacional, a nombre, incluso, de las clases trabajadoras. Existe en ello, incluso, 
en parte, algo de la esencia del fascismo, y puede decirse que son numerososo los 
países "en vías de desarrollo" que no están exentos de él. 

Antes de rechazar esta idea de transposición de la lucha de clases del plano nacio- 
nal interno, en donde nace, al plano internacional o extranacional en el que se desa- 
rolla, probablemente quepa plantearse la pregunta siguiente: el nacionalismo jestá do- 
tado, especialmente en los países "el1 vias de desarrollo", de una cierta potencia? La 
respuesta no nos parece dudosa. ¿ a m o  podría ocurrir en otra forma puesto que estos 
países están todos (aunque en grados diversos, en función incluso de la duración de 
SU período de autonomía a partir de la liberación, por una parte, y en función de su 
grado de integración nacional, por otra) en el período que, por comparación con un pe- 
ríodo similar de Europa Central y Oriental, se acostumbra denominar como "período 
del despertar de las nacionalidades" ? 

De este modo, las "relaciones internacionales" -que constituyen un problema tan 
poco estudiado por los sociólogos- nos proporcionan un conjunto de procedimientos 
importantes eiicaminados a la definición misma de los países "en vías de desarrollo". 
Y esto, en clos clireccioiíes: una, nnalitica, hace que se busquen las diversa "relecianesH 
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mantenidas por los grupos constitutivos de la sociedad global con el fin de establecer 
una comparación con las actitudes "internacionales" de los grupos semejantes de los 
países "altamente desarrollados" y también con vistas a realizar un análisis más com- 
pleto de los grupos sociales de los países que aquí nos interesan; la otra, sintética, 
global, se refiere a la actitud conscientemente admitida-y admitida en forma cada 
vez más consciente- al menos, de pobreza, de pobreza ostentada como en el proleta- 
riado cuando éste se empeña conscientemente en la lucha de clases en el interior de una 
sociedad nacional global. 

Se tiene así, al mismo tiempo: 1.-un complemento de investigación sobre el fe- 
nómeno de la lucha de clases, 2.-una explicación de la división del mundo en dos, 
fuera de las ideologías (corte que gira en torno de la riqueza y de la pobreza) y, 
seguramente, 3.-una aprehensión sociológica de las relaciones internacionales. 

Esta transposición de la lucha de clases nos parece característica de una época: de 
la época contemporánea. 

Y, en este trabajo, de las "trazas" hasta la diplomacia, hemos recorrido un camino 
en el que no nos hemos salido para nada de esta parte del tiempo y de la historia. 
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